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PROLOGO 

E11 COIIIIIellloracióll del ce11tenario de la beroica defe11sa de Ari­
ca, edita el 1mtitulo de Estudios 'J /i5tórico-7r1arítimos del Perú tw 
iuteresa11te trabajo de iuvestigacro11 de quien fuera m~e:;tro colega y 
mtJigo Capit(HJ de 7\lavío Julio ]. E..lín' ~1urguía ( 1901- t 972). Dicho 
trabajo fue, e11 su inicial redaccio11, el discurso de i11COt poración de 
é.lías al Ce11tro de L"studios 'J-Iistótiw-/11ilitares del PertÍ. En ese ac 
lo, celebrado el 29 de setiembre de 1961, tuvimos la satis/a<.ció¡¡ de 
dar la bietwe11idn, e11 11ombre de la corporaciótl, presidida e;rtonces 
por el recordndo (jeueral Jelipe de la Barra, al distintJtúdo mariuv 
historiador. tiras rememoró, e11 su drscurso, las ba=aiias de la lan 
dM torpedera Alianza e;1 In' fll/IUI5 de Arica durc~11te lo-' meses de 
mnr=o a jut1io de 1 '>e; o. 

Posteriotmente el nutor coutinuó i11vestign11do los temas referi 
do' a la actuació11 de los ·mari11os ele guerra perumros e11 Arica. De 
f!)f! afauoso esfuer=o llevado a cabo por [lías eu su eutrañable ~l11 
'>eO ;\!aval del Callao tració un lrbro -mucho mas exleuso que la 
COH{erencia oril}i11al- titulado La lancha torpedera Alianza en la 
epopeya de Arica ( 17 Marzo-7 Junio 1880), publicacióll número 4 

del :11useo 'Naval del Perú (Cnllno, 1962, 211 ptigi11as). fl libro tu­
vo una tirada muy limitada, ra=on por la cual es J>oco conocido 
por el público lector de obras históricas y atw pcJr lo' et uditos Ls 
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le es el motivo, junto con la fecha centenaria, que impulsa a nues­
tro 1nstituto a reeditar, con los convenientes reajustes y adaptacio­
nes -debidos al R.P. Armando 'Nieto 1Jélez S.J.- la monografía 
de 1962. 'No es nuevo el P. 'Nieto en estos menesteres, ya que tam­
bién le correspondió, en 1974, dispotrer para la imprenta los origi­
nales del Comandante Días referentes al conflicto peruat10-ecualo­
riano de 1858-59, que se publicaron en el tomo VI, volumen 29, de 
la Historia Marítima del Perú. 

El Capitán de 'Navío Julio J. Elías 'Murguía dedicó su vida n 
nuestra Armada. 1ngresó en la Escuela 'Naval de [a Punta en 191 8 

y dejó el servicio activo en 1959. 'ML~ehos años entregó, co11 ejem­
plar constancia y disciplina castrense, a la 'Marina de Querra en el 
desempeño de las diversas comisiones a que lo llevó su carrera de 
profesional competente y dotado de notable capacidad. Prese11te en 
arriesgados hechos de armas, le tocó actuar, con la hombría que le 
era propia, en la defensa de nuestra Amazorría en los días del con­
flicto con Colombia, como jefe de una de las naves de la ':Flotilla 
':Fluvial, como comandante militar de [eticia y como jefe de una 
unidad de artillería en 1 o dos los Santos y Puerto Arturo. 

'Mas llegó la hora del retiro, cuando aún se bailaba [lías e11 

la plenitud de una vigorosa madurez. él retiro no podia significar 
para él sino dejar nominalmente la situación de actividad i desde ese 
mismo afio de 1959, como voluntario sitr retribució11 pecuniaria, em­
pleó su tiempo y sus extraordinarias dotes en cumplir una mreva 
tarea, que 1e encomendaba su compañero de promoción 'Vicealmi­
rante Quillermo 1irado Lamb. 'Ministro de :Marirw, ya fallecido: 
organizar el Archivo 'J-listórico 'JVaval y el 'Museo ele la :Mari11a. 

Con el mismo entusiasmo de sus años mozos, Elías se co~rsa ­
gró sin desmayos a su truevo trabajo, donde una vez más probó su 
indeclinable vocación de servicio a 1a 'JVación y a su 1nstituto. Era 
claro para él que se trataba de glorificar con seriedad a Huestra 
'Marina. Para esa misión se babia elegido al hombre idóneo, por su 
elevada mentalidad y por su carácter román tico. 'Una 11ueva tetrdet~ ­
cia surgiría en él. El camino de iluminar las glorias navales del Pe­
rú era el arduo de la 'J-listoria. Pero su contacto c011 los documen­
tos irrebatibles que decían de las viejas y nuevas glorias, le daba 
una ineludible obligación: publicarlos. Así fue. Las Fuentes para 
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el estudio de la Historia aval del Perú (dos voh~me11es) s011 esell· 
ciales para poder escribir una '.Historia 'Naval del Perú, y de hecho 
estú11 ya sirviendo a quienes desde hace varios años nos hallamos 
comprometidos en la redacción de la monumental l listoria Marítima 
del Perú, obra medular de tJuestro 1ttslituto. 

[a i11quietud del Capitcw de JVavío élías lo llevó a elaborar 
IIJOnografías históricas de nuestra /ltarina de guerra. Ya nos hemos 
referido a la 11an ación de los aspectos marítimo-navales del cotl­
flicto perua11o-ecuatoria11o de 1 85b -59, su obra póstuma. '.Hoy ree· 
ditamos su extenso estudio sobre los marinos perua11os eH Arica e11 
1 '>óO. El i11te11to del estttdio del ComaHdante Elías es precisar la ac 
t uación de los marinos de g~4erra peruanos e11 la gesta c~qo ce11te 
nario estamos conmemorando, pues, como bie11 dijo mientras vivía, 
el esplendor de Bolognesi es de tal magnitud, que SJ4S compañeros 
de heroísmo ha11 quedado como difuminados por la grandeza del 
J léroe del ~Morro. [lías ha cumplido sus objetivos y en estas p'ági 
IJaS se exalta11 las figuras de los Capitanes de 'Navío ?.ttanuel 1li­
llavisellcio y ]twll g uillermo )\/ore, inmolado éste tambié11 e11 el 
::'\torro, del oficial de marina [eoncio Prado, de José Sm1dJe= [a 
qomarsi11o, comandmtte del monitor Manco Cápac y del teniente 
2!' J\lanuel 'Jenw11de= Dávila, de los oficiales ?.tfanue/ y ?.tfiguel [s­
pi¡wza, Rómulo [spiHar, yemrcín Pa=. Pedro 'Ureta, Eduardo Ray 
qada y muchos otros. Se reivindican así, para la ?.ttarina de yuerra 
del Pení, las gloria~ que le diero11, ta11to e11 el mar CJtanto en tietra, 
~us bravo~ oficiales. 

l/¡¡ especral é11fasis poHe (/ías e11 aclarar y situar en su ju to 
puesto a otro mari11o notable, el Contralmirante D=ardo Afontero, 
co11trovertida figura de los aíios de la Cjuerra del Pacífico. 

[1 hecho de ser el 1nstituto de Estudios ') listót ico-?.tfarítimos 
del Perú el editor de este libro 110s obliga a recordar que fue Elías 
J.1urguía 11110 de los mas activos y eficaces gestores de la "ComisiótJ 
f>ara escribir la Historia J\-farílima del Perú", base a su ve= de m4eS 
Ir a corporacio11, de la que Elía'i fue miembro f u11dador. Por todo 
ello, el Jnstituto , al publicar esta mo11ografía, 110 sólo rinde home 
11aje a los héroe.~ de Arica en el año del Cetrtenario, sino que tam· 
bién quiere evocar cordialmente co11 estas pági11as al historiador y 
al amigo desaparecido. 

Félix Denegrí Luna 
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INTHODUCCION 

CoiiStituye la base del pre.\eute estudio, u11 IJalla=go, wto de 
esos eucuentros casuales que no es raro qr~e sucedan, cunl!do ~e ma­
nejn 1111 Archivo tm1 rico como el de In Afari11a J-ltrbuur caído e11 
mi' mnuos los datos i11édilth c¡ue presentó, bajo el nomfJie de Ma­
nifiesto, el 'J e11ie111e Segundo de la Annada fi(auuel }ellttmde= Del· 
vila, el 20 de e11e10 de 1 '>\7, ante la J-lo11ornble ]wtta Cnlificndora 
de Ser vicios A-1ilitareo;, II011tbwd11 co11 el principal objeto de e~Lable­
cer los actos de los t>rOt(l(jolli~la~ perua11os e11 1a (juetra del Salitre. 
11llln el citado Manifiesto de ser wt documento explicativo de <-twuto 
reali=ara en Aricn el 1'enie11te 'Jentcmde= Dávila, comanda11do la lan­
clur torpedera Alianza: en renlrdad ln denomina lmKbn torpedo. ütu­
dinndo lo escrito por el refelido 1 eniente, estuve obligado n r epnrnr 
no sólo en In acción de la pec(uelin embnrcnción, no sólo e11 cunnlo 
repre-;e11tnbn a la ~1mina d~uante la Epopeya de Aricn, 'i11o e11 todo 
el proceso de la Epopeya. Y ercl ló4ico que así sucedre,e. fwe-;to cftte 
loo; acontecimientos de Arica reflejmoll y condeusmo11 lns wmecttell­
tins de cuanto tuvo lut)ar fuera de In famosa Pln=a. tmtto e11 el Pe­
' ú como e11 Chile, en Dmn como en Santiago y e11 oll ns ciudades 
de estos Estados. Sólo ofrecereri!OS rm ejemplo. Cumtcio ciehió salir 
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del Callao In laucha torpedera Alianza, el día 12 de mar::o de 1 SBO, 

a bordo del trasporte Oroya, ocurrió que en presencia del Jefe Su­
premo de la República do u 'J.Jicolas de Piérola, fu e iz:ada si11 difi ­
cultad la embarcacióH, pero eu cambio no se pudierou maniobrar 
los 1)escautes y colocarla ade11tro sobre los calzos. Ante tal dificul­
tad, ordenó Piérola que la corbeta Unión cargara la Alianza, la cual 
se instaló c011venienteme11te a bordo de esa nave y se amarró si11 di­
{rcultad. Por lo anotado, correspondió a la Unión el romper el blo­
queo de Arica y no al trasporte Oroya. Y por esa citeu11sta~rcia, otro 
buque que salió del Callao juuto co11 la Unión, 110s referimos al Ta­
lismán, llevando por misió11 ese11cial desembarcar en Quilca el [s­
lado )\1ayor de [eiva co11 el corresporrdiente equipo para una Di­
visión de ciuco mil hombres, no pudo cumplir St~ misió111 y por ese 
IJecbo se perdió Arica y tuvo que sacrificarse Bolognesi con sus com­
pañeros. Si la Unión 110 se bubiera separado del trasporte Talismán, 
para romper el bloqueo ariqueño por orden de la Superioridad, en­
totrces [eiva, desembarcado co11 toda oportunidad en Quilca, habría 
mm tarde llegado wmrdo era itrdispe11sable err Arica con sus cinco 
mil hombres. Como dijo tmo de los protagonistas, nos referimos al 
qt~e después alcmcó el grado de Coronel, don j\1. David 'Jlores, 
quie11 se valió de los siguiente~ términos: "Que el hecho de haber 
'in/ido, en la misma 11oche la Unión, con unos cumrtos cajones de 
::apatos y el Talismán cou rm éstado :Mayor y equipo para ciuco 
mil bo111bres, revela claramente que el mayor interés debió ser el 
éxito del Talismán y 110 el de la Unión, que en realidad sólo lle­
vaba la misión estratégica para coiiSeguir que el Talismán 110 fuera 
estorbado en su operación de desembarque en Quilca". 

é.11 cuanto a la j\far i11a en la epopeya de Arica, no está de 
mc1s fijamos en mr hijo dig11í'iimo de la Armada, así st~ actuació11 110 

corres¡)o11diera directame11te con esa [popeya. ése tJotable mari110 a 
c¡ue me refieiO, el CoutHrlmiraute A11tonio de la J-la::a, Comandante 
C1eue1 al de la :;lfari11a, quieu desde las primeras circu11staucias de 
apremio para el país, alla a principios de 1 S79, a despecho de mell-
4twdo\ intereses o de pasiones enardecidas, trató por todos los me­
dios a H~ alcauce de evitar el desastre, fue el alma de las operacio­
lles llaPa/es de la iniciació11 de la yuerra del Salitre, atendió a todo 
Wtllt> ¡wdo y co~1 1o poco ctue había, entre otros trabajos, remitió 
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a Arica y otros puertos del extremo Sur, cuanto le fue posible eH­
contrar en los paño/es navales desde cañones hasta alambre y herra­
mientas, desde expertos y profesionales hasta simples marineros. Du­
rante un poco más de un año ttO desca11só un solo instante y a ba­
se de su visión logística se hizo posible el extraordinario movimien­
to de nuestras 11aves y su aprovisionamiento. Sin embargo, sobre ese 
hombre se ha dejado caer un pesado manto a fin de cubrirlo de si­
lencio. )-le aquí una de las víctimas inocentes del sangrie11to proce­
so de la yuerra del Salitre, u11 inmolado al que se necesita reivill­
dicar. 

En el trabajo que presentamos, quedan desplegadas las accio11es 
heroicas que una débil lancha realizó ante los buques enemigos, es 
decir, la vida de la torpedera Alianza, al mando del ':Teniente Se­
gundo 'Jernández Dávila y sus compañeros, en las aguas ariqueñas. 
Los historiadores 1racionales recordaban nada más que el final de 
la embarcación, la cual ostentó la última bandera peruana que fla ­
meó e~1 Arica; en cambio olvidaron lo demás de su existencia ante­
rior, o sea por ejemplo, cómo una ve= a plena lt~z del día hasta lle­
gó a romper el bloqueo del puerto, impo11iendo en gesto gallardo y 
patriótico su mí11ima importa11cia a dos poderosas naves chilenas. 
Hemos sacado del descuido y la i11advertencia estos heroicos hechos, 
dig11os del recuerdo más glorioso y hasta del mármol: ya era tiem ­
po de que se incorJ>Orarall al dominio de la 'J-listoria 'Nacional. Por 
otra parte, en nuestro trabajo, apreciamos cuanto vino a representar 
a la :;Harina dura11te la [popeya de Arica. )1 ello estaba constituído: 
por los 'Juertes del ?Worro, a cargo del Capitán de 'Navío Juan ytú­
llermo ?Wore, su segu11do en el mando Capitá11 de Corbeta ?Wanuel 
l Espinosa y otros oficiales más, con una dotación de hombres de 
los tercios navales y Jos restos de la tripulación de la blindada In­
dependencia; por el mo11itor Manco Cápac, bajo el comando del Ca­
pitán de 'Jragata José Sárrchez f.agomarsino, del segundo, Capitán 
de Corbeta Rómu1o g. ':Tizón y unos veinte oficiales más 1 por la 
lancha torpedera Alianza; por la CapitaHÍa de Puerto, a las órdenes 
del Capitán de 'Jragata Eduardo Raygada, por una ?Waestrm·1:::a y 
por una Estación de torpedos, que se inició bajo el mando del 'Je­
lliente de ?Warina f.eoncio Prado. Es decir, que alrededor del 12% 

de la guarnició11 de la heroica Plaza era naval. 
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Capítulo 1 

El Combate 'PJaval del 27 de ~ebrero de 1880 

La Historio demuestra que en el pasado y en e l presente la 

fuerza potencial de un Estado ni siquiera se mide sólo por las Fuer­
zas Armadas existentes, sino que tal potencialidad incluye, además, 

las f uerzas políticas, económicas y psíquicas de la Nación. En el 

campo comp lejo de lo guerra se combatía en 1879 ciertamente con 
tropas, pero también con una cantidad de otras armas, como bu­

ques, elementos económicos, financieros, influencias políticas, argu­

mentos morales, etc. En una palabra, la idea material de . lucha 
cuerpo a cuerpo, debe ampl iarse a sectores en los que sin una ex­
presión de choque físico, se combate tenazmente y con furia sa l­

vaje, igual que en un campo de batal la terrestre. Claro está que 
en 1879 parecía que el conflicto era una misión reservada a los ejér­

citos y a los buques; aún más, la fuerza potencia l peruana quedó 
en última instancia incapaz de convertirse en fuerza militar real y 

las Fuerzas Armadas constituyeron el factor decisivo, sin el p leno 

apoyo de todos nuestros recursos económicos, industriales, agríco­
las y financieros. 
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Ahora bien: en 1879 el Ministerio de Guerra comprendía el de 

Marina; había una unidad de conducción; estaban armonizados los 

esfuerzos del Ejército y la Marina, con una cooperación estratégica 
directa y existía un ún ico responsable: el conductor militar. De mo­

do que cuando los historiadores se o lvidan de la Marina, por al­
gún motivo que creemos no posee ma licia alguna, es posible que 

así suceda porque la mayoría de las veces el decir Ejército incluye 
a la Marina. Por supuesto que aquí no pretendemos hacer una crí­

tica de la preparación militar de las Fuerzas Armadas en 1879, en 
su organización y estructura y en su instrucción; es decir, en todo 

aquel lo que reflejaría la estrategia peruana en la época. Sabemos 
que la estrategia, lo que da verdaderamente la forma a las Fuer· 

zas Armadas, fue pésima. El Ejército profesiona l de choque carecía 

de valor ofensivo y le estaba negado el obtener la decisión defini­
tiva del conflicto en el primer golpe; no había una política positi­

va y agresiva. lo mismo sucedía con la Marina. 

Sería e l momento oportuno de preguntarnos: ¿para qué servía 

la Marina en 1879? Hay un principio teórico muy conocido que nos 
ofrece la respuesta: El fin único y la razón de ser de la Marina en 

la guerra, es asegurar el uso del mar a la propia bandera e im­

pedirlo a la enemiga. De inmediato nace otra pregunta: ¿cuá les 
eran los objetivos bien definidos del uso del mar? He aquí la con­

testación: l. Aniquilar el poder marítimo del adversario, poniendo de 
cualquier maner::~ fuera de acción a su Marina; 2. Ofender a los ob­

jetivos que se encontraran en la costa enemiga y fueran vulnerables 

desde el mar; 3. Operar con tropas según ciertas líneas de apoyo 
que condujeran a determinados puntos de la costa enemiga; 4. Ser­

vir de tr::~nsporte de las tropas y abastecerlas; 5. Cortar las líneas 
marítimas de comunicación del enemigo con el resto del mundo, 
en forma de influir sobre su situación económica y sobre su capa­

cidad de resistencia, al impedirle toda importación por tal vía. 

Todos conocemos que la Marina chilena era más fuerte que 1::~ 
peruana. la doctrina del más poderoso consiste en tratar de blo­
quear o batir las fuerzas del más débil; mientras que como misión 

clara y natural le queda ::~1 más débil, operar en forma de dificul­

tarle a l más fuerte la consecución de sus fines, haciéndole sentir el 

peso del sea-power propio y la amenaza potencial que éste repre-
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sentaba con relación a los fines indicados y esquivando ol mismo 

tiempo la batalla decisiva, siempre que se le presentara en condi­

ciones de manifiesta inferioridad. ¿Cumplió o no cumplió la Marina 
peruana con los objetivos bien definidos del uso del mor? Podemos 

asegurar que los cumplió. 
Desde el 7 de marzo de 1879, los trasportes Limeña y María 

Luisa llevan las primeras tropas peruanas que acudieron a la fron­

tera del sur; el 8 de abril la Unión y lo Pilcomayo levan con rum­
bo a las aguas fronterizas y persiguen a las naves enemigas. El 12 

de abril parte el Talismán para Arica llevando 410 bultos y los ca­
ñones con objeto de artillor ese puerto; e l 19 de abril sale el Cha­
leco para traer tropas del norte; el 14 de mayo navega hacia Pa ­

namá el Talismán por armas y proyectiles; el 16 de mayo zarpan 

hacia el sur lo Independencia, el Huáscar y los trasportes Oroya, 
Chaleco y Limeña con el Presidente de la República a bordo ... Se­

ría dilatadísimo continuar con el movimiento y las acciones de los 
buques de nuestra Armada; empero creemos suficiente señalar un 

derrotero memorable. Nos referimos a lo que podemos denominor 
la ofensiva marítima peruana, en la cual nuestros trasportes, según 

los historiadores chilenos, "hicieron una campaña naval útil y glo­

riosa". Nos referimos también, a los operaciones nava les por un cé­

lebre semestre del Huáscar, hasta que lo perdimos en Angamos. 
En 1879 encontramos que todo el poder ofensivo de la M ari­

na estaba compuesto por los cañones de los buques de línea. No 
olvidamos el espolón, en cuyo manejo era un experto Grau, pero 

conocemos las enormes l imitaciones del empleo de ese instrumen­

to, que no ero sino una ligera prolongación del buque. Las naves 
sin artillería poderosa y sin protección de coraza, servían nada más 
que como auxiliares. Si el poder ofensivo de la Armada estaba con­

centrado en los cañones de sus unidades de línea, las cuales re­

presentaban por lo tanto el núcleo del poder marítimo del país; ha­
biendo conseguido nuestros enemigos aniquilar a los buques de lí­
nea que constituían el núcleo de nuestro poder marítimo, esto es, 

a la Independencia y el Huáscar, era lógico que adquirieran la li­
bertad completa de usar el mor a su arbitrio. Opina el historiador 

naval Capitón de Fragata Manuel l. Vegas: "En 1879 el Ejército 

chileno, dueño del mar, trasladó sucesivamente su base de opera-
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cienes desde Antofagasta a Pisagua, a llo, Pisco y Curayacu inter­

pon iéndole muchas veces entre la nuestra precaria y los Ejércitos 

peruanos, plantando, al fin, sus victoriosas banderas en el Pa lacio 
de Pizarra e impon iéndonos un inícuo tratado de paz" y e l histo­

riador militar Genera l Carlos Dellepiane: "Tras corta y violenta cam­
paña marítima, que culminó el 8 de Octubre de 1879, el invasor 

dispuso del litoral peruano, verdadera frontera y puerta de acceso 
al territorio, que asa ltó donde lo requirieron sus intereses de gue­

rra". Y agrega poco después: "Lo que los Aliados no supieron ad­
quirir fueron barcos de guerra, cuya posesión hubiera trastornado 

por completo el desarrollo de los acontecimientos. El flagelo de la 
guerra debe llevarse al territorio del enemigo y los trasportes es­

tratégicos juegan un gran rol paro lograr este fin; lo superioridad 

en el mar es la única que, proporcionando la movilidad requerida, 

do lo iniciativo de las operaciones en lo guerra entre países de ex­
tenso litoral " . En resumen, con Angamo.s se perdió la guerra. Nin­

guna fuerza militar, tal como estaba la nuestra dependiente de una 

línea de comunicaciones que corría a lo largo de uno costa, podía 
subsistir con el enemigo gozando de lo supremacía marítima. 

A la falta de dinero para el sostenimiento de la flota, a l::l 
penuria del Erario sin atender las obras que sin cesar se reclama­

ban, cuando los d irigentes políticos por su voluntad retardab::m o 

suprimían en lo absoluto las adquisiciones de naves, se sumaba lo 
indiferencia general, igual que si no les importara impu lsar el sa­

grado deber de prepararnos a defender nuestro patrimonio y na­

cionalidad, y a trotar de hacer a lo Patria lo más grande y respe­
tada por mar, paro poder vivir con seguridad en medio de los pe­

ligrosos problemas de este lado del Pacífico. Hasta hubo quienes 
pregonaron que lo mejor era no tener Marino, de modo que podía 

aplicarse cuantiosos capitales a asuntos civiles más provechosos. 
No se daban cuenta de que no había nada más coro que la derro­

ta, ni pensaban que se podían perder extensos territorios, amén de 
los enormes dispendios de una guerra ruinoso, de las humillacio­

nes y vergüenzas. En realidad, no se term inó por prescindir de las 

fuerzas navales, porque al fin y al cabo se comprendió que eran 
condición ineludible de nuestra vida naciona l; sin embargo, los re­

cursos q ue se le dedicaron a sostenerlas eran los más exiguos po-
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sibles, algo parecido o lo que refieren que quería Fernando VIl: po­
co Marino y mol pagado. los consecuencias yo los sobemos. 

A partir de 1870, se inició lo ofensivo del coñón contra lo co­
raza; pero si bien el espesor de los blindajes respondía bastante 
bien al tiro de los bocas de fuego, en combio los acorazados de 
entonces, no poseían en realidad protección alguno bajo el agua, 
salvo un doble fondo paro precaverse contra los occidentes morí· 
timos. De modo que cuando Whiteheod perfeccionó el torpedo, que­
dó en cierto forma sentado un cuerpo de doctrino a base de una pe­
queña embarcación que llevando el nuevo ingenio, podía de un 
golpe certero hundir al gran buque de línea. Esto era muy posi­
ble, pero no significaba la muerte del acorazado, como creyeron 
hasta muchos profesionales, ofuscados por lo novedad técnica. La 
idea hizo nacer lo que puede denominarse la teoría homeopática 
del poder naval, o seo dominar el mor con pequeños buques tor­
pederos. Vino a olvidarse que no ero con un minúsculo esfuerzo 
económico como se encontraba la piedra filosofal y que para ava­
sallar por lo fuerzo en cualquier parte, se tiene que ser más sóli­
do y ello cuesto dinero. En el abandono que prácticamente se en­
contraba nuestro Armado antes de 1879, los utopías, aún las más 
extravagantes, debían encontrar un profundo eco y hasta nació, co­
mo en Francia, algo parecido a la "jeune école". Fue lo reacción de 
la Marina peruano ante su pobreza y a la necesidad de mantener 
su gloriosa tradición; echar mano a lo que fuese posible, como el 
Japón con los famosos Kamikazes o ''Viento Divino". 

Con la derroto, lo reacción tuvo que ser aún mayor. Frente al 
peligro, no sólo fue la Marina, sino también los dirigentes de la 
Noción, quienes se lanzaron o buscar elementos navales. Primero 
se quiso comprar en Turquía el acorazado Telhz Bolend, que podía 
competir con los blindados chilenos, operación que falló debido o 
lo acción diplomático enemigo. Dice el Capitán de Fragata Manuel 
Ignacio Vegas en su Historio Naval: " Tan sólo conseguimos adqui­
rir tres débiles y pequeños lonchas torpederos sistema Herreshoff, 
de las que dos bautizados Alianza y República, fueron traídos de 
Panamá ol Callao por el transporte Talismán en noviembre de 1879. 
la otro, que se llamaba provisionalmente Alay, fue capturada por 
los chilenos en el puerto ecuatoriano de Bollenitos, en donde esta-
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ba detenida por falta de corbón". Este es un incidente singular. la 
nave chilena Amazonas entra a Ballenitas, dejando de respetar la 
neutralidad ecuatoriana, se apodero de nuestra lancha y se la lle­
va; sin que una nación soberana proteste. Para colmo de males, la 
embarcación que perdimos era la más grande, de 21 metros de es­
lora y 18 nudos de ::~ndar· con 40 caba llos de fuerza. los chi lenos 
la aprovechan y más tarde actuará contra las fuerzas nava les del 
Cal lao bajo la denominación de Guacolda. 

Después del combate de Angamos, l::~s fuerzas auxiliares de 
nuestra Marina no cesaron de moverse, efectuando los más arries­
gados trasportes a fin de llevar armas y municiones, sobre todo a 
Arica. Como unos dos días después de la caída del Huásc:ar, los 
blindados chilenos se presentaron en Arica y "aprovechando de una 
densa neblina, destacaron dos lanchas con torpedos para tentar la 
destrucción del Manco Cápac; pero la neblina despejó a tiempo y 
los chilenos huyeron, sin lograr impedir · que el Rímac saliera al 
norte ese mismo día y la Unión también el 13 de octubre. En los 
primeros días de noviembre se hicieron felicísimas y audaces ex­
pediciones de trasporte: el 7 la Pilcomayo llevó armas y municio­
nes del Callao a Arica, el 8 llegaron a este puerto la Unión y el 
Chaleco conduciendo también elementos de guerra y tropas; el Li­
meña fué a (asma·· (Manuel l. Vegas). 

Como hemos mencionado al monitor Manco Cápac, será nece­
sario indicar que esta nave había zarpado del Callo el día 1 Q de 
:~gosto de 1879 con rumbo al puerto de Arica, terminando su len­
to viaje y fondeando en dicha b::~hía el día 7, donde quedó desde 
entonces como baluarte de la misma. Al conocer la Superioridad los 
riesgos que había corrido el monitor con el fallido ataque de lan­
chas torpederas, a lo cual se agregó la noticia que oficiolmente se 
notifica ra por la Escuadra chilena, tanto al Jefe de la Plaza como 
a l Decano del Cuerpo Consu lar, del bloqueo de Arica por las cor· 
betas chilenas Chacabuco y O'Higgins; le pareció que la mejor me­
dida consistía en enviar desde el Callao a las lanchas torpederas 
Alianza y República. Una primera tentativa en tal sentido falló, 
pues la s dos embarwciones, convoyados por el Talismán, sólo al­
canzaron el puerto de Pisco, pues "además de ser muy pequeños y 
de cubierta s de pino muy delgado, sus máquinas no eran como po-
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ro funcionar mucho tiempo. Hubieron de regresar al Callao" (Ma­
nuel l. Vegas). 

No dejaremos posar la ocasión de ampliar en unos cuantos 
frases el asunto de la notificación oficial del bloqueo de Arico. Es­
to tuvo lugar el 28 de noviembre de 1879, cuando los corbetas 
chilenas Chacabuco y O'Higgins se presentaron cerco del puerto de 
Arico, aguantándose sobre sus máquinas a uno distancio tal que 
quedaron fuera de alcance de la defensa ariqueña. En un momen­
to dado desprendieron los naves enemigas o para ser más precisos, 
la Chacabuco que ostentaba al tope del trinquete la bandera de 
parlamento, una falúa con lo mismo bandera, al mondo de un ofi­
ciol de Marina cuyo apellido, según sostiene el después Capitón 
de Navío Luis B. Arce y Folch (Conferencia dictada en la Sociedad 
Fundadores de la Independencia y Vencedores el 2 de Moyo, en mar­
zo de 1926), fue el de Gómez Carreña. De primera intención nos 
pareció que se trataba de quien más tarde alcanzó en Chi le el gro­
do de Vicealmirante, o sea Luis Gómez Carreña, nacido el 26 de 
enero de 1865 y fallecido el 6 de enero de 1930, marino de gran 
prestigio, que el 4 de octubre de 1880, fuera Aspirante de la Ar­
mada, embarcándose con iguol fecha para iniciar sus servicios na­
vales en el monitor Huásca r, ya chileno, siendo comandante de és­
te Carlos Condell. Apreciamos que no pudo ser este Gómez Carre­
ña. Por su parte, el monitor Manco Cápac despachó al encuentro 
de la embarcación enemiga, una cholupa al mando del Teniente 29 
Eulogio Soldías, con el Guardiomarina Juan M. Mulgrew, la que una 
vez que se puso en contacto con la falúa, regresó con dos sobres 
cerrados; uno para el Jefe de la Plaza y otro para el Decano del 
Cuerpo Consular, en los que se hacía la notificación del bloqueo 
de Arica. 

Lo acaecido en el resto de días de noviembre de 1879, en di­
ciembre del mismo año; y en los meses de enero, febrero y parte de 
marzo de 1880, dio más vigor a la idea de proteger a Arica. En no­
viembre perdimos la coñonera Pilcomayo, mientras nuestros enemi­
gos, en diciembre, aumentaban su poder con el Huáscar y la Pil­
comayo, ya reparados, y, además, el rápido vapor Angamos com­
prado en Europa y muy bien armado. De modo que la Escuadra 
chilena o la par que sostenía el bloqueo de Arico con una d ivisión 
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que se relevaba periódicamente, contaba con otras unidades que 
bombardeaban las villas costeras. Pese a ese aumento de las fuer­
zas marítimas del enemigo, nuestras naves casi no cesaron de na­
vegar. Así el Limeña volvió a expedicionar al norte; el Rímac nave­
gó a Pacasmayo por tropas, regresando sin novedad; la Unión 
pasó a Quilco con un importante cargamento de materiales milita­
res; el Oroya trajo de Panamá fusiles y munición. 

¿Qué pasaba con la Escuadra chilena, dueña del poder naval 
en esta parte del Pacífico? ¿Suficiente le era para tan poderosa Ar­
mada, sin tener ya en el mar oposición alguna realmente militar, 
sólo mantener el ostentoso b loqueo de Arica y contemplar indife­
rente la audacia de los buques auxiliares peruanos? Salvo que con­
siderase hazaña extraordinaria bombardear los puertos indefensos 
del Perú. Nos refiere Manuel l. Vegas en su Historia, que Sotomayor 
escribió al Presidente Pinto: " Respecto de la Escuadra me es sen­
sible decirte que marcha con la misma ' lentitud del Ejército. Riveras 
dice: si yo fuera General desembarcaría 2000 hombres al sur de 
Arica ... El General por su lado dice: si yo fuera Almirante ataca­
ría Arica con toda la Escuadra hasta abatir sus fuertes". Y explica 
Vegas: "Estas deficiencias que Sotomayor notaba lo obligaron a en· 
viar a Riveras una nota que Lillo, Secretario general del Almirante, 
califica de pretenciosa e impertinente y agrega: "el Almirante con­
testó esta nota en estilo agrio ... no me extraña que Riveras haya 
tenido en estos días revoltura de bilis". Esto sin duda causó que el 
Blanco Encalada, Amazonas y Mogollones bombardearan los inde­
fensos caseríos de Independencia, lte, Cumbo y Sama". 

Claro está que la opinión pública chilena debía encontrarse 
alarmada de tanta negligencia, por lo cual decidió la Superioridad 
Naval de ese país el bombardeo de Arica el 27 de febrero de 1880. 

El ataque a Arica lo ordenó la Superioridad Naval chilena, cum­
pliendo esa disposición el día 27 en la mañana: "se aproximó el 
Huáscar a reconocer las Baterías del norte del puerto; el Manco Cá­
pac salió de su fondeadero y provocó el combate al que entró po­
co después la Mogollones. Después de unos 50 minutos de fuego 
se retiraron los bloqueadores habiendo recibido el Huáscar cuatro 
balazos que le produjeron averías leves. Fueron a fondearse afue­
ra y, a los pocos minutos, volvieron a levar para bombardear un 
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tren que venía de Tacna en cuya operac1on recibió e l Huáscar un ca­
ñon::~zo que le sacó veinte hombres fuera de combate. Poco d es­
pués salía el Manco Cápac fuera de la bahía y Thompson, que era 
valiente e impulsivo, se vino a todo andar con la intención de es­
polonearlo. Estaría a unos 200 metros de distancia cuando se en­
torpeció 1::~ máquina del Huáscar hasta el extremo de quedar el bu­
que sin gobierno, lo que aprovechó el Manco Cápac para dispa­
rarle un proyectil de 500 libras que destrozó el palo de mesana y 
mató al Comandante Thompson y hubiese salido peor librado el 
monitor chileno si no es por la interrupción que sufrió el otro ca­
ñón del Manco Cápac que ib::~ a ser disparado casi simultánea­
mente con e l primero. Otros tres balazos leves recibió el Huáscar, 
lo mismo que la Magallanes retirándose después. En este comba­
te, el infortunado More se mantuvo en plena cubierta del Manco 
Cápac y salió ileso·· (Capitán de Fragata Manuel l. Vegas). 

Nadie podrá negar el valor de Thompson, pero nadie aceptará 
su actitud de locura; es lógico que al contemplar al Manco Cápac 
como una presa fácil, se lanzara sobre dicha nave que podía abor­
darse de un salto, por su bajísima borda que se elevaba nueve 
pulgadas sobre la línea de flotación. Veamos el parte oficial del co­
mandante de nuestro monitor, que dice así: 

· ·comand::~ncia del Monitor Manco Cápac.- Al ancla Arica, 
Febrero 27 de 1880.- Benemérito señor Contw-Almirante General en 
Jefe del 1 er. Ejército del Sur.- Me es honroso poner en conocimien­
to de U.S. los acontecimientos realizados el día de hoy a bordo 
de este monitor, con ocasión del combate empeñado ent re las bo­
terías de la plazo y el Huáscar y la Magallanes que bloquean el 
puerto.- A las 7 a.m. se dió parte por el oficial de guardia de que 
el Huáscar, en son de combate ovanzab::1 lentamente por e l oeste, en 
demanda al parecer del fondeadero, y dispuse que en el acto se alis­
tase el monitor para prevenir cualquier eventualidad, porque perso­
nalmente observé que eran sospechosos los movimientos del enemigo. 
En efecto, o las 8.15 a.m. encontrándose el Huáscar al alcance de los 
cañones del Morro, rompió sus fuegos esto botería, cuando aquel se 
hallaba situado de este monitor a una distancia de 4,000 metros, muy 
superior al alcance máximum de nuestra artillería, razón por la cual 
me vi obligado a esperar que el enemigo, en sus evoluciones se 
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aproximara, para ofenderlo desde el fondeadero en que est::~ba obli­
gado a permanecer este buque, por el mal estado de sus calderas 
cuya compostura se trabajaba activamente.- A las 8h. 40 a.m. 
después de apreciar la distancia que nos separaba, rompió sus fue­
gos este monitor sobre el Huáscar, continuándose hasta los 9h. 50m. 
que se alejó, gobernando al NE.- Mientras tanto lo corbeta M a­
gallanes, que desde muy temprano estaba fondeada por el N. del 
puerto, a seis millas próximamente, y lejos del alcance de los ca­
ñones de las boterías, hizo algunos tiros sobre la población, uno 
de los cuales cayó bastante cerc::1 de lo popa de este monitor, pe­
ro se retiró con el Huáscar cuando suspendió éste sus fuegos. A los 
11 h. a.m. los dos buques situados al N. del puerto descargaron al­
gunos tiros de su artillería sobre el tren de pasajeros que venía de 
Tacna e inmediat::~mente preparé al monitor para salir a batir al 
enemigo, dando orden de activar la reparación de la caldera de es­
tribor, que como U.S. tiene conocimiento, se encontraba en mal es­
tado desde días anteriores; cumplo con el deber de recomendar a 
U.S. la octividad y el interés desplegado por el Primer Maquinista 
don Tomos Colcohum paro dejar expedita, en el menor tiempo, lo 
compostura de esa caldera, obra que, a no ser por esta circunstan­
cia, habría demorado un tiempo más del señalodo paro su termi­
nación.- A la l h. 15 p.m. dejé el fondeadero, gobernando so­
bre el enemigo, que se encontraba o uno distancio de 5 millos, más 
o menos, emprendiendo una marcha hasto tres millas fuera del puer­
to, y uno hora después estando o 3,500 yardas del Huáscar, des­
cargó su artillería de la torre y sucesivamente hizo otros disparos 
que encontrándome o 2,000 yardas hice romper los fuegos de este 
monitor, a las 2h. 30 p.m. Se trabó entonces el combate que por 
parte del enemigo ero sostenido por el Huáscar que acortaba lo 
distancia, que se conservó al mayor alcance de sus cañones; con­
tinué, pues, avanzando hasta estrechar lo distonci::1, haciendo siem­
pre fuego sobre el blindado enemigo.- Hubo un momento desgra­
ciado en que se entorpeció uno de los cañones de lo torre, por ha­
berse quedado dentro de él lo primera sección de la lanada, y fué 
entonces cuando el Huáscar nos ponía su proa, aproximándose rá­
pidamente. En tal situación, goberné sobre dicho buque que llegó 
a pasar por nuestro costado de babor a la distancia de 50 yar-
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d as, empeñándose un pequeño ti roteo de ametra lladora y fusi le ría 
del enemigo, e l que ero sostenido desde a bordo por la gente que 
me acompañaba sobre la torre. Subsanado con actividad el incon­
veniente de que acabo de hacer mención, descargué sob re el Huás­
cor que estaba ya por la aleta de babor una de las piezas de la 
torre, cuyo proyectil fue a herir la popa de ese buque, echándole 
abajo el asta en que se sostenía su pabellón.- A las 3h. 30 p.m. 
hice suspender los fuegos porque el Huáscor, aprovechando su an­
dar, se puso fuera de los tiros de este monitor, gobernando hacia 
fuera, lo mismo que la Mogollones.- Once tiros se hicieron con 
la s p iezas de lo torre, de los cua les dos han ocasionado averías 
al enemigo; de los disparos de éste y la corbeta que pasan de SO, y 
entre los que cayeron sobre nosotros, sólo c:~usaron ligeros averías, 
llevándose parte del pasamanos alto y uno de los candeleros de la 
torre; hemos tenido también despedazada una de nuestras falúas.­
A la s 4h. 30 p.m. volví a ocup:~r con el buque de mi mando su an­
tiguo fondeadero.- Antes de terminar permítame U.S. hacer pre­
sente que el digno Capitán de Navío don Juan G. More se me pre­
sentó voluntario a bordo, en el momento de lo solida de este mo­
nitor solicitando cualquier puesto, y que tanto él como e l Teniente 
don Leoncio Prado, cuya salud se encontraba notablemente q ueb ran­
tada, el Alférez de Fragata don Francisco Forcelledo, Ayudante de 
U.S., y el Subteniente de Artillería don Eduardo Lecca, han perma­
necido durante este corto combate, al lado del que suscribe.- Lo 
que participa a U.S., conforme a ordenanza.- Dios guarde a U.S. 
Benemérito S.C.A.- (Firmado) José Sánchez Lagomarsino", 

Veamos ahora el parte correspondiente al enemigo, presenta­
do por el comandante accidental del Huáscor, que dice así: 

"Arico, febrero 27 de 1880.- Señor: -Pongo en conocimien­
to de usted lo acaecido el día 27 del presente, en el combate de es­
te monitor con las fuerzas de Arica y el monitor Manco Cápoc. El 
citado a las 9 a.m. cuando el Huáscar se dirigió a su fondeadero 
haciendo un reconocimiento por la costa y al pasar frente al Mo­
rro, nos vimos provocados por los fuertes situados en ese p unto, 
monitor Manco Cápac y fuertes del norte de la población, coloca­
dos a flor de agua. En vista de ta l provocación nos vimos obl iga ­
dos a contestar con nuestra artil lería, después de ha ber hecho so-
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bre nosotros un sinnúmero de disparos, tanto los cañones del Mo­
rro, los fuertes de la población y el Manco Cápac, acribillados por 
los proyectiles de tierra, nos limitamos a ofender la población, di­
rigiendo todos nuestros fuegos sobre ella, prescindiendo por com­
p leto de los fortalezas y monitor.- la Magallanes, que se encon­
traba fondeada en la parte norte de la costa que forma la bahía 
de Arica, se acercó en el acto a secundar nuestros fuegos. Este ata­
que duró 50 minutos y a las 10.15 -a.m. habían tomado su fon­
deadero, habiendo el Huáscar recibido cuatro balazos, tres en el 
blindaje que causaron poco daño, pues únicamente removieron las 
planchas y pernos de éstas y el cuarto que pasó el puente de proa, 
dañando la bitácora y baranda.- A las 10.30 a.m., notando que 
los trenes del ferrocarril que venían de Tacna a este puerto, con­
duciendo a l parecer mucha tropa, el Jefe de la división bloquea­
dora Capitán de Fragata don Manuel T. Thompson, ordenó levar 
anclas y dirigirnos a impedir que el tren continuase su marcha ha­
cia Arica, lo que se consiguió después de haberle hecho algunos 
disparos por ambos buques, recibiendo por nuestra parte los fue­
gos de las baterías y monitor Maneo Cápoc. A las 11.30 a.m., am­
bos buques tomaban nuevamente sus fondeaderos, después de ha­
ber recibido un balazo de consideración frente a uno de los caño­
nes de 40 libras, al costado de babor, resultando seis muertos y 14 
heridos, entre graves y leves, contándose entre los primeros el as­
pirante don Eulogio Goicolea, y entre los segundos, el que suscri­
be, que se encontraba en ese momento al lado del Comandante, 
sobre la toldilla; y el Teniente 2"' don Tomás Segundo Pérez, que 
mandaba los cañones de cubierta.- A la 1 p.m. a pesar de la 
distancia que nos separaba de la plaza, los fuertes y monitor con­
tinuaban su provocación, sin preocuparnos por estos disparos, hasta 
que se vió al monitor Manco Cápac dirigirse hacia fuera de la bo­
hío, colocándose bajo los fuegos de las baterías. En el acto el Co­
mandante de la División ordenó levar nuevamente, dirigiéndose a 
atacar exclusivamente al monitor, siguiendo nuestras aguas la ca­
ñonera Mogollones. A pesar del nutrido fuego que hacían las for­
talezas, el Huáscar y Magallanes se acercaron al monitor tanto co­
mo les fué dable, llegando el primero a estrechar la distancia has­
ta 200 metros. En esta situación el Comandante Thompson ordenó 
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a la voz, por estar cortado el telégrafo de la máquina, de dar el 
mayor andar al buque, pero desgraciadamente la máquina conti­
nuó pero a poco, por haber subido el agua en los calderos y pa­
sado a los cilindros, razón por la cual el buque no maniobró tan 
ligero como era necesario, para embestirlo con el espolón, y por es­
ta causa el Manco Cápac pudo gobernar hacia el fondeadero y 
disparar hacio la popa del Huáscar, originando la muerte instan­
tánea de nuestro valiente y digno Comandante, quien durante los 
tres ataques demostró su valor, sangre fría e intrepidez. Este des­
graciado accidente tuvo lugar a las 2.30 p.m.- Tan luego como 
cayó el Comandante Thompson, que fue visto por el Teniente 29 don 
Tomás Segundo Pérez que se encontraba cerca de la toldilla, en el 
acto corrió o proa a avisar al que suscribe lo acontecido, quien to­
mó su lugar y ordenó se izara al polo mayor el pabellón nacional, 
que se vino abajo con el polo de mesana, por efecto del proyectil 
que concluyó con lo vida de nuestro Comondonte. En esta situación, 
el que suscribe continuó persiguiendo al monitor, haciendo fuego 
con los cañones de cubierto y el de la derecha de la torre, du­
rante 20 minutos, pues el de la izquierda en ese momento se le 
cortó la cadena sin fin. Este accidente me fué comunicado por el 
Subteniente de la guarnición don David Olave, enviado por el Te­
niente ] 9 señor don Juan de D. Rodríguez, Jefe de ella.- Reparado 
este incidente, continué haciendo un vivísimo fuego sobre el moni­
tor Manco Cápac, recibiendo mientras tanto el Huáscar todos los 
fuegos de las baterías del Morro, fuertes de la p_oblación y moni­
tor, habiendo durante ese tiempo recibido el Huáscar tres balazos, 
uno en el blindaje de estribor, al costado de lo escala real que 
removió las planchas, hizo saltar los pernos y dejó fuero de com­
bote al timonel que manejaba el escandallo; otro atravesó el pa­
lo trinquete por su medianía y el último perforó lo cocina.- El 
que suscribe no pudo comunicar al señor Comandante de la Ma~ 

gallones lo muerte del Comandante Thompson sino hora y medio 
después que duró su occidental mondo, por haber desaparecido el 
código de señales por el proyectil que cayó sobre la toldillo, ha­
biendo tenido que ponerse por esto circunstancia al hablo con la 
Magallanes.- Tengo lo satisfacción de recomendar en general a 
la oficialidad, tripulación y guarnición del Huáscar, por su valor y 
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decisión durante los diversos ataques; recomendación que habría de­
seado la hubiera hecho el Comandante Thompson.- Por último, el 
número de disparos dirigidos al Huáscar y Magallane s, por las ba­
terías de tierra y Manco Cápac, ascienden poco más o menos a 300; 
a 1 00 los disparos hechos por este buque y 40 los hechos por lo 
Magallanes. Adjunto a U.S. la relación de muertos, heridos y con­
tusos.- Dios guarde o U.S.- (Firmado) Emilio Vatve rd e.- Al Se­
ñor Comandante de lo División bloqueadora de Arica, Capitán de 
Fragata don Carlos Condell". 

En cuanto a la lista que se refiere las últimas líneas del par· 
te anterior es la siguiente: ''Relación de los muertos y heridos el 
día 27 de febrero de 1880 en Arica.- Muertos:- Comandante don 
Manuel Thompson; Aspirante don Eulogio Goicolea; Marinero 19 Luis 
Ugarte; Grumete Manuel Unca; Soldado Sierra Alta; Marinero 19 
Benjamín Reyes; Soldado 29 Apolinario Derzundi; Soldado 29 Ab­
dón Quiróz.- Heridos de muerte:- Fogonero 29 Antonio Hu ido­
bro; Grumete David Campos.- Heridos leves:- Segundo Coman­
dante don Emilio Valverde; Fogonero 29 José Valdez; Teniente 2~ 

don Tomás Pérez; Soldado Ramón Videla; Soldado Dionisia Sepúl­
veda; Timonel Bernabé Gonzáles; Marinero 19 Agustín Oyarzún; Ma­
rinero 29 Reynaldo Serna; Corneta Juan de D. López; Grumete Ma­
nuel Polma.- llo, febrero 28 de 1880.- Está conforme.- (Firma· 
do) Luis A. Castillo''. No olvidemos a la Mag a flanes, respecto a la 
cual el Parte oficial del Comandante finaliza así: "En este nuevo 
ataque el buque de mi mando recibió tres balazos de poca consi­
deración, resultando herido un solo individuo de la tripulación.­
(Firmado) Carlos A. Condell". 

Conocemos perfectamente que los dos monitores de río, el Oneo­
ta y el Catawba, comprados a los EE.UU. en los últimos momentos 
angustiosos de la guerra con España, pudo considerarse como una 
adquisición poco feliz, que costó un ojo de la cara y no rindió 
cuanto se esperaba de ella. En efecto, un historiador naval ha ase­
gurado que esos monitores, a los que la Marina peruana nombró 
Atahualpa y Manco Cápac, tenían no sólo un andar muy lento, si­
no que eran poco marineros, malsanos, estrechos e incómodos pa­
ra la mar. Escribió el Teniente 19 Bernardo Smith de la dotación del 
Manco Cápac: " Durante I:Js noches el Manco Cápac, en son de com-
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bate, cerraba sus escotillas, usando lámparas de kerosene para el 
alumbrado de sus compartimientos que estaban bajo la línea de 
flot~ción, poniendo en func ión las bombas para la d istribución de 
aire, pues carecía de luz eléctrica y otros recursos ventajosos de 
que se dispone hoy, el estado sanitario deficiente, los víveres ge­
neralmente descompuestos, y prefiriendo pasar al regreso de las 
rondas nocturnas dentro de las embarcaciones izadas en los pes­
cantes, e l resto de la noche, dada la humedad y temperatura de l~s 
habitaciones del barco. Sin embargo, la decisión y entereza de 
todos los tripulantes estuvo siempre a la altura de su deber y lle­
no de entusiasmo por la Patria" . 

Un novelista chileno ha llam~do al Manco Cápac, la terrible 
tortuga baldada y supone que sus máquinas, "no tenían la fuer­
za suficiente para movilizar su pesada mole de acero y que, por 
esta causa, habío sido transformado en un fuerte flotante". Ni tan­
to ni tan poco ... navegaba el monitor muy lentamente, pero la 
tortuga caminaba, y como lo hemos visto, con ocasión del com­
bate del 27 de febrero, reparó una de las calderas que tenía una 
serie de fallas, en tiempo certísimo. 

Siempre hemos dudado que el Comandante Thompson, mane­
jando el monitor Huáscar, hubiera querido espolonear al Manco 
Cápac y, más bien, calculomos que trató de abordarlo. Y lo he­
mos dudado porque los movimientos que hizo en esa ocas ión, po­
nían en claro que no sabía conducir el buque que tenía bajo sus 
órdenes para ejecutor la habi lísima maniobra de usar el espolón. 
Esto nos lleva a recordar al Caballero de los Mares, que er~ un ver­
dadero experto. Tomando en cuenta el estudio que hiciera el Ca­
pitán de Navío Luis B. Arce y Folch, el ataque con el espolón por 
el monitor Huáscar contra el Manco Cápac, só lo podía haberse rea­
lizado de dos maneras: de enfilada, es decir oblicuamente o nor­
malmente sobre uno de sus costados. En el primer caso, "como el 
casco del Manco Cápac era muy fino, cubierto por una coraza de 
fierro de cinco pulgadas de espesor y con faci lidades para ofender 
tanto de proa como de pop~. el solo roce del casco del Huáscar so­
bre el monitor habría determinado en el primero la rotura y des­
garramiento de sus fondos, ocasionándole en consecuencia una vía 
de agua cuyo final habría sido el hundimiento del propio buque, 

27 



sin contar con el simultáneo a taque de nuestros ca ñones". (Luis B. 
Arce y Folch). En el segundo coso, esto es, norma lmente, pued e ca­
lificarse de ton aventurado que habría hecho sufrir o am bos noves 
averíos de enorme consideración al punto de producir la pérdida 
simultáneo de ellas. "En efecto, al choque de la nove a tacante su 
e~polón habría perforado los fondos del Manco Cápac, pero a lo 
vez la afilada coroza de su cintura habría destrozado la proa del 
Huáscar, desbaratándola por completo, siendo en el expresado ca­
so inevitable la falta de salvación de uno y otro barco, hecho que 
no ocurrió análogamente en !quique cuando el Huáscar embistió a 
la corbeta Esmeralda, echándola a pique por ser de modera el cas­
co de ésto, resultando al contrario el espolón del Huáscar torcido 
y abiertas las costuras de las p lanchas de proa en una gran exten­
sión, e l que después tuvo necesidad de reparar estos averías". (Luis 
B. Arce y Folch). 

Sabemos que los buques chilenos permanecían durante el día 
fondeados en la rada exterior del puerto de Arica, hacia el NW. y 

durante las noches cruzaban delante de la boca del mismo preca­
viéndose de ataques de torpedos; en ciertas ocasiones, los barcos 
bloqueadores pasaban durante el día frente a las baterías y fuer­
tes, pero manteniéndose o dos millos náuticos de los bocas de fue­
go, que era el alcance de esas piezas. Los buques de guerra neu­
trales, fondeaban fuera de la zona de tiro, hacia el norte. 

Llegado a Arica el Huáscor el 25 de febrero, era lógico que el 
Comandante Thompson para cumplir la comisión de atacar la Pla­
za hiciera un reconocimiento, o, para ser más exactos, tomara cier­
tas precauciones para acercarse a tierra, por lo mismo que ignorcba 
personalmente todos los detalles propios del puerto. Nos sorprende 
que los novelistas cuenten el asunto a su capricho, esto es que Thomp­
son con el Huáscar voltejeara a media velocidad: " se acercaba a la 
costa y volvía a retirarse. Otras veces navegaba hacia el sur y re­
gresaba apegado a los roqueríos de la playa, mientras en la cum­
bre del Morro los grandes cañones giraban lentamente, siguiéndo­
lo, en su derrota ... ". ¿Cuándo hizo esto Thompson? ¿El día 26? 
No consta en ninguna exposición; ello es falso e inventado. Con­
sideremos también que el parte oficial de las operaciones del Huás­
car lo escribe el Teniente ] 9 Emilio Valverde, como comandante ac-
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cidentol o lo muerte del titular, y no pudo conocer los órdenes re­
servados o las disposiciones verbales que hubiera recibido de lo 
Superioridad el Comandante Thompson y de aquí tuvieron que de­
rivarse los varios errores que presento ese documento. 

En su porte, Volverde, ignora o, mejor dicho silencio, cuanto 
sucedió al Huáscar hasta los 9 de la mañana del 27 de febrero de 
1880, momento en que dice que ese buque se dirigió a su fondea­
dero, o sea hacia el N.; en cambio, Sánchez Lagomarsino determi­
no la nove enemiga a partir de las 7 de la mañana, cuando ella 
avanzaba lentamente desde el oeste. Lo cual era lógico, porque 
desconociendo Thompson la bahía, no hubiera cometido la necedad 
de meterse dentro de la zona de fuego de las fortalezas, pegándo­
se por el sur del puerto, para seguir luego temerariamente al al­
cance de los cañones peruanos de sur a norte, paralelo a lo playa, 
por la dilatada navegación que esto significaba con el riesgo co­
rrespondiente y por la inutilidad de un gesto así cuando debía cum­
plir una misión militar. Suficiente era que se situara el Huáscar a 
dos millas de distancia de la Plaza, para verse libre de los dispa­
ros de las baterías nuestras y de los del Manco Cápac; a esos tres 
mil setecientos metros, el buque chileno estaba tan seguro como 
en un viaje de placer o en unas maniobras de tiempo de paz. No 
puede pasar por la cabezo de nadie el que Thompson pensara si­
lenciar ninguno de los sectores de la artillería terrestre, por lo cual 
deducimos cómo su principal misión tuvo que ser el causar daños 
a la población civil de Arica e intentar un golpe de fortuna contra el 
Manco Cá pac; desaparecido este monitor quedaba la defensa re­
ducida al corto alcance de su artillería anticuada, mientras los chi­
lenos estaban libres de desembarcar donde quisieran alrededor de 
la famosa plaza. El Huáscar, con su derrota trozada normalmente 
o la línea de playa y como marcación el Manco Cápac, udquirío 
lo ventaja de evolucionar a su gusto con rapidez y de a lejarse por 
el camino más corto del alcance de lo artillería peruano. Los bu­
ques chilenos no tenían lo costumbre de acercarse tonto de día, 
puesto que habitualmente sus movimientos los realizaban de no­
che, de modo que en lo ocasión que nos estamos ocupando pro­
dujeron uno gran alarmo en Arica. Por tal motivo, cuando el Huás­
car parece que está al alcance de los cañones del Morro, rompen 
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éstos sus fuegos; no así el Manco Cápac, que mid iendo la distan­
cia, encuentra como resultado más de 4,000 metros por medio del 

sextante, debiendo esperar que el enemigo acorte el espacio, lo 

cual sucede sólo a las 8 y 40 a.m. A partir de aquí y durante una 
hora dispara a largos intervalos su artillería. Decimos a largo in­

tervalo, porque era muy lento el tiro en el Manco Cápac y porque 

estando en plena reparación una caldera, cada vez que hace fue­
go produce averías en esos dispositivos mecánicos. A las 9 y 50 a.m. 
se alejó el Huáscar, gobernando al NE. 

No fueron pues los fuertes de Arica los que provocaron el due­
lo, sino los dos buques chilenos que, contra lo acostumbrado, en 

pleno día se pusieron a evolucionar frente a las baterías. En reali­

dad, nos parece que Thompson como recién llegado a l bloqueo que­
ría apreciar un punto importante, pretendiendo referir con exacti­

tud hasta dónde l legaban los disparos de la defensa. Dice Volver­

de en su parte oficial que '"en vista de ta l provocación nos vimos 
obligados a contestar con nuestra artillerí"a ... nos limitamos a ofen­

der la población, dirigiendo todos nuestros fuegos sobre ella, pres­

cindiendo por completo de las fortalezas y monitor". Es decir que 
esas naves llevaron a cabo una acción criminal que jamás hizo el 
Caballero de los Mares. ni ninguno de nuestros marinos, obligan­

do a la población civil de Arica a ampararse en los cerros del fon­

do. Esto no fué solo, sino que dispararon a las ll a.m., según el 
parte de Sánchez Lagomarsino, y a las lO y 30 a.m., según el par­

te de Valverde, contra el tren e impidieron que continuase su mar­
cha hacia la Plaza. Cerca de una hora se prolongó el cañoneo chi­

leno. Con este motivo, la defensa que trató de rechazar estos ac­

tos incalificables, consiguió poner un d isparo que mató a seis e hi­
rió a catorce en el Huáscar. ¿Qué podía creer el Alto comando de 

Arica? ¿Qué pensaría el comandante del Manco Cápac? Sólo que 
había llegado un momento sumamente crítico paro los peruanos, 

de modo que la única solución, a fin de evitar nuevos estragos en 
1::~ población de Arica y proteger mejor la defensa total de la Pla­

za debía ser aumentar el alcance artillero y eso no podía conse­
guirse sino destacando hacia el mar la botería flotante que era el 

Manco Cápac, de modo que nuestro monitor tenía que salir mar 
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afuera, arriesgando mucho su existencia en aras de alejar hasta 
donde le fuera posible cualquier peligro para Arica. 

¿Cómo adivinar si l::ls anteriores operaciones de los dos bu­
ques chilenos no proseguirían? ¿Cómo saber si no había sido la 
iniciación de acciones de mayor envergadura y no tardarían en pre­
sentarse más naves enem igas y hasta trasportes p:~ra intentar un 
desembarco? Tal peligro era dable sospecharlo por el aspecto del 
ataque que había sido diurno, asunto que antes no se había pre­
sentado. Activ:~ndo en forma elogiosa las reparaciones de la cal­
dera malograda, el Manco Cápac dejó la protección de lanchones 
que tenía dentro del puerto y salió a la mar. Entonces gobernó esa 
tortuga baldada a la l y 15 p.m., decididamente sobre sus dos 
enemigos, que se encontraban a un trecho de cinco millas, más o 
menos. Dice el parte chileno: "A la l p.m., a pesar de la distancia 
que nos separaba de la Pl:~za, los fuertes y monitor continuaban 
su provocación, sin preocuparnos por estos disparos, hasta que se 
vió al monitor Manco Cápac dirigirse hacia fuera de la bahía, co­

locándose bajo los fuegos de las baterbs. En el acto el Coman­
dante de la División ordenó levar nuevamente, dirigiéndose exclu­
sivamente al monitor, siguiendo nuestras aguas la cañonera Ma­
gallanes". 

Reparemos en el parte oficial del comandante del Manco Cá­
pac Capitán de Fragata José Sánchez L:~gomarsino, donde en lu­
gar alguno se aprecia que e l Huáscar tuviera la menor interrup­
ción en su máquina y permaneciera sin gobierno siquiera un mo­
mento. Todo lo contr:~rio: se entorpeció uno de los cañones de nues­
tro monitor y fue necesario que se introdujera el primer sirviente 
en el ánima de la pieza, para extraer con la mano el asta de la 
lanada atorada en su fondo. Sánchez Lagomarsino dice que "hubo 
un momento desgr:~ciado en que se entorpeció uno de los cañones 
de la torre, por haberse quedado dentro de él la primera sección 
de la lanada, y fue entonces cuando el Huáscar nos ponía su proa, 
aproximándose rápidamente" . El proceso de cargar los cañones de 
grueso calibre del Manco Cápac, por la boca, era muy lento y en 
el momento a que nos referimos prácticamente e l monitor perua­
no estaba desarmado y a merced durante cierto tiempo de un ad­
versario que, si era hábil, podía aprovechar la ocasión para abor-
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darlo o para espolonearlo. No se explica otra cosa, pues, el Huás­
car con a lgún motivo estaba embistiendo a l Manco Cápac y ese 
motivo no podía ser sólo el deseo de hundirlo a cañonazos, pues 
nadie busca lo más difícil teniendo a mano el abordaje, que era 
lo aconsejable. Además, los cañones de tiro rápido de la Mogollo­
nes estaban disparando contra el Manco Cápac, apoyando de este 
modo cualquier acción; asimismo, la artillería de los fuertes de tie­
rra se encontrabo fuera de alcance y ni siquiera podía intentar ha­
cer fuego a los tres buques tan agrupados, por temor de dar en 
blanco en la nave peruana. 

Fue a 200 metros que e l Huáscar puso la proa contra el Man­
co Cápac; considerando que aquel estuviera dando diez nudos, es· 
to significaba unos 5 metros por segundo y 300 metros por minu­
to. En cambio el Manco Cápac daba 1.5 metros por segundo y 90 
metros por minuto: ¿cómo podía escapar el monitor peruano con 
una diferencia tan apreciable de velocidad? Estabo por completo a 
merced de su rival. Sin embargo, a! apreciar Sánchez Lagomarsi­
no que el Huáscar aproaba a su buque, hizo lo que lleva a cabo 
un valiente, o sea la maniobra heroica: metió timón y trató de po­
ner también la proa a su enemigo, pero éste, en lugar de espolo­
near, se abrió, pasando por el costado de babor a unos cuarenta 
metros: no era el Huáscar de Grau, pues tuvo a su disposición aun 
meter inmediatamente todo el timón y embestir por la popa al Man­
co Cápac. Precisamente, estudiando estas maniobras nos hemos 
basado poro asegurar que Thompson no sabía usar el espolón. 

Empero, algo trató de hacer Thompson para haber llevado su 
buque hasta cuarenta metros del Manco Cápac, arriesgándose a re­
cibir casi a boca de cañón una descarga de su enemigo; esto es 
lógico. Deducimos que si quiso espolonear, no sabía la maniobra 
y si pretendió abordar, en último momento no se atrevió, por miedo 
quizá a la artillería de su rival que presenció cómo quedó lista en 
un momento para seguir actuando. 

Examinemos el parte chileno, en que se asegura que el Huás­
car y la Mogollones se acercaron al Manco Cápac, tanto como les 
fue dable; agrega el documento a que nos referimos: llegando el 
primero (Huáscar) a estrechar la distancia hasta 200 metros. En es­
ta situación, el Comandante Thompson ordenó a la voz, por estar 
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cortado el telégrafo de la máquina, de dar el mayor andar al bu­
que, pero desgraciadamente lo máquina continuó, pero a poco, por 
haber subido el agua en los calderos y pasado a los cilindros, ra­
zón por la cual el buque no maniobró ton ligero como era necesa­
rio, para embestirlo con el espolón, y por esta causa el Manco Cá­
pac pudo gobernar hacia el fondeadero y disparar ... ". Ya sabe­
mos cuál era la enorme diferencio de velocidad con respecto a nues­
tro monitor, de modo que las excusas que fluyen del parte chileno, 
son increíbles, sin base técnica posible. Además, si estaba a 200 
metros el Huáscar, con el andar que llevaba le era suficiente para 
espoloneor y aun hasta hubiera tenido que dar atrás a toda fuer­
za, pues de otro modo lo colisión habría sido de un impacto tre­
mendo, capaz de causar a ambos buques las averías más serias. 
En otras palabras, así la máquina del Huáscar parase o 200 metros, 
con sólo la arrancada por inercia, en un minuto después podía es­
tar espoloneando a su antagonista. Apreciemos cómo el parte chi· 
leno no dice nada que la máquina del Huáscar se detuvo y quedó 
este buque al garete, sólo establece que bajó de velocidad y se­
guramente por poquísimo tiempo hasta purgar los cilindros; pero, 
ello no alteraba la arrancada que poseía el buque con todas las 
posibilidades que de aquí se desprendían para maniobrar al gus­
to del comandante. En cambio nos sorprende al máximo que nues­
tro historiador naval el Capitán de Fragata Manuel l. Vegas G. en 
su Historia de la Marina de Guerra del Perú, se ocupe de la falla 
de la maquinaria del Huáscar y diga que a 200 metros se entor­
peció la máquina del Huáscar y quedó este buque sin gobierno, que 
de esto aprovechó el Manco Cápac para dispararle un proyectil de 
500 libras matando al comandante Thompson, que el buque chile­
no hubiese salido peor librado si no es por la interrupción que su­
frió el otro cañón del Manco Cápac . .. 

Volvamos a examinar el parte del Comandante José Sánchez 
Lagomarsino, quien con una claridad meridiana nos explica: que 
el Huáscar puso su proa sobre el Manco Cápac, que este buque a 
su vez gobernó sobre aquél, que el Huáscar pasó por el costado 
de babor del Manco Cápac a la distancia de 50 yardas, empeñán­
dose un tiroteo de ametralladora y fusilería, que una vez que pa­
só el Huáscar quedó expedito el cañón entorpecido y, entonces, des· 
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cargaron la pieza sobre el Huóscar que estaba ya por la aleta de 
babor, cuyo proyecti l hirió la popa de ese buque. Y lo mismo en 
esencia establece el parte chileno: 200 metros, Thompson p ide más 
velocidad, no se la dan, posa el Huáscar y dispara e l Manco Cápac 
causa ndo la muerte del comandante chi leno. No nos expl icamos a 
q ué se debió la mola información del Comandante Vegas; ¿de 
dónde sacó que el Huáscar quedó sin gobierno? Claro está que e l 
origen se debería a una información chi lena, inventada más tarde, 
aún contra el propio parte oficial del combate, sin base alguna de 
verdad. 

El final de la pelea ha sido narrado en forma bastante dife­
rente por ambos rivales y para convencernos es suficiente leer los 
partes oficiales de los dos lados. Según el comand:::mte del Manco 
Cápac, el Huáscar después de la muerte de Thompson, aprovechó 
su andar para seguir las aguas de la Magallanes que ya se encon­
traba lejos, gobernando hacia afuera del sitio del combate; a su 
vez nuestro monitor, cumpliendo heroicamente con su deber, se puso 
a navegar lentamente hacia el puertó, necesitando una hora para 
que a las 4 y 30 p.m. volviese a ocupar su fondeadero habitual. 
Había estado nuestra nave en los últimos momentos de la refrie­
ga, a unas tres millas abierto del puerto y meditemos que no po­
día falsear la hora de regreso, por el motivo que el Contralmiran­
te Montero no sólo estuvo en tierra presenciando todo el combate 
sino que esperó el retorno del monitor a fin de conocer las nove­
dades. Ningún subalterno de la Marina habría sido capaz de po­
ner en una comunicación oficial una hora adu lterada, cuando era 
tan fácil de verificar. Montero sabía reir y también castigar. En 
cambio, el parte chileno estoblece que el Huáscar continuó persi­
guiendo y batiéndose largo tiempo con el Manco Cápac; en reali­
dad, asegura que trataba de hacerle los mayores daños y no con­
siguió nada. ¿Cuánto tiempo se prolongó tal lucha? No lo cons ig­
no la nota chilena. Por nuestra parte, miles de testigos vieron la 
contienda, miles de ojos desde Arica verificaron cómo el Huáscar 
se retiró de la línea de fuego, abandonando la zona de refriega, 
para navegar con el fin de ponerse al habla con la Maga llanes, 
cuyo comandante después de la muerte de Thompson quedaba de 
Jefe de la División bloqueadora. Debido a este motivo dijo el Ca-
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pitón de Navío Arce y Folch, quien estuvo presente en la acc10n: 
"Ambos buques (Huáscor y Mogollones) siguieron alejándose al Oes­
te, quedando en consecuencia el Manco Cápac dueño del campo, 
regresando en seguida al Puerto y tomando su fondeadero de cos­
tumbre, donde a las 5 h. p.m., recibió las visitas de felicitación del 
Benemérito Contralmirante don Lizardo Montero, General en Jefe del 
Primer Ejército de l Sur, así como la de los señores Comandantes de 
los buques de guerra neutrales Garibaldi italiano y Chasseur fran­
cés. Así terminó este nuestro primer combate llenos de júbilo en 
unión de nuestros camaradas los artilleros de las Baterías y Fuertes 
de la Plaza que desplegaron pericia y valor en esta ocasión en que 
pudimos ofrendar un día de gloria a la Patria '' . Hay quienes dicen 
que los últimos meses de la vida del Capitán de Navío Juan G. Mo­
re, " sólo él pudiera haberlos contado"; es el caso, como asegura 
Vegas, que fueron innumerables las veces que "modestamente, pe­
ro con todas las fuerzas de su grande alma, buscó la muerte. A bor­
do del Manco Cápac, sin puesto alguno, en plena cubierta, salía 
al encuentro del hierro enemigo" . No olvidemos, tampoco, al Te­
niente Leoncio Prado y o los otros oficiales que este día actuaron 
como voluntarios. 

No hay duda posible de que el combate del 27 de febrero de 
1880, constituyó uno victoria naval peruano, un verdadero y legal 
triunfo, configurando una concreto realidad que debe sacudir nues­
tra conciencio por su gran significado. Un hecho que está a la al­
tura de todos nuestros glorias pasados, de los sucesos bizarros, de 
las heroicos tradiciones del mor. ¿Cuál habrá sido e l motivo para 
que nunca se haya celebrado? ¿Por qué se ha olvidado tan por com­
pleto? A veces pensamos que no estamos a la altura de nuestros 
deberes y de nuestros ideales. Puede existir una acción de más en· 
vergadura que ia del 27 de febrero, pero no más limpia y quizás 
tampoco tan heroica; además, como victoria debe estar presente en 
nuestro calendario cívico. 

Tan fue triunfo que desesperó a nuestros enemigos y los im­
pulsó a vengar su derrota; esta represal ia nos la refiere en breves 
líneas el Capitán de Fragata Manuel l. Vegas: "A los dos días arri­
bó el Angamos e inmediatamente abrió sus fuegos sobre el monitor 
y los Fuertes a la extraordinaria distancia de 7,200 metros, impo-
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sibilitando de este modo una respuesta de los cañones de tierra que 
sólo alcanza ban poco más de la mitad d e esa distancia. los pro­
yectiles caían en tierra próximos a los fuertes, levando al estallar 
enormes nubes de polvo, y las granadas que no reventaban podían 
verse rebotando hasta una milla hacia el interior. El Almirante Ri­
veras que estaba en llo con e l grueso de su flota, zarpó para Ari­
ca, y durante cinco días estuvo bombardeando a la ciudad, fe liz­
mente casi sin resultado, porque, como las casas eran de adobes, las 
granadas las atravesaban fácilmen te y no se producían los incen­
dios deseados. El Angomos disparó más de cien granadas desde 
gran distancia. El bombardeo lo hicieron tres veces al día y, ade­
más de los nombrados, tomaron parte el Blanco Encolado, el Cochro­

ne y un torpedero". 
Cuando desapareció la potencialidad naval peruana, los chi­

lenos tuvieron la iniciativa de las operaciones. Al iniciarse la guerra, 
el Ejército peruano-boliviano estaba distribuído en la extens ión de 
!quique a Pisagua, entre los puntos que hacía necesaria la vigilan­
cia a fin de impedir un desembarque sorpresivo de parte de los 
chilenos, dispuesto a la vez, para su fácil concentración hacia el pa­
raje que fuere necesario. Se había activado la fortificación de la 
caleta de Pisagua e !quique, porque parecían los lugares más vul­
nerables al asalto enemigo. Precisamente los dos cañones de Pisa­
gua quedaron a las órdenes del anciano Capitán de Fragata José 
Becerra, que moriría :JI pie de ellos, sin que los hombres de nues­
tra generación recordaran más este hecho sublime. la idea era de­
fender Tarapacá y conservar Arica. los chi lenos que tenían en An­
tofagasta el grueso de sus fuerzas, resolvieron invadir Tarapacá y 
para ello desde el 19 de octubre de 1879, embarcaron sus tropas 
y tranquilamente avanzaron en un gran convoy que fue hasta Pi­
sagua y lo tomaron el 2 de noviembre del citado año, llevando la 
9uerra a nuestro propio territorio: el camino lo había abierto la ac­
ción de los cañones navales enemigos, ocupando una posición es­
tratégica, como dice Dellepiane, entre los ejércitos aliados de Ta­
rapacá y de Tacna, cortando las comunicaciones entre uno y otro. 
las operaciones después de la toma de Pisagua constituyeron la 
c::Jmpaña de Tarapacá y sus episodios fueron: el combate de Ger­
manio el 6 de noviembre de 1879, la batalla de San Francisco el 19 
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del mismo mes y la batalla de Tarapacá, tan gloriosa para noso-
11 os, el día 27. A continuación y ya en 1880, se llevó o cabo la 
campaña de Tacna, cuyo prólogo fue la incursión a Moqueguo con fe­
cho 19 de enero, desembarcando en llo las tropas; el cañoneo de lo 
caleta de lte, el día 3 de enero; el desembarco en llo el 25 de fe­
brero del grueso del Ejército chileno, el cu::1l a partir del 12 de mar­
zo, puso en obro el plan de batir los tropos peruanos que estaban 
en Moquegua y, después, avanzar contra nuestro Ejército de Toe­
na. A fin de conseguir sus propósitos referentes a Moquegua, sa­
lió el agrup::1miento Baquedano con un efectivo de unos cinco mil 
hombres, el cual daría la batalla de los Angeles el 22 de marzo. 
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Capítulo II 

La doble ruptura del bloqueo de .Arica 

Una gran hazaña, una proeza afortunada, tuvo la rada de 
Arica y como protagonistas a l glorioso marino, después Vicealmi­
rante Manuel A. Villavisencio y sus subordinados de la corbeta 
Unión, el 17 de marzo de 1880. Se ha dicho con frecuencia que es­
ta nave era un débil barquichuelo de madera y, en realidad, des­
de el punto de vista militar, constituía una frágil unidad de 1,150 
toneladas de desplazamiento, construida en Francia de 1864 a 1865 
con casco de madera de teak, forrado en cobre y reforzado interior­
mente con planchas de fierro, unos 12 nudos de andar y una ar­
tillería de 12 cañones de 70 libras y uno de 9 libras. 

Según el Libro de Revistas de Comisario y Relación de Nove­
dades, el personal que estuvo presente ese 17 de marzo, fue el si­
guiente: 

Comandante, Capitán de Navío gdo. 
29 Comandante, Capitán de Corbeta 
3er. Comandante, Capitán de Corbeta 

gdo. 
Teniente 19 gdo. 
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D. Manuel A. Villavisencio 

11 Arístides S. Aljovín 

11 Emilio M. Benavides 

11 Arnaldo Larrea 



Teniente 29 
Teniente 29 gdo. 
Alférez de Fragata 
Capitán de Ejército, Jefe de la 

Guarnición 
Guardiamarina 
Guardiamarina 
Guardiamarin"a 
Guardiamarina 
Guardia marina 
Gua rd iamari na 
Guardiamarina 
Guardiamarina 
Guardiamarina 
Aspirante de Marina 
Aspirante de Marina 
Contador de 1 ra. Clase 
Cirujano de 1 ra. Clase 
Cirujano de 1 ra. Clase 
Primer Maquinista 
29 Maquinista 
3er. Maquinista 
49 Maquinista 
49 Maquinista 
Ayudante 

D. Pablo A. Duffóo 

11 Ramón Sánchez Carrión 

11 Carlos L. Rodríguez 

11 Manuel Vera 

11 Enrique Gomero 

11 César Romero 

11 Enrique Chávez 

11 Edmundo Gago 

11 José F. Seminario 
Héctor Villarán 

11 Oliverio Sáenz 

11 Tomás Lama 

11 Alfredo Villavisencio 

11 Emilio Díaz 

11 Maximiliano Reyes 

11 Ezequiel Fernandini 

11 Miguel Rodamonte 

11 Joaquín Diez Canseco 

11 Benjamín Botsford 
, James Laurie 

11 Pedro L. Storace 
Gabriel A. Portal 

11 Henry Lewer 
, Guillermo Zavaleta 

La dotación de Oficiales de Mar estaba constituída por los si­
guientes: Primer Contramaestre Juan Antonio Aguilar; Primer Con­
destable José Urquiza; Segundo Condestable Francisco Spiell; Pri­
mer Guardián Francisco Sena; Segundo Guardián Andrés Riglos; Ar­
mero Ignacio R. Livia; Herrero Joseph Pryce; Primer Carpintero Schel­
mory; Segundo Carpintero José Dávalos; Primer Carpintero Luis Lan­
da; Primer Calafate Juan Apóstol; Segundo Calafate Leandro Pan­
tojo; Maestre de Víveres Ramón Nafarrate; Despensero Enrique Bru­
nelli; Farmacéutico Máximo Oliva; Cocinero de Equipaje Manuel He­
rrera; Cocinero de Primera Cámara Francisco Calderón; Cocinero de 
Segunda Cámara Antonio Montalvo; Mayordomo Ignacio Herrada; 
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Cabo de Timoneles Monuel Moriño; y Boca-Fraguo Arturo Subous­
te. En cuanto a Artilleros había d•ez y ocho y como uno curiosidad, 
entre éstos, uno se llamaba John Brown Primero y otro John Brown 
Segundo; el número de Marineros ero de setenta y seis; los Gru­
metes eran cuarenta y cinco; los Cabos Fogoneros, sumaban cuatro; 
los Fogoneros, eran quince; los Carboneros, trece, en cuanto o lo 
Guarnición, estaba formado por persona l del Batallón Mirave N9 19, 
con siete Clases y veintiún Soldados. En total, de capitón a paje, lo 
dotación ero de 248 hombres. 

El Capitán de Navío graduado Manuel A. Villavisencio tomó 
el comando de lo Unión el 9 de diciembre de 1879, dejando el Cha­
leco en el cual había demostrado sus extraordinarios condiciones 
de marina; junto con él llegaron el Segundo Comandante Capitán 
de Corbeta Arístides S. Aljovín, el Alférez de Fragata Carlos L. Ro­
dríguez; en cambio, ese mismo día 9, desembarcaron: el Capitán 
de Navío Nicolás F. Portal, el Capitán de Corbeta Juan Soloverry, 
el Capitán de Fragata Gregario Pérez, que estaba como agrega­
do y el Teniente 29 Felipe La Torre Bueno. El 13 de diciembre de 
1879 el Guardiomorino Alfredo Villovisencio reemplazó al de igual 
clase David Flores, que pos6 a otro colocación; del mismo modo 
dejaron el buque los Alféreces de Fragata Fortunoto Saloverry y Pe­
dro G. Roel, el Aspir::mte de Marino Carlos Revoredo y el Tercer Ma­
quinista Jonathan Pim. El 9 de enero de 1880, se embarcan el Te­
niente 29 A. Dufóo, los Guardiomorinos César Romero, Enrique Chá­
vez y Edmundo Gago; en cambio salen el Alférez de Fragata Fe­
derico E. Motos, el Teniente Coronel graduado Timoteo Smith, que 
pasa al Ministerio, el Teniente de Guardias Nacionales Emilio Cha­
rún, los Guardiamarinas Emilio Escobar, Clemente Alcalá y Ernes­
to Flores. En febrero, ingresan el Aspirante de Marino Emilio Díoz 
y el 49 Maquinista Henry Lewer; a su vez, dejan el buque el Te­
niente 2 Julio Jiménez, el Alférez de Fragata Domingo Valle Ries­
tra, el Teniente Coronel Leopoldo Flores Guerra, el Teniente Coronel 
de Guardias Nacionales Moisés Cornejo, el Subteniente de Guardic. s 
Nocionales Leopaldo Oyague, el Guardiamarina Arturo de lo Ha­
za y el 49 Maquinista Francisco Peneck. En el mes de marzo, sa don 
de alto en el buque el Capitón de Ejército Manuel Vera, el Guar­
d•amarina José F. Seminario, el Aspirante de Marina Maximiliano 
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Reyes, los Cirujanos de 1' Clase M iguel Rodamonte (viene del Ta­
lismán) y Joaquín Diez Canseco (del Chaleco); se dan de bajo el 
Teniente Provisional Manuel P. Ramírez, el de igual clase Manuel 
Pejovés, el Cirujano de 2~ Clase Pedro lrujo (al Talismán). ¡ los 
Practicantes de Medicina Manuel Ugorte y Somuel Zapato. 

No podemos dejar de un lodo o lo plana de Oficiales de Mar, 
pero sólo unos pocos líneas. El Primer Contramaestre Ju:~n Antonio 
Aguilor se embarcó el 13 de febrero en reemplazo del Primer Con· 
tramaestre Francisco Jesús que había servido muchos años en lo Unión: 
fue asesinado Franc:sco Jesús por el Grumete del mismo buque Gre­
gario Roca, el 23 de enero cuando este pasó a la cárcel pública; se­
guido el juicio fue fusilado Gregario Roca el 21 de febrero de 1880. 
El Primer Condestable José Urquiza f1guro con el mismo puesto en el 
libro de Revistas que comienza desde lo misma fecho, o sea desde el 
15 de noviembre de 1876 sin moverse de la Unión: nadie lo ha re­
cordado hasta hoy y eso que tue el hombre poro mantener siem­
pre lista la artillería. En cuanto al Segundo Condestable Francisco 
Espiell o Spiell, embarcó en la Unión el 8 de enero de 1880; es un 
servidor cubierto de gloria que había acompañado a Grau en toda 
su compaña, pues embarcó en el Huáscar desde antes de 1879 y 
lo Guerra del Salitre lo encuentro de Artillero de Preferencia, de 
modo que en moyo del citado año está en el famoso monitor, cuan­
do el Primer Contramaestre es Nicolás Dueñas, el Primer Guardián 
Federico Nogueras lo m ismo que Tiburcio Ríos, Segundo Guardián 
Francisco Seno y Primer Carpintero Luis Landa; no bien regresa de 
lo prisión de San Bernardo, va en busca de más gloria rompien­
do o bordo de la Unión dos veces el bloqueo chileno. El Primer Guar­
dián Francisco Sena, está en el mismo caso del anterior, se trota de 
otro veterano del Huáscar; lo mismo que el Segundo Guardián An­
drés Riglos, que fuera Cabo de Luces del Huáscar; igua les concep­
tos respecto al Primer Carpintero Luis Landa, que desempeñó el mis­
mo puesto en el monitor. Pero lo admirable es que no sólo ellos, 
sino que en la Unión se han reunido otros tripulantes que perte­
necieron al Huáscar, a quienes c1tamos con orgullo: Artilleros de 
Preferencia Atanasia Bayasopoulos, John Pryce, John Grant, y José 
Gómez; Artillero ordinario Eleodoro Dávila; Marineros José Velás­
quez, Juan Sifuentes, y Mariano Portales; Grumetes Enrique Romí-
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rez y Valentín Arteaga; Fogoneros Apolinario Solazar y Manuel Bol­
bino y Carbonero Gabino Noé. Nos quedamos sorprendidos de que 
todos estos hombres, que al lado de Grau habían conquistado la 
inmortalidad, casi ignoren esta condición de héroes y con toda mo­
dest ia, sin ascenso alguno, regresen a fa lucha y vuelvan a cose­
char nuevos lau reles en Arica. Son dignos de que la Marina re­
cuerde su nombre, colocándolo en las naves que se adqu ieran. 
Quizá en pocas Armadas del mundo, un grupo de hombres que ya 
había penetrado en la Historia, repito sus hazañas a fin de ser 
doblemente ilustres; y que no obstante toles hechos, se fes vaya ol­
vidando. Cloro que modestos servidores, pero peones que constru­
yeron la base para que quienes mandaban, pudiesen cumplir sus 
grandes actos. 

Al final de este trabajo publicamos los artículos que escribieron 
tres marinos que entonces eran aún sobrevivientes de aquella jor­
nada: el Coronel M. David Flores, e l Contralmirante J. Ernesto de 
Mora y el Capitán de Fragata Antonio Em ilio Díaz; el crítico encon­
trará valiosos pormenores a fin de orientarse. Por su parte, nuestro 
historiador naval el Capitán de Fragata Manuel l. Vegas, narra así 
la situación: " En los primeros días de marzo (1880) el Dictador don 
Nicolás de Piérola llamó a Palacio al Comandante Villavisencio y 
le manifestó que había necesidad urgente de enviar auxilios por 
mar al Ejército de Tacna y Arica y, como este puerto estaba ahora 
rigurosamente bloqueado, quería saber si Villavisencio considera­
ba posible la aventura.- "Señor, respondió el bravo marino, du­
rante los diez meses que he hecho la campaña en e l transporte Cha­
leco, he desempeñado con feliz éxito comisiones importantes y aun­
que perseguido muchas veces por los buques enemigos, he tenido 
la suerte de salir bien. Ahora que mando un buque mejor no va­
cilo en decir a V.E. que entraré al puerto sobre la Escuadra blo­
queadora. . . Del regreso no puedo responder; pero cumpliré con 
m• deber'. 

Se dió la orden de emb:Hcar en la corbeta, ropa, medicinas, 
municiones, dos ametralladoras y la lancha torpedera Alianza . El 
Talismán, que debía salir junto con la Unión, embarcó a los tropos 
del General Beingolea, 2000 fusiles, 5 cañones y 6 ametrallado-
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ras con su correspondiente dotación de mun1c1ones que debía de­
sembarcar en Quilco para el Ejército en formación del Coronel Leiva. 

El 12 de marzo zarparon ambos buques de l Callao y lo Unión, 
que debía también tocar en Quilco para informarse y asegurar una 
buena recalada en Arico, se adelantó al transporte. A su salida, 
en la noche, vióle las luces el Talismá n que esos momentos lle­
gaba y creyendo fuera un buque enemigo viró al norte hasta Pis­
co donde desembarcó su carga, retrasando así la llegada a Are­
quipo de esos refuerzos que hubieron de marchar en una larga ca· 
minata par tierra. La orden de ir a Pisco la dió el General Bein­
golea. A las lO h. p.m., arrumbó al sur la Unión y navegó toda 
la noche dentro del radia en que estaban los buques enemigos y 
aún uno de ellos la persiguió hasta cerca del amanecer a cuya 
hora desistió de la caza". A continuación Vegas narra la extraor­
dinaria recalada en la caleta Licero de la Unión, el memorable 17 
de marzo de 1880. 

La orden primera fue que el transporte Oroya llevase a Arica 
la lancha torpedera Alianza y lo carga para ese puerto; pero no 
hubo manera de poder acomodar la citada lancha y, entonces, se 
pasó la misión a la corbeta Unión. En cuanto a la salida de los 
buques, encontramos en el Archivo Histórico de la Marina que, des­
de siete días antes de que zarpara la Unión , existía la siguiente 
orden: "NQ 322.- Callao, Marzo 5 de 1880.- Sr. Comandante de 
la Corbeta Unión y Sr. Comandante del Vapor Transporte Oroya.­
Proceda U.S., luego que reciba esta comunicación, a encender las 
hornillas de la máquina del buque de su mando, de manera que 
esté listo para zarpar, luego que se reciba orden para verificarlo.­
Dios guarde, etc.- José M . García". Por otra parte, siempre se ha 
hablado del corgamento que conducía la Unión, produciéndose las 
opiniones más diversas. Ahora es posible aclarar el misterio con el 
siguiente documento que existe en el Archivo Histórico del Museo 
Naval del Perú, que dice así: "N9 343.- Callao, marzo 14 de 
1880.- Sr. Secretario de Estado en el Despacho de Guerra.- S.S. 
E.- Tengo la honra de elevar al conocimiento de V.S. adjunto al 
presente oficio, una relación del armamento, municiones y demás ar­
tícu los embarcados a bordo de la Corbeta de Guerra Unión y Trans­
porte Talismán con destino a los puertos del Sur, dejando cumplí-

43 



do lo orden por V.S. en su estimoble comunicoc1on de 11 del ac­
tual. Dios guard e o V.S.- José M. García.- Relac.1ón de los ar­
tículos de Guerra que han sido conducidos en la fecha al Sur, en 
los Buques que a continuación se expresan.- Corbeta de Guerra 
Unión: Treinta y siete (37) Cojones Calzado; Treinta y nueve (39) 
Fardos Loneta: Un (l ) Co jón con ciento noventa gruesos Botones; 
Cinco (5) Cojones con dos Ametralladoras completas; Cien ( 1 00) Co­
jones con 100,000 tiros para Rifle Remington, cal. 43.- Transpor­
te Talismán: Dos (2) Cajones con medicinas (acusó recibo); Noven­
ta (90) Cajones con 1,800 Rifles Remington, cal. 50; Quinientos se­
tenta y ocho (578) Cojones con 500,000 tiros poro los Rifles; Cinco 
(5) Cojones con dos Ametralladoras completas; Cien ( 1 00) Cajones 
con 100,000 tiros paro Rifle Remington, cal. 43; Dos (2) Cajones con 
2,000 tiros para Rifle Winchester; Seis (6) Cañones de montaña de 
9/4 f 12/2 pulgadas con todos sus útiles; Doce (12) Co jones con 
Proyecti les para los anteriores Cañones; Doce (12) Cajas para Pro­
yectiles para idem.- Varios Bultos pertenecientes a la Comisaría 
cuyo número ignoro.- Callao, marzo. 12 de 1880.- (Firmado) Ma­
nuel F. Llaque". Agregaremos que en el momento de zarpar, se 
entregó al Contador de la Unión Ezequiel Fernandini la suma de 
4,477 soles por bueno cuenta para lo dotación de ese buque, por 
sueldos del mes de marzo 1880. 

A los 4 de la moñona, lo Unión reconoció el lugar al sur del 
Morro de Arica y se preparó a entrar en este puerto. ''Ero el ins­
tante supremo. la mar estaba apenas rizado por una tenue brisa 
que hacía ondear calmodamente e l mismo pabellón de combate 
que treinta y tres años antes flameara victorioso en el mesana de 
la corbeta en Abtao". (Comandante Manuel l. Vegas). lo corbeta, 
después de orientarse con lo caleta licero, pasó cerca de los bu­
ques de guerra Thetis, britón!co, el francés Hussard, el yanqui Shan­
na n y el alemán Hansa 'y se acercó a la bahía felizmente en mo­
mentos que desde el Morro lo reconocían los Comandantes More 
y Espinazo. Detúvose y arrió un bote a cargo del Teniente Carlos 
Rodríguez poro que avisase al Manco Cópac en cuyo buque reco­
nocieron la voz de este Oficial de modo que, estando .yo todos pre­
venidos, avanzó al fondeadero la gallarda corbeta entre los hu­
nas eslrf'pitosos de los buques neutrales y fondeó cerca del mue-
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lle . Reparemos en que 'felizmente ' fue reconocida la corbeta por 
los marinos del Morro y, asimismo, reparemos e l momento que arrió 
el bote a fin de avisar a l monitor. 

Cuenta un testigo ocular de los hechos, nos referimos a un ex­
tracto del diario escrito por el Teniente Primero Bernardo Smith del 
Manco Cápac, lo siguiente: "Pocos m.nutos después d~ las 5 a.m, 
nuestra lancha de ronda Sorata pasó lo voz a una embarcación 
que venía del lado de lo Isla y contestaron: - Unión entra; distin­
guiéndose el humo de la Corbeta por barlovento de la Is la. El bote 
fue reconocido o cargo del Alférez de Fragota don Carlos L. Rod rí­
guez, quien pasó en el acto a tierra con el Guardiomarina Mu'­
grew (se trata del oficial del Manco Cápac Juan H. Mulgrew). In­
mediatamente se dió parte al Comandante y se llamó a la gente a 
sus puestos de combate. 

"La corbeta Unión entró al puerto y al aclarar a las 5 h. 30 
a.m. se distinguieron los buques enemigos Huáscar y Metías Cousi­
ño, navegando por el oeste en demanda del puerto. Al aproxi­
marse y después de haber notado la presencia de la Unión se ale­
jaron y el Metías Cousiño hizo rumbo al norte. A los 6 h. 10 m. 
a.m., del Morro anunciaron dos vapores; la Corbeta Unión se ama­
rró con espías a nuestra popa (Monitor Manco Cápac) y se manda­
ron lanchas a su costado y otras a tierra poro darle carbón". 

Con la mayor celeridad la Unión desembarcó la lancho tor­
pedera Alianza, que embar:~zaba su cubierta, haciendo el Coman­
dante Villavisencio la entrega a los oficiales encargados de ella, 
procediendo la lancha, una vez en el agua, o amarrarse a la po­
pa de otra embarcación fondeada cerca del Manco Capee. La pri­
mera ruptura del bloqueo de Arica por la Unión, no sólo fue un ad­
mirable acto de audacia y de pericia, sino que d isminuída en sus 
condiciones guerreras por estar su cubierta con el obstáculo de una 
embarcación, que impedía maniobrar con libertad lo artillería, cons­
tituyó un acto de increíble sacrificio. No dejaremos de anotar el he­
cho de que a un gran comandante como Villavisencio, correspon­
dió un notable segundo comandante que colaboró en forma esplén­
dida, simplificando con su ayudo los momentos tan difíciles de 
aquel la jornada: nos referimos al Capitán de Corbeta Arístides S. 
Aljovín. Un comentarista califica su actitud de "pericia disciplina-
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da". Son dos grandes marinos que pueden considera rse como ex­

ponentes superiores de la tradición nava l peruana . 
El Jef e del Estado M ayor General del Primer Ejército del Sur, 

Coronel M anuel C. de la Torre, quien se encontraba en el campa­

mento, a l saber que la corbeta Unión había fondeado en el puer­

to, se constituyó inmed iatamente a bordo, acordando las med i­
das que cooperaran a d isponer lo conveniente pa ro el desem­

barco de lo que conducía el buque y atender a la vez a la provi­
sión de lo que necesitara. El Manco Cápac debía salir a una y me­

d ia mil las afuera, para cubrir con sus fuerzas a la Unión; el Coro­
nel Pan izo, que acompañaba a De la Torre, pasó a const ituirse en 

su puesto como jefe que era de las Baterías del Norte, con el ob­
jeto de atender a la parte que le concernía en el combate p róxi ­

mo a librarse; el Capitán de Puerto de Arica, Capitán de Fraga­
ta Eduardo Raygada, debía activar e l embarco de carbón con que 

se proveía a la corbeta; por su parte el Comandante de las Bate­
rías de la Plaza, Capitán de Navío Camilo N. Carril lo, tomó las 

medidas propias de su cargo, lo mismo que el Subjefe del Estado 
Mayor Genera l, Coronel Jacinto Mendoza y el Teniente Coronel M a­

nuel A. Zava la. Obsérvese la estrecha cooperación entre mi lita­

res y marinos que existía en las juntas cast renses de Arica . 
Con la lancha torpedera Alianza en el aguo, estamos obl iga­

dos a reparar en su actuación. Principiemos por declarar que los 
servicios prestados por la citada embarcación, los conocemos en 

especial debido a los partes de su comandante el Teniente Segundo 
Manuel Fernández Dávila, encargado por el Gobierno de la direc­

ción de la torpedera con la esperanza que el empleo de una a r­

ma considerada como del valor y de la sorpresa, a l busca r cual­
quier golpe afortunado, produjese cuando menos grandes averías 

en las naves guerreras de primera clase de nuestros enemigos. La 
dotación, en el momento que lo Alianza amarró a la popa de una 

embarcación fondeada cerca del Manco Cápac, después que Vil la­
visencio hizo la entrega a los oficiales comisionados de él la, era 

la siguiente: 
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Comandante, Teniente Seg undo Manuel Fernández Dávilo. 
29 Comandante, Alférez de Fragata David Flores. 

Gua rdiamarina Juan de Mora. 



Jefe de Máquinas, Segundo Maquinista Clodomiro González. 
Cuarto Maquinista, Carlos Carranza. 
Cabo de Fogoneros, José Montoro. 
Fogonero, Aurelio Díaz. 

Luego de haber amarrado su lancha, el Teniente Segundo Fer­
nández Dávila se dirigió a tierra con objeto de poner en conoci­
miento del Contralmirante Montero, General en Jefe del Primer Ejér­
cito del Sur, la comisión que traía, pues según las instrucciones que 
se le dieron en el Callao debía estar bajo el mandato directo del 
citado comando. Por su ausencia, lo hizo al Coronel De la Torre, Je­
fe de Estado Mayor del mismo Ejército, del que recibiera la orden 
de maniobrar la lancha torpedera Alianza a su cargo, cooperando 
con la corbeta Unión y el monitor Manco Cápac. Debía atacar a las 
naves enemigas cuando nuestros buques se vieran bastante com­
prometidos en el combate. Y se hablaba de próxima lucho, a mé­
rito de los preparativos que se veían hacer en lo Escuadro chileno, 
alistándose para destrozar o la Unión, vengando lo hazaña que 
acababa de realizar al romper el bloqueo de Arica. 

En efecto, dos horas después de haber fondeado la corbeta, 
se hollaba el puerto cerrado por la Escuadra chilena. El Huáscar 
avanzó rompiendo sus fuegos y no tardaría en trabarse un combate 
noval. Observemos los palabras del Teniente Primero Bernardo Smith 
del Manco Cápac, quien en uno de los párrafos del diario que es­
cribía dice lo sigu iente: ''A las 9 horas 45 minutos a.m. el moni­
tor Manco Cápac lanzó sus amarras y se puso en movimiento has­
ta colocarse al Oeste de lo Isla, dando atrás y adelante a lo má­
quina para mantenernos en eso posición. El Huáscar se retiró des­
pués de haber hecho 8 disparos sobre lo Unión; estando lo Ion­
chita Alianza lista y en movimiento con torpedos expeditos, nos 
servía para comunicarnos con la Unión, y a cuyo comandante se 
le mandó decir que aprovechara de nuestra posición paro salir y 
que nosotros haríamos lo posible a fin de llamar la atención de 
los enemigos y contestó que necesitaba carbón y que más tarde 
saldría" . 

Lo corbeta era un blanco fijo, sobre el cual hicieron un fuego 
incesante sobre todo el Cochrane y el Huáscar, que era contestado 
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po1 el pequeño buque con rapidez y energía, mientras tomaba car­
bón y descargaba. Cerco de las 3 y 30 p.m. se retiraron los bu­
ques chilenos :~1 N.W. del puerto, según expone en su parte el co­
mandante del Huáscar Carlos A. Condell: "Mientras que el Coman­
dante del Cochrane en unión del que suscribe, y el Comandante 
del Amazonas, combinaban un plan conveniente para impedi r que 
la Unión se escapara durante la noche, los diversos buques de la 
División dieron la alarma de que la Unión emprendía la fuga". Efec­
tivamente, a las S y 1S p.m. la corbeta se hizo o la mar con rum­
bo al sur, d"sp::dida por los hurras de los combatientes de Arico 
que cubrían la playa, por las tripulaciones de los barcos de gue­
rra extranjeros qua subieron a los jarcias y por la desesperación 
de los enemigos que los persiguieron después de un momento: Ama­
zona s, Cochrane y Huáscar. 

Dice el Teniente Segundo Fernó'1dez Dóvil:~, en su porte del 18 
de marzo de 1880 al Coronel Jefe del Estado Mayor General del 
Primer Ejército del Sur: "Durante el combate, recorría con la Lan­
cha de mis órdenes los costados del Manco Cápac y Corbeta Unión, 
y fueron varias los comisiones que desempeñé: siendo lo primero a 
los 11 a.m. en que poniendo en contacto o los Señores Comandan­
tes de nuestros buques, el Sr. Capitán de Fragata Comandante del 
Monitor de guerra Manco Cá pac D. José Sánchez Logomarsino me 
indicó en una de las veces en que me hallaba cerca del Monitor, 
manifestase al Comandante de la Corbeta Unión podía zarpar por 
lo parte del Sur, que estaba cloro, y cuyo paso se defendería por 
e l Monitor, que se colocó afuera del puerto, y la Lancho torpedera 
Alianza; contestándome el Sr. Comandante de la Unión que ton 
luego concluyese de hacer carbón zarparía lo que no pudo efectuar 
hasta las S horas p.m., por haberse desde muy temprano empeña­
do el combate; y haber tomado la Escuadra enemiga otros posi­
ciones. - Terminado que fue el combate aparentemente, me comu­
niqué con tierra por orden del Comondonte de la Corbeta Unión 
con el fin de que fuesen a su bordo botes o lanchas para poner en 
tierra varios heridos, que tenía o bordo, lo que se efectuó sin demo­
ra, pues se preparaba para zarpar en la primera oportunidad que 
se le presentase, como U.S. ha visto lo solido protegido por el 
Manco Cápac y lo Lancho Alianza, que ha solido sin novedad". 
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A varios comentarios se presta este parte del joven oficial co­
mandante de lo lancha Alianza. Sería suficiente imaginar a la em­
barcación desplazándose de un lugar a otro, con el torpedo que 
podía volar en cualquier momento por el impacto de los proyecti­
les enemigos, que caían con prodigalidad; o, también, al acercar­
se a nuestros buques 'f por una mola maniobra hacerle daño a uno 
de ellos. Por supuesto, que en un combate a cañón como aquél 
realizado el 17 de marzo de 1880 en Arica, a plena luz del día 
y con el enemigo en movimiento, los posibilidades de una peque­
ño loncha torpedero eran cosí mínimos y la protección que el Te­
niente Fernández Dávilo pensaba ofrecerle apoyando lo solido de la 
Unión; carecía de valor efectivo y no pudo compararse con la ac­
CIÓn desarrollada por el Manco Cápac y por lo artillería de la pla­
zo de Arico. En comb1o, en la misma noche del 17 de marzo, so­
lió la Alianza o lo descubierto fuera del puerto y con decisión hi­
zo por el enemigo, buscando una ocasión favorable. 

Poro dor un apropiado final a esto sección nos vemos obli­
gados o copiar los portes oficiales. 

Porte Oficial del Jefe del Estado Mayor General del Primer 
Ejército del Sur, que dice así: ''Arico, marzo 18 de 1880.- Tan 
luego que se me dió porte en el campamento, de que la corb3ta 
Unión, hobía fondeado en el puerto en lo moñona de ayer, me cons­
tituí inmediatamente o bordo o fin de disponer lo conveniente po­
ro el desembarco de lo que conducía y atender a la vez a la pro­
visión de lo que necesitara.- En efecto, así lo verifiqué, y habién­
dose apercibido al poco rato que el monitor Huáscar, se dirigb a 
la roda, ordené al comandante del Manco Cápac, que se encon­
traba en lo corbeta, que saliera a uno y media millo afuera con 
el buque de su mando, para cubrir con sus fuegos a la Unión, 
disponiendo también que el coronel don Arnaldo Panizo, que me 
acompañaba en esos instantes, se constitutera en su puesto como 
jefe que era de las baterías del norte con el objeto de atender a 
la parte que le concernía en el combate próximo a librarse.- En 
seguida me dirigí a tierra, llegando de tránsito al monitor Manco 
Cápac a reiterar la orden de salida de que he hecho referencia y 
ordena ndo a la lancha torpedo Alianza, que aprovechara una oca­
sión favorable para aplicar un torpedo a cualquiera de los buques 
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enemigos.- Una vez en tierra dispuse que se continuara prove­
yendo de carbón a la corbeta en cantidad que le era necesaria, 
di rig iéndome después a las baterías, donde d icté las disposiciones 
de l caso para el combate. Este no se hizo esperar, pues avanzan­
do el Huáscar rompió sus fuegos haciendo ocho tiros sobre nuestra 
corbeta y monitor, desde las 8.50 a.m. hasta las 9.30 a.m., siendo 
contestados por dos tiros del Morro y dos de la Unión, retirándose 
a la última hora preindicado al lado de los demás buques.- A 
las 12 m., se renovó el combate el cua l se hizo general desde ese 
momento, s iendo de notar que d irigiéndose el Cochrane a atacar 
de un modo decisivo a la Unión tuvo que desistir de su empeño, 
por dos tiros de a 300, que le dirigió la batería del norte y por 
nutrido fuego que se le hacía de todos nuestros fuertes, marchán­
dose a todo andar a colocarse frente al Morro de donde también 
fue rechazado, haciendo apagar el fuego del enemigo o las 2.20 
p.m., horo en que se retiró con los demás buques situándose fue­
ra de tiro.- Es muy importante y difíci l de apreciar la circuns­
tancia de que a pesar de ser atacada la corbeta por el blinda­
do Cochrane y el Huáscar y teniendo los enemigos a más de un 
blanco fijo, 8 cañones de 300 y otros de menor calibre, que ha­
cían fuego incesante sobre la corbeta que contestaba con rapidez 
y energía a los fuegos, no hayo sufrido más daño que la muerte 
de un individuo y ocho heridos, por dos proyecti les caídos en lo ca­
ja de humo y en lo parte de proa manifestando a U.S., que dos 
de estos individuos pertenecieron al número de los del Ejército, que 
verificaban el cargamento para el buque, durante el pnmitivo ata­
que del Huáscar, en las frecuentes veces que cruzó por toda la ex­
tensión de la bahía sin que los perturbara el estampido del ca­
ñón y continuando impasibles en la ocupación que se les había 
dado.- Concluido el combate me constituí a las 4 .30 p.m., en la 
corbeta Unión y ordené a su Comandante que zarpara en el acto, 
aprovechando lo oportunidad de haberse reconcentrado hacia el 
oeste los buques enemigos, pues en la noche sería imposible su 
evasión y si prolongaba su permanencia hasta el día siguiente era 
inevitable la pérdida del buque, porque el trasporte chileno Ma­
tías Cousiño, había marchado en la moñona del día de su llega­
da con rumbo al norte, sin duda con el fin de traer el resto de la 

50 



escuadra chilena que se hallaba en Pacocha. Efectivamente, a las 
5.15 p.m., la corbeta se hizo a la mor con rumbo al sur, entre los 
hurras de los valerosos combatientes que la habían defendido con 
abnegación y entusiasmo, siendo perseguida después de un mo­
mento por el trasporte chileno Amazonas, blindado Cochrane y mo­
nitor Huáscar, los mismos que se avistaron en el puerto en la ma­
ñana de hoy en unión del blindado Blanco Encalada y el traspor­
te Angamos, todo lo cual nos manifestó de haberse salvado nues­
tro buque.- No concluiré sin encomiar la decisión .¡ entusiasmo 
de los combatientes, permitiéndome recomendar a U.S. al Coman­
dante General de las baterías de esta Plaza, Capitán de Navío don 
Camilo N. Carrillo, Coronel don Arnaldo Panizo y al Capitán de 
Fragata, Comandante del monitor Manco Cá pac don José Sónchez 
logomarsino, o quien se le debe el que no se hoyo perdido lo cor­
beta que hubiera sido destruído por lo artillerío enemigo, hacien­
do imposible su sa lvación a no mediar los esfuerzos desplegados en 
su defensa por los Jefes a que hago mención recomendando tam­
bién a U.S. la solícita actividad del Capitón de Puerto, Capitán de 
F1ogota don Eduardo Roygada que en la esfera que le competía, 
cumplió sus deberes, haciendo rápido a la vez el embarco de car­
bón con que se proveía o la corbeta y, al Subjefe de este Esta­
do Mayor General, Coronel don Jacinto Mendoza y Teniente Co­
ronel Manuel A. Zavala, que estuvieron siempre a mi lodo duran­
te el combate.- Testigo presencial de los hechos relatados, los va­
lorizo en toda su importancia y magnitud, haciéndose acreedores o 
justos y merecidos elogios, el digno y valeroso Comondonte de lo 
corbeta Unión, Capitán de Navío graduado don Manuel A. Villo­
visencio y su heroica oficialidad, que serenos ante el eminente pe­
ligro que corrió la nave en que se encontraban, lograron salvarla, 
ejecutando una gloriosa salida al frente de los poderosos buques 
y un trasporte enemigo, que se hollaban concretados a impedir su 
marcho.- Elevo al despacho de U.S. los partes originales que so­
bre ton heroico combate me han dirigido los Comandantes Gene­
rales de las baterías de esto Plazo, de la artillería de compaña, 
Jefe accidental de la batería del norte, del monitor Manco Cápac 
y de la loncha torpedo Alianza; incluyendo a la vez la lista de pre­
sentes en las baterías, la de los Jefes y Oficiales de este Estado 
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Mayor General que concurrieron o ellos, y lo correspondiente o los 
que se encontraban en el monitor Manco Cápac.- Dios guarde o 
U.S.- Manuel C. de la Torre.- Al Benemérito señor Contralmiran­
te General en Jefe del primer Ejército del Sur". 

Leyendo un poco a lo ligera el parte oficial que acabamos de 
copiar, tomaríamos lo impresión de que en eso jornada del 17 de 
marzo de 1880, el hombre que dirigió todo materializando lo ha­
zaña, verdadero Deus ex machina que cumplió el sentido de esta 
locución lo ti na, fue el Coronel M o nuel C. de lo Torre; pero es que 
sobre tal documento hay que reflejar lo importancia y el concep­
to del binomio "superior-inferior", o seo uno mondando y otro obe­
deciendo. Todavía se acentúa más el significado de tal binomio, 
cuando recordamos que en lo plaza de Arico actúan militares y ma­
rinos unidos y el porte lo firmo un militar que utiliza el mando o 
través del más riguroso orden ·y con ideas rígidas. Como el porte 
se elevó al Contralmirante Montero, éste supo extraer con exacti­
tud cuando había sucedido. 

Comprendemos que el Coronel La Torre cumplió su deber, se 
mu ltipl icó ese día y trató de atender a cuanto asunto se presentó; 
pero no le ero posible dar disposiciones respecto a lo que no do­
minaba, esto es, la parte naval, que desconocía, ''/ en la que fue 
asesorado por los marinos, lo cual no pudo señalar en su comu· 
nicación oficial. Además, la anterior la escribió a la vista de los in· 
formes que le elevaron todos los comandos, incluyendo los nava­
les. Dado el espíritu como se redacta la correspondencia oficial, el 
Coronel Manuel C. de la Torre tenía que adjudicarse por principio 
del binomio " superior-inferior", todas los órdenes del glorioso día 
17 como emanados de su cargo y de la alta jerarquía que poseía. 
Era lo lógico, pero no era lo real. Nunca pudo determinar lo que 
debía hacer el Manco Cápac, nunca pudo decidir si podía o no es­
capar la Unión, etc. Aún más, en el bolsillo llevaba un telegrama 
del Contralmirante Montero en que le decía: " Vare la Unión y sal­
ve lo que pueda" , de modo que se debe a lo garantía de salir que 
le manifestó el heroico Comandante Villavisencio y o lo patriótica 
información del Comandante Aljovín quien aseguró que las ove­
rías no eran de consideración que impidieran al buque hacerse a 
la mar. Sólo entonces el Coronel Lo Torre entusiasmado por toles 
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declaraciones diría: "Pues, caballeros, a d isfrutar de esta g loria al 
Cal lao". Sin embargo, el Coronel La Torre más tarde pretendió to­
mar todo e l mérito de la partida de la Unión y lo criticaría en 1929 
el Coronel M.O. Flores, escribiendo: "Así pretendía restar al Coman­
dante Villavisencio e l mérito de la salida de la Unión de Arica, atri­
buyéndolo a la orden que él dió de s:::dir del Puerto, en vez de 
cumplir la de vararla". Como si hubiera podido vararla sin el con­
sentimiento de su dotación. 

·veamos a continuación el parte oficial del Capitán de Navío 
graduado Manuel A. Vill:::~visencio, que dice: "Al ancla, Ca l!ao, 
marzo 20 de 1880.- Señor Comandante General:- Tengo el ho­
nor de elevar al despacho de U.S., el presente parte referente a la 
comisión que he desempeñado en el buque de mi mando, y que 
S.E. e l Jefe Supremo tuvo a bien confiarme.- El 12 del presente 
zarpé de este puerto a las 11.30 a.m., no habiéndolo hecho más 
temprano por las circunstancias que U.S. conoce perfectamente. El 
15 por la tarde llegué al puerto de Quilco, por convenir así a l ob­
jeto de mis instrucciones y allí tuve conocimiento de la ocupación 
de lslay y Moliendo por las fuerzas chi lenos. En la noche del 15 zar­
pé del referido puerto, haciendo rumbo al sur, y después de dos 
horas de navegación se avistó un vapor al parecer enemigo, f aun­
que desvió su rumbo, permaneció a la vista hasta las 3 a.m., a cuya 
hora volví a tomar la dirección conveniente aumentando el andar pa­
ra recuperar el tiempo perdido en la noche y llegar a Ariw en hora 
oportuna 'f forzar el puerto con buen éxito.- Con todas las precau­
ciones convenientes y habiendo hecho una perfecta reca lada , me co­
loqué cerca del puerto a las 4 a.m. del 17; de allí destaqué un 
bote ligero a cargo del Alférez de Fragata don Carlos L. Rodríguez 
para que advirtiese a las autoridades de tierra la presencia de la 
Unión; media hora después me dirigí a toda fuerza al fondeadero 
donde llegué y fondeé sin novedad.- Poco antes de llegar a la 
bahía avisté luces al norte y sur; las primeras eran de buques de 
guerra neutrales y las segundas probablemente del monitor Huás­
ca r y de un trasporte, pues media hora después de mi fondeo se 
colocaron frente al puerto.- Inmediatamente que quedó el buque 
amarrado convenientemente, desembarqué la carga que conduje y 
entregué la lancha a los oficiales encargados de el la; al mismo tiem-
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po comencé a cargar carbón y nos hallábamos en dichos operacio­
nes, cuando aparecieron también por el sur, el bli ndado Cochra­
ne y otro trasporte, así es que 2 horas después de haber fondea­
do, nos hallábamos con el puerto cerrado por los referidos buques 
excepto uno de los trasportes que se dirigió al norte, segur::~men­

te en busco de más refuerzo para atacar y destruir a la Unión.:._ 
A las 8 a.m., cuando aún nos hallábamos en lo carga y descargo 
que he indicado, los blindados se pusieron en movimiento: el Huás­
car primeramente y el Blanco Encalada después, rompieron sus fue­
gos, exclusivamente sobre la cubierta; inmediatamente y sin parar 
el trabajo se contestaron de a bordo y desde entonces se trabó un 
serio combate durante 7 horas con algunos intervalos, de cuyos de­
talles daremos cuenta a U.S. por separado.- A pesar de los es­
fuerzos hechos por la escuadra enemigo con su poderosa artillería, 
habiéndonos lanzado 150 proyectiles, más o menos, entre bombas 
y b::~las de diferentes calibres y sistema y con perfecta dirección pa­
ra echar a pique la corbeta, ella resistió valerosamente ton formi­
dable ataque, sufriendo tan sólo ligeras averías y en su personal 
la muerte del sargento 29 Luis Hidalgo y ocho heridos, de los cua­
les siete son de tripul::lción '1 el oho un lanchero que se hallaba a 
bordo durante el combate. De los proyectiles lanzados por el ene· 
migo, dos bombas reventaron a bordo y cinco en el aire, cayendo 
a bordo sus fragmentos y varios en las inmediaciones, causando 
aquellas los daños que he mencionado, que ciertamente son pocos 
relativamente al número de proyectiles lanzados y o su ventajosa 
artillería.- También por nuestra parte creemos haber hecho algu­
nos daños al Huáscar, con varios proyectiles Armstrong y Whitworth, 
que cayeron en dicho buque, según pudo juzgarse desde a bor­
do.- Las baterías del Morro, San José, perfectamente servidas, co­
mo también el Manco Cápac, protegían con acierto a esta corbeta, 
cada vez que el enemigo intentaba acercarse, y mediante tan eficaz 
y oportuno auxilio, la corbeta no sufrió los daños que era consi­
guiente en tan desigual combate y puedo asegurar que ambos blin­
dados a pesar de estar en constante movimiento, han recibido algu­
nos proyectiles lanzados por nuestros recomendables artilleros de las 
baterías.- A pesar de los inconvenientes que teníamos para zarpar, 
tanto por las pequeñas averías que sufrimos en la chimenea y tu-
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bo de vapor, cuanto por las pOSICIOnes de los buques enemigos, pe· 
ro contando con la intrepidez de todos mis v::1lerosos y decididos 
subordinados para hacer en la mar la defensa del buque, a costa 
de todo sacrificio; después de listas las necesarias reparaciones, lar­
gué el ancl::l a las 5 p.m.; dejé el fondeadero precipitadamente y 
barajando muy de cerca la isla del Alacrán, hice rumbo al sur, 
aun sin contar con toda la expansión del vapor. Pocos instantes des­
pués, todos los buques enemigos se pusieron en movimiento y 
emprendieron a toda fuerza y en distintos direcciones, su cozo o la 
corbeta, que burlaba sus poderosos noves, en medio de los vivos y 
aclamaciones entusiastas de lo multitud de gente que coronaba el 
Morro y demás lugares cercanos o cuyas inmed iaciones necesité 
posar, al dejar el puerto.- Poco tiempo después y en los momen­
tos más críticos de lo persecución se declaró incendio sobre una de 
los calderas, ocasionado por los llamas de lo chimenea que amo 
gobon también el polo mayor; pero atendido y cortado oportuna­
mente, fue extinguido, un momento después, sin manifestar lo tri­
pulación, por este accidente, desconcierto.- Cumple o mi deber, 
haciendo merecida justicia, recomendar o S.E. el Jefe Supremo, el 
decidido empeño y noble patriotismo de los señores Jefes y oficio­
les de guerra, mayores e ingenieros que se hallaban bajo mis ór­
denes, para llevar a buen término la difícil comisión con que se nos 
había honrado, así como su valeroso comportamiento durante el 
combate y en las difíciles circunstancias en que ha estado el bu­
que. No es menos recomendable el comportamiento de todos los 
individuos de tropo de lo bravo dotación, que llena de entusiasmo 
y estimulado con el ejemplo de sus superiores, cumplieron abnega­
domente con sus deberes. · Debo también hacer presente a U.S., 
que los señores Jefes de las boterías, del Estado Mayor General del 
Ejército y demás autoridades, ofrecieron constantemente los auxilios 
que el buque necesitaba, como también lo ambulancia de la Cruz 
Rojo, que se hizo cargo inmediatamente de los heridos para medi­
cinados en tierra, después de habérseles hecho las primeras cura­
ciones por los cirujanos del buque.- En la navegación de regreso 
no ha ocurrido ninguna novedad, habiendo funcionado lo máquina 
con regularidad y fondeado en este puerto o las 12 m.- Sírvase 
U.S. pasar lo expuesto al despacho del Benémerito señor Capitán 

55 



de Navío, Secretario de Marina, para que llegue a conocimiento 
de S.E. el Jefe Supremo de la República, y séame permitido ma­
nifestar mi sentimiento por no haberme sido posible llenar mi co­
metido a la altura de mi patriotismo.- (Firmado) -"'anuel A. Vi­
llavisencio.- A l Benemérito Capitán de Navío Comandante Gene­
ral de Marina". 

Es importante conocer un telegrama que copia en su diario 
el Teniente Primero Bernardo Smith y que hacemos la reproducción 
de la parte consiguiente del citado oficio!: "Sábado 20 de marzo.­
A dos horas p.m. vino a bordo un Ayudante del Estado Mayor Ge­
neral con un telegrama del señor General Montero, dirigido a l Co­
mandante Sánchez Lagomarsino, diciéndole:- Felicite usted a to­
dos sus oficiales y mis queridos compañeros, por su siempre entu­
siasta y valeroso comportamiento el día del combate.- Montero.­
Se leyó el telegrama a la tripulación formada, etc., etc., y se le con­
testó de la manera siguiente: Señor Contralmirante General en Jefe 
del primer Ejército del Sur. Tacna. M i oficialidad se honra con la 
felicitación que U.S. le dirige por el combate del 17, que salvó a 
la corbeta Unión.- Ella se complace en fe l icitar a su vez a U.S. por 
los satisfactorios resultados, fruto de sus esfuerzos.- (Firmado) J. 
Sánchez Lagomarsino". 

Se hace necesario ahora conocer la opinión del Contralmiran­
te Lizardo Montero, quien expresó sus puntos de vista en el siguien­
te parte oficial: "'General en Jefe del Ejército del Sur.- Tacna, mar­
zo 20 de 1880.- Señor Secretario:- Aún cuando yo he dado a 
U.S. los respectivos partes aislados de las funciones de armas del 
27 de febrero y 17 del actual, paso, no obstante, a resumir en la 
presente comunicación ambos acontecimientos, por ser los dos de 
idéntica naturaleza y fines, o mejor dicho, por ser el uno comple­
mento del otro, y estar, en una palabra, estos combates, caracteri­
zados por sus resultados como un verdadero triunfo para la cau­
sa nacional.- En efecto: si el combate del día 27 se singulariza 
por ser el primero, por su larga duración, por las grandes averías 
que produjo al enemigo, así como por los demás incidentes de que 
ya he dado pormenores al Supremo Gobierno; el día 17 lleva el 
recuerdo imperecedero del gran golpe de audacia ·-¡ admirable pe­
ricia, ejecutado por el Comandante de la Unión y secundado por el 
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monitor Manco Cápa c y boterías de la plaza, así como el de mu­
chos hechos de valor y serena actitud de los defensores de la pla­
za, que han merecido el justo aplauso de nacionales y extranje­
ros.- En ambos sucesos que bien pueden conceptuarse como una 
gloria naciona l y que yo cumplo con el deber de recomendar o la 
consideración de S.E. el Jefe Supremo para los fines a que haya 
lugar, no hemos tenido serias desgracias que lamentar ni averíos 
que reparar.- A excepción de un cañón pequeño, colocodo en el 
Morro por el lado de la licero, que se destrozó por sí mismo e l día 
17 y cuya plaza ha sido inmediatamente cubierta con otra pieza, 
ni las boterías ni el monitor Manco Cápac, han sufrido absoluta­
mente averío alguno, ni en su personal, ni en su material, quedan­
do así probado lo perfección de sus colocaciones respectivas y la 
eficaci::J de su manejo. En cuanto a la corbeta Unión ya he dicho 
en mi parte anterior a U.S., que sólo hubo s1ete heridos y un muer­
to a consecuencia de la única bombo enemiga que pudo tocar­
lo.- Finalmente, señor secretario, la copia de los documentos ad­
juntos impondrá a U.S., de todos los pormenores de ambos suce­
sos, cuya alto significación sabrá apreciar debidamente el país y el 
Supremo Gobierno.- Dios guarde o U.S.- (Firmado).- L. Monte­
ro.- Al señor Secretario del Estado en el Despacho de Guerra". 

La opmión oficial de nuestros enemigos se halla en el porte 
del comandante del Huá sca r, que dice como sigue: · El 16 del co­
rriente, a las 6 p.m., después de recibir carbón del Matías Cousiño 
durante todo el día y hacer el trasbordo de los prisioneros chilenos 
que me condujo al costado el buque de S.M.B. Turquoise, me diri­
gí con el Metías Cousiño o cruzar al sur del Morro, gobernando 
así poco o poco, hasta las 2 a.m., que cambié el rumbo al nor­
oeste dirigiéndome al fondeadero apenas hubo aclarado. Al instan­
te de fondear divisé a lo corbeta peruana Unión dentro de la ba­
hía de Arica.- Acto continuo me dirigí al Metías Cousiño y le or­
dené verbalmente dirigirse a llo para dar cuenta de lo sucedido al 
señor almirante, protegiendo lo partida de este buque hasta per­
derlo de vista, dirigiéndome en seguida a la boca del puerto a 
cruzar de norte a sur y hostilizar a lo Unión con los cañones de a 
40.- A las 9 a.m., se avistaron dos humos al sur y a las 6 y 30 
a.m., se reconoció ser el Cochrane y Amazonas, dando cuento a 
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U.S. por señales de lo que pasaba sin suspender las hostilidades. 
A las 1 O a.m., me ordenó U.S., ponerme al habla, lo que efectué 
en el acto, recibiendo orden de atacar a las 12 m., junto con el 
buque de su mando y hostilizar hasta dicha hora al enemigo.- A 
las 12 m., me encontraba a distancia de 2,000 metros del Morro 
por la parte sur, lugar designado por U.S., haciendo uso de toda 
la arti llería y maniobrando convenientemente según las circunstan­
cias, hasta las 3 y 40 p.m., hora en que fui llamado al buque de 
la insignia.- Mientras que U.S. en unión del que suscribe, y el Co­
mandante del Amazonas, combinaban un plan conveniente para im~ 
pedir que 1:::~ Unión se escapara durante la noche, los diversos bu­
ques de la División dieron la a larma de que la Unión emprendía la 
fuga. En el acto me dirigí a bordo y goberné al suroeste para en­
contrarla, continuando de este modo hasta las 12 p.m., hora en que 
nos encontromos con el Amazonas y viendo que era inútil continuar 
la persecución a causa del poco andar comparativamente con el ene­
migo y ser de noche, resolví regresar a Arica, recibiendo en este 
lugar orden de seguir mi viaje a llo.- El buque recibió cuatro ba­
lazos: tres en el casco y uno en el palo trinquete que no han oc::~­

sionado ninguna baja.- El número de proyectiles consumidos es 
el siguiente: 28 granadas de 300 y 50 granadas de las comunes de 
40. Es cuanto tengo el honor de decir a U.S., en cumplimiento de mi 
deber.- (Firmado) Carlos A. Condell.- Pacocha, marzo 19 de 1880''. 

Por su parte, el comandante del blindado Cochrane eleva la si­
guiente comunicación: "Señor Comandante General:- Participo a 
U.S., que hoy a las 9 a.m., cuando efectu::~ba mi entrada al puerto 
en unión del Amazonas, me apercibí que el Huáscar se ocupaba en 
disparar directamente al fondeadero y momentos después reconoci­
mos surta en él a la corbeta de la marina peruana Unión. Incon­
tinenti hice llamar al Comandante del monitor, por quien supe que 
el buque enemigo había forzado el bloqueo durante la noche.­
En consecuencia resolví entrar al puerto, lo que efectuamos o l::l 1 
p.m., haciéndolo el Cochrane por el norte y el Huáscar por el sur. 
Abiertos los fuegos de porte del enemigo t de la nuestra a lo 1 y 
5 p.m., prosiguieron sin interrupción hasta las 2 y 50 p.m., en que 
creí conveniente suspenderlos para renovarlos en mejor oportuni­
dad.- Terminado el cañoneo y encontrándonos al oeste del puer-
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to, 5 millas distante conferenciaba con los señores Comandantes 
del Huáscar y Amazonas sobre la mejor manera de tomar coloca­
ción en la noche para intentar un resu ltado definitivo respecto a la 
Unión, cuando fuí avisado de que el buque enemigo dejaba el fon­
deadero, emprendiendo la retirada hacia el sur a todo vapor. Era 
en este momento las 5 y 20 p.m., inmediatamente ordené empren­
der la persecución que, por mi parte, atendido a lo escaso del an­
dar del Cochrane sólo la efectué hasta la puesta del sol, hora en que 
la perseguían el Huáscar y e l Amazonas.- Durante el cañoneo, la 
amplitud de nuestras distancias varió entre 2,000 y 3,600 metros.­
En el mismo intervalo de tiempo el buque de mi mando fue al­
canzado por cuat o proyectiles que han producido averíos de poca 
consideración. Todo lo cual participo a U.S., para su conocimiento 
y fines consiguientes.- (Firmado) J. J. Latorre". 

El Almirante chileno informo así al Ministro de Marina de su 
país: "Comandante en Jefe de la Escuadra.- Pacocha, marzo 26 
de 1880.- Señor Ministro:- Con esta fecha el Comandante del 
blindado Cochrane, me comunica la siguiente relación de las ave­
ríos sufridas por el buque de su mando durante el combate del 17 
de marzo, con las boterías de Arica, y los buques Manco Cápac y 
Unión.- Sobre cubierta.- Uno de los obenques de la jarcia may'or 
a estribor tronchado en dos partes- un proyectil, bala o granada, 
pegó en la porte superior y a estribor de la casa del piloto en el 
puente de proa destrozando como cuatro pies de ésta en sentido 
horizontal y la mayor parte de la esquina y costado de estribor 
rompió en pedazos la baranda superior de la misma casa- un cas­
co de granada atravesó el palo mesana o 20 pies de lo cubierto y 
otros más pequeños hirieron en la cubierta del puente y defensa de 
coys. Cubierta de la batería.- Un proyectil chocó exactamente en 
tubo de la., claraboya desde popa a babor, rompiendo la parte 
!>uperiar de aquél, perforó el costado y los coseos en el interior del 
buque, destrozando la puerta de la botica, etc., e hiriendo varios 
objetos de porte interior de este departamento. Un pequeño trozo 
de proy'ectil cayó en la máquina.- Costado del buque.- Un pro­
yectil chocó con la plancha curva de media pulgada entre el receso 
y el costado en su parte de popa a babor, tomó una dirección obl:­
cua hacia abajo atravesando la medio pulgada de fierro y chocó 
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contra uno de los pernos de la plancha de blindaje, sin hacerle da­
ño alguno.- Otro proyectil que se supone sea del Manco Cápac 
chocó en la porte inferior del receso de la batería a babor y en lo 
línea vertical con el anterior. Este proyectil ha sacudido y aflojado 
la juntura de la p lancha en toda su extensión, como as imismo los 
pernos inferiores. No penetró dejando sólo una abolladura del ta­
maño y forma de un plato sopero. Corresponde a la parte central 
de lo batería, donde sacudió el forro y botó uno de los granadas 
colocados en chilleras.- Dos proyectiles chocaron en lo línea de 
aguo de uno y otro lodo del costado, en el cinturón o fajo de 9 
pulgadas, sin causar daño alguno y dejando sólo una pequeña mar­
ca.- Es opinión del carpintero 1 don Eduardo Pentón, que la plan­
cha de fierro interior de la botería a babor debe sacarse y exami­
narse las tuercas de la plancho de blindaje recorrido por el pro­
yectil.- lo que trascribo a U.S. para su conocimiento y fines con­
siguientes. Dios guarde o usted.- (Firmado) Galvarino Riveros.­
AI señor Ministro de Marina". 

A fin de darnos cuenta de la proyección hacia el futuro de los 
acontecimientos que estamos ocupándonos, nos referiremos a dos 
documentos que vienen a producirse 28 años más tarde de lo fa­
mosa doble ruptura del bloqueo. El primero de los documentos a 
que hacemos referencia dice así: "lima, agosto 17 de 1908.- Se­
ñores Secretarios de la H. Cámara de Senadores.- En contestación 
al oficio de UU. SS. HH., N9 27, fecha 4 del presente, en el que se 
sirven, a solicitud de la Comisión Principal de Guerra de esa H. 
Cámaro pedir informe a este Ministerio, en e l proyecto de ley que 
declara o los jefes y oficiales del monitor Manco Cápac, compren­
didos en los efectos de la ley de 3 de noviembre de 1903, expe­
d ida o favor de los tripulantes de la corbeta Unión; me es grato 
manifestar o UU. SS. HH . que o juicio de este despacho, la acción 
noval que tuvo lugar en los aguas de Arico el 17 de marzo de 
1880 con motivo de lo ruptu ra del bloqueo de ese puerto, cons­
tituye uno de los hechos de armas de aquello época que merece lo 
gratitud del país, pues en lo referido acción cúpole al monitor Man­
co Cópac interponerse abnegodomente entre la corbeta Unión y las 
poderosos naves enemigas que dentro del puerto, la atacaron, li­
brándola a sí de ser espoloneada y hundida y dando lugar de ese 
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modo a que aquella escapara burlando a sus agresores. Juzgo, en 
consecuencia, que el Congreso cumpl iría un acto de justicia, apro­
bando el referido proyecto de ley, con excepción del ascenso que 
propone, por no contemplarlo la ley ya citada de 3 de noviem­
bre de 1903, que le sirve de fundamento.- Con lo expuesto ten­
go la honra de dejar satisfecho el informe que se sirvieran pedir­
me UU. SS. HH. en su oficio ya citado.- Dios gue. a UU. SS. HH.­
(Firmado) Juan N . Eléspuru". 

El lector podrá hacer los comentarios que más le gusten; pe­
ro no olvidemos el punto de vista de que si tan grande fue la ha­
zaña del Manco Cápac, ¿por qué fue tan inmenso el regateo de las 
recompensas? Veamos el segundo de los documentos inéditos, que 
va a continuación: "Lima, diciembre 9 de 1908.- Señores Secreta­
rios de la H. Cámara de Senadores.- En contestación al apreciable 
oficio de UU. SS. HH., N<? ·295 del 25 de octubre retropróximo, sólo 
recibido antier, 7 del presente, sirviéndose pedirme informe acerca 
de si los sobrevivientes del monitor Manco Cápac, recibieron o no 
ascenso después de la fecha en que se realizó la ruptura del blo­
queo de Arica por la corbeta Unión, o sea, por el combate nava l 
que con tal motivo se libró en las aguas de ese puerto, e l 17 de 
marzo de 1880; tengo el honor de manifestar a UU. SS. HH. que los 
expresados sobrevivientes NO recibieron ascenso alguno por e l indi­
cado concepto, si bien posteriormente lo han sido por distintos res­
pectos, como ser: su concurrencia al memorable combate del 7 de 
junio, en el precitado puerto, y otros que, conforme a lo ley de as­
censos para la Marina, se les ha conferido en atención a sus ser­
vicios normales, hasta los clases que actua lmente invisten.- Me 
es honroso dejar así emitido el informe en referencia.- Dios gue. 
a UU. SS. HH.- (Firmado) Juan M. Ontaneda". 

Y para terminar, veamos los comentarios que hace nuestro his­
toriador noval e l Comandante Manuel l. Vegas en su Historia de 
la Marina de Guerra del Perú. He aquí sus expresiones: ''Los bu­
ques de guerra neutrales habían cumplido con e l ceremonial ma­
rítimo saludando al comandante de la corbeta a su llegada a Ari­
ca, a pesar de que en esos momentos menudeaban las ba las chi­
lenas alrededor del buque levantando inmensas columnas de agua. 
Este acto y la ruptura por dos veces en el mismo d ía, a plena luz, 
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de un bloqueo marítimo, después de cumplir su m1s1on y estar gra­
vemente averiado por un cañoneo intenso de siete horas es la úni­

ca vez que haya acontecido a un buque de guerra en el mundo.­
Tanto a la entrada como a la salida de la Unión, . el entusiasmo 

de los habitantes de Arica fue inmenso; la gente cubría material­

mente la playa para contemplar a la esbelta nave sin cuidarse del 

repetido cañoneo de los buques chi lenos que se confundía con sus 
enronquecidas voces, se tocaba el himno nacional ·y marciales dia­

nas; ''parecía que la Patria estuviese de gala, celebrando el ani­
versario de una fecha gloriosa!" y las tripulaciones de aquellos bar­

cos de guerra extranjeros, subyugadas por la grandiosidad y au­
dacia de la operación, subieron a las jarcias y despidieron a nues­

tra heroica nave con aclamaciones estruendosas en las que se mez­
claron las palabras de cuatro idiomas.- Veamos ahora el juicio 

que mereció el acto glorioso a los testigos extranjeros y a los his­

toriadores chilenos.- El teniente Masen, de la corbeta Thetis, dice: 
··cumplimos con el deber de salud.ar a su llegada al bravo coman­

dante de la Unión, a pesar de que el combate estaba en toda su 

fuerza ... Al salir audazmente el buque peruano fue imposible evi­

tar que en todos los buques aplaudieran con ardoroso entusias­
mo".- El historiador Clements Markham ... ''el capitán Villovi­

sencio de la Unión entró en Arica; a la luz del día, el 17 de marzo, 
a despecho de los buques bloqueadores; desembarcó su cargamen· 
to, se batió y escapó audazmente".- El coronel Ekdahl: "Como 

era natural, la atrevida maniobra del buque peruano causó en los 
primeros momentos, cierto confusión en la división naval chilena. 

Esta expedición constituye indudablemente una de las hazañas más 

g loriosas de la escuadra peruana durante esta guerra. la concepción 

de ella honra altamente al alto comando peruano como honra su 
ejecución al jefe encargado de ella, capitán Villavisencio. las alter­

nativas eran bien duras; pero el gobierno peruano supo afrontar sus 
grandes riesgos".- Vicuña Mackenna: "Vil lavisencio es de escasa 

figura como físico, pero de hígados hinchados y alto pecho. Su ac­
ción fue atrevida y feliz, por cuanto lo es siempre romper un blo­
queo con un solo buque, y mayor fortuna de sus jefes fue hacerlo 

cuando cerrábanle el paso tres poderosos buques".- Y Bulnes: "Era 

una sorpresa audaz, digna de un jefe valeroso como Villavisencio 
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y que supo desempeñar cumplidamente. Tuvo lo intención de sa ­
lir desde un principio e inmediatamente procedió o bojar su carga 

y a embarc::~r carbón para ponerse en franquía. A bordo de nues­

tros buques se decía: "Villavisencio ha caído en la trampa! Aho­
ra no escapo! Sin embargo, este jefe se precipitó rápidamente por 

el sur, mor afuer::~, en medio de lo anhelante expectación de tierra 

y de la sorpresa de los bloqueadores. Fue de parte de Villavisen­
cio una operación afortunada que honro su destreza marinero".­

En esto acción de armas, o pesar de que en ella tomaron porte 

lotorre y Condell, aquellos jefes que se caracterizaron por la opor­
tunidad de "llegar siempre o tiempo" y efectivamente, lotorre lle­

gó así por puro casualidad; sin emborgo se notó por su ausencia, 
del lodo chileno, la oportunidad, lo estrategia, don de mondo y 

previsión. Se ha llegado o decir que poro emprender lo cazo d e 
lo Unión fue preciso que los comandantes regresasen a sus bu­

ques respectivos; pero esto, que yo en sí es una enorme torpeza, 

nada justifica, pues, ¿cuándo se ha visto que los segundos no ac­
túen en ausencia de sus jefes?" 
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Capítulo III 

[a Plaza de .Arica 

Nos ocuparemos de eso plazo de Arico, o la cual se acabo 
de incorporar lo loncha torpedero Alianza. Podemos usar o mane­
ro de iniciación los palabras de J. Pérez, un testigo y actor, que 
escribe el 13 de junio de 1880: ··Era el 5 de abril de 1879, y lo 
conocida plaza de Arica, aguardaba ansiosa que se pensase en ella 
para trasformarla en el punto que había de servir de apoyo a los 
fuerzas que por mor y por tierra habían de defendernos de lo in­
vasión chileno en eso porte de nuestro territorio. El Morro, el fa­
moso Morro, la playa del norte y la Isla conservaban, apenas, los 
despojos que manifestaban lo intención que alguna vez se tuvo de 
fo rtificarlos ·. En efecto, recién el 12 de abril de 1879 y no en mo­
yo según aseguran algunos historiodol"es, zarpo del Callao el Ta­
lismán para Arica, llevando 41 O bultos con materiales de guerra y 
los primeros cañones Voruz de a 100 libras para artillar la Plaza 
de Arica, embarcándose el Contralmirante Lizardo Montero y más 
de cien agregados. Yo el Prefecto Zapata había iniciado ciertos tra­
bajos preliminares a fin de defender el puerto; pero a lo llegada 

64 



en la primera quincena de abril de 1879 del Contra lmirante Mon­
tero, éste quedó como jefe de la Plaza e investido de la dirección 
de las obras de fortificación y defensa. Se ha dicho que Montero 
llevaba consigo "un puñado desordenado de elementos de defen­
sa y un grupo de jóvenes entusiastas". En verdad que la Coman­
dancia General de Marina remitió cuanto disponía, hizo lo que po­
día y trató de llenar las necesidades conforme se iban presentan­
do; por otra parte, cumplió órdenes de la Suprema dirección de la 
guerra. Como fuese, con la actividad "que permitían los elementos 
de que se podía disponer se comenzó a montar cañones de menor 
calibre en el Morro y tres mayores en la playa, los primeros en 
plataforma de madera y con cureñas de mar, y los segundos en 
construcciones provisionales de mampostería y madera". En lo la­
bor de fortificación tomaron parte el Coronel Panizo y. el Coman­
dante Mesa; asimismo, cooperó el Ingeniero A. Elmore, que prestó 
sus servicios donde fueron necesarios, igual que el Ingeniero Elés­
puru. 

Gerardo Vargas H. en su obra La Batalla de Arica, que sub­
titulo Capítulas de la obra Ar:ca en la Guerra del Pacífico, sostie­
ne lo siguiente: " En lo primera quincena de abril de 1879, mes en 
que Chile nos arrastró a la guerra, tenía Arico por Jefe al patriota 
Prefecto del Departamento de Tacna doctor Carlos Zapata. El 9 de 
abril del mismo año, el Contralmirante don Lizordo Montero, an­
tiguo conocido de Arico, aceptaba el cargo de Comandante Gene­
ral de los Baterías y Fuerzas de esta Plaza, a lo que se trasladó 
inmediatamente después, 'siendo recibido con entusiasmo. Rivalizan­
do en actividad con el Prefecto Zapata, desde el primer db de su 
llegada se concretó a acelerar la construcción de las Fortificacio­
nes del Morro, y San José, cuyos trabajos habían sido encomen­
dados al competente Artillero Coronel Arnaldo Panizo y a los In­
genieros Eléspuru y Castillo". 

Recordemos que el Presidente de la República, después de pe· 
dir permiso al Congreso poro tomar en la frontera el Comando ge­
neral de las Fuerzas Aliadas, revistó la concentración aliada en­
tre !quique y Tacna, regresando a Arica el 4 de junio de 1879. Di­
ce Dellepiane: " Las tropas peruanas que se hallaban en Arico, de 
reciente creación .¡ por consiguiente reclutas, posaban de cuatro mil 
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hombres de efectivo. El Morro que domina la ciudad había sido ar­
tillado y se habían emplazado además algunas baterías bajas 
que, con el monitor Manco Cápac, defendían la plaza contra toda 
acción de la escuadra chilena. El Director Supremo de la Guerra es­
tableció su Cuartel General en Arica y allí se re::dizaron las juntas 
de guerra de los jefes del Ejército aliado, para acordar los planes 

· de campaña y disponer la ejecución de las operaciones. " Bien se 
ha dicho de que en esos momentos era Arica un centro de opera­
ciones del Ejército Aliado, refugio de la Escuadra, y una Base Na­
val efectiva en el teatro de la guerra. La serie de desastres que se 
presentaron, obligaron al Presidente de la República a dejar Ari­
ca el 26 de noviembre de 1879. Durante cinco meses debido a los 
mismos ajetreos de la gran concentración de tropas en Arica, no se 
avanzó m~cho en la defensa del citado puerto. Siguieron las cons­
trucciones como provisionales en gran porte y más que todo in­
completas. El Contralmirante Montero no encontró las facilidades 
del caso, pues, tratábase de evitar gastos que "en detalle y por 
partes, parecían superfluos y muchos; gastos que e l Gobierno no 
hubiera regateado si se les hubiera descentralizado de él y obede­
cido a un plan y programa acordados". Resolvió el Contralmiran­
te Montero que una comisión compuesta del Coronel Panizo, de un 
ingeniero y del Mayor Ugarteche llevara a cabo la defensa de la 
población de Arica por la retaguardia, la cu::~l acordó una serie de 
medidas como construir más baterías, transformar en reductos los 
dos panteones, excavación en torno de los parapetos, etc. Todos los 
estudios partían del supuesto de que Arica sería defendid::~ por el 
numeroso Ejército que entonces la guarnecía y por tal. motivo los 
trabajos adoptaron una extensión muy grande; lo cual nos indica 
que mucho influyó lo subjetivo y que la realidad fue bien distin­
ta. ¿En algo se puede culp::~r de el lo al Contralmirante Montero? 
¿Acaso el ilustre y heroico marino no estaba empleando a los me­
jores profesionales que tenía a la mano y metiendo en la obra 
cuanto elemento podía conseguir? Sabemos que desde el 7 de agos­
to de 1879, se encontraba en Arica el monitor Manco Cápac que 
quedó como baluarte del mismo, con sus dos cañones Dahlgren de 
15 pulgadas de avancorgo y ánima lisa, los cuales se cargaban 
con saquetes de 50 libras de pólvora y lanzaban proyectiles esfé-
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ricos de hierro con peso de 500 libras, bombas de tiempo y ta­
rros de metralla con un alcance máximo de 2,200 yardas. Este bu­
que, como dice Arce y Folch, para el combate: ''había que supri­
mir el puente de madera para e l comando de tiempo norm:~l y la 
plataforma que se extendía desde la torre de la artillería hasta 
la popa del buque para la tripulación, cu:~rto de planos y oficinas; 
no presentando sino nueve pulgadas de costado libre sobre la línea 
de flotación y visible por único blanco para el enemigo la torre de 
combate del Comandante y la torre de la arti llería con un blin­
daje de 9 pulgadas de espesor" . El Manco Cápac, por esta épo­
ca, se concretaba al desarrollo de ejercicios militares, de armas me­
nores y de artillería; empero, tuvo que suspender el fuego con ba­
la de sus piezas, porque las trepidaciones ocasionaban desperfec· 
tos en las calderas, las cuales ya habían sido perchadas muchas 
veces. De :~quí que el Comandante Capitán de Navío Camilo N. 
Carrillo disponía de un margen de tiempo para ocuparse, a solí· 
citud de Montero, de las baterías de la Plaza, siendo uno de los 
colaboradores más entusiastas, hasta que dejó el 1"' de diciembre 
de 1879 el comando del monitor Manco Cápac al Capitán de Fra­
gata José Sánchez Lagomarsino, pasando a hacerse cargo de la 
Comandancia General de las Baterías de la Plaz:~ y llevó como se­
gundo Jefe del Morro al Capitán de Corbeta Manuel l. Espinosa. 

La s fuerzas que formaron el Ejército del General Buendía, fue­
ron incorporadas al grueso de Tacna-Arica que quedó a órdenes 
del Contralmirante lizardo Montero. Chile se había hecho dueño de 
Tarapacá, que sumó a su conquista de Atacama. En el mes de di­
ciembre de 1879, pocos días más tarde de la acción gloriosa de 
Taropacá, desenvolviéndose en el teatro de Lima, tuvo lugar una 
revolución: el Presidente Prado dejó el Perú el 17 de diciembre, 
asegurando que estaba autorizado por el Congreso para salir del 
país en busca de armas, quedando encargado del mando el Vice­
Presidente, General La Puerta; no tardaron en presentarse una se­
rie de manifestaciones hostiles contra el nuevo estado de cosas y 
el 23 de diciembre, por un golpe de estado, se proclamó Jefe Su­
premo de la República Nicolás de Piérola. Esta revolución llevó la 
mayor desmoralización a las tropas y según aseguro el Mayor Ale-
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jondro Montoni, hizo "lo Babel más estupendo en cuanto o lo ac­
ción directivo de lo guerra". 

Si Montero no tuvo relaciones muy cordiales con Prado, aho­
ra los circunstancias eran realmente peligrosas, pues Montero te­
nía en Piérola un enemigo a muerte. También por esta época pu· 
so un último toque al pesimismo la traición del Presidente de Bo· 
livia General Daza que llevó a sublevarse a los tropas bolivianas, 
huyendo Daza paro ser reemplazado por el General Campero, tan· 
to en la Presidencia de Bolivia como en el comando del Ejército. 
En el mes de febrero de 1880, por las órdenes expresas y termi­
nantes del Gobierno impartidas desde limo, se dividieron nuestras 
tropos en el Primer Ejército del Sur sobre el eje Tacno-Arica a car· 
go de Montero y el Segundo Ejército del Sur formado por unidades 
sacados de la sierra que tenían por base Arequipo. Al respecto, 
protestó Montero de que en lugar del robustecimiento de sus tro· 
pos, del inmediato envío de las armas, vestuario, calzado y tontas 
necesidodes de sus soldados, se "reorganizase el Ejército de Van­
guardia alterando su personal, en momentos en que -¡a se encuen· 
tro al frente del enemigo ·. 

Junto con lo protesta pidió el Contralmirante Montero ser reem­
plazado en el comando; pero se ejercieron sobre él presiones que 
conmoviendo su patriotismo y su desprendimiento militar, lo obli­
garon a quedarse. A partir de este momento de supremo socrificio, 
Montero obedece las órdenes de lima, cuyos instrucciones eran: · no 
abandonar bajo pretexto alguno, nuestra base de operaciones que 
la constituían Tacna y Arica" . Oigomos al respecto algunas obser­
vaciones del ilustre historiador General Carlos Dellepiane: "Monte· 
re, a quien el Director contaba como su enemigo personal y po· 
lítico, en hermoso gesto aceptó el encumbramiento de Piérola y, de· 
seoso de servir a su Patria en los puestos de mayor peligro, rele· 
gó o último término intereses políticos y cuestiones personales pa· 
ro recibir con inteligencia y lealtad las órdenes emanadas del Po· 
der central, cuyo legitimidad no discutía dadas las difíciles circuns­
tancias por los que atravesaba el país. Piérola con perceptibles fi­
nes políticos, cometió en cambio grave error con respecto al Ejér­
cito peruano de Tacno, pues en lugar de concentrar todo su aten· 
ción y sus innegables buenos deseos en él, dividió los escasos ele-
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mentos de que podía disponer entre ese Ejército, que llamó Primer 
Ejército del Sur, por decreto de 31 de enero de 1880 y el Segundo 
Ejército del Sur, que debía establecerse entre Arequipa y Moque­
gua, según el mismo decreto. . . Dividiendo y enc::.sillando el es­
fuerzo nacional, descuidó a las tropas de Montero que no sólo aban­
donó a su propia suerte sino que aisló, condenándolas antelada­
mente al desastre. Como plan general de operaciones, Piérola or­
denó ::1 Montero, en suma, que la defensa de Tacna debía ser el 
objetivo principal de la campaña". En otro sitio dice el General De­
llepiane: "Con la rígida consigna dada por Piérola a Montero para 
que no abandonara Tacna sin batalla, éste se creyó obligado a per­
manecer en la ciudad y en su valle para hacer la def~nsa inmedia­
ta de la población ... El plan de Montero consistía en defender Tac­
n::J en los alrededores de la ciudad, tanto para cumplir puntualmen­
te la orden del Dictador al que quería demostrar la más completa 
obediencia, a fin de borrar rencillas políticas, como para aprove­
char la vía férrea o Arica , en I::J medido de lo posible, pensando 
hacer en este puerto, o o sus inmediaciones, una última resisten­
cia. El plan de defensa de . Montero estaba fundado en la mayor 
energía pues tendía a mantener el terreno confiado o su custodio, 
o pie firme, hasta el último extremo. Después de lo batalla de Toe­
na, en caso de sufrir un::~ derrota, Montero pensaba replegarse a 
Arico quitándose él mismo toda línea de retimda, para hacer una 
defensa final que indudablemente, dados los efectivos en presen­
cio, hubiera sido el más completo y abnegado aunque también es­
téril sacrificio. A tal punto llegaba el firme deseo de Montero de 
cumplir la orden recibido que, cuando alguien propuso hacer la de­
fensa en Colono p:::~ra impedir que el enemigo se apoderase de es­
te punto sobre el Coplina, aguas arribo de Tacna, se negó rotun­
damente ... Para el Contralmirante Montero, era de una pieza el 
dispositivo estratégico tendido por él entre Aric:::J y Tocna; podía 
suceder que las fuerzas que guarnecían ambos puntos se encontra­
sen o no reunidos en la primera batalla que pensaba dar, pero, en 
cambio, no dejaría abandon:::~da la plaza de Arica y las divisiones 
que lo ocupaban. Existía en su mente un enlace imaginario, sobre 
todo moral, entre las fuerzas de Tocna y Arica y, por otra parte, 
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estaba poseído de un ferviente anhelo de evitar que T ocno fuero 
hollada por el invasor". 

Montero, un marino distinguido, había posado por distintos et:J· 
pos en su dilatada carrera, ,muchos muy difíciles y dignas de ser con­
signadas en la Historia naval por su intención y contenido; etap:Js que 
ahora de Contralmirante lo llevaron por fin a conquistar una ma­
durez interesante desde cualquier punto que se le mire. Nadie has­
ta hoy ha querido escribir su biografía completa y bien meditad:J. 
Apreciamos que Montero poco a poco frente o la vida, se ha pues­
to entre la posición del filósofo y lo del patriota capaz de toda 
inmolación; la disciplina, llevando del brazo o la amargura, le ha­
bía impuesto una comisión y o partir de este momento, enero de 
1880, todo marchará hacia lo muerte como bajo el signo de un 
monumento funerario. Mientras llego el instante supremo de lo he­
catombe, quizá si en el fondo de los pensamientos exista uno an­
títesis: por un lado lo fe y la esperanzo de un Perú que pueda ser 
capaz de los mayores milagros, y, por el otro, el plan a cumplirse 
Arico-Tacna, rígido y fatal. 

Las funciones de Montero le absorbían casi completamente el 
tiempo en Tocna, por lo cual ordenó o los Ingenieros Elmore y Eléspu­
ru hacer el reconocimiento de los trabajos que se estaban llevando a 
cabo en Arica. Sobre todo o Elmore se le confió la formo en que pu­
diera ser volado lo Plazo por medio de galerías cargados con pó!­
vora, de modo que no sólo fuera posible destruir los boterías y los 
muelles, sino que el conjunto de minos ol estallar lanzara por los ai­
res o todo lo población. En el momento que Montero ordenó a este 
respecto o Elmore, le explicó: ''No nos hollamos todavía en estado de 
decir entre nosotros que lo Victoria es la X de una ecuación de 
términos conocidos; las armas nos pueden ser adversos y, enton­
ces, al perder el poderoso baluarte que nos ha sido confiado, ne­
cesitamos un hecho que, como el estertor de la muerte, sacuda has­
ta los últimas fibras del corazón de lo Patria: tiene usted 250 quin­
toles de dinamito poro hacer volar Arico. Entonces podré decir yo 
a mis soldados en el combate: muchachos, adelante tenéis lo muer­
te y si no lo encontráis ahí, lo hollaréis atrás". El informe, después 
del reconocimiento de las obras, establecía entre otros puntos los 
siguientes de más importancia: que el orden de las faenas no era 
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el más conveniente, pues se estaba dejando o un lodo aquello de 
mayor necesidad por cosos de segundo y tercero monto; q ue no es­
tobo proyectado cuanto se debía, como reductos con ca mpos atri n­
cherados y foseodos, defensa de los flancos con parapetos y minos, 
etc.; que se carecía de lo más indispensable; y, por fin que lo co­
misión sólo podía asegurar por rozones obvias nada más que tra­
bajos rudimentarios. Al mismo tiempo, el Ingeniero El more elevó el 
proyecto para minar la plaza, con los p lanos de las galerías, las 
cargas de pólvora, etc. En realidad, quedamos sorprendidos de 
cuanto era necesario hacer t de la fal ta de medios materiales pa­
ra llevarlo a cabo. Sólo de considerar que las baterías estaban en 
pleno desierto y que una patrulla chilena bien dirigida podía ha­
cerlas peligrar, se nos encoge el alma; nada digamos de los flan­
cos descubiertos, ninguna obra cerrada e infranqueable, la ausen­
cia de herramientas y materia les, en fin, tantos deficiencias que nos 
producen el tormento de la impotencia. 

Anotemos un hecho bastante peregrino. Ero leoncio Prado un 
joven oficial de Marina que a los trece años obtuvo la clase de 
guardiamarina y que hizo toda la campaña revolucionaria contra 
el trotado Vivanco-Pareja, en los buques mandados precisamen­
te por el entonces Capitán de Navío lizordo Montero; en 1866 se 
batió en el encuentro naval de Abtao y tres meses más tarde en 
el glorioso 2 de mayo a bordo del Tumbes, a l lado también de 
Montero. Una vez que completó sus estudios profesionales en lo Es­
cuelo Naval Militar, viajó a nuestro Oriente a órdenes del Almiran­
te John Tucker. Ya de Teniente Segundo de la Armado, fue envia­
do a perfeccionar sus estudios en los EE. UU. y poco después pa­
só o pelear por la independencia de Cuba, obteniendo el grado de 
coronel. Aunque puesta a precio su cabezo, volvió a los EE. UU. 
donde se enteró que la guerra de Cuba había cesado. Ya pode­
mos imaginar la amargura de leoncio Prado ante el Convenio del 
Zanjón, en que sucumbe lo naciente libertad cubana; él que jun­
to con sus hermanos Justo y Grocio, estuviera al lodo de los hé­
roes isleños, que formaron parte de las huestes de Agramonte, fue­
ron ayudantes del insigne caudillo Máximo Gómez y a leoncio le 
cupo el privilegio, en un golpe de singular audacia, de capturar al 
buque español Montezuma y convertirlo en el Céspedes, el primer 
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barco de la naciente República; todos estos y otros muchos traba­
jos heroicos por la causa de la Independencia de la Perla de las 
Antillas, no podían perderse; por ello Leoncio Prado principió a mi­
litar en los EE. UU. en el llamado Comité de Auxilio, con los rebel­
des cubanos que preparaban una nueva expedición libertadora. 

En esos momentos fue llamado por su Patria, y a ella corrió 
animoso; en el Callao se le dió el cargo de Jefe de la brigada tor­
pedista que debía establecerse en la Isla Alacrán de la rada de 
Arica, como en efecto se llevó a cabo en la citada isla que cierra 
el flanco sur de la bahía interior, en que se ubicó la maestranza 
para el servicio de torpedos Lay. A principios de 1880, Leoncio Pra­
do encontró muy monótona su labor y consiguió que lo pasaran al 
Ejército: ··saltó a tierra y organizó a los Guerrilleros de Vanguardia, 

para hostilizar a toda hora a las fuerzas enemigas, dar golpes de 
sorpresa y, de cuando en cuando, arrancar palmas a la glorio; y 
cuando los ejércitos se enfrentaron paro el duelo del 26 de mayo 
de 1880 en el Campo de lo Alianza, quiso Prado sumarse a la ca­
ballería peruana y luchar hasta el último momento, y después de 
la derroto, dejando en el campo el cadáver de su hermano Grocio, 
volver porfiada mente a la contienda· '. (Luis Alayza y Paz Sol­
dán). Después vendría lo epopeya de lo Breña t el epílogo de Hua­
machuco, donde dictó una lección magnífica de estoicismo. Al au­
sentarse Leoncio Prado de su puesto en Arico, se encargó del mis­
mo el joven Pedro Ureta. Ahora bien, por los caminos que salíon 
de Arica, la abandonó Leoncio Prado para la Marino e incorporar­
se al Ejército con el grado de coronel, el mismo que adquirió en 
Cubo: iba en dirección de la gloria. Poco después, por los caminos 
que entraban a Arica, llegaría Bolognesi con el grado de coronel 
que llevaba años y más años: venía en dirección también de la 
gloria. Uno y otro no podían evitar el sacrificio de su vido, pero 
estuvo en ellos rodearla de inmortalidad heroica. 

El duelo a cañón librado en Arica el día 27 de febrero de 
1880, tuvo como consecuencia lo que menos se habría esperado de 
él, o sea que prácticamente se paralizaron todos los trabajos de 
fortificación. Además, púsose en evidencia que no existían cuarte­
les para alojar la guarnición en su campamento de la retaguardia 
del Morro; entonces las unidades posaron a Tacna, quedando en 
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Arica sólo unas pocas tropas de guarn1c1on con el nombre de Sép­
tima División a órdenes del Coronel lnclán y Octava División al 

mando del Coronel Alfonso Ugarte: pomposo nombre de Divisiones 
que no sumaban entre las dos ni 1,400 soldados. 

El 3 de abril de 1880, Montero destinó como Jefe de la Pla­

za al Coronel Francisco Bolognesi, el mismo día que el Estado Ma­
yor General se trasladaba a Tacna. ¿Acaso este nombramiento no 

acusa en Montero una especie de iluminación interior? Otros cam­
bios llevados a cabo fueron: el Capitán de Navío Camilo N. Ca­

rrillo dejó la Comandancia General de las Baterías de la Plaza y 
pasó a Arequipa llamado por el Gobierno; el Capitán de Navío 

Juan G. More se hizo cargo de la Batería del Morro; el Coronel 
Panizo ocupó su puesto en la Comandancia General de Artillería 

del Ejército de Tacna, dejando con 44 hombres las Baterías del 
Norte; el Ingeniero Eléspuru, abandonó también Aric:::1, mientras el 

Ingeniero Elmore era puesto a las órdenes del Coronel Bolognesi. 

Veamos algunas explicaciones de J. Pérez: "Nunca olvidaremos la 

actitud asumida por el Coronel Bolognesi, desde que tomó posesión 
de su puesto. Resuelto a defender la posición que se le confió, a 

todo trance, atrajo o sí a todos aquellos que podían ayudarlo en 
su propósito. Activo, a pesar de que sus encanecidos cabellos in­

dicaban su avanzada edad, todo lo emprendió sin arredrarse por 
la escasez del tiempo y su absoluto falta de elementos. Así hemos 

visto a ese digno anciano organizar sus brigadas para que cada 
cuerpo, cada batería, se sirvo con independencia, formar dos parti­

das de caballería paro vigilar el Norte y el Sur; mejorar el alimen­
to de la tropa, subiendo a libra y media su ración de carne, y, 

sobre todo, pensar de una manera seria en los medios de resis­

tencia, para lo que se atrajo al Ingeniero.- Empeñoso como pocos, 
el Coronel Bolognesi leyó con avidez el memorandum que le pre­
sentó el señor Elmore, síntesis de los que en otros ocasiones ha­

bía presentado al General Montero. Naturalmente que las obras de 
defensa y de mina sólo se podían llevar a cabo rudimentoriamen­

te, tanto porque el tiempo no permitía otra cosa, cuanto porque se 
carecía de lo más indispensable ... Iniciados los trabajos se trope­
zó siempre con el modo de proceder del abnegado anciano, jefe 

de la Plaza: fija su atención en un solo punto, no permitía que se 
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procediese de otro modo que por detalle; de tal manera que cual­
quier obstáculo, cualquier artículo que fa ltase hacía que se per­
diese el tiempo lastimosamente en todo el sistema. De ahí que la 
defensa del flanco izquierdo fuese morosa, por más que se le die­
ro el carácter de provisional.- Afortunadamente el nunca bien lo­
mentado More, prestó todo su apoyo a lo preparación del flanco 
derecho (lo retaguardia del Morro) convencido como esta ba que ero 
por allí por donde había de embestir el enemigo. Es así que he­
mos visto o ese valiente marino acompañar personalmente al In­
geniero paro escoger la posición de los parapetos, presidir lo coloca­
ción de las minos, designar los lugares a que se habían de tras­
ladar algunos cañones, etc., etc. Al Comandante More se debe, pue­
de decirse, exclusivamente, que el enemigo en su ataque haya en­
contrado por esa porte alguna resistencia en materia de fortifica­
ción llamada formidable por la versión chilena' . 

Reforzando lo dicho anteriormente, Gerordo Vargas H., en La 
Batalla d'e Arica, elogia la labor desplegada por el Coronel Bo­
lognesi desde el primer día en que se hizo cargo de la Jefatura de 
lo Plaza y cita como colaboradores entusiastas en esta tarea, al 
Ingeniero Elmore, al Comandante More (que escribe equivocada­
mente con doble o), al Teniente Coronel La Torre, al Coronel lnclán, 
a Sáenz Peña, a Medardo Cornejo y al Comandante Espinosa (ma­
rino). Respecto o Elmore tiene las siguientes frases: "El señor Elmo­
re, de cuya actuación en Arica nos ocupamos más adelante, pres­
tó importantes servicios al país en aquellos momentos supremos. 
Recordamos, como si hubiese acaecido ayer, haberlo visto al fren­
te del numeroso grupo de improvisados zapadores dirigiendo la cons­
trucción de los parapetos del Cerro Gordo y de las baterías del este, 
abrir el extenso reducto que, partiendo de uno de los flancos de la 
batería Ciudadela, terminaba en el cementerio católico, o través del 
comino real que conduce del puerto al valle de Azapa; reducto que 
aún existe, como asimismo los grandes parapetos de areno que 
circundaban el camposanto. Eran 18 reductos y trincheras, forma­
dos de sacos de arena, con fosos en forma de medio luna, el es­
pacio comprendido entre la plaza del Morro y el fuerte del Cerro o 
Morro Gordo, hábilmente ubicado, y en forma que se defendían 
unos de otros, permitiendo, o su vez, romper simultáneamente sus 
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fuegos sobre su frente, es decir, el oriente. Sin embargo, exalto­
dos e injustos escritores nacionales, y aun el mismo Molinore, han 
hecho pesar sobre el ingeniero Elmore responsa bilidad que no tu­
vo, ni le alcanzo siquiera, de lo que tenemos pleno seguridad, por 
habérnoslo afirmado así el último subprefecto peruano de Arico, 
señor Fermín Federico Soso, quien atribuía el no haber funcionado 
lo red eléctrico que conectaba con los polvorozos preparados por 
aquel profesional, o que los olambres trasmisores habían sido co­
locados o flor de t ierra, en los calles de lo ciudad y en los cerros 
que lo rodean; quiere decir, pues, que se hollaban al alcance de 
los numerosos extranjeros sospechosos, sin oficio ni beneficio, que 
pululaban en Arico desde los primeros meses de lo declaratorio de 
guerra, y que no eran sino espías al servicio de Chile. (Esos hués­
pedes ingratos y peligrosos, fueron el mejor auxilio de sus com­
patriotas.- Paz Soldán)". 

Calcu lamos que no es necesario ofrecer más detalles respecto 
a las obras de fortificación, salvo indicar que en la búsqueda de 
materiales, la Marina entregó todo lo que podía y en cuanto a per­
sonal técnico, contribuyó con el trabajo de sus contramaestres que 
se destocaron sobre todo en el movimiento de pesos. Como poro 
los minos, el armo principal de defensa, se requerían pilos y olam­
bres, las pri meros fueron entregados de lo sección torpedos y los 
segundos se arreglaron despeinando los cables de la jarcio firme, 
de repuesto, que dio el Manco Cápac. 
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Capítulo IV 

'Jncursiones de la Lancha Torpedera Alianza 

Conocemos en qué circunstancias arribó la lancha torpedera 
Alianza a Arica; igualmente, cómo desde su llegada efectuó su mi­
sión con todo entusiasmo bajo el comando del Ten iente Segundo 
Manuel Fernández Dávila. La pequeña embarcación era muy deli­
cada y su maquinaria requería un trato sumamente cuidadoso, pues 
en otro forma quedaría por completo inuti lizada; se trataba de 
una arma nueva, todavía en estado de experimentación, que pa­
recía ofrecer todas las posibilidades, pero que llevaba en ella to­
das las imperfecciones posibles de imaginar. Quizá lo más impor­
tante venía a referirse a la pequeña caldera que daba el vapor 
necesario para la propulsión. Así tenemos que del 18 al 3 1 de mar­
zo llévase a cabo el exornen de combustibles, resultando que no 
eran adecuadas las diferentes calidades de carbón consegu idas en 
el puerto de Arica. Pese a ello la Alianza efectuó varias explora­
ciones afuera del fondeadero durante las horas nocturnas, queman­
do un pésimo carbón, aun escogido entre el mejor lote con que 
contaba el monitor Manco Cápac. 
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Zarpaba por lo general entre siete u ocho de lo noche, '1 en 
cierto ocasión oún o lo uno y medio de lo madrugado volvió o 
sa lir, por haberse notado en ese momento uno luz sospechoso muy 
próximo al Manco Cápac, creyéndose que fuero alguno lancho tor­
pedero chileno pretendiendo un ataque, lo que no pudo constotor­
se. Ningún combustible de lo localidad solió apropiado, desde que 
e10 necesario uno que no produjera casi humo negro espeso y tam­
poco desprendiera chispos, todo lo cual delataría a la lancho, im­
pidiendo cualquier sorpresa, vale decir, anulando lo condición in­
dispensable en que debía navegar. No quedó otro solución sino 
conseguir en Tacno, de lo Empresa del gas o de lo Compañía del 
Ferrocarril determinada contiddd de carbón destilado, indispensa­
ble poro que en sus obligados correrías lo embarcación no fuese 
descubierto por el enemigo y en conformidad con la misión de en­
cubrirse propio de uno loncha sin protección de porte alguna, cons­
truído con pino blanco de uno pulgada de grosor en todo la exten­
sión del casco. En visto de posar los primeros días de abril sin que 
llegoro el carbón destilado, mondó el Teniente Fernóndez Dóvilo al 
guardiomorino Juan de Moro, de su dotación, a Tocno, con el fin 
de abreviar el tiempo, obteniendo de una vez el pedido y si ero 
posible algunos artículos más de uso necesario para la móquino. 
Ya conocemos cómo iban las cosas en Arico, donde faltaba de 
todo. Este oficial regresó portando una cantidad pequeño de car­
bón que por vío de prueba había sido destilado a diferentes ho­
ras de duración. Lo comprobación hízose al día siguiente, esto es, 
el 12 de abril, pidiéndose o la capital del Departamento del que 
dió los mejores resultados. Por segundo vez fue enviado el guardia­
marino Juan de Moro o Tacno para conseguir con actividad el com­
bustible indicado; pero sólo a fines de abril, después de muchas 
exigencias, pudo estor lo lancha lista para funcionar correctamen­
te en cuanto al carbón. 

En el tiempo corrido del 1'~ al 11 de abril de 1880, víspera 
esto último fecho en que los de lo Alianza obtuvieron los prime­
ras muestras de carbón destilado, hubo lo urgente necesidad de ha­
cer uno comisión el día 7. Fue el propio Coronel Bolognesi, Jefe de 
lo Plaza, quien dio lo orden al Comandante de la Alianza, para 
que zarporo reconociendo la costa hasta la Quebrada de Vítor, no 
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importando que empleara el carbón corriente y de pes1ma calidad. 
Existió la creencia en esos días, o falsa información, que se rea­
lizaba en un punto cercano a Arica un desembarque de tropas ene­
migos. Recordemos cómo prácticamente desde e l 19 de enero de 
1880, los chilenos estuvieron desembarcando en fuerza por dife­
rentes puntos de nuestro litoral sur, sin oposición alguna: por ejem­
plo, puede citarse la incursión que se metió por llo hasta Moque­
guo en los primeros días de ese año; el nuevo y ya definitivo de­
sembarque en llo el 25 de febrero; la ocupación de Moliendo el 9 
de marzo, con tropas que reembarcaron el día 11, después de de­
jar ruinas y sangre, para alcanzar llo por vía marítimo y reforzar 
los efectivos de ese puerto que había tomado el enemigo como ba­
se de operaciones. En efecto, conocemos que de allí pa rtieron las 
columnas chilenas para dar la batalla de los Angeles, el 22 de 
marzo de 1880, con la cual adquirieron el dominio de Moqueguo 
y sus a lrededores, vale decir una vía libre a fin de avanzar so­
bre Tacna; precisamente en el desarrollo de tales operaciones bé­
licas, ocuparon prácticamente desde el 20 de abril la caleta de lte. 

Tontas incursiones contra nuestro litora l, el que cada vez es­
tuviera el enemigo más cercano a Arica, tenían que producir las 
más serias preocupaciones al comando de eso Plazo y por tal mo­
tivo, temiendo un desembarco al sur, se ordenó la exploración con 
lo lancha Afianzo. La lancha zarpó de su fondeadero a los 7 y 35 
p.m., tomando rumbo sur hacia la Quebrada de Vítor, inspeccio­
nó el tramo de costa, regresando sin haber avistado nada sospe­
choso o las 4 a.m., del nuevo día. Todo hobía sido normal, salvo 
un incidente digno de anotarse: se presentó un escape de vapor 
por el codo del tubo de unión entre la caldera y la máquina. Es­
to avería, juzgada al principio sin importancia, no fue así porque 
al parecer reparada con prontitud, volvería o manifestarse cuondo 
menos se esperaba. 

Recibido el combustible de Tacno en la cantidad adecuada, el 
comandante de lo lancha Afianzo la preparó para zarpar al día 
Siguiente (que correspondió al 28 de abril), con la idea de buscar y 
atacar fuera del puerto a cualquiera de las naves de guerra ene­
migas; sin embargo, no tuvo lugar la salida en la noche, a con­
secuencia de que, cuando se levantó presión, era muy apreciable 
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el escape de vapor por la tubería reparada, ol punto de ser im­
posible obtener la potencia necesaria para navegar. Felizmente, de­
bido a la competencia del Primer Maquinista del Manco Cá pac, se 
determinó bajo su dirección calafatear el tubo por segunda vez a 
bordo del Monitor, con lo cual quedó lista la lancha para salir el 
3 de mayo. Copiamos a continuación el parte respectivo: "Arica 4 
de mayo de 1880.- Señor Coronel Jefe de la Plaza.- S.C.- Ha­
biendo zarpado anoche a las 7 h. 30 m. p.m. con la Lancha T. 
Alianza de mi cargo con el fin de perseguir y atacar al blindado 
chi leno Cochrane, con preferencia a cualquier buque de los enemi­
gos; y por orden de U.S. que sólo en un caso de no poderse eva­
dir de alguno de ellos, atacarlo en caso de tener una retirada com­
prometida.- Tengo el sentimiento de manifestar a U.S. que en el 
tiempo que me ocupaba en buscar al enemigo bajo diferentes rum­
bos, rondando desde el N. al S., a una distancia de más de 30 mi­
llas afuera del puerto, no se pudo distinguir a ningún buque y na­
vegando con firmeza para descubrirlos, antes que el tiempo orde­
nado para regresar al puerto, y no hacer visible nuestros trabajos. 
Eran las lO h. 50 m. p.m., cuando me dió aviso el Fogonero de 
guardia, que atizaba la hornilla, que lo caldero tenía un escape 
de vapor, y que estaba soliendo agua de ello y que apagaba los 
fuegos; inmediatamente hice que los Maquinistas reconocieron per­
fectamente si la averío era de consideración e impedía continuar 
lo expedición; contestándome ambos que era de peligro y que ellos 
no respondían por los resultados si se continuaba en nuestro pro­
pósito. Entonces de común acuerdo con los demás Oficiales de do­
tación, resolvimos regresar al puerto aproximándonos o lo costo S.E. 
de nuestro rumbo, y como a la l h. a.m. avistamos un vapor, que 
navegaba en nuestro paralelo con uno distancia más o menos de 
una millo y reconocido por nosotros frente a lo Quebrado de Ví­
tor ero el trasporte chileno que hoy acompaña al blindado; pe­
ro como nuestro objeto no es atacar a un buque de ton pequeña 
entidad, y que más bien contribuiría esto a descubrir nuestro plan, 
procuré cambiar de rumbo y dirigirme o este puerto. Así navegué 
hasta las 3 h. 20 m. a.m., en que lo avería notada en la caldera 
reventó por completo, produciendo el completo escape de vapor por 
la chimenea, quedando la lancha sin una libra de vapor y por con-
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siguiente, sin movimiento o más de 6 millos afuera del puerto.­
Nos encontrábamos en esto posición difícil buscando los medios de 
mov1lidod, cuando ovistomos un pequeño bulto que demoraba al 
E., y con la duda de que si sería loncha enemigo o del Manco 
Cápoc, cambiamos señales y felizmente resultó ser lo del Monitor; 
y con segundos señales que se hicieron, se aproximó o nosotros y nos 
dió remolque al fondeadero por estor lo loncha completamente al 
garete, por lo averío que acababa de acontecer.- Este es el porte 
que tengo el honor de poner en conocimiento de U.S. poro no ha· 
ber llenado nuestros deseos, pues en nodo ha dependido de nues­
tra porte.- Desde las primeros horas de hoy se halla en repara­
ción la averío de lo lancha o cargo del Pnmer Maquinista del Man­
co Cápoc, por orden de su Comandante y los de su dotación; y es­
pero que dentro de pocos días estaré listo poro volver o ejecutor 
otro expedición que nos dé algunos resultados en favor nuestro si 
la Providencia nos proteje.- Lo que pongo en conocimiento de U.S. 
y demás fines. Etc., etc.- (Fdo.) Manuel Fernández Dávila". 

Al comandante de la Alianza no le fue bastante lo nota que 
elevara al Coronel Bolognesi, sino que pidió uno audiencia poro 
referirle persona lmente su juicio al respecto; efectivamente, duran· 
te lo reunión le explicó que habiéndose hecho la averío de ton gran 
consideración, al extremo de quedar lo lancha inutilizado poro na­
vegar, sintió que era su deber averiguar cuál ero el origen del mol. 
He aquí las palabras de Manuel Fernández Dávila: .. Se me infor­
mó por el Primer Maqumista de lo dotación de mi propia loncha, 
que no ero uno avería nueva ni ocasionada por las d iversas soli­
das en el puerto durante las noches; smo que ya había venido el 
citado tubo reparado por el dicho Maquinista en el puerto del Ca­
llao, antes de mi mondo. Se malogró o abrió el tubo en la prime­
ra expedición que se llevó a cabo hacia el puerto de Arico, a prin­
cipios de diciembre de 1879, cuando solieron los dos lanchas tor­
pedos Alianza y República, bajo de otro mondo y en convoy con 
el trasporte de guerra Talismán y que por las averíos regresaron al 
Callao desde el puerto de Pisco, al extremo que a la Alianza tu­
vieron que llevarla remolcado al fondeadero. De manera que con 
los viajes y patrullas de la loncha en Arica, cuanto sucedió fue que 
el tubo se volviera o abrir donde estaba compuesto de antemano ... 
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Lo anterior está tomado del Manifiesto que presentaba el Te­
niente Segundo Manuel Fernández Dávila, el 20 de enero de 1887, 
ante la Honorable Junta Calificadora de Servicios Militares, docu­
mento que principia con estas frases: "La prisión de trece meses 
veinte y siete días en San Bern::~rdo (Chile), el tiempo de la ocu­
pación de nuestro territorio y las diversas épocas anormales por la 
que ha atravesado la República, sin est::1r completamente organi­
zado un Gobierno como hoy, me han privado de manifestar mis 
servicios al Supremo Gobierno en la Guerra con Chile, nuestro ene­
migo. Mas hoy que ha llegado la oportunidad lo hago por medio 
de la Honorable Junta Calificadora de Servicios Militares, pues ja­
más se hace t::~rde cuando se quiere manifestar hechos realizados 
que, por la naturaleza misma de ellos, no han salido de la esfera 
de los Principales Jefes y Autoridades del Puerto de Arica, donde 
me hallé en Comisión del Supremo Gob1erno; y al no efectuar una 
relación de lo acontecido, quedaría todo en la oscuridad, '1 en la 
completa ignorancia de los trabajos ejecutados en aquel Puerto, con 
el fervor de un verdadero e inextinguible patriotismo; pues de otro 
modo dejaría un vacío que llenar y, tal vez, una censura de mi com­
portamiento en aquel tiempo". 

Sabemos, asimismo, que el comandante de la Alianza puso en 
conocimiento del Coronel Bolognesi, que en vista de la gravedad 
del desperfecto, reunió una junta de especia listas formada por el 
Primer Maquinista del monitor Manco Cápac, con autorización de 
su comandante, y los de dos maquinistas de la dotación de la lan­
cha, resultando del prolijo reconocimiento del tubo averiado, que 

no quedaba sino cambiarlo totalmente, por su mal estado, con uno 
nuevo. Habiéndose procedido a buscar inmediatamente los artícu­
los y otros medios con objeto de llevar a cabo la reparación, no 
se encontró nada apropiado en el puerto, por cuyo motivo solicita­
ba el informante el permiso del Jefe de la Plaza para marchar per­
sonalmente a buscar todos los elementos a Tacna, con el Primer 
Maquinista de la Alianza. Mientras tanto la lancha quedaba en­
cargada a los dos oficiales subalternos de su misma dotación. Ac­
cedió el Coronel 8olognesi, pero desgraciadamente ignoramos los 
comentarios que haría de estos hechos. 
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Precisamente por estos días de lo entrevisto, debíonse cargar los 
minos que por el flanco derecho de lo Plaza, estabon destinados 
a los dos eminencias de Cerro Gordo y los lomos que lo continua­
ban por el oeste; el Corone l Bolognesi cuya octividod ero ton no­
table, durante sus inspecciones tuvo un cambio de ideos con el In­
geniero Elmore, que poco después vino o parar en un desacuerdo, 
al punto que este profesional expuso que no podía minar los dos 
eminencias y que por ello declinaba todo responsobilidod. Esto afec­
tó mucho o Bolognesi, que ordenó un informe por escrito, como en 
efecto así lo hizo El more en dos oficios fechados el 1 O de mayo, 
estableciendo que en todo trabajo propio del romo de electricidad 
se declaraba o salvo de cualquier reclamo o culpo. Dice J. Pérez: 
'De allí que se encargó de eso operación al joven entusiasta y re-

suelto D. Pedro Ureto, jefe de la sección de torpedistos desde lo 
separación de Leoncio Prado. El señor Ureta prosiguió los trabajos 
en el norte, llegando o cargar varios minos colocados en el trayec­
to del Panteón al comino de Azopo, cerrado el paso por ese lodo 
de lo población. De advertir es que los trabajos se llevaron o ca­
bo por eso porte o fuerzo de lo voluntad del Coronel Bolognesi 
que quería imped~r un ataque por aquel lodo, por más que lo opi­
nión del Ingeniero, manifestado por escrito y verbalmente en cuan­
tos ocasiones tuvo, ero de que precisaba aprovechar el tiempo en 
minar los boterías del este, todovío enteramente indefensos" . 

Ignoramos lo fecho preciso en que e l comandante de la lan­
cho torpedero Alianza viajó o Tacno, acompañado de su maquinis­
ta, o tenor del permiso concedido por el Jefe de lo Plaza, y con 
objeto de conseguir los materiales poro reparar la tubería de va­
por de la caldero con la máquina; sería entre el 5 y el 8 de ma­
yo de 1880. ¿De qué se enteró y qué vió en Tacna el Teniente 
Fernández Dávilo? El General en Jefe del Ejército Aliado ero el Ge­
neral Narciso Campero, Presidente de Bolivia, quien yo había eje­
cutado una serie de operociones disciplinarios, "estableciendo los 
tropos peruanos y bolivianos, en un orden alternado, es decir, en 
condiciones de actuar de consuno en la próximo y esperado ba­
talla' · (Mayor Alejandro Montoni). Más tarde el General Campe­
ro, considerado no sólo como un experto militar sino de leal pa­
triota y pundonoroso ciudadano, diría en su mensaje al Congreso 
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de su país: "Desde que me hice cargo del Ejército en Tocna, el Ge­
nera l Montero, me manifestó que tenía instrucciones especiales de 
Lima para no aband'onar bajo pretexto alguno, nuestra base de ope­
raciones que la constituían Tacna y Arica. Como se ve, la elección 
del campo de batalla no fue hecha por los Generales de aquel 
Ejército, sino por el Gobierno de Lima; y ¡a sabemos que aquella 
línea no debió extenderse jamás delante de la ciudad, sino como 
vamos a demostrarlo, delante del río Sama' ' . 

El plan del General boliviano Campero quizá hubiera podido 
real izarse en los últimos días de abril de 1880, llevando en masa 
a l Ejército Aliado sobre las márgenes del río Sama, estableciendo 
en ellas su línea de combate, en el momento que el chi leno esta­
ba dividido entre el camino de lte a Sama y de Locumba, a l mis­
mo Sama, siempre y cuando que las tropas de Arequipa hubieran 
tenido tiempo y elementos para emprender una marcha veloz a Te­
rata y de allí a Locumba, sin perder su contacto con el grueso del 
Ejército Aliado y en número por lo menos de tres mil hombres. No 
teniendo el Perú el auxilio del 'mar, sus tres concentraciones milita­
res, Lima, Arequipa y Tacna-Arica, quedaban sin poder auxiliarse. 
Por otra parte la falta de equipo era terrible: sin calzado, capotes, 
bestias y forraje para maniobrar a largas distancias; por ello, las 
tropas de Arequipa recién levantadas, sin trasporte, sus mov:mien­
tos tenían que ser lentos. En resumen, ni Bolivia podía ya en esos 
momentos finales poner un hombre más de los tres mil que agru­
pó en el Campo de la Alianza, ni el Perú recibió más efectivos de 
Arequipa. Debido a tal motivo sólo se opusieron 9,500 hombres a 
18,000 chilenos. El 2 de mayo de 1880, el Ejército Aliado constituí­
do por 22 cuerpos o unidades tácticas, sa lió de Tacna con direc­
ción al que se llamaría Campo de la A l ianza: "Fue sólo entonces 
que comenzaron a disiparse los temores y emulaciones que tanto 
habían alarmado a los jefes de las tropas, bolivianos y peruanos, 
renaciendo la moral y disciplina de aquella tropa, semirivales, so­
bre el mismo campo de la defensa de sus derechos. Sutil rayo de 
luz en medio de la penumbra en que mantuvieron su moral por 
varios meses. Recorrido el campo, determinada la fuerza de reser­
va y marcada la línea de batalla, hubo que descender sobre Ton­
chaca, o sea sobre la falda de la posición anterior" (Mayor Alejan-
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dro Montani). Constituyó lo antes anotado un ejerCICIO para todos 
los comando de unidades, practicándose los denominados "ejerci­
cios en línea'' a fin de dar a la tropa un aproximado conocimien­
to de la magnitud de la batal la próxima. las tro¡:¡as regresaron a 
Tacna el día 4 de mayo y no volverían al Campo de la A lianzo 
hasta el día 7 del mismo mes, en forma de que su ubicación defi­
nitiva sobre el teatro de la batalla a ofrecerse, serío el lO. 

De modo que a su arribo a Tacna, el Teniente Fernández Dá­
vila oiría el oleaje de comentarios respecto a los movimientos del 
Ejército Aliado y constataría lo unión existente en esos momentos 
entre peruanos y bolivianos. El optimismo que reinaba constituía a l­
go contagioso; la visita que el Comandante de la Alianza llevó a 
cabo al Contralmirante Montero, contribuyó más que nada a lle­
narlo de ilusiones. Dice Pedro Dávalos y lissón: "Era l izardo Mon­
tero un hombre de talento, a quien daban prestigio el conocimien­
to y el dominio que tenía sobre las personas. Era un valiente, te­
nía buena figura, fuerza física y un gran realce entre las gentes 
que poseían su carácter y su vivacidad. Había casado con una Elías, 
señora que, gozando de gran prestigio por ser una hija de don 
Domingo, lo relacionó mucho con personas de primera línea en el 
mundo social. Tenía condiciones para ser hombre de Estado, como 
en efecto lo fue. Sus amigos le adoraban, no sólo por su espiritua­
lidad, sino por la forma íntima como les trataba, por el don de la 
palabra que poseía y lo feliz de sus expresiones. El espíritu de ca­
maradería llegó en él al máximo, y nadie más ameno ni más chis­
peante en las horas en que en los centros de diversión se reunían 
con su círculo. En audacia nadie le ganó; tampoco en su falta de 
escrúpulos. Poseía lo que se llama vulgarmente sangre ligera. Ha­
blaba de tú a los hombres de su intimidad, y sin excepción con 
demasiada franqueza. la gente de valer se resistía a tomarlo en 
serio y, como si hubiera sido una cosa y no una persona, decían 
de él: Esto no sirve para nada. Sin embargo, por su acción y por 
la importancia que Pardo le dio, fue un hombre de primera línea. 
En la revolución de 187 4 se le confió una división de Ejército y con 
ella derrotó a Piérola en Chacalluta, lo que durante cuarenta días 
no pudo hacer Rivarola en la cuesta de los Angeles. Pardo le que­
ría con gran afecto, y es de suponer que le apenaba sinceramente 
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no verlo completo y digno de la presidencia. Posteriormente a su 
candidatura fue senador, y en la guerra del Pacífico hizo un gran 
papel, solvando el honor de las armas peruanas en la batalla de 
Tacna". 

Ya con los materiales necesarios, de regreso de Tacna el Te­
niente Fernández Dávi la, se emprendieron los trabajos lo más pron­
to posible a bordo del monitor Manco Cápac, luego se instaló el 
nuevo tubo en la Alianza y se repararon algunas pequeñas averías 
del casco. 

El 17 de moyo estaba lista la lancha torpedera. 
Cuando ya estaba por reanudar sus patrullajes, no pudo ex­

pedicionar en vista de la mucha iluminación de la luna, a lo cua l 
se agregaba un horizonte completamente despejado; por supuesto, 
con un estado de tiempo así, la lancha debía mantenerse fuera de 
servicio por algo más de una semana, o lo que correspondiera a las 
noches alumbmdas por la claridad de nuestro satélite. Sin embar­
go, no obstante las circunstancias atmosféricas tan desfavorables, el 
Jefe de lo Plaza orden'ó el zarpe de la lancho en cumplimiento de 
asuntos importantes del servicio, exponiendo que necesitaba esto 
el dío 24 de mayo con una gran urgencia paro llevar a cabo una 
descubierta al Morro de Sama. 

En lo conversación que el heroico Coronel Bolognesi tuviera con 
el comandante de la Alianza a fin de acordar los asuntos de de­
talle, le explicó que lo disposición procedía de Tacna del propio 
Contmlmironte Montero, paro observar si efectivamente, según los 
informes obtenidos, el enemigo rea lizaba por la coleto mencionada 
alguna maniobra de desembarco de tropas, aprovechándose de esa 
situación para atacar a cualquiera de los buques chilenos que es­
tuviesen ocupados en la faeno anotada. 

En esos instantes estaban los aliados en el prólogo de la ac­
ción de armas, a la cual vendrá corresponderle la categoría de 
primera batallo campal de la Guerra del Salitre. De nuestro parte, 
nada diremos en detalle ni con sentido crítico alguno, de "todos los 
incidentes precursores de esta bata lla; el estado real del Ejército 
aliado; la capacidad de sus directores; el teatro en que se efectuó; 
los elementos que en ella intervinieron; las condiciones tácticas del 
combate y el limitado talento estratégico puesto a su servicio, ha-
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bró de convenir que, la batalla de Tacna, librada entre los Ejér­
citos aliados Perú-boliviano y chileno, constituye una serie de inex­
plicables errores, en orden a la ciencia militar" (Mayor Alejandro 
Montani). Por lo pronto no existió en ningún moroento un servicio 
de espionaje ¡ vigilancia, capaz de calificarse de aceptable; tam­
poco había reservas ni comunicaciones rápidas con los centros po­
blados. El general chileno Baquedano tenía entonces a sus 18,000 
hombres esparcidos en una gran superficie, pero su caballería es­
tuvo bastante activa, realizando atinados reconocimientos que per­
mitieron al Comando enemigo conocer cómo los aliados se habían 
instalado en el Campo de la Alianza; a mérito de esto, los chilenos 
realizaron el 22 de mayo un avance en fuerza de unos 1,200 hom­
bres para conocer con el mayor número de detalles el emplaza­
miento '1 dispositivo de los fuegos peruano-bolivianos, consiguien­
do su objeto al simular un ataque al campo aliado. Fue después 
de esta acción cuando Montero pretendió saber si los chilenos se­
guían desembarcando en la caleta de Sama; en el campo aliado 
no tenían una idea ni aproximada del volumen de tropas enemi­
gas y recién el 25 de mayo, por unos arrieros capturados, advir­
tieron de los efectivos chilenos y se quedaron asombrados de la su­
perioridad numérica del adversario. Recién, también conocieron que 
ya hacía algunos días se produjo el desembarco hasta del último 
soldado por lte, elementos que venían a reforzar el grueso enemi­
go como tropas frescas. 

Ciñéndonos sólo a lo realizado, vamos a reproducir el parte del 
Comandante de la Alianza, que dice así: "Arica, mayo 25 de 1880. 
- Señor Coronel Jefe de la Plaza.- S.C.- En cumplimiento a la 
orden que U.S. me ha comunicado del Señor General en Jefe del 
Primer Ejército del Sur, para que haga una descubierta por el Mo­
rro de Sama; en el acto preparé la lancha de mis órdenes y se 
zarpa 30 m. después de haber recibido la orden de U.S. que eran 
las 9 h. 15 m. p.m. Con la escuadra bloqueadora enemiga, por ba­
bor, hice mi rumbo a la Coleta designada, a la que llegué a las 
2 h. 20 m. a.m. y después de haber recorrido toda la ensenada de 
la referida Caleta, constaté que no existía ningún buque enemigo. 
Inmediatamente emprendí viaje de regreso con rumbo opuesto; pe­
ro lo mar grueso del S. y consiguiente brisa retardó un poco el 
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v1a¡e, lo que ocasionó que a 15 millas ol N. del Puerto, amane­
ciera y con tiempo claro avistamos o la Escuadra enemiga sobre el 
puerto, el blindado Cochrone por nuestra proa y la corbeta Mogo­
llones por la amura de estribor, o cuya vista ordené e hice pre­
parar la loncha como para defenderme y atacar de cualquier ata­
que muy próximo que me hicieran. Eran las 6 h. o.m. cuando me 
avistaron los enemigos por el N. y en el acto noté se preparaban 
o atacarme, lo que hicieron pocos minutos después, arrojándonos 
ombos buques todo clase de proyectiles, procurando el blindado 
cortarme la proa con sus fuegos y la corbeta a privarme de que 
tomase un rumbo más a tierra o a la costo; pues lo corbeta llegó 
haciéndonos fuego a colocarse por lo aleto de babor de la lancha, 
en cuyas circunstancias maniobré poro otocor a lo corbeta, a pe­
sar de lo inaparente del tiempo; pero era del caso, lo que notó el 
enemigo y abandonó en el acto el punto que había tomado, dán­
dome lugar con su retirada, a conseguir un mejor rumbo; no obs­
tante que no cesaba el nutrido fuego que me hacían ambos bu­
ques, como U.S. lo ha presenciado, hasta entrar al fondeadero a 
las 8 h. 25 m. a.m.; felizmente con pequeñas averías.- Lo que 
pongo en conocimiento de U.S., a fin de que se digne poner en la 
inteligencia del Señor General en Jefe del Primer Ejército del Sur 
todo lo ocurrido.- Dios guarde a U.S., etc.- (Firmado) M . Fernán­
dez Dávilo. 

Es indudable que sin e l hundimiento pavoroso que sobreviene 
en Arica sólo unos contados días más tarde, el heroico Coronel Bo­
lognesi, buen juez en la materia, hubiera informado respecto al 
comportamiento de la Afianzo y su tripulación en los términos más 
elogiosos, de modo que la superioridad, primero y el Perú, después, 
habrían conocido la hazaña; esto que parece subjetivo, no es un 
juicio personal y caprichoso que expresamos, sino algo que se de­
duce por su propio peso. A falta de la opinión de Bolognesi por 
la fuerza de las circunstancias, careciendo del sello que pudo po­
nerle con sus palabras el Anciano del Morro, cuanto hizo la Alian­
za quedó sin publicidad, salvo los testigos que salvaron la vida. 

El 24 de moyo de 1880, con noche clara, zarpa la pequeña 
lancha torpedera Alianza de Arica tomando rumbo al Morro de Sa­
ma, a fin de vigilar si los buques enemigos estaban en ese pun-
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to desembarc:::mdo tropas. Al no encontrar novedad alguno, regre­
sa a su base; pero el viento y la mar gruesa la dejan avanzar muy 
lentamente, de modo que cuando rompe el d ía está a quince mi­
llas de su fondeadero y frente al blindado Coch~ane y la corbeta 
Magallanes, que le cierran el paso. la Alianza fué avistada por 
los buques enemigos a las 6 de la mañana y pocos momentos des­
pués comenzaron a hocerle fuego, tratando de capturarla o de 
hundirla. Entonces e l comandante de la pequeña embqrcación, ame­
nazó atacar con sus torpedos a las naves chilenas, lo cual las obli­
gó a dejarle libre el paso. la Alia nza rompió la línea, forzando 
el bloqueo bajo un nutrido fuego de sus adversarios de fusil, ame­
tralladora 'f cañón; continuando hasta fondear en Arica a donde 
arribara a las 8 y 25 de la mañana, sólo con pequeñas averías. 
El Cochrane poseía seis cañones de 250 Armstrong, ocho cañones 
de 40 y dos ametralladoras Nordenfeldt; la Magallanes contaba 
con un cañón de 115, dos de 70, dos de 40 y dos de 20. la Alian­
za no tenía ni artillería ni ametralladoras; con su torpedo a remol­
que semejaba un gigantesco escorpión, al que un disparo del ene­
migo podía hacer volar por los aires. Empero a la verdad era co­
mo una ala de la buena suerte, concedida por Dios a los va lerosos. 

Reparemos, como primer punto, que la lancha torpedera Alian­
za rompió el bloqueo de Arica, no uno de papel sino sostenido 
efectivamente por las naves de guerra chilenas; que ese hecho se 
realizó a plena luz del día, en forma airosa y por demás gallar­
da, pues la embarcoción peruana privada de los medios para res­
ponder el fuego enemigo, durante más de dos horas estuvo ex­
puesta a volar por los aires y continuó la navegación, sin preten­
der vararse en la playa ni rendirse, hasta alcanzar e l puerto. De 
esta manera burló desafiante el bloqueo. Columnas de agua se 
levantaron a su alrededor y muchos proyectiles silbaron por enci­
ma de ella, pareciendo continua la crepitación de algunos caño­
nes pequeños por lo seguido de sus disparos; frente a ese peligro 
la lancha luchó por su propio destino, maniobrando de un lado a 
otro con rápidos golpes de timón, puesto que las decisiones del 
Comandante se tomaban 'f ejecutaban instantáneamente en movi­
mientos providenciales e inesperados. Constituyó tan singular ma­
nejo el único medio de salvación, procurando adivinar la direc-
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ción del impacto mortal con energía y sin perder la cabeza por más 
de dos horas, interminables, eternos. Reparemos, como segundo 
punto, que la loncha engalanó su aventuro épico con uno circuns­
tancia que valía comparativamente tonto como su hazaña de rom­
per el bloqueo y que pudo en ese momento constituir su pérdida 
total; y damos t~l importancia a ese detalle durante la lid, porque 
él solo hubiera sido suficiente a inmortalizada. Nos referimos o 
cuando las dos noves enemigas mientras disparaban, iban procu­
rando impedir el progreso de la loncha hacia el amparo de Arica, 
al punto que lo corbeta llegó a colocarse por lo aleta de babor 
de la Alianza y muy próxima o ganar la vent~ja qus buscaba, pues 
el mar agitado reducía el andar de la lancha sin suceder lo mis­
mo con la nove, de modo que pronto se pondría entre aquella y la 
costo, o sea, que le quedaría cerrado el poso al puerto. Fue en­
tonces que tuvo lugar el hecho de meter timón la Alianza, ponien­
do lo proa o sus enemigos en disposición de torpedearlos o ple­
no día, pese a lo inoporente del t iempo; he aquí uno maniobro sin­
gular en pleno retirado, huyendo, por lo cual posó de perseguida 
o atacante: eso, que bien pudo durar unos segundos, con la rod~ 

apuntando al enemigo, el pigmeo frente o los gigantes, consiguió 
que los dos colosos se llenaran de temor, de verdadero miedo fí­
sico, capaz de hacerles cambiar de rumbo dejando lo ruta despe­
jada. Reparemos, como tercer punto, la desproporción entre los ri­
vales y el fuego como enloquecido que efectuaron los chi lenos; 
algo que no necesit~ comentario alguno. 
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Capítulo V 

.Arica queda aislada 

El 26 de moyo de 1880 nuestros esperanzas de que cambiara 
lo mareo de lo guerra se hundían en un abismo de tinieblas '1 
dolores. Conocemos cómo los rozones de lo derroto del Alto de lo 
Alionzo, pueden extenderse en todos los sentidos y, ciertamente, 
ellos poseen ramificaciones lejanos y profundos que, a no dudar­
lo, complican o todos los sectores del Perú. No fueron sólo los erro­
res militares, la falto de apreciación de la importancia de los fue­
gos, lo disposición o la resistencia o pie firme, la escasez de ele­
mentos bélicos, los hombres mal alimentados y peor vestidos, la 
inferioridad numérico, sin reservas que oponer al enemigo, etc.; si· 
no que lo culpabilidad toca a otros puertas, en especial o los cla­
ses más elevodas y dirigentes de la cosa pública. Tratándose de 
uno batalla ton reñida cuando o lo mitad de ello, como escribe 
un historiador: "los ventajas ganados con tontos sacrificios, paso­
ban de un Ejército al otro con angustia indefinible: ¡y como si ne­
cesariamente se tratara de la destrucción de ambos combatientes!"; 
de una lucho donde la victoria estuvo en nuestras monos por lar­
go rato, sus proyecciones son tales que aún hoy mismo contem­
plamos impotentes y con el corazón desgarrado, los episod ios que 
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rápidamente se sucedieron de aquellas horas capac€s de arrojar al 
final un saldo sombrío: d igamos los exclamaciones de entusiasmo 

patriótico de los soldados de la Alianza al inicia rse el encuentro, 
el ataque del Coronel Camacho con los batallones Colorados y 

Aroma, el rechazo de los enemigos que hacen los Coroneles Sol­
cedo y Nieto, las cargas de caballería del viejo Coronel A lbarra­
cín, la acción del Batallón Huáscar con la mortandad que sufre 

principiando por los Coroneles Belisorio Barriga y Jacinto Mendo­
za, la apuesto entre el Batallón Colorados '1 el Zepita del Coronel 

Cáceres; en fin, las pérdidas de los a liados de 150 oficiales y 
2,500 hombres de tropo. En la cuenta corriente de esta batallo hoy 

inscrito un tot::~l desastre del que en el fondo nuestros soldados no 
fueron responsables. El optimismo de estos hombres se encontró 

de la noche a la moñona ante una rea lidad espantosa y fueron li­

teralmente aplastados como por un golpe de clava . Pedro Dávalos 
y Lissón ha dicho: " Fue la acción de Tacna para el Ejército unido 

espléndida manifestación de valor, de unidad, de camaradería, de 
cooperación mutua y de pericia mi litar. El Zepita y los Colorados 

quedaron en cuadro". 
Hemos expresado en anteriores líneas que el Contralmirante 

Montero, por orden del Dictador Piérola, no tenía más p lan sino la 
defensa de Tocna como "el objetivo principal de la campaña"; su 

pensamiento se basaba en el empleo de la vía férreo a Arica, ha­
ciendo en este punto o en sus inmediaciones, una última resisten­

cia, de modo que no quedara abandonada la Plaza del Morro. Es 
decir, cualquier repliegue intentado por Montero, tenía de todas 

maneras la dirección fija de Arica: esto lo, sabía muy bien el Co­
ronel Bolognesi. Por su parte el enemigo calculaba lo mismo, no 
pudiendo pasar ignorado para Baquedano, quien a cado momento 
planeó impedir la retirada hacia el mar de las tropas peruanas de 

Tacna, sobre todo siendo los chilenos los que maniobraban, favo­
recidos por la inmovi lidad relativa de los Aliados. Montero podía 
tener la mejor voluntad de este mundo, empero al salir derrotado 

eran las circunstancias las que se imponían. Reparemos en las pa­
labras de Dellepiane: " Pero, parece que Baquedano quería, pre­
cisamente, impedir la retirada hacia Arica, prefiriendo que el ene­

migo se replegara al interior a fin de separar los dos agrupamien-
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tos de tropos aliodos. Efectivamente, el Ministro de lo Guerra y Bo­
quedono sólo habían hecho desembarcar en lte los elementos de 
vida más nec~sorios poro un corto período de tiempo, conservan­
do los demás o bordo con lo miro de abastecer al Ejército por Ari­
co tan pronto como esa plaza fuera tomada, y en estos condicio· 
nes el Comondonte en Jefe chileno quería aislar Arica, cuyas de­
fensas eran muy temidos como veremos después, a fin de apode­
rarse de lo plaza con la mayor premura poro recobrar sus líneas 
de comunicación por lo vía marítimo. De este modo Boquedono pen­
saba vencer dos resistencias sucesivos, en orden decreciente, faci­
litando lo torea de sus tropas y procurando obtener frente a Toe­
no uno victoria que, simplemente, le abriera el paso hacia An­
ca, aunque no ocasionara la destrucción completa de las fuerzas 
aliadas·. 

Prácticamente terminó lo batallo del Campo de la Alianza, 
cuando Montero que mondaba el ola derecha aliada, habiéndose 
producido ya la total derroto del ola izquierdo y con objeto de no 
verse envuelto, tuvo que dejar la posición que ocupaba y retroce­
der o Tocno. Pensó el ilustre marino resistir en los extramuros de 
le Ciudad Heroica, en el barrio del Alto de lima; mas bien pron­
to se dió cuento de lo inútil de tal sacrificio, siguiendo por el co­
mino de Pocollay sobre Pochía, "a cuyas inmediaciones descansó 
en el fondo de una pequeña quebrada''. los restos del ejército bo­
liviano, con el general Campero, a partir de las cercanías de Po­
chic. tomó por las faldas del Tacoro el comino a su país. la olian· 
zo que nos costara tont:J sangre y tantos sacrificios de todo or­
den, quedaba disuelto. Nos significaría aún mayores vejámenes y 
torturas, con todo el horizonte terrible de la guerra, abierto por lar­
gos años, como única perspectiva: panoram::l siniestro de moldad 
y horror. 

Se hacen dos cargos al comandante del ejército peruano, que 
después de lo derrota del Alto de lo Alianza, se internó en lo se­
rranía. Es el primero que no se enviara la infausto nueva del de­
sastre al Coronel leivo, quien llegado o locumbo sólo se enteró 
d e los acontecimientos por los d1spersos. El segundo reparo consis­
te en que nodo hiciera Montero por darle o conocer el resultado 
rle lo b:Jtalla a la guarnición de Arico, "cuya pérdida dejaba a 
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ese glorioso grupo de soldados en la más espantosa incertidum­
bre respecto de las operaciones a que debía ajustar su conducta" 
(Mayor Alejandro Montani). 

Tocante al primer punto, diremos que el Coronel Leivo partió 
de Arequipo o socorrer el Ejército de Tocna, el 19 de mayo, lle­

vando una división de reclutas en número de unos 2,000 hombres 
o quizá 3,000, con objeto de situarse entre Tacna y Locumba, pa­
ra intentar un contra-ataque sobre el flanco izquierdo y retaguar­

dia chilenos. El 26 estaba Leiv::~ en Torato, habiendo poco antes 
establecido contacto con Montero por medio de propios; luego avan­

zó a Moquegua, adonde llegó el 28; e l 30 estuvo en Locumba, a 
cuya llegado conoció de la Batalla del Alto de la Alianza. Dice 
Dellepiane: "Leiva tuvo noticia de la batalla real izada cuatro días 

antes por un telegrama de Bolognesi, trasmitido de Arica vía Mo­

liendo, en el que éste indicaba que defendería la plaza de Arica 
a todo trance, pero que había facilidades para salvarlo si el Se­
gundo Ejército atacaba a Boquedano en Tacna o si lograba intro­
ducirse en Arica, en socorro de los defensores. Leiva comprendió la 

indicación de Bolognesi de manera muy diferente y, dando todo 
por perdido, se dirigió por Sinto a Mirave donde llegó el ]9 de Ju­

nio, después de una marcho forzada. De este lugar envió propios 
en busca del general Campero pidiéndole un punto de reunión, 

y, sin esperar respuesta, continuó al norte procurando alcanzar Are­
quipo. El 8 de junio el Segundo Ejército se hallaba nuevamente en 

Torata, cuando su jefe recibió una orden telegráfico del Dictador 
para que las tropas se dirigieran a salvar Arica; pero Leiva, que 

y::~ había sido informado desde Arequipa, por telégrafo, de que 
aquello plaza estaba en poder de los chilenos desde la víspera, 
continuó sobre esta última ciudad que a lcanzó el 15". 

Vemos que Leivo no operó en tiempo oportuno, a fin de efec­
tuar una marcho de flanco contra bs fuerzas chilenas, que pro­

gresaban contra Tacna. Tampoco le fue posible reforzar la guarni­
ción de Arico, desde donde Bolognesi una t otra vez telegrafió, cre­
yendo que las fuerzas de Arequip::~ estarían cerca, "apure Leiva" . 
Por lo demás, aquellos efectivos salidos de Arequipa, carecían de 
armas y mun1c1ones. Dice Basadre: "Desde Arequipa había avan­

zado Leiva con más o menos 3,000 hombres del Segundo Ejército 
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del sur, ocupando Moquegua el 28 de mayo, dos días después de 
la batalla de Tacna. Ese día recibió un telegrama del Coronel Bo­
lognesi comunicándole la derroto y agregando: "Arica se sosten­
drá muchos días y se salvará perdiendo enemigo si leiva jaquea 
aproximándose Sama y se une con nosotros". Por otros conductos, 
Leiva tuvo noticia de la magnitud de la catástrofe y regresó o Are­
quipo, a donde llegó el 13 de junio. Acerca de la cal idad de sus 
tropas, no ocultó en sus comunicaciones oficiales un completo de­
saliento. A mediados de mayo sólo un batallón tenía uniforme y 
muchos soldados vestían con la jerga con que salieron de su te­
nuño: no había ninguna clase de cartucheras y correaje; en vez de 
zapatos calzaban ojotas; y el armamento consistía en una mezcla 
de rifles Peabody, Remington, Chassepot y Minié, todavía en mayor 
confusión que en Tarapacá. Ni un solo ejercicio de fuego hasta en­
tonces se había intentado y gran porte de la tropa ignoraba has­
ta el manejo del rifle. Faltas más graves minaban lo disciplino. En 
contraste con lo pasividad de Leivo, montoneras audaces, cuyos 
cabecillas Alborracín '1 el cubano Pocheco, lograron perdurable po­
pularidad local, hostilizando a los chilenos en el interior del de­
partamento de Tocno". 

Ahora nos tocaría preguntarnos, por encimo de la debilidad 
y miseria de su tropa, por encima de toda deficiencia: ¿se dio cuen­
to Leivo de cuál era el centro de gravedad de lo lucho? ¿Arica o 
Tacno? ¿Regreso o Arequipa? Cloro está que es cuestión muy de­
licada lo decisión de correr los grandes riesgos y pocos hombres es­
tán en condiciones poro medir los repercusiones que puede tener 
sobre el conjunto de uno compaña un fracaso sufrido por uno de 
los componentes. Empero, ero obvio que si iban o ser batidos las 
fuerzas principales en Tocna, todos las demás se encontraban, a 
su vez, arrostradas sin remisión en la catástrofe. 

Todos las catástrofes presentan infinidad de relatos contradic­
torios y lo de Arica no podía ser uno excepción; menos aún, cuan­
do ello se produce por acción de una batallo y ex1stcn narracio­
nes de las dos portes que chocan entonces. Ni aún de un mismo lo­
do, todos los versiones se acomodan en un sentido uniforme y se­
río fácil llegar a este convencimiento leyendo a Wilhelm Edkohl, 
o Vicuña Mackenno, o Mariano Felipe Paz Soldán, o Dellepiane, a 
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Gonza lo Bulnes, a Gerardo Vargas, e tc. Hay episodios tan cambia­
dos por unos y otros, que al parecer nadie podría extraer la ver­
dad. Este es el caso de leiva a quien Bolognesi, sitiado por mar y 
tierra, esperó inútilmente que llegase en su apoyo. Gerardo Var­
gas Hurtado fue un ariqueño, de muy distinguida familia, que fue 
testigo del heroísmo peruano en 1880 y como dice un comenta­
rista: "Esas impresiones recogidas en su niñez, alimentadas en su 
adolescencia y robustecidas por una lucha viril durante 31 años, 
adormecidos a veces, exaltadas otras, por el relato de los propios 
actores, por la romería de los deudos a los lugares sagrados, por 
el juramento de los que después han muerto en la tierra irreden­
to inculcando a los suyos la promesa vengadora, dan a la Histo­
ria de Arica escrita por Vargas, toda la sensación de uno tradición 
de glorias e infortunios ..... (Teniente Coronel José R1cardo luna). 
Precisamente Gerardo Vargas es uno de los que ataca con más 
dureza a leiva. Nos quiere demostrar que leiva desoyó los reite­
rados mensajes de Montero para que acelerase sobre Tacna, no 
pasó de locumba y cumplió así cierta consigno que tenía de mar­

char con pies de plomo. "Prefirió vivaquear en ese pueblo con la 
fuerte división de su mando, que contrariar la maldita orden, cuan­
do sólo dependía de él la derrota del ejército chi leno en Tacna. ¡No 
quiso tener la gloria de colocar un laurel más al de Tarapacá en 
la frente de lo Patria! Al saber del desastre de la Alianza, contra­
marchó hacia Arequipa, ingresando a esta ciudad juntamente con 
el ejército derrotado en Tacna. A través de la oscuridad del cielo 
de Bolognesi, parece que éste columbraba un rayo de espuanza: 
el esperado auxilio que nunca llegó ...... Vargas deduce esto del 
tenor de los telegramas que Bolognesi dirigió al Contralmirante Mon­
tero y al Prefecto de Arequipo, autoridad ésta que procedió con 
encomiable actividad, trasmitiéndolos inmediatamente después al "in­
dolente" leiva. 

Para Vargas, lleno de pas1on patriótico, l eiva permanece sor­
do y mudo a los llamados de Bolognesi y regresa a Arequipa; es­
cribe el ilustre ariqueño un cuadro que posa a los generaciones 
actuales y las llena con la indignación que él está poseído. Aún 
hoy mismo los oradores de las Sociedades Patrióticas repiten los 
conceptos anteriores. Vamos a oirlo en otro aspecto: "El 30 de ma-
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yo, en el comino de Locumbo o Moquegu:~, en circunstancias que 
regresaba con su Ejército o Arequipo, recibió Leivo el telegrom:::~ en 
que el Coronel Bolognesi reclamaba su presencio. Creen algunos que 
si hubiera atendido esto llamada, otra habría sido la suerte de 1:::~ 

guarnición oriqueña; pero Leivo lo pospuso todo o~ lo disciplino y 

a la obediencia. . . políticos. Sin embargo, alguien nos ha obser­
vado, sin dudo con el objeto de cohonestar la actitud de leiva, pe­
ro con sobro de fundamento, que éste hizo bien en contramar­
char, porque al haber expedicionodo sobre Arico, habría sido des­
troz:~do por el Ejército chileno, victorioso en Tacna, pues para lle­
gar a aquel puerto, habría tenido que hacerlo forzosamente por lo 
vía de Tacna, todo vez que los altos de esto provincia y los de 
Arico, son pobres en recursos y sus cominos abruptos y llenos de 
dificultades para transitar por ellos, a pie. Después de lo derroto 
del Campo de lo Alianza, se imponía, en verdad, lo contramarcho 
de leiva, quien evidentemente, tuvo tiempo de más poro llegar o 
Tacno uno o dos semanas antes de aquel desastre y contribuir al 
triunfo del Ejército Perú-boliviano. Pero los días de la ciudad des­
graciada estaban contados; sus defensores con visión claro de lo 
suerte que les esperaba y conscientes de sus deberes cívicos, ha­
bían jurado caer en lo demanda antes que rendirse. ¡Sublime re­
solución, que cumplieron con sin igual denuedo!'' 

Pasemos al asunto de Montero. La primera crítica que se le 
ha hecho, consiste en calificar de verdadero absurdo que en la Pla­
za de Arico, se dejara en ella uno guarnición insignificante para 
su defensa, lo cual en cambio pudo ser de gran eficacia en el Al­
to de la Alianza. El Mayor Alejandro Montani en su obra Artícu­
los Militares ( 1907) dice: "Como la posición de lo Plaza de Arica 
dependía del éxito de la primera batalla; su guarnición no tenía 
por qué ser mayor que la indispensable al servicio de su artillería 
y con sólo 500 hombres, ese servicio habría sido completo, perm i­
tiendo traer como reservo del combate princip:~l, a los mil solda­
dos valerosos, dejados allí sobre el morro histórico, al mando del 
inimitable Coronel Bolognesi y sus valientes compañeros··. Este con­
cepto lo repite el citado autor y como ejemplo sólo copiaremos de 
la parte que titula Una visita al Campo de Batalla de Tacna ( 17 
años después) las siguientes frases: '' iBolognesi y sus bravos coma-
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radas, al frente de mil soldados, estaban allí! ¡allí! ¡a 14 leguas de 
distancio, unidos por ferrocarril! ¡o uno hora ton solo del campo de 
batallo! Y si su suerte no hubiera estado enclavada, en aquel her· 
moso pedestal de gloria, aunque lo orden del Dictador, lo aislo· 
bo del campo de Tocna, para exponerlo infructuosamente como o 
Leivo, nosotros que en punto al éxito de una jornada militar, cuyos 
detal les no podía jamás apreciar un Capitán General desde Limo, 
habríamos desobedecido su orden de mantener aislada lo división 
de Arica trayéndolo rápidamente sobre el campo de batallo para 
responder con nuestro arrojo al Dictador, y con un espléndido triun· 
fo a lo República! a cuyo festín indudablemente se hubiera oso­
ciado el mismo Capitán General. Pero, ¿o qué desgarrar el pecho, 
con estas dolorosos referencias?". Arico, teniendo una guarnición 
insignificante, podía haber sido víctima de un golpe de mono chi· 
leno, con un desembarco en fuerza cercana al puerto. Por otra par· 
te, Arica desguarnecido iba contra el plan de Montero de replegar· 
se sobre ella, porque en caso de una derrota le quedaba el comí· 
no cerrado para hacerlo, pues la hubiera ocupado el enemigo '{ no 
era fácil recuperarla con tropas cansadas y desmoralizadas después 
de un duro quebranto. Arica en los condiciones de abandonada 
por su guarnición, iba contra los órdenes de lo autoridad supre· 
mo, del Dictador, de modo que en coso de una catástrofe habría 
lapidado o Montero y, con cualquiera resultado, se agregaba más 
desorden del que ya existía, si ero posible crear más desconcierto 
que el de entonces; empero, el caos estaba o un poso. Por lo de· 
más, consideramos que ya Dellepiane con su autorizada opinión 
nos li bra de todo comentario; este crítico militar sostiene que "la 
idea, también expresada, de que los fuerzas de Bolognesi llegaron 
por ferrocarril en el momento mismo en que se realizaba la bata· 
llo, tiene mucho de utópica y poco sentido práctico de los reali· 
dades del combate". 

Después de la derrota de Tacno, indudablemente y sin que na· 
die lo niegue, quedó la Plaza de Arica sola, aislada del socorro pe· 
ruano y perdida desde ese momento; pero de ello no tuvo culpo 
alguna Montero. Muchos escritores militares parecen indignarse por 
el motivo de que el Contralmirante no informara con la debida am· 
plitud a Bolognesi de cuanto le había sucedido y en la formo que se 
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llevaba a cabo la retirada peruana; alrededor de este punto, la 
mayoría de los historiadores que vienen tomando parte año t ras 
año en las ceremonias patrióticas, dan a entender como si se hu­
b iera cometido, materialmente a propósito, una trem!lnda fa lta y 
¡aun con visos de calificarla de delito castrense! 

Una de las principales piezas para la acusación la constituye 
el parte oficia l del Jefe de Estado Mayor de las Fuerzas de Arica, 
Coronel don Manuel C. de la Torre, escrito mientras estaba preso 
a bordo del vapor Limarí, del que copiamos las líneas que nos in­
teresan: "El valiente Coronel Bolognesi , jefe de la plaza, no reci­
bió ni a l siguiente día de l 26, ni nunca, propio ni comun icación 
oficia l a lguna, que dando a conocer el estado en que había que­
dado nuestro Ejército y el punto a que se retiraba, le indicase la 
norma de conducta que debía seguir la p laza de Arica y la deter­
minación o planes que se proponía adoptar e l Director de la gue­
rra o nuestro General en jefe. Sólo se supo que Tacna había sido 
tomada, y desde luego se mandó impos ibilitar el uso de la vía fé­
rrea y se emprendió los t raba jos de la defensa de lícito empleo en 
la guerra, que acrecentara en algo el poder de la fuerza defenso­
ra.- Resuelta en Junta de guerra la defensa de la p laza, en obe­
decimiento de una orden del General Montero dada con fecha 24, 
para el caso de un fracaso de nuestro Ejército en Tacna y determi­
nado el plan de defensa, cada uno de los jefes y secciones de las 
fuerzas terrestres y marítimas ocuparon su puesto, resueltos todos 
a un sacrificio seguro, pero de profícuos resultados, en la convic­
ción de que se seguía un plan bien medi tado y de segura salva­
ción para el honor y los intereses de la Patria.- Muchos propios se 
hizo a l General Montero, sin obtener contestación alguna. Estába­
mos a oscuras, pero todos resueltos a la defensa hasta el último 
trance para dar tiempo de operar a nuestras fuerzas del Norte" . 

Respecto del anterior parte oficial del Coronel La Torre, co­
mentó en 1907 el Mayor Alejandro Montani: "Como se ve, por es­
tos gráficos conceptos, la situación de los defensores de la plaza 
con relación a la jefatura en jefe de nuestro Ejército, fue de com­
pleto e irritante abandono. Sin noticias sobre la magnitud del de­
sastre experimentado en Tacna el día 26, sin indicios siquiera del 
paradero del ejército, ni de las tropas enviadas de Arequipa, a ór. 
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denes del Coronel Leiva; sin indicios del camino de retirada que 
hubieran podido seguir; sin explicaciones del plan estratégico que 
debía efectuarse; sin presunción siquiera que los aproximara a la 

verdad de los sucesos, los defensores de Arica, demostraron una 

entereza poco común y heroísmo a toda prueba, procediendo co­
mo procedieron. Pudieron dejar el campo siguiendo hacia al Ta­
cara por Choquelimpie; pudieron aceptar una capitulación honro­
sa; pudieron, en fin, luchar hasta cierto momento en que su ac­
titud había cubierto ya de honor las armas del Perú; pero existía 
en ellos una sospecha, una fal so creencia y la conciencia del cum­

plimiento de un deber; y en ejercicio de estas tres razones, toca­
ron la inmortalidad haciéndose héroes! Veamos cómo: La última or­
den del General Montero trasmitida al Coronel Bolognesi, el día 24 

de mayo, preveníale la probabilidad de un fracaso en el Ejército de 
Tacna y para ese caso, le exigía la resistencia de Arica, a todo 

trance; llegando hasta indicar la conveniencia de hacerla estallar 
como una mina en que confundidos sitiadores y sitiados, diera un 
ejemplo de obediencia mi litar al mundo entero. Consiguientemen­

te a esta orden, más fácil de trasmitirse que de ejecutarse, los je­
fes de la plaza presupusieron con el más racional criterio que en 

Tacna, se les contemplaba como los elegidos a ser la base de una 
operación estratégica de matemáticos resultados; pero que les de­
mandaba el consciente y admirable sacrificio de sus vidas, sin lu­
gar a dudas ni vacilaciones. Tal fue la sospecha que dominaba a 

los heroicos defensores del Morro!. .. Ya, en nuestra narración so­
bre la batalla de Tacna, hemos tomado las palabras del General 
Montero, respecto del absurdo empeño de debilitar el Ejército alia­

do, dejando en Arica una guarnición de mil seisdentos hombres 
sin posible protección y hemos visto también, que tal monstruosi­
dad militar le fue ordenada de Lima por el Supremo Director de 
la Guerra.- El Coronel Bolognesi en Arica quedaba, pues, por es­
te medio como el General Dupont, en su campaña de Córdoba a 
Boilén; es decir, sin que ninguno de sus correos (propios) llegara 

jamás a manos de los generales de Tacna, ni a las del Coronel Leí­
va a quien compararemos con el General Bedell, cada vez más 
distante del objetivo militar de Sie rro Morena . .. Con una particu­

laridad más curiosa aún: las desgracias militares del presuntuoso 
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General Dupont, comenzaron el día 7 de junio de 1808; y los de 
Arico terminaron el 7 de junio de 1880. lo alteración del cero, ha­
brío hecho de estos dos jornadas uno solo fecho!. .. La falsa creen. 
cio de estos valientes soldados de Arica, fue lo de lo importancia 
decisivo que dieron o los minos subterráneos de que estaban ro­
deadas los boterías de lo defensa en la parte bajo del morro y 
sobre Azapa. Estos depósitos y aquellas acciones a lo Ricaurte, ha­
brían sido factibles en e l término de lo defensa, en un corto ro­
dio, pues, no ero dable presuponer muchos héroes entre mil seis­
cientos ~ombatientes, por mucho que uno porción considerable de 
ellos resultaron tales en verdod.- El incendio de la santabárbara 
debió efectuarse en el mismo morro, lugar en el que, como último 
y fatal parapeto de lo resistencia, debía concurrir el enemigo con 
el mayor número de tropos disponibles. las minos colocadas en 
diversos puntos del valle de Azapa y en Chacalluta, no podían 
tener mayor éxito o un éxito conveniente, desde que, los chi lenos, 
temerosos de ellas, tratorían de evitar su contacto, ofendiendo los 
boterías de la defensa, desde lo falda o cima de las colinas y ce­
rros inmediatos, hasta conseguir dominar por lo porte del Este los 
del morro, con cuyo adquisición tocoban el más completo triunfo. 
Este raciocinio triviolísimo, si existió en el primer Consejo de Gue­
rra presidido por el Coronel Bolognesi, fue descuidado -sin du­
do- por creerse que ese punto dominante de las colinos y cerros 
del Este, debía ser precisamente el campo elegido por las tropos 
derrotados en Tacna o las del Coronel Leivo, poro rescatar lo pla­
zo, cobrando bien caro el triunfo del 26, o los chilenos". 

Fue Vicuña Mockenna uno de los primeros en sostener la fal­
sedad de que Montero abandonó o Bolognesi, casi deliberadamen­
te, premeditación que nunca existió. Claro que en lo vía de la ca­
lumnia, miles de escritores chilenos dejan muy atrás o Vicuña Moc­
kenno y sería suficiente citar o cierto individuo que en La Reforma 
de Arico, el 6 de junio de 1914, afirmo: · Es bueno saber, también, 
que el General peruano Montero no fue de opinión que se resistie­
ra en Arico, como se expreso en un porte que se encontró poco 
después de lo ocupación de Arico, dirigido a Bolognesi, y que de­
cío: - Coronel: No pie~se en resistir, que Jo ira de Dios ha caído 
sobre nosotros.- Montero". Semejante falsedad lo comento Vor-
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gas en La Batalla de Arica: "Lo inexactitud de este despacho sal­
ta a la vista en el acto. Mientras Vicuña Mackenna transcribe en 
su obra la orden terminonte de Montero para hacer volar la Pla­
za, el escritor chileno de La Reforma, hace mérito de un telegrama 
inédito hasta entonces, de su propia cosecha, por mejor decir. S1 
Bolognesi hubiese recibido tal orden o insinuación, se habría refe­
rido o ello en los dos Consejos de Guerra que celebró con sus Je­
fes; por el contrario, su respuesto al Parlamentario chileno: -Ten­
go deberes sagrados y los cumpliré quemando e l último cartucho, 
está probado que existía el mandato de defender la Plaza o san­
gre y fuego. En segundo lugar, el dío del combate de Tacna, Bo­
lognesi no recibió ningún telegrama de Montero, según se verá más 
adelante; lo que evidencio la falsedad del fraguado por el escri­
tor de aquel diario chileno de Arico. Finalmente, y a mayor abun­
damiento, si hubiese existido dicha orden, Bolognesi no habrío des­
pachado, como lo hizo, varios propios en busca de Montero, a 
quien esperaba con los restos del Ejército Perú-boliviano, destroza­
do en el Campo de la Alianza". Felizmente son conocidos todos los 
mensajes telegráficos que recibió Bolognesi y que, a su vez éste 
envió. Gerardo Vargas H. menciono un folleto intitulado Apuntes 
biográficos del Dr. Pedro A. del Solar, impreso en 1890, en lo im­
prenta de Torres Aguirre, en cuyo texto hoy las siguientes líneas: 
'' Derrotado nuestro Ejército en el Campo de lo Alianza, no fue el 
Dr. Solar o llorar la desgracio de la Potria o una escondido aldea 
(Tarata). Calculó que, unidas los fuerzas que había en Arica, a 
las rezagadas del Coronel Leiva y a las que él se prometía reorga 
nizar, podría darse un golpe audaz a los enemigos y arrancarles 
el laurel que, fresco aún, batía en medio de los trasportes de lo 
victoria. Con este fin, dirigió al Coronel Bolognesi uno corto en la 
que trataba de persuodirle de que lo que mejor convenía al fin prác­
tico de la Guerra ero evitar un sacrificio que, por glorioso que fue­
ra, siempre sería estéril. Comisionó al señor Coronel Pacheco Cés­
pedes, para que condujera eso comunicación. Ello no pudo llegar 
o su destino, o pesar de los grandes peligros que el comisionado su­
fnó, y quedó consumado el sacrificio de Bolognesi 'f de sus heroicos 
compañeros. Lampo de luz que se destaca del fondo oscuro de nues­
tra derrota, como un faro que a lumbro y señala el camino del deber 
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en la noche de la desgracia". Pacheco de Céspedes avanzó hacia 
Arico hasta los alturas de Putre, acompañado del Subteniente Arturo 
Cornejo; pero se detuvieron ante el muro formado por los chilenos. 
¿Confundieron los historiadores enemigos lo comunicación de Del 
Solar con el supuesto telegrama de Montero? No lo creemos;- su 
deseo significó sólo dejar uno calumn io, por si daba buenos resu l­
tados a favor de sus puntos de visto y manchaba el honor de un 
gran peruano. Dice Gerordo Vargas: ''No regresó o Arica ninguno 
de los propios que despachó Bolognesi con mensajes poro Monte­
ro; no obstante, tonto el Jefe de lo Guarnición, como sus Capito­
nes, creyeron en un principio que los derrotados de Tocno se reple­
garían hacia Arico, lo que parece estaba acordado de antemano; 
pues no se explico de otro manero el hecho sugestivo de que, des­
de los primeras horas de lo moñona del 26 (Moyo), estuvieron lis­
tos en lo primero de los ciudades citados, con sus máquinas en­
cendidos, varios convoyes del ferrocarri l, sin duda con el objeto de 
transportar al Puerto las legiones a liadas, en momento dado. La 
magnitud del desastre desbarató este plan, que, a haberse reali­
zado, no habría hecho sino demorar algunas semanas lo caído de 
Arico, todo vez que el Ejército invasor contaba con numerosos re­
servas y recursos de todo clase". 
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Capítulo VI 

Preparativos de la Defensa 

Quizá pocos escritores como Pedro Dávalos y Lissón han pre­
sentado la hazaña en su aspecto moral y de tragedia heroi­
ca: "Arica flota por encima de los más brillantes y heroicos he­
chos militares de la guerra emancipadora americana. Muchos de 
esos épicos sucesos fueron provocados, como San Mateo en Colom­
bia, por la fuerza de los sucesos. Allí, como en otras partes, no 
quedaba otra cosa que vencer o ser vencidos. En Arica la esperan· 
za de vencer quedó descartada desde el momento en que lo vic· 
toria de Tacna quedó por los chilenos. Pudo Bolognesi, a quien las 
leyes de la guerra concedían una honrosa capitulación, haber sali­
do de la plaza a tambor batiente y bandera desplegada, como lo 
hizo el valiente Rodil. Pudo, sin desmedro de su honra y cumplien­
do órdenes de Campero, haber abandonado el Morro antes de que 
los enemigos se acercaran. Procedió con fiereza y nada de esto hi­
zo, porque quiso lavar la afrento de San Francisco, quiso darle a 
la Patria un día de gloria que fuera imperecedero, que nunca más 

103 



pudiera borrarse de la mente de los peruanos. Quiso enseñarles a 
morir heroicamente como potrióticomente habí::J muerto Grau, que 
com batiendo con siete buques bizarramente y con el espolón, con 
valor espartano embistió al coloso Cochrane. Falto el Perú de ar­
mamentos terrestres, de buques, y lo que era más grave, de un ge· 
nerol, quiso Bolognesi levantar el espíritu patrio a la altura de la 
inmortal idad, espíritu que después en muchos casos ais lados tuvo 
heroica repercusión ... Arica más que Angamos ha redimido a l Pe­
rú. El suceso año tras año se rememora con creciente veneración. 
Tropas, pueblo, veteranos y autoridades políticas desde el Presi­
dente para abajo, reúnense cada Siete de Junio ante la estatua que 
representa al Inmortal, y juntos renuevan el juramento de volver a 
colocar al Perú en la condición territorial en que se encontraba en 
1879 ... No valen todos los millones que ha producido el salitre 
lo que importan la grandeza moral y el supremo poder de volun­
tad que Angamos y Arica nos han enseñado. Son nuestras glorias 
las que han hecho el Perú de nuestros dí::~s". Estos conceptos Y al­
gunos otros semejantes formaron una norma y se tomaron como 
precepto y modelo. Honorablemente una circunstancia así no facili­
taba la ruda, implacable y molesta labor del análisis, con la tra­
ducción imperiosa y vulgar de la sola verdad. Procedieron del mo­
do antes indicado aquellos escritores del 1900 y algunos años si­
guientes, debido o una expresión cabal de lo necesidad del mo­
mento en que se vivió por entonces, aunque más no fuera que co­
mo contraste con los errores cometidos, sobre todo en lo Guerra del 
Salitre y aunque más no fuera como aspiración a redimirse del pa­
sado. Precisamente el recordado Coronel Aurelio García Godos sos­
tenía en un discurso de orden pronunciado en la sesión especial 
conmemorativa de lo gloriosa Epopeya del Morro del 7 de junio de 
1947, en la Benemérita Sociedad Fundadores de la Inde pendencia , 
el sentido de la preocupación dominante que debía tenerse pre­
sente en cado época al formularse un juicio, preocupación que di­
rige el pensamiento, los sentimientos y las actividades de los pue· 
blos y de los individuos, y que explica lo que de otro modo re­
sultaría inexplicable. ··Pero en Historia explicar un hecho no es jus­
tificarlo; a veces explicación y justificación pueden ser coincidentes, 
pero otras veces no, porque los hechos son determinados por fuer-
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zas individuales o colectivas impulsados por instintos, pasiones, in­
tereses o prejuicios". 

Disculpar el error y hasta perdonarlo, no impide el corregirlo; 
comprendemos los motivos, empero no podemos autorizar aquello 
que no está ceñido con la verdad. Y si algunas líneas hemos gas­
tado refiriéndonos a la actuoción del Contralmirante Montero, só­
lo hemos obedecido al imperioso mandato de ser verídicos. Pode­
mos añadir todavía que otros argumentos para atacar al benemé­
rito marino se hon querido sustentar en los diversos telegramas, 
aun repetidos dos y tres veces al día, que el comando de Arica di­
rigió tanto al Prefecto de Arequipo como al Contralmirante Monte­
ro, por medio de los cuales se urge a que se les envíe refuerzos o 
se veo el medio de distraer porte de las fuerzas enemigas que les 
osedian. Citemos el conocido telegrama del Coronel Lo Torre, ex­
pedido el mismo día de la Batalla de Tacno que reza así: "Arica, 
26 de mayo de 1880.- 8 p.m. Señor General Montero.- Pachía. 
- Dice el Coronel Bolognesi que aquí sucumbiremos todos antes 
de entregar Arica. Háganos propios, comuníquenos órdenes y no­
ticias del Ejército y de los auxilios de Moqueguo.- Manuel C. de la 
Torre.- Jefe del Estado Mayor General' ' . Sólo un apuro muy gran­
de explica por qué el citado telegrama no va firmado por el Jefe 
de la Plaza; por otro lado, quizá la mejor contestación a él repo­
sa en el porte de Montero, remitido desde Tarata el 29 de mayo 
de 1880 al Secretario de Guerra: "Sin más tropas que las que for­
maban en primera línea, hemos resistido el doble ataque de las 
fuerzas enemigas por el flanco y por la retaguardia, hasto que la 
inmensidad del número obligó a nuestros bravos soldados a em­
prender la retirada sobre Tacna con el propósito de renovar allí el 
combate. Persuodido al fin de la inutilidad de mi propósito, aban­
doné la ciudad después de los 5 p.m .. . . " . Quiere decir que Mon­
tero en el momento de la crisis final de la Batalla de Tocna, con 
la derrota encima, semidestruídos sus efectivos y casi envuelto por 
el adversario, se retiró con a lgunos elementos sobre Tacna en fron­
ca huída y sin poder escalonar resistencia alguna, mientras la ma­
yoría de sus soldados adoptaron también el mismo temperamento 
de uno verdadera fuga: tal era la superioridad numérica del ene­
migo y durante esa operación en la totalidad de nuestras tropas 
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fue imposible establecer protección o seguridad alguna, salvo la 

velocidad de la marcha, desmoralizados y fatigados. El contacto 
con el enemigo fue roto .¡ Montero, agrupando poco a poco sus 

efectivos, trató aún de resistir por los extramuros de Tacna, en el 
barrio del Alto de lima; pero fue obvio que ello era imposible Y 

sólo un inútil sacrificio. 
Al abandonar la resistencia en Tacna, 5 p.m., siempre reco­

giendo dispersos, Montero sólo pensó en ganar todo el espacio po­
sible para ofrecerle seguridad a los restos del Ejército peruano, ca­

SI desarmado y diezmado. El imperio de las circunstancias presen­
ta el cuadro en esta forma: 1) los chilenos gozaban de la más ab­
soluto libertad de acción, dommando a voluntad el campo táctico 

y el estratégico, formando una barrera entre Tocna y Arica; 2) el 

desorden en la retirado de las tropas de Montero fue tan grande, 
que no dejaron ocas1ón a informar oficialmente con correo o pro­

pio alguno, los pormenores de la derrota y demás detalles, ni a 
Arica ni a leivo; 3) la retirado hacia Arica fue imposible y aun­
que se hubiera realizado, habría sido inútil por las condiciones de 
lo tropa; y 4) en el momento del telegrama que hemos anotado, 

sabemos que Montero estaba cerca de Pachía, en el fondo de uno 
pequeño quebrada, ignorando por completo los términos del men­

saje y como consecuencia sin poder responderlo. 
Bolognesi, Montero y leivo poseían el sentimiento íntimo de 

que las cosas no se presentaban correctamente, que sus efectivos 
no respondían o las necesidades del momento y como consecuen­
cia no podían orientarse con facilidad frente a los acontecimien­

tos que les tocaba vivir y no les ero posible tomar uno resolución 
preciso co respondiente a la duro realidad, salvo antojadizos su­

posiciones. Ahora bien, pese o que no deseamos establecer un es­
tudio crítico, colocaremos algunos comentarios y seguiremos luego 

con el desarrollo de nuestro temo. 
El proyecto de volar Arica.- Al referirnos a las disposiciones 

para soltar por los aires la heroico Plazo, no debemos olvidar cuan­
to dijimos respecto o las palabras del Contralmirante Montero al 
Ingeniero Elmore, las cuales corren en páginas anteriores; conside­
remos que fueran pronunciadas antes de lo llegado o Arica del 

Coronel Bolognesi: " , .. tiene usted 250 quintales de dinam1ta para 
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hacer volar Arica ... ". Quería Montero jugar con las fuerzas mo­

rales, frente a una de las más graves situaciones que se podb ima­
ginar, recurriendo al máximo espíritu de abnegación o sacrificio, que 

constituye la más alta expresión de las virtudes éticas. 

Sabemos que el Ingeniero Elmore presentó un proyecto a l Con­
tralmirante Montero, bas~do en tres grandes excavaciones con una 

serie de galerías, dispuesto el conjunto en forma que al estallar pu­
diera levantar lo población íntegro. Muchos comentaristas confun­
den la anterior distribución con otra complementario, o sea con las 

minas para lo destrucción de las baterías, colocando cinco quinta­
les de pólvora debajo de ellas; lo mismo que con un d ispositivo 

parecido bajo los muelles y aguada; y con los cincuant~ quintales 
en unos galerías, para volar toda la cresta del Morro. Ambas cues­

tiones eran diferentes, aunque concurrentes. También numerosos crí­
ticos equivocan lo ordenado por Montero a Elmore, con lo orden~­

do o Bolognesi, lo cambian .¡ llegan o trastrocar. El trabajo de los 

galerías a fin de volar íntegra la ciudad, se suspendió casi o la 
partida de Montero poro Tacna, como consecuencia del famoso 
bombardeo por la escuadra chilena. De todo esto tuvo uno com­

pleta información el Coronel Bolognesi; además, a principios del 

mes de moyo, por una divergencia de opinión con el comando, el 
Ingeniero Elmore declinó todo responsabilidad en los trabajos en 

que interviniera la electricidad, encargándose de este aspecto el jo­
ven Pedro Ureta, a quien Montero había asim ilado a la clase de 
Teniente Segundo de Marina. Es decir, que no se progresaba debi­

damente en la fortificación. Al final, o sea en el momento del asal­
to chileno, resultó que las minas con un propósito meramente des­

tructivo y no de combate, no correspondieron con el plan original 
que acordara el Contralmirante Montero. En su Historia M i l itar del 

Perú, dice Dellepiane: .. El Coronel Bolognesi recibió de Montero ins­
trucciones precisas par~ la defensa de la plaza, que en último ex­
tremo " debía hacer volar con todos los defensores y todos los asal­

tantes". Secundado por un pequeño estado mayor, disponía de dos 
divisiones peruanas y de los artilleros de los fuertes; además, ha­

bía algunos ingenieros voluntarios militarizados en trabajos de in­
genlena que debían atender, desde el punto de vista técnico, las 

obras o arreglos que se hicieran en los fuertes, así como la colo-
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coción de minos con los que se complementarían los medios de 
defensa". 

Aquí sucede oigo singulor: Dellepiane al mencionar o los ar­
tilleros de los fuertes, no establece que los 160 que a lojaban los 
cañones en número de nueve de la Fortaleza del Morro .¡ que es­
taban a las órdenes del Capitán de Novio J ua n G. More, eran sus 
antiguos marineros de la Independencia, los mismos que han sido 
inmortalizados en el famoso cuadro donde se les ve rodeando a 
Bolognesi en el último cartucho y peleando como leones; esos ma­
nneros no eran los mismos que formaban las tripulaciones del Man­
co Cápac y de la Alianza; y hoy nadie los menciona, nadie los ci­
to en los discursos de las Sociedades patrióticas, han volado ol in­
finito y la rgnorancia quiere desvanecerlos, cuando es suficiente mi­
rar el cuadro del último cartucho para contemplarlos vivos y heroi­
cos. A la verdad que no podemos compartir la opinión de Delle­
píane, pues ni eran muchos los ingenieros voluntarios, ni tampo­
cc se podía calificar de numerosos los lla mados oficiales especia­
lizados en trabajos de ingeniería: fueron los oficiales de Marina, 
los jóvenes Manuel y Miguel Esprnoza, Rómulo Espinar, Manuel Gó­
mez Caravedo, Germán Paz, Eduardo Raygada y Juan Bonhome, 
que con los marineros ayudaron allí donde se les solicitó; y, so­
bre todo, habrío que señalar la labor de nuestros Contramaestres 
y Oficiales de Mar, qu ienes tomaron parte coda vez que era in­
dispensable una labor de fuerzo. ¿Acaso estos peruanos no derra­
maron su sangre lo mismo que el resto de la guarnición? ¿Por 
qué olvidarlos? Dejando o un lado la injusticia que se comete, de­
ducimos que todo cuanto existía en Arico como medio de defensa 
ero poco, muy elemental y de aquí lo imposibilidad de uno ma­
yor resistencia que lo demostrado Es uno ironía calificar o ésto 
de lo Plaza más fue rte del Pacífico . Por supuesto que el coman­
do de Arico sabía cuál era la s tuación real poro volar ' todos los 
defensores y todos los osoltantes·; eso sí: existió podemos decir 
una orden permanente poro llevar o cabo tal acción, en coso de 
frocosor el Ejército de Tacna. La medida de Montero consistía en 
el concepto de honor y de tierra arrasado; dio esa disposición o 
Elmore precisamente cuando se estaba más optimista de los resul­
tados de un combate, al parecer fuertes con la Alianza e ignoran-
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do el volumen de lo avalancha chilena; pero, el mismo hecho que 

Bolognesi conociera las deficiencias de la Plaza, abona más en su 
resolución heroica: sin elevados muros, sin grandes fosos y contra­

fosos, sin ciudadelas, sin nada que pueda compararse a una For­

taleza. 

No sería posible ignorar la explicación que lleva a cabo Ge­

rardo Vargas H. en su conocido libro La Ba talla de Arica; para el 
citado patriota ariqueño, la mejor fuente de información serían los 

apuntes del último Subprefecto peruano de Ari.ca Fermín Federico 
Sosa, que se refieren a la actividad desplegado por Bolognesi y 

Elmore, que fueron infatigables en los trabajos relacionados con la 
defensa de la Plaza, a fin de compensar con ellos la falto de tro­

pas suficientes. Establece Vargas que el Ingeniero Elmore con su 
reconocido entusiasmo, digno del mayor encomio, tomó a su cargo 

el empleo de la dinamita, además de las fortificaciones, dándole 

cima. He aquí las expresiones de Vargas: " A la construcción de 
las citadas obras de defensa, siguió la colocación de minas eléc­

tricas, cargadas con dinamita, en varios pvntos estratégicos del 

campo atrincherado y de la ciudad misma. En el recinto urbano de 
ésta, Bolognesi hizo colocar las siguientes: En la calle San Marcos, 
frente a la puerta de la Plazo del Mercado y en la casa que en la 

misma calle ocupaba el ex-Subprefecto, hoy propiedad de don Gre­
gario Santiago Nacarino, colindante con el antiguo local de la Mu­
nicipalidad peruana, actual Oficina de Correos ( 1918), una carga­

do con treinta quintales de dinamita; otra frente a la casa que per­
teneció a don Juan de Mata Fuentes, sita en la calle de Ayacucho, 
conocida hoy con el nombre de Casa de Bolognesi, por haber vivi­

do en ella el héroe y en la que funcionaban las Oficinas del Es­
tado Mayor Divisionario; una a un costado del Hospital de San Juan 
de Dios, sobre el camino real que por el lado sur de ese estable­
cimiento, conduce al valle de Azapa. los alambres que harían es­

tallar estas minas en el momento preciso, partían del Morro, don­
de funcionaba la Planta eléctrica, a la que estaban conectados. Tam­
bién se colocaron minas en los vecindades de los atrincheramien­

tos y de las Baterías del Este y Cerro Gordo.- Hemos tomado la 
ubicación de estos polvorazos de la libreta de apuntaciones o dia­

rio que en esa época llevó el precitado Subprefecto Sosa, cuyo va-
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lioso original posee el escritor ariqueño don Lorenzo Martín Carras­
co M., debido o patriótico desprendimiento de la viuda de aquel 
malogrado Jefe, señora Virginia Sánchez'. 

El diario de Sosa dice así: "El día 27 de mayo ( 1880) se ac­
tivaron todos los trabajos de defensa de la Plaza de Arica para 
resist1r ol enem igo. En lo población hubieron varias minas. En lo 
calle de San Marcos, frente al Parque (alude a la Plaza del Merca­
do, donde se guordobon víveres y pertrechos de guerra) y mi caso, 
existía una que contenía treinta quintales de dinamita; en la pla­
zuela, frente a la de Juan de Mota Fuentes, otra, y sus alambres 
eléctrrcos iban al Morro; otras estaban colocadas tras el Hospital, Y 
el observatorio lo tenían cerco. En los Boterías y trincheras también 
existían minas"'. 

Muchos comentaristas hon deducido que los obras de minar 
Arico ya estaban por completo terminadas en el momento que los 
chilenos sitiaron lo célebre Plazo. Sobemos que ello no fue así. Co­
mo también es discutible que en el Morro estuviera concentrada 
lo red íntegra de conductores eléctricos para hacer volar todas los 
minas, cuando en real1dad ahí sólo existía una central auxiliar so­
bre ciertos conjuntos de explosivos, a fin de que en una última de­
fensa se pudiera hacer volar determmados sitios. 

La Junta de Guerra. La Junta de Guerra en Anca que co-
rresponde o lo orden de Montero del 24 de mayo de 1880, a su 
vez se conforma con un momento singular. En efecto, vayamos a 
esa fecha cuando están los aliados esperando el enemigo pues­
tos en una dilatada línea, a unos ocho kilómetros de Tacna, o van­
guardia de las colinas de la pompa inmensa que se extiende has­
ta Sama; el comando en jefe lo ejerce el General boliviano Cam­
pero. He aqu' que se descubre por dos soldados chilenos recién lo­
modos prisioneros, cómo el Ejército mvasor pasa de la cifra de 
18,000 soldados; en consecuencia lógica, el optimismo anterior en­
tre los aliados vino a situarse en otro plano más modesto, pues 
se estaba próximo a pelear con el doble de oponentes calculados 
y ¡en qué condiciones! careciendo de apropiadas fuerzas de caba­
llería, con ínfima calidad de material artillero, sin reservas y, en 
cambio, abundando graves rivalidades internos. 
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Comprendemos entonces que la último orden que el Contral­
m irante Montero trasmitió ese día 24 de mayo a l Corone l Bolog­
nesi tenía que reflejar la probabil idad de un fracaso en el Ejército 

situado en el Campo de la Alianza. Era esa fecha la víspera del 

cumpleaños de Montero y antevíspera de una de nuestras más trá ­
gicas derrotas: lo primero estaba en el calendario, y, lo segundo, 

sign ificaba uno posibilidad pero que recién se mostraba con todo 
su poder. 

Según cuenta el Coronel La Torre, en lo Junta de Guerra se 

resolvió la peleo hasta quemar el último cartucho "en obedecimie n­
to" de lo dispuesto por Montero y hay que reparar mucho en esa 

declaración, pues eso Junto, en reolidod, es el punto de partido o 
fin de apreciar claramente toda lo vigorosa tensión del espíritu 

que existía y lo demostración de uno inquebrantable resolución. 
Lo precioso fuente de información constituído por lo obro de 

Gerordo Vargas Hurtado, esto es La Batalla de Arica, nos entero 
de casi todos los circunstancias que rodearon lo Junto o Consejo 

de Guerra en que Bolognesi convocó a sus subordinados; reunión 
nacido, como sobemos, cuando el Héroe de Arico se convenció de 

que el Ejército derrotado en Tacno tomó otro camino distinto del de 

lo célebre Plaza. Por supuesto, es una ironía llamar Ejército a los 
pocos individuos que rodearon a Montero. Lo Junta de Guerra fue 

formado por los jefes de alta graduación que estaban o las órde­
nes de Bolognesi, quien les hizo conocer su modo de pensar en 

cuanto o la desesperoda situación nacido a los unidades de su mon­
do, o raíz de lo catástrofe del Campo de lo Alianza, y los recur­

sos que ero dable adoptar con el fin, conforme o los notos de Fe­
derico Sosa, de ' 'activar los trabajos de defensa para resistir al ene­

migo". 
Según Vargas, la Junto se llevaría o cabo en la caso-habita­

ción del Coronel Bolognesi, esto es lo misma en la cual días más 

tarde recibiría al parlamentario Sargento Mayor chileno Juan de la 
C. Salvo. ¿En qué fecho exacta se llevó a cabo la Junto? Respon­

de Vargas: "Ni en el parte oficial del combate que elevó al Dic­
tador Piérola el Jefe del Estado Mayor, Comandante La Torre, ni en 
historiador alguno de la Guerra del Pacífico, encontramos noticio 

exacta respecto del día y hora en que verificóse este Consejo. No-
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sotros creemos que tuvo lugar el día siguiente al de la derrota de 
Tacna, si hemos de atenernos a la información antes transcripta del 
Subprefecto Sosa, que copiamos nuevamente paro mejor inteligen­
cia del lector:- "El señor Bolognesi envió varios propios en busca 
del General Montero y ninguno regresó. El 27 del mismo mes se 
activaron todos los t rabajos de defensa en la Plaza de Arica para 
resistir el enemigo".- Uno de los primeros acuerdos que tomó la 
Junto fue, ya lo hemos dteho en páginas anteriores, activar la de­
fensa, colocar minos en Chocalluta y en otros sitios, volar los puen­
tes del Ferrocarril; en una palabra obstaculizar la marcha del inva­
sor por todos los medios posibles' . 

Explica Vargas que debemos s1empre lamentar que se haya 
dado tan poca importancia a una Junta de Guerra de la trascen­
dencia y valor histórico de la que tratamos ahora; más aún si se 
piensa que en ella se decidió la defensa de Arica. Señala Vargas 
que en el domicilio del Héroe se reunieron veinte y siete entre los 
primeros, segundos y terceros Jefes de la Guarnición, a saber: Bo­
lognesi, lnclán, Arias y Aragüez, Varela, Ugarte, La Torre, Capitán 
de Fragata Sánchez Lagomarsino, Capitán de Corbeta Rómulo G. 
Tizón, O'Donovan, Zavala, Capitán de Navío More, Capitán de Cor­
beta Germán Paz, Belaúnde, Sóenz Peña, Capitón de Fragata Eduar­
do Roygado, Capitón de Corbeta Manuel l. Espinosa, Benigno Corne­
jo, Ayllón, Fermín Nacarino, FranCisco Cornejo, Medardo Cornejo, 
Francisco Chocano, Blondel, Elmore, Sargentos Motores Miguel Bo­
rnos y Felipe Antonio de Zela y Coronel Mariano Bustamante. Di­
ce Vargas: "Cuando todos se hallaban presentes en la amplia sa­
la, Bolognesi, en medio de profundo silencio y angustioso expec­
tación, se puso en pie, y con voz vibrante y convincente, expresó 
que había convocado a sus Capitanes paro manifestarles que, des­
pués de los desgraciados acontecimientos de Tacna, lo Guarnición 
de Arica, sin reparar en sacrificios, DEBlA Y TENIA QUE CUMPLIR 
LAS ORDENES TERMINANTES, IMPERATIVAS, QUE, POR SU CONDUC­
TO, HABlA RECIBIDO DEL GENERAL MONTERO la antevíspera de 
aquello nuevo desgracia de nuestras armas, en orden o lo defen­
sa de la Plaza; que, por su porte, ESTABA DISPUESTO A CUMPLIR­
LAS, Y LAS CUMPLIRlA, y que, en este propósito que le dictaba el 
hono1 militar y el patriotismo que abrasaba su corazón, esperaba 
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que, llegado el momento, le secundaran todos los Jefes amigos allí 
presentes.- Sí! respondieron a una voz los que, días después, asom· 
braron al mundo con su heroico sacrificio.- Señores, dijo emocio­
nado el Gobernador de la Plaza, vuestra respuesta, que la espe· 
raba, me ha llenado de íntimo regocijo: estoy orgulloso de voso· 
Iros y admiro vuestro entusiasmo y decisión por lavar con nuestra 
sangre las injusticias del Destino, que, desde Punta Gruesa viene 
mostrándose cruel, inexorable con nosotros. Quiero, sin embargo 
que cada uno de vosotros funde el voto que acabáis de emitir en 
pro de la defensa y a este respecto os concedo la palab ra. Jóve­
nes como sois la mayor parte de vosotros, poco habéis gozado aún 
de los encantos de la juventud; y acaso atribuyáis o egoísmo de 
mi parte el propósito inquebrantable que me anima de morir al 
frente de mis legiones, antes que ver hollado este jirón de la Po· 
tria por el enemigo invasor. Tenéis, pues, concedida la palabra, 
lo repito; y ya os he hecho conocer extra-oficialmente mi plan de 
defensa; quiero, no obstante, que os pronunciéis también sobre él, 
con toda franqueza. (Convencido Bolognesi por informaciones de sus 
Jefes de que los defensores de Arica estaban resueltos a rendir la 
vida en defensa de la Patria, persistió con ahinco en la consecu­
ción de sus planes relacionados con la defensa. No se resintió ni 
un solo momento la moral y disciplina de Jefes, Oficiales y Solda· 
dos; por el contrario, el entusiasmo crecía en ellos o medida que 
lo solución del problema se acercaba. Afecto y convu lso en el pri· 
mer momento, dice un narrador, Bolognesi se sintió orgulloso y al­
tivo cuando se penetró de la confianza que inspiraba; y mucho más 
advirtiendo que el vínculo del compañerismo de vivac se había he­
cho un culto de unión entre todos, como pruebo segura de que 
sería salvado el honor de las armas de la República)". 

"El Coronel Ugarte fue el primero en pedir la palabra. En vi­
brante discurso se pronunció por la resistencia, aplaudiendo el plan 
de defensa ideado por el Jefe de la sitiada Guarnición. Después, 
por orden de antigüedad y categoría, fundaron sus votos lnclán, 
Arias y Araguez, More y los demás Jefes presentes, pronuncián­
dose todos por la defensa, de acuerdo con el plan del Coronel Bo· 
lognesi. Pero el discurso que más impresionó fue el del Coman­
dante del Batallón !quique, doctor Roque Sáenz Peña, fue pieza ora-
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torio de corte épico y subido valor literario. El denodado argen­
tino, cuyo relevante talento había puesto de manifiesto en ocasio­
nes anteriores, se reveló esta vez orador de verbo arrebatador; sus 
palabras tenían sonoridades de clarines guerreros que arrastran al 
combate, sin temer a la muerte. Hubo momento en que el orador 
electrizó a sus oyentes; fue cuando, en frases sentidas e inspira­
das, recordó que, por defender el derecho y la justicia que asistía 
al Perú en la Guerra con Chile, había dejado a sus amados padres 
llorando la ausencia del hijo predilecto, que acoso no volverían a ver; 
que, peregrino del ideal, había llegado hasta la Capital del Perú 
a solicitar puesto en las filas de su Ejército; que, había desoído los 
consejos y las súplicas de amigos queridos de la juventud, a efec­
to de hacerle desistir de su resolución; finalmente, que él, como en 
Tarapacá, cumpliría con su deber al frente de su Batallón, secun­
dando así, al Jefe de la Plaza en su patriótico empeño de no ca­
pitular ni rendirse. El orador fue objeto de entusiasta ovación de 
parte de sus compañeros a llí presentes. Bolognesi, el anciano de 
arrogante y marcial porte, lo estrechó efusivamente contra su pe­
cho agradecido, siguiendo el ejemplo los demás Jefes. Como se ha 
visto, el Consejo de Guerra acordó, por unanimidad, defender la 
Plaza a sangre y fuego; aprobando, al mismo tiempo, el plan de 
defensa propuesto y concebido por Bolognesi. (Un grupo de inte­
lectuales bonaerenses, amigos y admiradores de Sáenz Peña, se 
propusieron en la Capital del Plata, hacerle desistir de su propó­
sito de continuar luchando en defensa de la causa del Perú, y al 
efecto comisionaron al eminente literato y hombre público argen­
tino, doctor Miguel Cané, para que se trasladara a Arica, lo que 
efectuó con anuencia del Gobierno de la Moneda, en razón de que 
la Escuadra de éste bloqueaba el puerto. Inútiles resultaron las ges­
tiones del doctor Cané cerca del noble argentino, porque se estrellaron 
en el broquel invulnerable de su alma de caballero y de guerrero 
sin tacha y sin miedo. Como razón de peso, concluyente, el emi­
sario adujo a su amigo de la infancia, que en Tarapacá había ter­
minado el compromiso moral que contrajo con el Perú; y que por lo 
tanto, no podía temer se le tildase de desertor, como escrupulosa­
mente alegaba Sáenz Peña, quien, no obstante la amistad frater­
nal que le unía al doctor Cané, no permitió que volviera a insi-
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nuarle que envainara su espada y regresara al seno de la Patria, 
donde le esperaban sus padres con el pecho a ngustiado, temerosos 
por la vida del hijo querido. Durante su permanencia en Arica, el 
em isario argenti no fue objeto de merecidas manifestaciones de si m­
patía de parte de la alta sociedad y de los principales Jefes del 
Ejército Aliado. Antes de reg resar a Buenos Aires, emprendió via je 
a Limo, admi rado de l carácter indomable y caballeresco del que, 
con el correr del tiempo, llegaría a ser el primer ciudadano de su 
Patria.- Efectivamente, el comportamiento del Comandante Sáenz 
Peña en Tarapacá, fue valeroso, digno de encom io, tanto que me­
reció ser citado por el General Buendía en el p:ute oficial del com­
bate, en los siguientes términos:- En el momento de la batalla, 
encontrándose sin Jefe la mitad de un Batallón de Guardia Nacio­
nal, e l !quique, coloqué a su frente a mi Primer Ayudante, Tenien­
te Coronel don Roque Sáenz Peña, quien lo condujo a lo pelea con 
la más valerosa decisión)". 

Aborda lo que llama la nota discordante en el Consejo de Gue­
rra, ofrecida por el Jefe del Cazadores de Piérola, que deserta en 
presencia del enemigo. "'Como sucedió en las filas sitiadoras, tam­
bién hubo nota discordante en las nuestras, es decir, en la Junta 
de Guerra que acabamos de historiar; pero nosotros, siguiendo con­
sejo de un militar amigo y codepartamentano, hemos estado o 
punto de no consignarla en estas páginas, para no amenguar la 
solemnidad y trascendencia del acuerdo que adoptó la Junto pre­
citado, en la que, como antes hemos visto, todos opinaron como 
el Coronel Bolognesi, menos uno, acaso, por ignorancia, falta de 
patriotismo o porque el miedo se adueñó de su ser, ya que se tra­
toba de un Jefe improvisado elevado a la categoría de ta l, con 
mando de Cuerpo, por el favoritismo político. Nos resistimos a es­
tampar su nombre, pero nos manda imperativamente hacerlo nues­
tro deber de escritores verídicos y el hecho de que tampoco falta­
ron jefes cobardes en las filas chilenas, dos de los cuales se resis­
tieron a asaltor las Baterías peruanos. Estos militares chilenos fue­
ron don Ricardo Castro y don Luis José Ortiz. El Jefe peruano que 
discrepó de lo opinión de sus compañeros de armas, fue el Coro­
nel de Guard ias Nociona les Agustín Belaúnde, Jefe del Batallón Ca­
zadores de Piéro la, formado casi en su totalidad de gente colecti-
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cía tacneña. En el Consejo de Guerra este individuo fundó su vo­
to en favor de la capitulación, alegando que, habiéndose perdido 
toda esperanza de auxilio, sea de leiva, o de Montero, era pue­
ril creer que los escasas tropas de que se disponía, fueran capa­
ces de contener el empuje de las orgullosas legiones invasoras, 
que no era acción de cobardes capitular ante enemigo t res o cua­
tro veces superior en número, haciendo antes tabla rasa de Ari­
ca y sus fortificaciones; finalmente que no hacerlo así, era sacri­
ficar a sabiendas tanto juventud en flor; ero llevarlo al matade­
ro (textual). Es de suponer la indignación que causaría o los pre­
sentes toles declaraciones; todos protestaron de ellos, atribuyéndo­
los o cobardía. Fue esto, en efecto, nota triste, discordante, en mo­
mentos ton solemnes, en que lo 1mogen bendito de la Patrio flo­
taba en lo amplio salo, ensangrentada, envuelta en los pliegues 
vaporosos de nuestro bicolor enseña, clamando venganza por los 
ofensas que el enemigo acababa de inferirle en el Campo de la 
Alianza. Pero Beloúnde no paró ahí; al saber que, por rozones de 
orden disciplinario se había decretado su arresto, a bordo del Mo­
nitor Manco Cápac, no esperó la notificación del caso: desertó de 
su cuerpo en circunstancias que el enemigo asediaba la Plazo. Cuan­
do el Oficial encargado de notificarle el arresto se constituyó en 
el Cuartel del Piérola, Belaúnde ya había consumado su acta indig­
no y vil; hacía rato que se hallaba de fuga, comino de Arequipo, 
dándose trazos para no caer en poder del enemigo, que a la sa­
zón merodeaba por los alrededores de Arica. Esto sucedía el 1 <? 

de junio. No tardó en hacerse del dominio público la acción cri­
minal de Belaúnde, tildándosele con los más acerbos y merecidos 
calificativos' ' . 

¿Cuál fue la influenc1o de Montero sobre lo famosa Junto de 
Guerra? En realidad una intervención directa e indirecta, pero de 
un ascendiente cop1tal. los palabras del propio Bolognes1 nos don 
lo razón. El Héroe afirmo ante sus subordinados que sin reparar 
en sacrificios, debía y tenía "que cumplir los órdenes terminantes, 
imperativas, que, por su conducto, había recibido del General Mon­
tero" . 

El conoci miento d e los pormenores de la derrota en Tacna. En 
lo Historia Militar d el Perú de Dellepione, es posible seguir paso 
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a paso las impresiones sufridas por la guamc1on de Arica confor­
me progresaron los acontecimientos. Iniciado tal proceso con gran 
optimismo, digamos general a todo el eje Tacna-Arica, bajo la in­
fluenci~ de las esperanzas despertadas por la jefatura de Campe­
ro, de cuyo talento se hablaba con admiración, a lo cual se agre­
gaba que el terreno había sido elegido por nosotros al parecer con 
ventajosas posiciones, que Leiva daría la gran sorpres~ a los chi­
lenos y que, en el momento oportuno Montero haría un movimien­
to por el ala enemiga y se ub1caría con su retaguardia apoyado 
en Arica. Empero, en la segunda quincena de mayo de 1880, las 
cosas princip'iaron a cambiar y, por lo pronto el Ejército invasor 
quedó instalado en Sama: "la próx1ma solución del problema em­
bargó la atención de los defensores que, de otro lado, para mayor 
inquietud suya, supieron que Leiva no avanzaba con la decisión 
y rapidez necesarias". A continuación vinieron los movimientos pre­
cursores de la batalla del Alto de la Alianza y, por fin, la inicia­
CIÓn del encuentro, cuyo cañoneo 'se oía distintamente en Arica"; 
con puntualidad llegó un telegrama el 26 de mayo que decía: "Toe­
na. 11 y 30 a.m.- Batalla comienza.- Ríos". Casi una hora des­
pués, otro telegrama para Arica, con el siguiente tenor: "Tacna. 12 
y 25 a.m.- Pri ncipian a llegar bolivianos en fuga. Los chilenos 
amenazan la izquierda con el objeto de pasarse a Arica.- Gonzá­
lez. Poco más tarde otro despacho: "Llegan noticias que los chile­
nos huyen. los dispersos se reunen en la plaza.- Ríos". Y comen­
ta Dellepiane: 'Después, ninguna noticia, hasta que a la cinco de 
la tarde se presentó en Hospicio un soldado ariqueño del B~ta 

llón "Arica' , que informaba de que las tropas de la Alianza se 
retiraban al interior. Al día s·guiente, cinco dispersos confirmaron el 
dato y refirieron cómo se había perdido la b~talla, terminando por 
pedir su alta en los cuerpos de la guarnición". 

En Arica se conocieron de inmediato los sucesos de Tacna Y 
es lógico deducir que el comando de la Plaza pudo reconstruir gran 
parte de la verdadera situación. Dellepiane escribe: "la único es­
peranza que quedaba o los aislados defensores de Anca consistía 
en la posibilidad de que Leiva acudiera en socorro de la plaza o 
que llegaran algunas tropas de Montero, que se creía volvieran en 
ayuda de la guarnición '. Alguna concesión hay aquí a los que 
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atacan a Montero, que llegan aun a decir que el tren funcionó has. 
ta tres horas y pudo llevar al Contralmirante con su tropa hacia 
Arica; pero, honorablemente no c::~bío base alguna para una ope. 
ración estratégica de matemáticos resultados, con los elementos pe. 
ruanos presentes en lo región Tacna·Arica en los días que siguieron 
al 26 de mayo y, aun poniéndose en el caso utópico que hubiera 
llegado leiva como se encontraba, sin ormas y municiones, y hu. 
biera llegado Montero como refuerzo en las circunstancias en que 
estaba su tropa cansada, desmoralizada y casi desarmado, ni uno 
ni otro habrían salvado Arica: ni los dos juntos. ¿Por qué todo el 
peso sólo recae en Montero? Tanto leiva como Bolognesi tomaron 
nota desde tiempo antes, de que ero Campero quien dirigía todas 
las operaciones de la zona y así el primero desde Mirave, después 
de su marcha forzada, buscó el contacto con Campero, y por su 
parte Bolognesi, también recurrió a aquél. Sabemos que o Monte. 
ro no le fue dable contramarchar a Arica, pues el grueso chileno 
le negaba el litoral; se dice que Arica quedó en un "completo e 
irritante abandono'': ¿Por quién? -por supuesto que no por Mon. 
tero, que se había batido como un león y su tropa sufrió una de. 
rrota completa; ¿qué plan estratégico podía nacer en los condicio. 
nes que se presentaron después de Tacna? ¿por quién se llevaría a 
cabo?: claro que no por Montero que defendía con la distancia los 
restos del Ejército peruano. Esa marcha al interior la conocía el co. 
mando de Arico, pues el propio 26 de mayo se le expide un tele. 
grama a Montero, suponiéndolo en Pachía, tal como lo hemos re. 
producido en líneas anteriores y firmado por el Coronel la Torre. 
Convenimos, pues, que si el Jefe de la Plaza de Arica no recibió 
aviso oficial, ni nunca, propio ni comunicación oficial alguna "que. 
dando a conocer el estado en que había quedado el Ejército y al 
punto al que se retiraba le indicara la manera de conducto que 
debía de seguir la Plaza", en cambio en Arica se conoció la idea 
general de lo que pasaba por los dispersos, los principales deta. 
lles de la catástrofe. Y lo mismo le sucedió a leiva. Nos explica. 
mos, por la magnitud de la derrota y el horror de la situación en 
Arico, los palabras del Coronel la Torre: " Sólo se supo que Tocna 
había sido tomada ... Muchos propios se hizo al General Montero 
sin obtener contestación alguno. Estábamos a oscuros ... ". ' 
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Es posible aclarar más nuestros ideos, recurriendo o lo obro 
La Batalla de Arica de Gerardo Vargas H., quien sostiene que lo 
derroto del Ejército Aliado en Tacno se supo en Arico el mismo 26 
de moto, a lo uno de la tarde, por medio del telégrafo y agrega: 
''A los 11 a.m. Y cuando se esfumó lo camanchaca que cubría los 
Altos de Juan Díaz, y por ende el Cerro de lntiorco, boufzado por 
los Generales de los Ejércitos Perú-boliviano, acampados en él, con 
el nombre de Campo de la Alianza, en recuerdo de lo un;ón de 
los dos Ejércitos en ese sitio, comenzó a divisarse desde lo cima 
del Morro Y de los cerros que colindan con la ciudad, por el Sur, 
las espirales del humo de los cañones, cuyas mortíferas salvas per­
cibíonse de roto en roto, cuando el viento soplaba de ese lado". 

Hay otro testimonio i es la corta que escribió en setiembre de 
1916 el que fuera en Arico Teniente Primero a bordo del monitor 
Manco Cápac, Bernardo Smith, a Gerordo Vargas y que narro lo 
siguiente: "En la mañana del 26 de mayo, y sólo hasta las 1 O ú 
11 del día, se tenía noticia en Arica de la batalla que se libraba, 
y desde el techo de lo casa de don Alejandro Mac Lean, en la que 
vivió el Director de la Guerra, Prado, el Coronel Bolognesi, Co­
mandante General de la Plaza, el del Morro, Capitán de Navío Juan 
Guillermo More, el del Manco Cápac, don José Sánchez Lagomar· 
sino, otros jefes y el que esto escribe, quien había traído de o 
bordo un buen telescopio, observaban el humo de la batalla que 
avanzaba y se movía de un lado o otro en la supuesta línea de 
combate, que se comprendía tenía lugar a esas horas y del cual 
pendía nuestra salvación, si se triunfaba, o perdic;ón si ero derro· 
todo nuestro Ejército. ¡Qué grandes se manifestaban esos jefes, de· 

1ados ya, por así decirlo, a sus propras fuerzas y sin órden~s ter­
minantes y precisas de lo que debía hacerse! Tuvimos conocimien· 
to que hasta el Hospicio (estación a mitad del camino ferroviario 
de Arica a Tacna), había llegado un gran convoy, con dos máqui­
nas y que allí se estancó, volviendo después a Tacna". Vargas en 
su libro está conforme con Dellepiane, puesto que éste tomó de 
aquél el doto del soldado derrotado de la Alianza, perteneciente 
al Batallón Arica y que cree que fue Metías Flores, natural de 
Azapo, el que a las cinco de lo tarde llegó al Hospicio; en cuan­
to a los cinco dispersos que cita Dellepiane, nos hace saber Var· 
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gas que uno de ellos fue el que indica como arribado al Hospi. 
cio. Fueron llevados a presencia de Bolognesi y le informaron de 
todas las incidencias de la batalla. Vicuña Mackenna habla equi. 
vocadamente de un solo soldado y Barros Arana asegura que fue. 
ron tres y que llegaron el 31 de mayo, cuando sabemos que fue. 
ron cinco 'f se incorporaron a Arica el 27. 
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Capítulo VII 

[ os Comandos y las 1uerzas 7\Tavales 

Los Comandos t principales protagonistas en las fuerz::~s de­
fensoras de Arica fueron: 

l. Jefatura de la Plazo. Comandancia General. 

Com::~ndonte General de lo Plaza Coronel Francisco Bolognesi. 
Ayudante Capitán Ricardo lturbe. 
Ayudante Teniente Pedro Ureta. 
Ayudante Teniente Aurelio Cárdenas. 
Ayudante Subteniente N. Munar. 

2.- Jefatura del Detall de lo Plaza . 
Jefe del Detall Teniente Coronel Manuel C. de la Torre. 
Sargento Mayor Claud io Estrada. 
Sargento Mayor gradu::~do Miguel Barrios. 
(Siguen otros oficiales más). 

3 - Sétimo División . Comandancia General, Detall y Ayudantes. 
Comandante Gral. de la D1vís1ón Coronel José Joaquín lnclán. 
Jefe del Detall Teniente Coronel Ricardo O"Donovan. 
Ayudante del Detall Sargento Mayor José Pozo. 
Ayudonte del Cdte. Gral. Capitán graduado Luis Benavides. 
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4.- Batallón " Granaderos de Tacna" N<? 31 . 
Primer Jefe Coronel Justo Arias y A ragüez. 
Segundo Jefe Sargento Mayor Felipe Antonio de Zela. 

Tercer Jefe Sargento Mayor Tomás Chocono. 
Cuarto Jefe Sargento M ayor Miguel Espinazo. 

(Siguen otros oficiales más). 

5.- Batallón " Artesanos de Tacna" N<? 29. 
Primer Jefe Coronel graduado Morcelino Varela. 
Segundo Jefe Teniente Coronel Manuel Francisco Chocono. 

Tercer Jefe Sargento Mayor Armando Blondel. 
Sargento Mayor Graduado Rubén Rivos. 

(Siguen otros oficiales más). 

6.- Batallón " Cazadores de Piérola". 
Primer Jefe Teniente Coronel Francisco Cornejo. 
Segundo Jefe Sargento M ayor Genaro Vizcarro. 
Capitán graduado Miguel Revello. 
(Siguen otros oficiales más). 

7.- Octava División. Comandancia General, Detall y Ayudantes. 
Comand::mte General de la División Coronel Alfonso Ugarte. 
Jefe del Detall Coronel graduado Mariano E. Bustomonte. 
Ayudante del Detall Teniente José Lino Barbochán. 
Agregado Capitán Dan1el Corzo. 

8.- Batallón "Tarapacá" N9 23. 
Primer Jefe Teniente Coronel Ramón A. Zovalo. 
Segundo Jefe Teniente Coronel graduodo Benigno Cornejo. 

Tercer Jefe Sargento Mayor Jerónimo Salamanca. 
Capitán Antonio Lobato. 
(Siguen otros oficiales más). 

9.- Batallón "!quique" N° 33. 
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Primer Jefe Teniente Coronel Roque Sáenz Peño. 
Segundo Jefe Sargento Mayor Isidoro Solazar. 
Tercer Jefe Sargento Mayor Lorenzo P. Infantas. 
Cuarto Jefe Sargento Mayor Manuel M. Zevallos. 
(Siguen otros oficiales más). 



10.- Batería s de l "Morro". 
Primer Jefe Capitán de Navío Juan Guillermo More. 
Segundo Jefe Capitán de Corbeta Manuel l. Espinosa. 
Tercer Jefe Capitán de Artillería Cleto M artínez. 
Cuarto Jefe Capitán de Guardias Naciona les Adolfo King. 
Teniente Primero de Arti llería de M arino D:::miel N ieto. 
Teniente Primero graduado Miguel Esp inosa. 
(Siguen ot ros of icia les más). 

11.- Baterías del "Norte" ("San José", "Sta. Rosa" y "2 de Mayo"). 
Primer Jefe Teniente Coronel Juan P. Ayllón. 
Segundo Jefe Sargento Mayor Manuel Martínez. 
Tercer Jefe Sargento Mayor grodu::sdo Augusto C. Soto. 
Cuarto Jefe Sgto. Mayor gr::sduodo Nicanor Gorda Goytizolo. 
Capitán Manuel M asías. 
(Siguen otros oficiales más). 

12.- Baterías del "Este" ("Ciuda dela" y "Este"). 
Primer Jefe Teniente Coronel Medardo Cornejo. 
Segundo Jefe Sargento Mayor Fermín F. Nacarino. 
Tercer Jefe Sargento M ayor Ismael Meza. 
Capitán Juan P. Romírez. 
Capitón Felipe J. Rospigliosi. 
(Siguen otros oficiales más). 

13.- Capitanía del Puerto. 
Capitán del Puerto Capitán de Fragata Edu::srdo Roygodo. 

14.- Esta ción de Torpe dos . 
Jefe Ten iente Segundo Pedro Ureto (posó a la Comandancia 
Genera l). 
Torpedisto Rodolfo Smith. 

15.- Parque General del Ejército. 
Jefe Capitán de Corbeta graduado Germán P::sz. 
Teniente Mariano Monda. 

16.- Hospital. 
Cont ra lor Sa rgento Mayor Claudia Est rada. 
Dr. M anuel Vil lalobos. 
Dr. J. Pérez. 
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Dr. Eduardo Rodríguez Prieto. 
Dr. Juan Quint. 

Practicante Emilio Brovo Paredes. 
Practicante Cayetano Peralta. 

17.- Escuadrón "Liuta". 
Jefe Lorenzo Gonzólez. 
Capitón Enrique Valdez. 

18.- Subprefectura de la Provincia. 
Subprefecto Sargento Mayor de Guardia Nacional Fermín 

Federico Sosa. 
Ayudante Subteniente Juan R. Vargos. 
Secretario Julio Portocarrero. 
Gobernador Domingo Manzanares. 

19.- Alcaldía Municipal. 
Alcalde Domingo Pescetto. 
Secretario Jesús Fortunato Cortínez. 

20.- Maestranza. 
Jefe Sargento Mayor José M. Prado. 
(Siguen varios M aestros). 

21.- Monitor "Manco Cápac". 
Comandante Capitón de Frogata José Sónchez lagomarsino. 
Segundo Comandante Capitón de Corbeta Rómulo G. Tizón. 
Jefe del Detall Teniente Primero graduado Bernardo Smith. 

(Siguen otros oficiales más). 

22.- Lancha Torpedo "Alianza". 

Comandante Teniente Segundo Manuel Fernóndez Dóvila. 

Alférez de Fragata David Flores. 
Guardiomarina Juan de Mora. 

Hijo legítimo de Andrés Bolognesi, natural d e Génova, y de la 
dama arequipeña Juana Cervantes, Francisco nació en lima en la ca­
lle de Afligidos el 4 de noviembre de 1816, habiendo sido llevado 
por sus padres a Arequipa muy niño, donde cursa su instrucción ter­
minando allá la secundaria. Derrotado Vivanco por Castilla, por con-
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sejo de los autores de su vido, se dedica Bolognesi al comercio. 
Escribe Gerardo Vargas H.: · En 1853 se reincorporo en el Ejército 
nacionol, confiándosele el mondo de un Regimiento de caballería, 
cargo que desempeña hasta su viaje a Europa, a donde fue comi­
sionado por el Gobierno del General Costilla, que le profesaba sin­
cero afecto, con el fin de adquirir armamentos. En esta ocasión con­
du jo los primeros cañones rayados, que el 2 de mayo de 1866, en 
el Callao, y después, en el Morro de Arico, altar de su heroísmo, 
prestaron importantes servicios a la Patria. Lo artillería fue su ar­
ma predilecta, llegando a ser autoridad en ella" . En realidad, Bo­
lognesi estuvo dos veces en Europa. En la Guerra del Salitre, asis­
te ol Combate de San Francisco o Dolores y a la gloriosa Batalla 
de Tarapacá, cuando gravemente enfermo, no deja el mondo de su 
Regimiento y pelea durante nueve horas como un héroe, como un 
gigante. Después viene la Epopeya del Morro. Si en Tarapacá se lu­
ció como táctico el Coronel Bolognesi, en cambio Arico no era poro 

ostentarse sino para sacrificarse. 

En el Morro un hombre iba a representar la fuerza moral del 
Perú; elevado por su patriotismo, se proyectó hacia el futuro cons­
tituyendo el centro y el apoyo de lo renovación nacional; su ejem­
plo viviría como inspirador de los nuevas generaciones. En esta for­
ma el Perú pudo hacer el recorrido de su Historia, bajo un signo 
ae particular esperanza. La consideración de que los personajes de 
Arico aislada, donde por propia voluntad se dejan llevar camino 
de lo tragedia, alcanzando uno especie de paroxismo y rodeados 
de una tempestad de metra lla se coronan de héroes, esa reflexión 
'f aprecio, ha gastodo todos los elogios de nuestros oradores en los 
sociedades patrióticas; en realidad nuestro lenguaje no tiene nada 
nuevo que decir. Todo ha sido dicho. 

Quizá convenga a estas alturas examinar uno de los retratos 
de Bolognesi; al efecto nos será posible recurrir a la semblanza 
que trazara Roque Sáenz Peña, voluntario argentino y más tarde 
Presidente de esa República, en su obra Mis Recuerdos: "El Coronel 
Bolognesi era un hombre de pequeña estatura. Había lentitud y 
dureza en sus movimientos, como lo había en su fisonomía; la voz 
era clara y entera a pesar de su ancianidad; los años y los pesa­
res habían plateado su cabello y su barba redonda y abundante, 
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destocoba la tez bronceado de su rostro enérgico y viril". Esto des­
cripción lo reproduce Jorge Basadre en su Historia de la República 
del Perú; y agrega lo siguiente: '"Luego lo pinto como ordenancis­
ta y soldado sobre todas las cosas; respondiendo a quien dijo que 
en San Francisco el Ejército oliado no debió atacar e l cerro sino 
apoderarse de l agua: puede ser, pero yo no tenía sed; combatien­
do en Tarapaca a pesar de hallarse enfermo con altís ima fiebre; 
infatigable en el servicio y opareciendo en todas las avanzadas de 
Arica". 

Su discurso del año 1905 en la inauguración del monumento 
a Bolognesi, en Lima, es una verdadera oración patriótica y un mo­
delo de bien decir de su época. Invitado especialmente por nues­
tro Gobierno, ascendido oportunamente o la clase de General de 
Brigada del Ejército peruano, su venida a este país "desde !quique 
hasta el Callao, dió lugar a entusiastas manifestaciones patrióticas 
exteriorizodas por nuestros más connotados elementos, en honor su­
yo. Su presencia avivó los recuerdos de la sangrienta Epopeya, en 
que él, valeroso compañero de Bolognesi, fue uno de los principa­
les actores. Cuando llegó a Arica el vapor en que viajaba, la po· 
blación peruana de esta ciudad y de Tacna, se trasladó a bordo, 
en masa, ávida de conocer y estrechar la mano al ilustre viajero". 
El Gobierno de José Pardo rodeó la inauguración del monumen­
to al Anciano del Morro, con la solemnidad y grandeza que lo ce­
remonia se merecía; el General Sáenz Peño mandó la línea ese día. 
"En la tribuno presidencial, levantada frente ol monumento al Hé­
roe ocuparon asiento los sobrevivientes de la jornada de Arica, en­
tre los que figuraban el Coronel don Manuel C. de la Torre, Jefe 
de Estado Mayor de lo Guarnición de aquel puerto, el Coronel don 
Francisco Chocono, Jefe del Batallón Artesanos de Tacna, los Ca­
pitanes de Fragata señores Germán Paz, Jefe del Porque, Benjo· 
mín Arce y Folch, y otros cuyos nombres se nos escapan" (Gerar­
do Vargas H.). 

El General Sáenz Peña en su famoso d iscurso, principiaba así: 
.. _ Coronel Bolognesi:- Uno de tus Capitanes vuelve, de nuevo, a 
sus cuarteles; desde la lejana tierra atlántica, llamado por los cla­
rines que pregonon tus hechos esclarecidos desde el Pacífico hasta 
el Plata, y desde el Amazonas hasta el seno fecund o de l Golfo de 
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México, que les presta su acústica sonora para repetir tu nombre 
sobre otras civilizaciones y otros pueblos que nos han precedido en 
la liturgia de la gloria y en el culto de los p róceres y de los hé­
roes. Yo vengo sobre la ruta de mi consecuencia, siguiendo la este­
la roja de m i Coronel, fulgor de grana que conmovió el Pacífico 
con las tempestades de la guerra y que hoy contemplo alumbra­
da, por los resplandores de la paz en el fausto concierto de l::l gra­
titud, y en la marcha triunfadora del engrandecimiento nacionaL­
Regreso con distancia de un c.uarto de siglo, pero vuelvo sin olvidos 
y sin retardos, porque llego en la hora justa de tu apoteosis, que 
tampoco la posterga la lentitud de tu pueblo, ni trataron de omi­
tirla las nuevas generaciones que recibieron bajo el casco guerrero 
de sus progenitores, el óscu lo final de la partida ... ". 

Continúa Sáenz Peña refiriéndose a que solo existen escasos 
eslabones de la generación de Bolognesi, que mira otros hombres 
que lo abrazan a título de amigo del Héroe, como si fuer:J una es­
pecie de mensajero: " pero aquí se encuentran todos tus sobrevi­
vientes, que recibieron el e jemplo de tus virtudes cívicas, tus ense­
ñanzas del honor militar y el deber austero y probo que consumó 
tu inmolación; y ellos atestiguan, como yo, que en el fragor de lo 
defensa, como en la hora doliente del sacrificio, el Coronel Bolog­
nesi era un alma suspend ida sobre el alma de su Ejército, para 
comunicarle sus alientos, su inspiración y su fe; era brazo y era 
ideal, patriotismo y deber, desprendimiento y heroísmo ... " . 

Establece cómo conoció a Bolognesi en el cerro de Dolores y 
en T:Jrapacá, para seguir a A r ica. "Fue en Arica donde me honró 
con su amistad, en esa relación íntima de una Guarnición bloquea­
da por las fuerzas de mar y estrechada en aro férreo por un Ejér­
cito de tierra; el servicio de guarn ición fue pesado como el aisla­
miento que incomunicó esas trop:Js con el resto del mundo y en 
esa vida cariñosa e íntima del hogar militar, brotaron vínculos, cre­
cieron afectos, como crecen las flores cultivadas en suelo genero­
so ... " . Y después de varias frases dedicadas al recuerdo de la infa­
tigable labor del Héroe en el campamento, llega al parlamentario 
enviado por el enemigo". ¡Pelearemos hasta que mar el último car­
tucho!, provoc:Jción o reto de muerte, soberbia frase de varón, con 
digno juramento de soldado ... ". Se ocupa del sacrificio, de la he-
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rencto que le corresponde al Perú y desgronondo palabras tras pa­
labras, en frases hermosas que casi se resiste el ánimo por no co­
piarlos en su integridad, sin perder uno sílaba. 

Concluye uno de sus largos períodos de esta manera: "y a cam­
bio del soldado heroico te llamaríomos el primer ciudadano de tu 
tiempo, si no fuera que lo memoria de Grau debe ir a tu diestra, 
porque no cabe en la penumbra del cuadro contemporáneo''. Aho­
ra vuelve a dirigirse al Héroe y le dice: "-Coronel Bolognesi:­
Tus sobrevivientes te saludan sobre el pentélico sagrado, y somos 
tus sobrevivientes, porque la selección siniestro de la muerte deca­
pito la flor y no la hierbo que ho de perecer también en el des­
gaste común de las vegetaciones imperfectos; pero todos rodeamos 
tu monumento; y si he surcado dos piélagos para traerte la ofren­
da de mi corazón, es porque tu noble Patrio tenía el derecho de 
exigir que no fa ltara a esta cito ninguno de tws soldados y todos, 
todos los que vivimos, hemos dejado caer de nuestras manos las 
instrumentos de traba jo, y desandado camino sobre la presa de lo 
vida, venimos a refrescar en el recuerdo, que es la fuente de la ju­
ventud lejano, las horas gratas de tu dulce amistad y a sentir los 
emociones y regocijos de tu pueblo en esta fiesta nocional, porque 
a los muertos ilustres no se lloran: se saludan, se aclaman y se ve­
neran "" . A portir de aquí, el orador elevo todavía más su estilo 
épico, se enaltece cada frase y termino el discurso así: -"'Mi gran 
amigo:- Es tan intensa mi emoción como mi gratitud, asistiendo 
a tu opoteosis al frente de tu Ejército, que el Excelentísimo Go­
bierno ha confiado o mi comando, como un homenaje a tí, por la 
amistad con que me honrásteis, pero que es también insigne ho­
nor y altísima distinción discernido a quien la recibe, la estimo y 
lo agradece en su nobilísimo significado.- Señor Presidente de la 
República:- La expresión de mis afectos y de mis sentimientos en 
este día, no quedaría completa si no agregara lo que debo y tri­
buto a vuestro Gobierno y a vuestra persona, al Honorable Congre­
so de la Nación, a vuestro Ejército y al nobilísimo Pueblo del Perú' . 

Pasemos al 26 de m a yo, o la noche correspondiente del gran 
desastre del Alto de la Alianza; esta fecha la ofrecen algunos his­
toriadores y la adoptamos aunque tenga quienes duden de ella. 
Por orden de Bolognesi, e l Ingeniero Elmore salió de la Plaza con 
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el personal apropiado, conduciendo cuatro cajones de dinamita con 
el objeto de hacer volar diversas portes de la línea férrea, impi­
diendo así al enemigo el empleo del ferrocarril, .el cual no fuera to­
cado por el Comando de Tacna, quedando sus elementos de traba­
jo como carros y locomotoras, listos para ser empleados por los 
chilenos. Dellepiane ha criticado en la siguiente forma este asunto: 
"El abandono en la vía del material rodante del ferrocarril, que co­
mo en Pisagua hicieron los aliados por falta de previsión, fue una 
gran facilidad que encontró Baquedono sin esperarla. Si Montero 
pensó hasta el último momento en trasladarse al puerto de Arica, 
nada más fácil que tener listo el material necesario para hacerlo 
cuando llegara la oportunidad y si, como sucedió, desistió de su 
idea, esas locomotoras listas para partir, hubieran llevado siquiera 
el aviso de los sucesos de Tacna al Coronel Bolognesi". Aquí tene­
mos una de las últimas estocadas a Montero como víctima de los 
sucesos después del Alto de la Al ianza, siempre responsable de to­
do; por lo pronto recordemos que durante la huída a raíz de l de­
sastre, desaparecieron los maquinistas y conductores del ferrocarril 
como si se les hubiera tragado la tierra. Ya hemos dicho que fue 
muy inmediata la presencia de elementos de caballería chilena, al 
punto que no dejaron tiempo para nada, los que progresaron no 
solo hacia Tacna sino que alcanzaron los alrededores de Arica; no 
se- olvide lo que dice el Coronel chileno José Velásquez en su par­
te oficial: "una fuerza respetable de caballería marchaba sobre Po­
chía y Colana, con el propósito de cortar la retirada o los d esarma­
dos restos que conducía Montero". 

En cuanto al Ingeniero Elmore había decidido destruir los sec­
tores más propios a fin de conseguir sus propósitos, o sea, el puen­
te de Chacalluta, el terraplén de la quebrada Escritos, el acueduc­
to del Hospicio y el puente de Molle. La tarea era inmensa para una 
noche y como lógica consecuencia, la destrucción no podía abrazar 
tramos muy dilatados a uno y otro lado de los sitios que se vola­
ban, de modo que al fin y al cabo las toreas aún perfectamente 
cumplidas no significaban un obstáculo de magnitud tan aprecia­
ble al avance enemigo, siendo el retardo de poca monta. Con to­
das las dificultades, el plan se llevó a cabo por Elmore ''/ como es­
cribe J. Pérez: "Todo se llegó a hacer por más que el día sorpren-
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dió a los operadores, quienes tuvieron que ponerse a la vista del 
enemigo para llegar al último punto y ejecutar ante él su opera­
ción". Tómese nota que se trataba del amanecer del día 27 de ma­
yo Y ya las avanzadas chilenas estaban prácticamente sobre Arico. 

Creemos oportuno presentar tres anotaciones respecto al he­
cho que acabamos de narrar, a saber: 1) El Ejército chileno tuvo sus 
ojos puestos sobre Arica casi de inmediato, puesto que la observó 
con sus avanzados antes de las 34 horas del Alto de la Alianza; 
esto es un desmentido a cuantos dicen que el campo estuvo abier­
to unos dos o tres días a Montero para que pudiera deslizarse ha­
cia Arica. 2) Elmore cumplió sus operaciones sometido al mayor pe­
ligro y sin la debida protección, lo cual parece que produjo una 
falso confianza en realidad inexplicable, arriesgándose a personal 
de suma importancia, insubstituible, en los días siguientes que co­
nocía gran porte de los secretos de la defensa de la Plaza, lo cual 
traería consecuencias desastrosas. 3) Con el enemigo presente no 
se llevó a cabo un plan inteligente de vigilancia, por emplear e l 
llamado Escuadrón lluta, reforzado con personal mejor armado de 
la guarnición. 

Podemos imaginar fácilmente la diligencia y la precipitación 
con que se emprenderían todos los trabajos de fortificación, ahora 
que el enemigo estaba acusando su presencia; claro está que todavía 
no en fuerza, pero sí con sus patrullas. En Arica no existía más de­
seo sino mejorar el estado de defensa de la Plaza, superando cuan­
to obstáculo se presentaba y acude a nuestra imaginación la idea 
de una colmena que se afana en efectuar cuanto preparativo es­
tá a su alcance para morir con la mayor dignidad. Había que ter· 
minar los terraplenes, hechos con sacos de arena, parapetos que se 
debían minar; cerrar la retaguardia del Morro, completando una se· 
rie de cinco parapetos; a duras penas la mayoría de las hileras se 
pudieron levantar del espesor de un solo saco lleno de tierra. Ha­
bía que concluir la labor de remover los afustes sólidamente afir­
mados, para conseguir que algunas bocas de fuego pudieron apun­
tar hacia tierra. Había que resguardar en la Batería de San José el 
observatorio de las minas; que por el lado del Artillero, se evitara 
con explosivos el cómodo acceso por la pampa del Chinchorro y que 
las Baterías del Norte no fuesen víctimas de un golpe de mano chi-
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lena. Había ... ¡que laborar inmensamente! Leemos en el parte ofi­
cial del Coronel La Torre, algunos conceptos que nos iluminan esos 
momentos: ·· ... la Plaza de Arica, cuyo custodia había sido enco­
mendado a la diminuta y mal armado fuerzo de nacionales que 
aparecen del estado adjunto, quedó sometido en un estrecho asedio 
de mar '/ de tierra por fuerzas infinitamente superiores a las nues­
tras ... Se emprendió los trabajos de defensa, de lícito empleo en 
la guerra, que acrecentaron en algo el poder de las fuerzas defen­
soras ... " . Repetimos uno vez más que los líneas anteriores fueron 
escritas est::mdo prisionero La Torre y bajo la vigilancia de un ene­
migo que masacró a casi todos los vencidos, como reacción del te­
rror que posaron respecto a las famosos " minas" ; esto explica aque­
llo de " lícito empleo": en lo guerra no hay lícito empleo de los 
minas, sino su buena o molo utilización con respecto a la técnica 
de los explosivos. 

Fue el Capitán chileno Juan de Dios Dinator, quien con 50 
hombres del Carabineros de Yungay, hizo las primeras exploracio­
nes hacia la sitiada Plaza y sostuvo un tiroteo con elementos avan­
zados peruanos y se replegó en franca huída. Conocemos muy bien 
todos los incidentes que se presentaron en la Junta de Guerra del 
día 27 de mayo, fecha que hemos adoptado sin existir una segu­
ridad perfecta de ella. De paso informaremos que respecto a esa 
Junta, ofrece Dellepiane uno lista de 26 nombres, dejando sin ci­
ta r al Coronel Bustamante. 

Unión fraterna existió en la Junta entre el Ejército y la Mari­
no, ton estrecha que parecía, y lo fua en realidad, un solo cuer­
po. Por otra parte, no podía ser sólo la defensa la inquietud de Bo­
lognesi, sino que hubo de conseguir los recursos en víveres, el abri­
go y otros medios para sus soldados, sobre todo si se piensa que el 
b loqueo del puerto trajo el encarecimiento de la vida. Dice Gerar­
do Vargas H.: "La Guarnición de Arica no contaba, como tampoco 
el Ejército de Tacna, con abrigo adecuado para dormir a la intem­
perie y al raso, al pie de las trincheras y en la abierta pampa que 
separa el Río San José de los cerros del lado de Lluta, a poca dis­
tancia del mar; pero el carácter sagaz éle Montero lo vencía todo. 
Sabedor Bolognesi de que éste había conseguido que la Casa in­
glesa Ca mpbell, Jones y Cia ., del alto comercio de Tacna, pusiese 

131 



a su disposición, antes de la Batalla del C:smpo de la Alianza, la 
existencia de bayeta de Casti lla de que disponía, hizo gestiones a 
efecto de que se le remitiera parte de esa b:syeta para distri buirla 
entre sus Oficiales y tropa; solicitud que Montero atendió en el ac­
to. Por lo que respecta a víveres, en el Parque de Arica había regu­
lar ex istenci:s de arroz, harina, etc., lo bastante para dos o tres me­
ses de sitio, sin contar los avituallamientos acumu lados en el cam­
pamento del Cerro Chuño, de donde fueron trasladados al Cuartel 
del Morro. Esto sucedía el 18 de marzo. Según una narración sus­
cripta por el Jefe del Parque, el hoy (191 6) Capitán de Navío don 
Germán Paz, existían en aquella fecha 1,800 sacos de arroz de 
180 libras cada uno, sin contar una regu lar cantidad de ganado 
vacuno en pie, que el Coronel Bolognesi hizo desprender de una 
numeroso partida que días antes del asalto de la Plaza llegaba a 
los altos de la Provincia de Arica, procedente de la Argentina, a la 
orden de los señores David Puch e lndalecio Gómez, ambos de esa 
nacionalidad, proveedores de carne del Ejército del Sur. El primero, 
padre del Comandante don Filiberto Puch, falleció hace pocos años 
en Arica; y el señor Gómez es uno de los políticos más prominentes 
de su Patria ( 1916), habiendo sido Embajador en Berlín y miem­
bro del primer Gabinete del Gobierno del doctor Sáenz Peña de 
quien era antiguo amigo". 

Otro punto importante lo constituía el aguardiente destinado 
a la tropa; para ello comisionó Bolognesi al Subprefecto Sosa, a fin 
que se trasladase al valle de Chacra y lo solicitara de los hocen­
dados. Sosa el 31 de moy-o emprendió su viaje a Pintatane, el pro­
pietario de esta hacienda, Agustín Moure, le obsequió la cantidad 
pedida y el Subprefecto regresó de inmediato a Arica burlando a 
las tropas chilenas. Ya sabemos cómo ingresó Soso a la Plaza, pe­
ro será mejor que lo refiera Gerardo Vargas: ' 'la autoridad citada 
(Sosa) y su acom pañante Portocarrero ingresaron a Arica la noche 
del 4 de junio, por el camino conocido con el nombre de Las Que­
bradillos, a corta distancia de Buenavista, sin ser advertidos ni por 
las avanzadas chilenas ni por los centinelas de lo Batería Ciuda­
dela, que quedaba casi sobre el camino real. ¿A quién imputar es­
te descuido? ¿Al Sargento Mayor Nacarino, Jefe de la Fortificación 
dicha, o al Coronel Arias y Aragüez que la defendía con sus Gro-
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naderos de Tacna? El inadvertido ingreso de Sosa a la ciudad, coin­
cidió con la misteriosa desaparición del Capitón ariqueño Manuel 
Moyono, quien eso misma noche solió de una de Jos Baterías del 
Este, al frente de un grupo de exploradores, no regresando o su 
base de operaciones, ni habiéndose sabido jamás de su suerte, ni 
lo de sus soldados; lo que hoce presumir que habiéndose aproxi­
mado, sin duda, o Buenavista, fueron sorprendidos y ultimados por 
las avanzadas enemigas. 

El regreso de Soso, o quien todos creían prisionero del enemi­
go, fue muy celebrado; tanto Bolognesi como sus Capitanes lo fe­
liéito ron entusiastamente, consignándose el hecho en la orden del 
día de lo guarnición, no obstante lo cual ninguno de los historia­
dores de la Guerra del Pacífico, se ocupa de ello". Ahora existía 
otra necesidad, lo del dinero para pagar lo tropo. los más impor­
tantes establecimientos comerciales y las Agencias de odu-ona, con 
el bloqueo habían cerrado sus puertos y no le quedó más comino 
o Bolognesi que recurrir al Alcalde de Arica, el caballero italiano 
Domingo Pescetto, quien de modo generoso le facilitó todo el di­
nero de que disponía, cuatro mil pesos. Bolognesi otorgó recibo y 
después fue materia de un largo proceso, cuando los herederos de 
Pescetto reclamaron del Gobierno lo cancelación de lo cantidad 
que se les debía. 

Ha y otro noble ejemplo que citar: es la hermoso corta de Al­
fonso Ugarte que desde el campamento de Arica, dirigió seis días 
antes del combate o su primo Fermín Vernal, residente a la sazón 
en Toropacá " y que la Historia patrio consigna en sus más fu ~gen­

tes páginas'' . He aquí una parte de sus conceptos: "El día 26 (ma­
yo) se dió la gran batalla de los dos Ejércitos litigantes en las al­
turas de Tacna, donde fue atacado, destrozado y vencido nuestro 
Ejército, con tanto desgracia, que aun a pesar de haber transcurri­
do tantos días hasta la fecha ( 19 de junio 1880) no tenemos ni no­
ticias oficiales de nuestros Generales ni aun sobemos a donde se 
hallo refugiado Montero con el restante de los dispersos. El Ejército 
chileno se apoderó de Tacno y está allí .dueño de esa población y 
todos sus valles y alrededores. Montero, creemos que se retiró a 
Pa lea, 12 leguas distante de Tacno, según nos dicen algunos dis­
persos que han llegado; pero como digo, no tenemos noticias ofi-
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ciales a que referirnos y no sabemos cómo ha sucedido la desgra­
ciada Batalla. No hay detalles ni tenemos noticias seguras de los 
nuestros más que lo que te comunico. Aquí, en Arica, estamos so­
lamente dos Divisiones de Nacionales defendiendo este punto, y 
aun cuando somos tan pocos no podemos hacer lo de !quique, aban­
donar el puerto y entregarlo, porque este es puerto artillado '1 tie­
ne elementos y posiciones de defensa. Tenemos pues, que cumplir con 
el deber del honor defendiendo esta Plaza hasta que nos la arran­
que a la fuerza. Ese es nuestro deber y así lo exige el honor na­
cional. Estamos, pues, esperando por momentos ser atacados por 
mar y tierra, Dios sabe lo que resultará; así que ya puedes ima­
g inarte mi triste situación. Sin embargo, es preciso resistir hasta el 
último y te puedo asegurar, también, que con las posiciones que 
ocupamos del Morro, los cañones de grueso calibre y minas que 
tenemos preparadas, les costará muchas vidas a los chilenos re­
ducirnos y quitarnos la Plaza. Estamos resueltos a resistir con toda 
la seguridad de ser vencidos, pero es preciso cumplir con el honor 
y el deber. Quizá la suerte nos fovorezca y lleguen con tiempo los 
refuerzos que esperamos de Arequipo y que hoy deben estar a po­
cas leguas de Tacna y que podamos así recuperar este Departa­
mento, que lo tenemos ya perdido. Montero lo ha hecho peor que 
Buendía, porque hasta la fecho no se ha acordado de Arica y sus 
compañeros que deja sitiados por mar y tierra··. 

En la constante y tremenda marejada de sentimientos y sen­
saciones que golpeaba sin tregua a estos hombres metidos, más 
aún encadenados, dentro del anfiteatro trágico de Arica, todos ellos 
por lógica no podían librarse de vivir su agonía. Pese a su valor, 
amontonaron en su ser las dolorosas e infinitas desilusiones que 
iban padeciendo. Por ello, si alcanzaron la heroicidad más alto '1 
la gloria más pura, en cambio no les fue posible ser imparciales 
con la situación que estaba fuera de su visual y, por eso, Alfonso 
Ugarte juzgo a Montero sin saber lo que le ha sucedido o éste. 

Aún podemos citar otro noble ejemplo. Nos referimos a los 
párrafos que escribió en esos momentos el Coronel Ramón Zavalo, 
en los que se lee: "De todos modos, tenga la seguridad de que si 
no triunfamos ... que si no hacemos en Arica un segundo Tarapa­
cá, su defensa será de tal naturalezo que nadie en el país desde-
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ñoró reconocer en nosotros sus compatriotas y que los neutrales tam­
poco dejarán de reconocernos, como los defensores de lo honro e 
integridad de nuestro Patrio" . Comenta el Coronel Pedro J. Rivode­
neyro R. lo siguiente: ''Lo unidad en el concepto y lo firme deter· 
minación de lo que imponía el cumplimiento del deber, no podía 
ser más grande entre los defensores de Arico y royo en lo subli­
me. Muy modesto estuvo Ramón Zavalo cuando escribió: "la de· 
fensa de Arico será de tal naturaleza que nadie en el país desde· 
ñará, etc. Efectivamente: no solo los peruanos nos sentimos orgullo· 
sos de ello". 

Veamos ahora los preparativos en los fuerzas marítimos o más 
propiamente navales. Principiemos por el comondo del Capitón de 
Navío Juan Guillermo More, que como sabemos tuvo a su cargo los 
Fuertes del Morro, constituidos por las dos baterías llamadas Alto 
y Bajo; fue su segundo el Capitán de Corbeta Manuel Espinoso y 
existió uno dotación de cerco de 160 marineros, antes embarcados 
en lo Independencia : "estas baterías no tenían absolutamente mu· 
ros de ninguno especie, espaldones, parapetos, trincheras .. . ", ca· 
si todos eran cañones navales en montojes de marina, sin haberse 
podido obtener los manteles, bocas de fuego que por estar destina· 
das al tiro directo propio del mar, no era posible instalar según ei 
uso de las piezas terrestres. 

Por su parte More, con la diligencia que le caracterizaba, pro· 
curó, con los medios que disponía, llevar a cabo la mejor orgoni· 
zoción del terreno, especialmente llenando sacos de arena o fin de 
proteger lo cresta del Morro y ciertos instalaciones como el polvo· 
rín, los pañoles sobre todo de soquetes, de bombas, de víveres, etc., 
así como los tanques de agua. Reparemos en estos frases de De­
llepiane: " Indudablemente, el bastión principal de lo defensa ero el 
Morro y a conquistarlo debían tender todos los esfuerzos; uno vez 
que éste estuviera en poder del asaltante, el resto de la defensa 
quedaba inútil. Poro corroborar esta aserción basta imaginarse lo 
que habría sucedido si el ataque principal hubiera sido lanzado en 
otro dirección cualquiera, por ejemplo, d.e los baterías del Norte ha· 
cío el Morro o de los atrincheramientos del cementerio al mismo 
lugar: en primer término, no se hubiera rea lizado la ventajoso sor­
preso del Morro y se habría necesitado tal vez largos días para do-
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minar, una tras otro, los sucesivos resistencias que opusiera el de­
fensor; por otro porte, el comino más corto poro llegar al Morro ero 
el que conducía, ascendiendo gradualmente, por lo planicie superior 
de la cerrillada". Tomemos noto que Dellepiane dice: l o ventajosa 
sorpresa del Morro . ¿Por qué era sorpresa, e l ataque al Morro? El 
Mayor Alejandro Montoni expone su punto de visto: "" El incendio 
dP. lo santabárbara debió efectuarse en el mismo Morro, lugar. en 
el que, como último y fatal parapeto de lo resistencia, debía con­
currir el enemigo con el mayor número de tropos disponibles. Los 
minos colocados en diversos puntos del valle de Azopo y en Cho­
ca lluto, no podían tener mayor éxito o un éxito conveniente, desde 
que, los chilenos, temerosos de ellos trotarían de evitar su contac­
to, ofendiendo los boterías de la defensa, desde la falda o c;ma 
de las co linas y cerros inmediatos, hasta conseguir dominar por la 
parte del Este las del Morro, con cuyo adquisición tocaban el más 
completo triunfo. Este raciocinio trivialísimo, si existió en el primer 
Consejo de Guerra presidido por el Coronel Bolognesi, fue descuida ­
do -sin duda- por creerse que ese punto dominante de las coli­
nos y cerros del Este, debía ser precisamente el campo elegido por 
los tropas derrotadas en Tacna o las del Coronel leiva, paro res­
cotar la plaza, cobrando bien caro el triunfo del 26, a los chilenos". 

Es en realidad inexp licable cómo el razonam iento de Monta­
ni, habiendo seguido uno serie ordenada de pasos intelectuales en­
lazados entre sí, llegue a una conclusión sin encadenarse para no­
da con las razones anteriores: ¿qué tiene que hacer e l organizar 
convenientemente la resistencia del Morro, que es una puerto poro 
el ingreso del enemigo, con la llegada por ahí de los derrotados en 
Tacna o del Coronel Leiva? ¿Acaso, porque se minaba eso porte, 
no podían ingresar a Arico los otros peruanos? Por lo demás, esas 
tropas agotados hubieron encontrado una verdadera ayuda y pro­
tección con el Morro bien defendido. O si pretende significar Mon­
tani que por la parte del Este se podía recuperar nuevamente el Mo­
rro por los peruanos, tal afirmación sería el negarle a los chilenos 
ese ··raciocinio trivialísimo" que dice él mismo. Sobemos muy bien 
Y yo lo hemos referido, que el Comando de Arico fijó todo su aten­
ción a un a taque solo por el Norte; mientras que More, así lo ase­
gura el testigo presencial J. Pérez: "prestó todo su apoyo o la pre-
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poroceon del flanco derecho (lo retaguardia del Morro) convencido 
como estaba que era por allí por donde había de embestir el ene­
migo" . Y volvemos con las mismos frases: "'Al Comandante More 
se debe, puede decirse, exclusivomente, que el enemego en su oto­
que, hoyo encontrado por eso porte alguno resistencia en materia 
de fortificación llamado formidable por lo versión chileno". ¡No hay 
mejor elogio! 

En cuanto o aquello balerío flotante, que como conocemos es­
tobo destinado o defender principalmente el ángulo muerto de los 
tieos del Morro y que se llamaba el monitor Manco C6pac, vino o 
organizarse así: el comandante Capitán de Frogota José Sánchez la­
gomarsino, con su ayudante el Guordiamorina Felipe C. Alcorta, en 
lo torre de combate; el Segundo Comandante Capitán de Corbeta 
Rómulo G. Tizón, oyudondo al comandante; jefe de la torre de lo 
artillería, el Teniente Primero Bernardo Smith, que d irigía personal­
mente el cañón de la derecha de 500, con el Guardiomorino luís 
B. Arce Folch; el coñón de lo izquierdo de 500 dirigido por el Te­
niente Segundo Niconor Asín, con el Guordiomorina Carlos T. Boron­
diorán; en la sección de proa, primera cámara, el Teniente Segun­
do Eulogio Saldías con el Guardiamorino Francisco E. Vidourre, te­
niendo a su cargo el torpedo ollí instalado; en la santabárbara, el 
Teniente Segundo Juan E. Taboada, con el Guardiamorina Juan H. 
Mulgrew; en el acarreo de saquetes y proyectiles, estaba el Tenien­
te Primero José S. Pizarra; el Subteniente de Infantería de Ejército 
Daniel Durán junto con la guarnición militar, como auxiliar del tro­
zo de abordaje; la máquina a cargo del Primer Ingeniero Thomas 
Colquhon, en la que el Guardiamarina Carlos A. leguía recibía las 
órdenes del Comandante, paro su justa e inmediata ejecución; el 
Segundo Ingeniero Aníbol Alayza y los Terceros Mecánicos Manuel 
Hidalgo, Toribio Villalobos, Alcibíades Maldonado y James Bonord, 
en las diversas instalaciones del Departamento de Máquinas; en lo 
segunda cámara, el servicio de ambulancia lo componían el Con­
tador Alférez de Fragata Ramón E. Bueno, el Farmacéutico del bu­
que y el persono! subalterno de las cámaras: he aquí el equipo de 
trabajo, que había funcionado en esta forma desde febrero 1880. 

Respecto a la lancha torpedera Alianza, su comandante el Te­
niente Segundo Manuel Fernández Dávila, sus dos oficiales y do-
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loción, lo teníon listo o desempeñar lo m1s1on o que estaba llamo­
do en los aguas oriqueños; se había realizado un completo reco­
rrido de lo maquinaria y diversas pruebas, de modo que con el tiem­
po oportuno y el favor de los noches oscuros, se esperobo mucho 
de los próximos solidos o lo mor. 

La Capitanía de Puerto estaba o las órdenes del Capitán de 
Frogato Eduardo Roygado, con un persona l de maniobro y bogas 
correspondiente o sus diversos funciones, el cual ocupaba uno cua­
dra en la Capitanía, cuyo local ero uno de los mejores del litoral 
Sur. Entre los servicios que se cubrían, puede citarse: vigilando de 
los playas, asegurar lo comunicación hacia el mor por medio de 
una chalupa de guardia '1 su dotación siempre listo, vigiloncio del 
desembarcadero, puesto de observación paro volar el muelle, etc. 

Gerordo Vargas Hurtado en su libro La Batalla de Arica, ocu­
pándose de los temores por entonces de una sorpresa del enemigo 
por mar y de las rondas nocturnas; dice así: "También se tomaron 
precauciones para evitar una sorpresa por mar'·. Con efecto, las ron­
das nocturnas de la lancha-torpedera Alianza, o lo que el enemigo 
daba más importancia de lo que tenía, pues lo eficocio ofensiva 
de los torpedos eran por entonces un problema. fueron más acti­
vas, máxime cuando se tuvo certeza de que el Ejército sitiador se 
comunicaba con su Escuadro por lo playa de Chocalluta; las ron­
dos, decimos, se hacían con más frecuencio, no sólo por la lan­
cha citada. sino también por botes armados en guerra del monitor 
Manco Cápac y de la Capitanía de Puerto, cuyo Jefe, el Capitán 
de Fragata don Eduardo Raygada, fue. también, uno de los cola­
boradores activos y entusiastas con que contó el Coronel Bolognesi 
en la defensa de la Plaza. 

Podemos decir que la vigilando de la extensa bahía ariqueña 
estuvo a cargo, exclusivamente, de este pundonoroso marino, quien 
r.o solo jugó papel importante en el desempeño de su cometido de 
Capitán de Puerto, sino que se distinguió también en formo sobre­
saliente el día en que la corbeta Uni6n forzó el bloqueo de Arico, 
en cuya oportunidad tuvo o su cargo la arriesgada comisión de 
proveer de combustible a este buque como asimismo la descarga 
de los pocos auxilios que condujo para el abandonado Ejército de 
Montero.- La foja de servicio_s del Comandante Raygoda es digna 
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de lo fama de nuestros v1e1os marinos; en ello constan los varios 
acciones de armas o que concurrió y los importantes comisiones que 
desempeñara en su larga carrero, figurando su nombre entre los 
fundadores de la hoy floreciente ciudad de lquitos. El 7 de junio 
cayó prisionero, y en esa condición fue conducido a Chile. Puesto 
en libertad, la Empresa del Ferrocarri l de Arica a Tacna lo nombró 
Jefe de la estación de la primera de las ciudades citados, cargo 
que desempeñó durante algunos años con acierto y aplou$0 gene­
ral, en ambiente en que gozaba de antiguas y extensas simpalíos, 
por su sagacidad, espíritu conciliador y don de gentes··. 

lo Maestranza paro el servicio de torpedos lay, que como sa­
bemos se instaló en la lslo del Alacrán, bajo la dirección y co­
mando del Teniente de Marino leoncio Prado, pasó o lo jefatura del 
Teniente Segundo asimilado Pedro Ureta, quien llevó o lo Capita­
nía de Puerto esta sección torpedisto, quedondo él con dos hom­
bres a órdenes directos del jefe de la Plaza, disponiendo de todo 
el material eléctrico que existía. 
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Capítulo VIII 

Prosigue d patrullaje de la Alianza.- Elmore y rureta 

¿Qué apuro empujaba al alto Comando chi leno a tomar Ari­
co? Boquedano, en un cambio de ideos con el Ministro de lo Gue· 
rro chileno en compaña, Vergora, señaló los tropos que lo más pron­
to posible atacarían la heroico Plazo, ··a efecto de procurarse so· 
lido o lo costo poro comunicarse con lo Escuadro, que permane­
cía opontonodo sosteniendo el bloqueo de este puerto'· . Al respac· 
to, en lo obro Asalto y Toma de Arica dice Niconor Molinore: "Bo­
quedono y su Estado Mayor necesitaban o Arico, llave de su Ejér· 
cito, base de sus operaciones y tenedero seguro poro lo Escuadro, 
con lo que debe estor en contacto permanente y de quien está se­
parado por más de un centenar de kilómetros desiertos (sólo son 
unos 65), sin aguo, desprovistos de recursos y con uno costo agrio, 
áspero y bravo. Además, en Tocno escaseaban los víveres, porque la 
Intendencia chilena tenía que alimentar a nuestro Ejército y mantener 
a los numerosos prisioneros hechos en el Campo de la Alianza; para 
avituallar nuestras tropas, se imponía tomar Arica''. Prácticamente 
lo mismo escribe en su Guerra del Pacífico Gonzalo Bulnes: " Un Con­
sejo de Guerra acordó el ataque violento de la Plaza, porque los 
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víveres escaseaban y el Ejército necesitaba a la brevedod posible 
ponerse en contacto con el mar, donde estaban los depósitos de 
bastimentas. El General nombró para dirigir el ataque al Coman­
dante Costra, del Regimiento N9 3, designación desgraciado; pues 
este Jefe carecía de la audacia impuls iva que necesitaba la em­
presa. Don Máximo Lira, con su poderosa influencia con el General, 
consiguió que el nombramiento quedara sin efecto y que se desig­
nara al Coronel Lagos". 

Desde el 28 de mayo de 1880, las avanzadas chilenos, con 
patrullas mandadas por el Capitán Juan de Dios Dinotor, principia­
ron a explorar hasta el Hospicio y aun más allá; el 29, en lugar de 
elementos sueltos destinados a buscar información, llegaron a la 
quebrada de Chacalluta los Cara bineros de Yungay, medio Escua­
drón: "en la margen norte del río Azufre, estobleciéndose en esa re­
gión y tomando el enlace de datos con la Escuadro chilena que 
bloqueaba el puerto, por medio de botes que ésta desprendió" (De­
llepione). Ese día 29, las patrullas enemigos practicaron por cerca 
de uno hora, el reconocimiento del campo peruano. El 30 de mayo 
como los chilenos estaban cada vez más en fuerzo, decidió el co­
mando de la Plazo minar el sitio que probablemente serviría de 
aguado, colocando cargas de dinamita a darse fuego en dos tiem­
pos, valiéndose del material con que contaba la Maestranza para el 
servicio de torpedos, trabajo que quedó terminodo el día 19 de ju­
nio; empero, la labor era llevada a cabo corriendo un gran riesgo 
y lo protección del personal no era la apropiado. 

El día ] 9 por la tarde, con conocimiento del comando partió 
el Ingeniero Elmore de Arica poro Choca lluta, llevando cuanto ne­
cesitaba para hacer correr un carro de manos entre ese punto y el 
pueblo y, al mismo tiempo, destruir nuevamente la línea hasta la 
quebrado de Escritos: "dispuesto el trabajo, las avanzadas del Es­
cuadrón Lluta anunciaron la presencia del enemigo; así pues, se 
perdió lo noche". Por supuesto que las destrucciones efectuadas, 
lo mismo que las operaciones de minar, no podían posar olvidados 
y al respecto dice Dellepione: ' 'Los Carabineros informaron al Co­
mando de los destrucciones que los aliados habían efectuado en 
la vía férreo y, en consecuencia, Baquedano dió orden para que 
los Pontoneros se adelantaron por ferrocarril para arreglar los des-
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perfectos, bo¡o la protección de la caballería, dejando lo vía ex­
pedito para las dos locomotoras y cuarenta carros intactos que los 
chilenos habían encontrado en lo estación de Tocno, al ocupar esa 
ciudad". El ya referido 19 de junio, llegó a Chacalluta el Regimien­
to de Cazadores a Caballo y se completó el Escuadrón de Carabi­
neros de Yungay. 

Leemos en el Manifi esto presentado por el Teniente Segundo 
Manue l Fernóndez Dávila, comandante de la lancho torpedera Alian­
za, lo que sigue: ··zarpé el 19 de junio, como en los demás ocasio­
nes con conocimiento del Jefe de la Plaza, a bs 7 h. p.m., a bus­
car fuera del Puerto a los buques enemigos, animado de un intenso 
fervor de aperar centro cualquiera de ellos, con la sed de vengan­
za consiguiente desde que ya sabíamos la pérdida de nuestros fuer­
zas en Tacna. Hicimos rumbo directo desde nuestra salida a la luz 
e léctrica que mostraba el blindado Cochrane, cuando todo la Es­
cuadra enemigo desde lo puesta del sol se a listaba paro poner­
se en movimiento, y abandonar el fondeadero que tenían duronte 
el día al N. del puerto. No fue posible avistar a los buques ni co­
nocer su rumbo, tan luego que desapareció su luz eléctrico y fue­
ron ellos puestos en movimiento; por ese motivo no tuve otro re­
curso sino hacer diversos rumbos, patrullando de NE. al S., puntos 
por donde siempre se ponían o la visto al amanecer, dejándose so­
lo ver sus columnas de humo, por lo distancia. Desgraciadamente 
no se pudo avistarlos hasta los 2 h. a.m. Regresé al puerto con 
los horas que me eran necesarios paro fondear y no ser visto por 
el enemigo". 

La reunión de uno fuerzo prácticamente considerable en plan 
de acción, claro está que ve multiplicarse sus oportunidades ope­
racionales en todo orden de cosos, por manero que el restableci­
miento de los daños en lo vía férreo hubo de llevarse o cabo; sin­
embargo, no faltan los comentaristas haciendo notar cómo el Ejér­
cito chileno de línea, que no peleó en Tocno, destinado a atacar 
Arica, sólo pudo emplear los trenes a su deseo el 2 de junio, o sea 
que el invasor se vió contenido o limitodo durante unos días. ¿Y 
qué categoría de daños? Las averíos en cuestión eran toles que 
por lo mismo naturaleza de la línea, descontando el pequeño puen­
te de Molle, no existía ningún tramo cuya destrucción fuera un tre-
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menda problemo. Así, cuando meditamos que se dedicaron cos1 
seis días con tropos frescas o fin de reparar un puentecilla de so­
lo seis metros de ancho, no podemos menos de admirarnos. 

Boquedono había ordenado reforzar lo caballería de Chaco­
lluto y el 2 de junio terminó de concentrarse en ese lugar el Regi­
miento Buín Primero de línea; precisamente, el Ingeniero Elmore 
junto con el Teniente Ureta, que pasaron lo noche buscando la for­
ma de volver o destruir lo vía férreo y que yo habían minado un 
lugar que pudiera servir de aguado al enemigo, se vieron envuel­
tos en uno de los episodios más singulares de lo campaña. Es­
taban los oficiales observando el movimiento de lo tropo chileno; 
pero cedamos lo palabro o J. Pérez, quien escr:be: El observato­
rio era un simple matorral de caño hueca en donde estaba la ba­
tería a unos 500 metros de las minos. Preparado ésto se aguardó 
el momento oportuno. ¡Cuál sería e l contento y lo ansiedad de los 
operadores, cuando después de muchos vueltos y revueltas del ene­
migo observan que a l fin escogían por bebedero el sitio mismo de 
las minas! Al desfilar pueden por primero vez hacerse cargo de 
que no era un piquete el presente sino la caballería entera; pero 
¡qué importa! la resolución de morir estaba hecha desde que se 
había enviado las bestias al pueblo paro no ser descubiertos an­
tes de tiempo. -Es el grueso de la caballería- dice un opera­
dor a otro. -Mejor- le contesta éste. -Entonces: ¡fuego! y pre­
parémonos a morir-. Ignoramos por qué causo sólo hizo explo­
sión uno cargo de cado serie; el hecho es que así y con todo el 
estrépito, lo tierra y los piedras que silbaban en e l aire, introduje­
ron uno confusión espantosa de que nadie se daba cuento; los ji­
netes por uno porte, los caballos por otra, todos corrían desafora­
damente, crey-endo que la tierra se los iba a tragar. Pasada la pri­
mera impresión, se repusieron y enviaron a buscar a los actores. 
Bien pronto dieron con el matorral que contenía el nido infernal y 
en él al señor Elmore y al joven Ureta que habían ido a entregar 
su existencia para dar el primer ¡atrás! al invasor y levantar la 
gron figura de Arico o lo altura que era debido paro que al mi­
ra rl a tuvieron que retroceder. Así sucedió, en efecto. Por confesión 
de lo oficial idad de la caba llería, e l ataque debía verificarse el 3; 
pero Arico que había sabido erguirse y repeler a la poderosa flato 
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enem1go cuando ésto osaba acercarse o sus playas, se levantaba 
también como un fantasma, SI no para repeler, al menos para impo­
ner con un puñado de dignos soldados, al ejército victorioso que 
en el Alto de lo Alianza acababa de destrozar a 8,000 valientes, 
y que venía ahora o asaltarlo por tierra.- Estaba en el interés 
de los señores Elmore y Ureto negar en lo absoluto su participa­
ción en lo colocación de los minas; pero el enemigo explora, es­
tudio y pienso antes de resolver, de tal manero que, por más que 
la palabro de los prisioneros llevara el sello de la verdad, pues, en 
efecto, ni conocían los minas (todos se sobreentiende). se resolvió 
cañonear primero y asaltar después por el comino que el más mio­
pe militar hubiera escogido, tomando los disposiciones necesarios 
poro que las ignorados minos, o estallar, hicieran el menor da­
ño.- Al tomar esto resolución atrevida, los jefes enemigos han he­
cho creer o muchos que habían aprovechado de los prisioneros po­
ro conocer lo posición de ellas y evitar sus efectos, p~ro hay' que 
reconocerles e l tino y arrojo con que han procedido; pues lo han 
hecho sin tener el más mínimo detalle de la defensa del terreno 
que iban o pisar: volvemos o decir, eso es lo ventaja de la obser­
vación y el estudio. Verdad es que al soldado con que cuentan no 
hoy sino lanzarlo o la sangre, el incendio y el saqueo para que, 
procediendo por sí, pase por cuanto obstácu lo se le presente si no 
hoy lo fuerzo suficiente para repelerlo" . 

Acudamos al compendio del suceso: el día 2 de junio de 1880, 
lo tropa de caballería chileno posando un vado del río de Azu­
fre, el cual corre por el valle de Chacalluta, hizo explosión una mi­
na y tres soldados chilenos resultaron heridos; en ese momento se 
tomó prisioneros a un Ingeniero peruano encargado de hacer sol­
tar los minos y o tres individuos que se ocupaban en la mismo 
torea. He aquí casi o lo letra, las mismas palabras empleadas por 
el Coronel Jefe de Estado Mayor General chileno, en su informe a 
lo superioridad, salvo que el acaecimiento lo sitúa el día 19 de 
junio por un motivo que ignoramos; en realidad, el alto jefe inva­
sor parece no ofrecerle mayor importancia al suceso, como algo 
que se anoto porque así se presentó y hay que manifestarlo por 
rutina. Lo verdad es bien distinta y la experimentamos en carne pe­
ruano a un precio inmenso. Como un ejemplo, sería suficiente re-
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cordar las propios frases del Corone l chileno Pedro lagos, quien en 
su parte oficia l refi riéndose o la última vez que pidiera la capitu ­
lación de la Plaza de Arico, o seo el día 6 de junio, explica que 
lo llevó o cobo " por creer ineficaces los esfuerzos que pudieran 
hacer para rechazar nuestro ataque, y por humanidad, pues cono­
cía la indignación que produjo en nuestra tropa el estallido de las 
minas de Chacalluta y temío que, al suceder lo mismo en el Morro 
Y población, se excitaron más los espíritus, y deseaba evitar por 
este medio el inútil derramamiento de sangre" . Es posible que el 
motivo principal del segundo parlamentario, fuese evitar el efecto 
de los campos minados que no se conocían por los chilenos, dán­
dole a los que ya sabían una importancia por encima de lo real; 
pero, cualquiera que hubiera sido el resultado, yo estaba decidida 
por lagos la venganza más sangrienta por el susto que pasaron 
con las minas. la sangre manorá eternamente de Arica: coda ca­
lle de la población sería un cementerio y cada lugar del área mi­
litar un matadero, porque se aplastó y exterminó sin compasión en 
unos horas de horror y de brutalidod. Un testigo presencial llega a 
decir: "Media hora después, encontrándose prisioneros t encerra­
dos en un cuarto con centinela de vista los Jefes y Oficiales perua­
nos que habían escapado de la matanza, se presentaron los Co­
roneles lagos y Ortiz, que no hobían tenido valor para entrar en 
el ataque a la cabeza de sus soldados, y haciendo lujo de una tor­
pe arrogancia y fiereza con los vencidos principiaron a insultarlos. 
los palabras textuoles de lagos fueron las siguientes: Cobardes, 
miserables, se encierran con minas estos canallas, y ustedes (dirigién­
dose a sus Oficiales y Soldados) han tenido la d esvergüenza de no 
cumplir mis órdenes. ¿No les dije que no debía haber prisioneros? 
¿Para qué necesitamos a estos cobardes?- Y encarándose con el 
Comandante Souper que hablaba en esos momentos con Sáenz Pe­
ña, le dijo: Al conversar usted con un prisionero daña nuestra cau­
sa, estos . canallas no merecen ningún género de consideración.­
Toles vociferaciones estimularon a la tropa chilena para continuar 
cometiendo atrocidades en los contornos del Morro, colles y plazas 
de Arica. Todas las casas fueron asaltadas y saqueadas. Si los que 
ha n perpetrado semejantes vil lanías, si estos crímenes q uedaron im­
punes y no recibieron el castigo ejemplor, imponente y ruidoso que 
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la justicia y la cíviltzacíón reclaman; el grande, el terrible daño, se­
ría el daño moral que ello causaría a la raza americana, cuta hi­
dalguía y nobleza son tradicionales. Así como en el corazón de los 
soldados de nuestra Independencia el triunfo despertaba todos los 
instintos generosos, en el de los chilenos está visto que los acusa 
al crimen y los embrutece". lo anterior fue publicado dos meses 
después de la epopeya de Arica, en el periódico la Patria de lima. 

A fin de completar la conceptuación respecto a lagos, recu­
rramos a la tantas veces mencionada obra La Batalla de Arica, de 
Gerardo Vargas H., donde se lee: "Baquedono, que conocía los 
fieros instintos de este Jefe, no vaciló en confiarle el comando de 
las tropas que expedicionaron sobre Arica. No encontró tampoco 
entre sus Capitanes otro más capacitado para enfrentarlo o Bolog­
nesi. Elección desacertada; porque, dados los antecedentes milita­
res de lagos, era el menos d1gno para medir sus armas con los 
de aquel viejo soldado, sin tacha y sin miedo. El jefe del asa lto de 
Arica degeneró en chacal, en insociable bebedor de sangre perua­
na; se despertaron en él fieros instintos de su roza, como en su 
hosca fisonomía se retrataba el hombre de almo empedernida, in­
diferente al ajeno dolor. Había sido actor principal en lo pacifica­
ción de la Araucania, campaña de exterminio racial, que costó nu­
merosas vidas a Chile y a los indomables araucanos. la orden o 
consigna de HOY NO HAY PRISIONEROS, delata el alma sangui­
naria de su autor. Hemos oído decir que su Gobierno desaprobó 
el inhumano proceder de lagos en el combate de Arica, porque ex­
hibió a Chile, ante el mundo civilizado, como país en pugna con 
los usos de los guerras modernos. Tal vez por esto causo no figu­
ro en la historio de su patrio con los relieves salientes de otros Je­
fes que actuaron al par que él, aunque en segundo término, en lo 
Guerra del Pacífico". Cita Vargas a Vicuña Mackenna, que refirién­
dose o lo masacre, expone: " Han llamado los vencidos de Arica 
LAGO DE SANGRE al ilustre (?) captor de eso Plaza, por lo que 
allí aconteciera ... ". Y cita también a Molinare, que describe así 
la matanza en el Ciudadela: " Fue tal y tan espantosa aquella repre­
salia, que el vasto e inmenso recinto del Ciudadela se convirtió en 
humeante poza, charco horrible de sangre humana; y tanto subió 
el nivel de aquel LAGO, que el caballo del General en Jefe, don 
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Manuel Boquedono, cuondo más tarde penetró en aquel mudo y 
desolador lugar, se perdió en lo sangre peruano, hasta los mismos 
nudillos " . Y esto lo escribe un chileno. 

Los fundamentos de lo fortificación de lo Plazo de Arico, es­
taban bosodos en lo instalación de lo artillería, en los plataformas 
de los cañones, parapetos, obras de albañilería, etc., en todo lo 
cua l había tomado alguno porte, unas veces, y acción importantí­
simo, otros, el Ingeniero Elmore; empero, ese profesionol conocía 
lo ubicación de codo boca de fuego, sus alcances, si estaba bien o 
mol emplazado, en fin, ero como un plano viviente de todo lo con­
cerniente al armamento. Asimismo, junto con el Coronel Panizo y 
el Mayor Ugorteche, Elmore desde antes de lo llegado de Bologne­
s• , estudió lo defensa de lo población oriqueño por su retaguardia, 
en un extenso desarrollo de fortificaciones, cuando se pensaba que 
la guarnición sería muy numeroso. Por otro porte, tal como indica 
un comentarista: "Trabajo· especia l del Ingeniero Elmore había si­
do estudiar el modo de dejar bien puesto el nombre de lo Patrio 
en coso de un descolobro''; de aquí las órdenes de Montero y co­
mo consecuencia el informe que le presentara del área de Arico con 
el proyecto de mino: que no se llevó o cabo, no importo, pero ero 
el plano regulador y más no era posible efectuar. 

Al llegar Bolognesi, Elmore recibió el nombramiento poro que 
sirviese a órdenes directos del Jefe de lo Plazo y fue quien le con­
feccionó a éste un programo de defensa de los flancos con poro­
petos y minos, lo mismo que de campos atrincherados, lo formo 
de reventar los cañones y polvorines, lo acción sobre los minos, etc., 
etc.; estobon expuestos los necesidades que tal programo exigía y 
el orden en que debía llevarse o cabo. Lo preocupación principal 
ero hacer soltar los lugares peligrosos, impidiendo que los utilizara 
el enemigo en contra de los defensores. No olvidemos que Elmore 
cambió ideos constantemente con Bolognesi, conoció sus más ínti­
mos pensamientos, sobre todo por el sitio que esperaba el ataque 
chileno con los disposiciones que tomaría y, además, supo todos 
los sugestiones que le presentaban los diversos Jefes de sectores; 
ero, pues, como un libro viviente de cuanto se relacionaba con lo 
defensa de Arica. 
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El Teniente Pedro Ureta, conocedor a fondo de lo que se en­
lozaba con los torpedos y el aspecto noval, rápidamente ganó la 
confianza de Bolognesi, quien pensó que podía reemplazar o Elmo­
re por aquel joven ton trabajador y disciplinado; de primero inten· 
ción se le ordenó el trabajo de electricidad y, al mismo tiempo, 
cargar las minas colocadas en el trayecto del panteón al camino 
de Azapa, cerrando la entrada por el lado norte a la población de 
Arica. Debemos convenir que con respecto a Elmore y Ureta, se tra­
taba de dos personas de sumo importancia en el plan de d ::fensa, 
las cuales no podían ser arriesgadas en ninguna misión, salvo con 
una protección que garantizara lo suficiente que no caerían en ma­
nos del enemigo. Y no fue así. Ya hemos dicho que ambos habían 
resuelto morir, " desde que se había enviado las bestias al pueblo 
para no ser descubiertos antes de tiempo". Ni una escolta bien ar­
mada, ni la menor esperanzo de salvación; sin embargo, con esos 
dos hombres se perdía cuanto de verdadera experiencia en explo­
sivos, electricidad y const rucción existía en la Plazo. 

El corresponsal del periódico chileno El Mercurio cuento en su 
crónico escrito el 7 de junio de 1880, el incidente del valle de Cha­
colluto, lo explosión y el avance de los jinetes chilenos al galope 
en busca de los que accionaron la mina; por fin, apreciaron unos 
bultos que fugaban, sobre los cuales rompieron fuego de carabi­
na: " Entre los prisioneros tomados en el momento de lo explosión 
se encontraba un ingeniero peruano, y éste fue puesto en aprietos 
para que confesara dónde estaban las minas '/ fuero personalmen­
te a designar los lugares. Poco después, en efecto, se descubrían 
otras nueve minas sembrados en los pasos del río, y se recogía una 
enorme cantidad de alambre" . El Mayor Rafael Vargas del Escua ­
drón Carabineros de Yungay, cuento así la captura: "En el acto pro­
cedí o buscar el punto donde debía estar la batería eléctrica y sus 
autores. En estas pesquisas tomé un paisano, quien me indicó el 
punto donde estaba, como también quiénes eran los que habían 
hecho estallar la mina, los que fueron tomados poco después, re· 
sultando ser uno don Teodoro Elmore, ingeniero militar y un subte­
niente Ureta, ambos pertenecientes al ejército peruano; quise en el 
acto fusilarlos, pero habiéndome ellos decla rado que eran los en­
cargados de colocar minos y de destruir lo línea férreo de Arica 
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a Tacna, resolví dejarlos, p::lra de ellos poder saber los puntos don­

de hubiesen barricad:Js, tanto en la línea como en la plaza y puer­

to de A rica. En la aprehensión de estas dos personas resu ltó heri­
do de bala el subteniente U reta". La Cova donga recibía desde tie­

rra, por semáforo, el sigu iente despacho en la parte que nos inte­

resa: ''Fue capturado un individuo que ayer por la mañana hizo 

sa ltar una m ina cerca del camp:Jmento de los Carabineros de Yun­

gay. Se tienen los planos de los fuertes y de las minas. El lugar pa­
ra dar fuego a las min:Js está cerca del Wateree". Y un nuevo 

despacho agreg:Jba: " Hubo solo un cazador con un brazo quebra­

do y tres carabineros contusos. Junto a esa mina había otras, de las 
cuales se han extraído ya seis caj9nes de dinamita. Por fortuna 

se capturó a los ingenieros princip:J ies, Elmore y Arenas, y ellos 

declaran lo que le d i jo más arriba respecto del número 'f ubicación 
de las minas. En consecuencia se ha resuelto ocupar con la artille­

ría una a ltura desde la cual se dominan los fuertes y lo pobla­
ción, y mañana al amanecer se principia rá el fuego". En una car­

ta del Capitán chi leno Manuel R. Barahon:J, escrita en Arica el 9 de 

junio de 1880, se leen estas líneas: "Y por otro lado d imos con la 

batería eléctrica y tomamos a dos oficiales que la di rigían. Uno sa­
l ió herido. El otro, un ingeniero El'more, era el que había d irigido 

todo el t r:Jbajo de m inas con que es1án rodeadas todas las trin­

cheras y parapetos. Por éste sup imos todo lo que necesitábamos 

para hacernos cargo de la manera como estaban defendidos los 
fuertes. El e ligió entre ser fusilado y hablar sin mentir". 

Gerardo Vargas, que siempre tomó la defensa de Elmore, ex­
pl ic:J: "El Capitán Atudante del Coronel Lagos, Jefe del Ejército que 

expedicionó sobre Arica, don Belisa rio Campos, hoy General { 19 16), 
que se radicó en este Puerto (Arica) luego después de suscripto e l 

Pacto de paz, en cuya ocasión le conoci mos, fue quien recibió el 

encargo de fusilar a Elmore, si se resistía a suministrar noticias 

exactas de las fortificaciones de b Plaza, de sus reductos, minas, 

etc.; pero éste "se negó a dar los datos que se le pedían, y asi­

lándose en el Derecho internacional, alegó que eso no podía exi­
g irse honrada e hidalgamente a un p risionero de guerra: declaró a l 

Capitán C:Jmpos que por nada de este mundo daría los datos que 

se le exigían; que a un Oficial de honor, a un caballero, no po-
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día hacérsele propos1C1on de esa especie". A su vez, Molinare es­
tablece: ''El Ingeniero Elmore, profesional serio y estudioso, a quien 
personalmente conocimos en Son Bernardo, donde se hizo notar por 
lo austeridad de su vida y por su actitud circunspecta y laboriosa". 
Augusto Orrego, Oficial del Ejército chileno que tomó porte en el 
ataque de Arica escribe: "Es cierto que si Elmore no fue fusilado, 
se debió o que el General Boquedano se convenció, como yo mis­
mo se lo expuse, y también el Coronel Lagos, de que este señor 
no era un simple ciudadano, sino que formaba parte del Escala­
fón del Ejército enemigo, y que, por consiguiente, ero militar". 

En una correspondencia fechada en Arica el 9 de junio de 
1880 y dirigida a La Opinión Nacional de Lima, se publica lo si­
guiente: "Debemos agregar que el señor Elmore fue puesto en ca­
pilla; pues debió ser fusilado. Se salvó mediante lo intervención 
de un señor Toro". En el mismo periódico y como correspondencia 
dirig ido de Arico e l 23 de junio de 1880 se do o luz esta narra­
ción: "Persona que nos merece fe refiere de este caballero !Eimo­
re) lo que sigue: Al volar una mino de Arica fue tomado el señor 
Elmore por un Sargento Mayor chileno, señor Vargas, el que se 
lanzó a él diciéndole si era él quien había dado fuego a la mino; 
el señor Elmore contestó que él no había sido, pero había dado lo 
orden. Lo colocó entonces sobre uno piedra y mandó que lo fusi­
laran. Una vez preparados los soldados para ejecutar la orden, le 
interrogó el señor Vargas nuevamente, que si tenía los planos de 
las foraminos. El señor Elmore contestó que no los tenía, y aun 
cuando las tuviera no los entregaría. En vista de la serenidad y re­
solución de Elmore, le preguntó el Jefe chileno si daba su palabro 
de honor de no escaparse; respondió el señor Elmore que sí. El 
mismo señor Vargas y los demás Jefes chilenos dijeron que la fir­
meza de carácter de Elmore y su dignidad en los momentos supre­
mos, hicieron que se le mandara o Arica donde el Jefe y que le 
expresara lo inútil de su resolución". 

Gonzalo Bulnes dice: "Habían estollado dos minas de ocho pre­
parados en ese camino que era lo vía frecuentada entre Tacna y 
Arica. En el momento de la explosión se vió huir de los matorra­
les un hombre a caballo y otro a pie. Perseguidos por los soldo­
dos fueron aprehendidos. El de a pie era el Ingeniero Elmore y 

150 



el de a caballo su Ayudante. La irritación de los soldados contra 
los que empleaban esas armas traidoras era inmensa, y ambos hu­
bieran sido fusilados sin la intervención del Ingeniero Orrego Cor­
tez, Ayudante de Lagos, el que pidió a éste la vida de los prisio­
neros, lo que Lagos concedió sin dificultad, porque era humano y sus­
ceptible a cualquiera influencia generosa. El plano de las minas y 
de las conexiones eléctricas cayó en poder de los chilenos··. Y para 
term inar con estas citas, recurramos al mismo Elmore repitiendo las 
palabras que emplea este profesional en una carta dirig ida a su 
señora madre, en Lima, pocos días después de la toma de Arica; 
dice así: '"Mis trabajos eran la esperanza de todos; mis obras de for­
tificación duplicaban nuestros fuerzas, y las de minas defendían 
puntos donde no teníamos tropas para sostener. Desgraciadamen­
te, la presencia de un piquete enemigo trajo la idea de minar la 
aguada a dos leguas al norte del puerto, y los trabajos estuvie­
ron listos el ] 9 a la madrugada, justamente cuando yo me encon­
traba en el lugar y aparecía el grueso de la caballería chileno. 
Presente un joven Ureta, nos encaminamos al lugar de la batería 
eléctrica y las minas soltaron, en instantes que relataré o Ud. des­
pués. Ocultos en dicho sitio, fuimos hallados por lo caballería, que 
se puso a buscar naturalmente, y los balas que nos llovían me res­
petaron, sacando Ureta un bolazo en la pierna. El otro sujeto que 
estaba con nosotros fugó.- Preso e incomunicado por tres días, 
sin comer y sin abrigo, se me condujo con el 3er. Regimiento paro 
f lanquear Arico y ejecutar en mí órdenes terminantes, a lo prime­
ro mina que estallara. Por fortuna, de mi conversación con el Co­
mandante Castro, Jefe del Regimiento y de uno protesta que hice 
ante el Jefe de E.M. resultó el cambio de plan de atacar el 6. Ese 
mismo día encontré a don Domingo Toro, que había conocido a 
Oyague. Vino un joven Orrego, Capitán de Ingenieros, y se pre­
sentó un Oficial de E.M., con recomendación de una señora de Toe­
na para que me atendiera; todo lo que hizo fue saber quién era 
yo y se considerara debidamente. La pena capital que pesaba so­
bre mi cabeza se convirtió en la idea de enviárseme o Arica pa­
ro preparar la capitulación". Anotemos que Domingo Toro Herre­
ra presenció el asalto de Arico, como cucalón del Ejército chileno, 
según anota Gerordo Vargas. 
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La tempestad que se avecinaba era formidable y dantesca. 
Los tropos chilenos iban poco o poco reuniéndose poro el asalto, 
mientras el Morro con su maso de más de quinientos pies de ele­
vación, naciendo inmediatamente al sur de la ciudad, constituía el 
polo de atracción para los enemigos y el a ltar del sacrificio pa­
ra los nuestros. Considerando la gravedad de la situación, igual 
que el experimentado capitán de una nave ante el peligro de la 
tormenta, Bolognesi avisaba a la superioridod en dos telegramas: 
" Arica, 2 de junio de 1880.- !Recibido en Arequipa el 2 a las 12 
y 38 p .m.).- Prefecto.- Arequipo.- Toda caballería enemiga en 
Chacolluto. Componen ferrocarril. No posible comunicor Campero. 
Sitio o o toque resistiremos.- Bolognesi". Y poco después: "Arica, 
2 de junio de 1880.- !Recibido en Arequipa el 3 a las 6 y 35 
a.m.).- Prefecto.- Arequipa.- Enemigo todas armas por trenes a 
dos leguas acampado. Espero mañana ataque.- Bo lognesi" . Paro 
Arica, preguntar o referirse a Campero, era lo mismo que inquirir 
o señalar o Montero. ¿Qué ero y qué hacía el Contralmirante? Se­
gún refiere Pedro A. del Solar en una carta al Dictador Piérola, es­
crita en T arata con fecha 31 de mayo, este día y en el citado lu­
gar se llevó a cabo un Consejo de Guerra, resolviéndose: ''que la 
fuerzo reunida, que no llega a 400 hombres, con dos cañones y una 
ometrolladoro, que es todo lo que se ha salvado, salga pasado mo­
ñona con Montero y el Estado Mayor o Puno y de allí poro Arequi­
pa. Montero me dice que la entregará al Prefecto y pasará a Li­
mo" . Del Solar era un famoso pierolista, no hacía mucho nom­
brado Prefecto de Tacna, desplazándose así al notable y popular 
doctor Zapata. Es necesario subrayar, entonces, que la marcha de 
Montero hacia Puno con los restos del Ejército peruano, fue acor­
dado por un Consejo de Guerra, tal como lo dice Del Solar enemi­
go político de Montero y enviado especialmente desde Lima para 
fiscalizarlo, asunto que tenía aún más complicaciones al punto que 
en una corta de la señora Rosa Elías, esposa de Montero, a su 
hermana doña Corina Elías, en marzo de 1880, encontrada por los 
chilenos en la ciudad de leo y publicada por estos, se lee: " Mon­
tero y su Ejército carece de todo: está desnudo, sin víveres ni dine­
ro tampoco tiene. Este titulado Dictador IPiérola) no hace la gue­
rra a los chilenos sino a Montero ... " . Sería suficiente paro nues-
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tros propósitos que el lector consulte el Act::J levantada en Tarata 
por todos los Comandantes Generales y Primeros Jefes de los Cuer­
pos que formaron el Primer Ejército del sur, con el objeto de resol­
ver definitivamente respecto de la retirada a Puno y Arequipo, don­
de figuran los firmas de Pedro A. del Solar, M. Yelarde, Luis Fe­
lipe Rosos, Aquiles Méndez, Justo P. Dávilo, César Conevoro, An­
drés A. Cáceres. Melchor J. Bedoya, Arn::s ldo Pan izo, Gregario Al­
borrocín, Remigio Morales Bermúdez, etc. Para terminar, podemos 
referirnos a la carta que el tantas veces citado Del Solar remitió a 
Piérolo el día 3 de junio, también de Torat::J, donde exoresa: "Ayer 
solió Montero poro Puno con 500 hombres y es todo lo que ha po­
dido reunir del Ejército. En el acto he empezado a funcionar con 
independencia, y aunque ya no hay sino restos, horé lo posible por 
reunir armas y hombres cuantos pued::s.- Hoy he mandado a un 
jefe intrépido, el Coronel Pocheco (cubano) o Arico, dándole cuen­
to o Bolog nes i de lo que ocurre y dándole mi opinión sobre lo si­
tuación en que se encuentro. le digo que dest ruyo los cañones y 
cuanto elemento bélico hoy en Arica, y que salve los 2,500 hom­
bres que allí tiene poro p::ssar ese Ejército a Moquegua y unirlo al 
Coronel leiva. No sé lo que hará, ni si le parecerá a Ud. bien' . 

Volviendo a la I::Jncha Alianza nos será suficiente recurrir al 
Manifiesto del Teniente Segundo Manuel Fernández Dávilo donde 
establece cuanto sigue: " Posé mi porte verbal al Jefe de la Plaza 
de no haber podido encontrar a los chilenos en la noche del 19 , 

lo mismo que la resolución adoptad::~ de volver a lo mor en la 
noche siguiente del 2 de junio. En efecto, za rpé del puerto a la 
misma hora que en la noche anterior, y con rumbo a la luz eléc­
trico que ponían los buques chilenos al dejar su fondeadero; pero 
ton luego que ésta desapareció, ordené m::syor fuerza de máquina 
poro andar, y gobernando del rumbo de mi salida tres cuartas más 
al sur de donde se perdió lo luz, yo por la práctico de verlos en­
trar al puerto en esos días, del sur c::ssi cerrado. Era los 11 h. 30 
p.m. cuando avistamos a lo cuadro de nuestro costodp de estribor 
un vapor, que por su magnitud parecía ser el blindado chileno Co­
chrone, a cuyo vista, noveg::sndo nosotros al sur, mondé gobernar 
poro virar por redondo por el costado de babor y sobre tierra po­
ro tomar enseguida lo popo del buque avistado, cuando en este 
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movimiento, notamos otro vapor por lo porte de tierra, que fue bien 
reconocido en el acto, por habernos aproximado bastante o él, y ero 
e l trasporte chi leno Limarí, que acompañaba en ese día al blindo­
do en el bloqueo. De donde resultó asegurarnos qua el primero 
avistado era el poderoso buque chileno, al cual nos preparamos 
o at:Jcarlo, y ordené al Maquinista conservase la mayor cantidad 
posible de vapor para el momento del ataque; estábamos ya co­
locados a su popa, por lo cual mondé mayor fuerw de andar a la 
máquina, n::1vegando sobre la estela del enemigo para no ser des­
cubiertos por la fosforescencia de las aguas y acortar la distan­
cia al enemigo cuanto fuese posible, lo que conseguimos luego. Fue 
entonces que calculada la distancia que creí conveniente, di la voz 
de ¡LISTO! par::l el ataque, a los Oficiales y Maquinistas; mandé 
atacar a toda fuerza de máquina, estando yo en la escotilla de 
la máquina a proa, cuando veo, me fallan de pop::1 el botalón ar­
m:Jdo al principio del ataque, y como en toles circunstancias no 
era posible retroceder ni menos corregir ese trabajo de lo lanzada 
del botalón (a destiempo), por la velocidad que llevaba la lancha, 
no hubo otro recurso que continuar el ataque. Pero no habíamos 
avanzado la mitad de lo distancio al enemigo, cuando en una de 
las cabezadas de la Lancha en su arrancado, con mor gruesa y 
viento del S. (o 20 millas del Puerto), soltó el botalón por el pri­
mer zuncho o abrazader:J de proa, que lo sostenía, acontecimien­
to fatal, ya seo por desgracio nuestra en todos nuestras operacio­
nes con el enemigo. Si bien se agrega también a esta circunstan­
cia la falta de unidad en los procedimientos de muchos subordi­
nados en todos nuestros encuentros militares con el en emigo, cuya 
conducta nos ha traído siempre fracasos inesperados, desde el prin­
cipio de la guerra hasta su conclusión, todo atribuído o las vanas 
pretensiones de personas, en los puestos que han ocupado.- En lo 
posición difícil en que nos encontrábamos con la falta del botalón 
y casi ya sobre el enemigo, mandé en el acto dar atrás con igual 
fuerza de máquinas, para salir del peligro, que nos amenazaba, 
t:Jnto por haberse colocado el torpedo bajo nuestro quilla, cuanto 
por haber sido descubiertos por el blindado enemigo por el ruido 
del botalón al trazarse, en lo distancia pequeña en que nos encon­
trábamos al blindado; notando al mismo tiempo, que este viraba 
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sobre nosotros. Pero nuestro andar ma )"Or que el de nuestro perse­
guidor, bien pronto lo perdimos de vista, retirándonos al Puerto con 
nuestro fotal acontecimiento, digno de lamentarse. Y digo así, pues 
a l no haber tenido lugar este deplorable suceso, y si se hubiera 
aguantado en el ataque el botalón pocos segundos más, no se pue­
de calcular cuál habría sido la avería efectuada al blindodo Co­
chrane; pero sí, se comprende, que los resultados habrían sido bien 
funestos para el enemigo, y, conformes a nuestros propósitos.­
De lo acontecido en la noche del 2 de junio de 1880 dí mi parte 
verbal ol Jefe de la Plaza, reservándome el darlo por escrito con 
algún resultado favorable en los trabajos que emprendía, y que en 
las noches consecutivas podía obtener volviendo a salir, después 
de cambiar el botalón roto". 

Infinidad de conceptos emitidos con toda ligereza y con poco 
conocimiento de los cosos de Morina, crearon un mundo de fanta­
sía. Ya nos ocupamos del juicio equivocado de una gran cantidad 
de gentes, aun de profesionales de la Marina, pensando que si Chi­
le dominaba entonces el mar peruano con su fuerza imponente, en 
cambio, se podía oponer frente a esa Escuadro lonchas torpederas, 
lo único con que se contaba. Es decir, los embarcaciones más pe­
queños capaces de armarse, que carecían de cualidades náuticos, 
o sencillamente mínimas, y que no disponían de la facultad de per­
monencio en la mor: solo salir y regresar. Esto, como lo volvemos 
a repetir, era un sueño, en que se menosprec'aba el número y la 
medida; esto era la obra de teóricos seducidos por el gusto de leer 
novelas, donde se describían batallas de torpederos triunfantes con­
t ra acorazados. Sin embargo, el asunto cuyo anverso podía ir has­
ta lo ris ible, tenía un reverso que podía alcanzar lo sublime. Por 
nuestra parte, tampoco hemos negado que aquellos que buscaban 
el torpedo y lo lanch:J torpedera como expedientes supremos en me­
dio de su debilidad, significaran uno escuela lleno de inspiracio­
nes bizarras, eso sí, limitando con la qu imera. Pero al fin, en esen­
cia, manifestaban el muy noble anhelo de seguir luchando en el 
mor, en duelo singular con el enemigo victorioso. No existían sino 
las pequeñ:Js embarcaciones, capaces de intentar algo con éxito, de 
modo que nuestros marinos que solo pedían tener una cubierta ba­
jo sus pies y uno arma cualquiera capaz de ser utilizod:J, salían 
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o ver lo formo de herir al contrario. Negarles una ilusión así, hu­
biera sido matar toda fe en el porvenir, toda esperonzo de mejores 
tiempos '1 toda voluntad de rehabilitación y de progreso. 

Una pequeña lancho torpedera como la Alianza, estamos obli­
gados a convenir que su empleo era uno prueba de que sólo en 
coso de verdadera necesidad naciona l se practicaba y, en el fon­
do, debía de existir mucho de quimera en su aplicación. Hemos 
visto cómo en coda uno de sus cruceros, tenía que pedir auxilio a 
los sombras y misterios de la noche, que invocar a los dioses de la 
fortuna, puesto que en codo solida con el bajel se pretendía reo· 
(izar proezas y maravillas, casi iguales a fas imaginadas por au­
tores de cofenturienta y belicosa inspiración. Sin embargo, tan ex­
traño medio de figurarse los cosas, casi fue realidad poro la Afian­
za que por poco no dañó al blindado Cochrane; y casi fue reali­
dad por el amor o lo Patrio, el honor del Cuerpo y fa glorio de lo 
Bandera: es que lo exaltación heroico, llevado o su más sublime 
manifestación, puede realizar asombrosas maravillas. Contemplemos 
o lo Afianza navegando sobre lo estela del gran acorazado, a fin 
de poner un torpedo por su popo, ya casi para efectuar el ataque, 
pero se rompe el botalón del torpedo, probablemente al momento 
de echarlo afuera o por efecto de los golpes de fa mar, con la ve­
locidad que llevaba la lancha, y esto sucede en el instante crítico, 
precisamente cuando eran descubiertos por el blindado. Lo ejecu­
ción del acto es de gran belleza en especiol por su sentido íntimo, 
por el espíritu que en ello latía, si es verdad casi un suicidio no­
vo l, en cambio fenómeno incontrastable y hecho de virtud. Todos 
las follas se podían esperar en el pigmeo, pues contaba con uno 
maquinaria de sumo debilidad; mas, ¿el gigante? Lo Alianza lle­
gó casi o la mismo popo del poderoso blindado y éste no lo ho­
ce añicos entre nubes de bolos de tro.¡ectorios tensos y precisos. De 
aquí e l brillo austero de una g ran hazaña. 
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Capítulo IX 

La Respuesta de Bolognesi 

El 3 de junio de 1880, los chilenos continuaron con un movi­
miento más activo de trenes, conduciendo los poderosos efectivos a 
los cu::~les se les había confiado lo misión de atacar la Plow de 
Arico. A la una de la tarde llegó a Chacalluta el Reg imiento 49 de 
línea, el Batallón Bulnes , tres Baterías de Campaña y uno de Mon­
taña, sumando con lo que ya existía en el lugar unos 5,300 hom­
bres. La lancha torpedera Alianza apreció el vaivén del ferrocarril, 
lo m ismo que las marchas de los soldados en tierra, comunicándo­
lo al Moneo Cá poc y a los superiores mil itares. Dice Dellepiane: 
" Baquedano, Velásquez y Lagos, que tenía el título de Primer ayu­
dante del General en Jefe, llegaron en el tren que condujo lo ar­
tillería. Las unidades que formaban la División habían sido recom­
pletadas en Tacna con soldados de otros Regimientos poro darles 
su efectivo máximo, excepto, desde luego, los Regimientos que ha­
bían formado en la División de Reserva durante la batalla del Al­
to de la Alianza, que no sufrieron pérdidas". 

Según la información chilena, a las 2.30 p.m., sa lió el Gene­
r::~l y el Jefe de Estado M ayor a practicar un reconocimiento de las 
posiciones enemigas, escoltados por una partida de caballería; el 
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descubrimiento de los minos había impresionado muy fuertemente 
o los chilenos y temían que todo e! valle estuviera sembrado de 
más minos que los conocidos por 1:1 información que obtuvieron. 
Baqued::mo con sus acompañantes apreciaron cómo con dirección a 
Chaca lluta se extiende la dilatada planicie que hacia el lodo de la 
ciudad, baja suavemente desde lo falda de un cordón de cerros 
arenosos hasta la mismo ribera del mar. De la inspección de nues­
tros enemigos tenía que desprenderse: 1) cuál era lo zona que do­
minaban los cañones peruanos del Morro, lo mismo que del res­
to de artillería de la Plaza; 2) cuál era lo importancia de los diver­
sos cordones de cerros; 3) dónde se debía emplazar la artillería ene­
miga; 4) cuál era el mejor sitio paro el ataque de lo Plazo; y 5) que 
antes de pensar en los medios de rendir o de tomor la plaza, ero 
necesario cortar a los peruanos lo fácil retirada por el valle de Aza­
pa. Respecto a las fuerzas chilenas que, durante el día acamparon 
en lo ribera N. del va lle de Chocolluta, en lo noche juzgaron pru­
dente dormir en campamento, fuero del tiro de los cañones enemi­
gos, buscando uno más al E. y en la m:smo ribero del río. 

En la noche del 3 de junio, el comandante del monitor Man­
co Cápac varió de fondeadero más al norte con la ideo de atacor 
al enemigo al otro día en su paso al Puerto. Este mismo día 3 el 
Jefe de la Plaza envió el sigutente telegrama: "Arica, 3 de junio 
de 1880.- Prefecto.- Arequipa.- Avonzadas enemigas se reti­
ran. Continúan siete buques. Apure Leiva para unírsenos. Resistire­
mos.- Bolognesi". Ya hemos dicho qué significó este retiro de las 
avanzadas enemigas o seo un cambio de campamento a fin de pro­
tegerse. En cuanto al Coronel Leiva, será suficiente que copiemos 
unas líneas de la nota que este Jefe pasa con fecha 8 de junio 
1880 al Ministro de la Guerra en Lima, que dicen así: " A pesar de 
que la primera noticia del desastre de T:::cna la recibí en la Rinco­
nada el 30 del pasado, seguí, no obstante, mi marcha a Sinti, M l­
rave e llabaya, con la esperanza de llegor a Corucas o Tarata y 
encontrar allí una fuerza respetable, a la cual unirme paro operar 
sobre Arica; pero cuondo me informé que el desastre sufrido era 
completo y que de nuestro brillante Ejército solo se habían reunido 
300 hombres, comprendí que el único partido que me tocaba se­
guir era mondar una fuerza a Candarove poro reunir dispersos, re-
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coger armas y mun1c1ones y volver sobre Tarato, para, de1ando 
guarda esa posición, regresar a Arequipa a continuar la formación 
del Segundo Ejército, como lo comuniqué a V.S. en mi oficio ante­
rior. Así lo he hecho, y espero que S.E. el Jefe Supremo apruebe 
mis procedimientos" . 

El día 4 de junio de 1880 se revela en forma definida el con­
cepto estratégico del alto comando ch ileno respecto de la opera­
ción castrense sobre Arica: rodear la Plaz::~ por completo, ganando 
con ello la moral de la guarnición, a la cual se le pediría que se 
rindiese. En caso negativo, se iniciaría un activísimo bombardeo po­
ro romper la volunt::~d de resistencia peruano. Hoy numerosos prue­
bas de lo anterior y que inicialmente Boquedono no pensó llevar o 
cabo el asalto: el emplazamiento de los bocas de fuego chilenos 
casi al límite de su alcance, protegiéndose de bs boterías de lo 
Plazo; la organización de los abastecimientos para permanecer va­
r ios días frente al enemigo, aprovechando lo producción del valle 
de Ltut::~ y de Azapo; los portes chilenos que recibió Lynch .¡ los 
retrasmitío, según se puede leer en lo obr::~ de Pascual Ahumada 
Moreno (tomo 111); etc. Por ello comenta muy bien Dellepione: ""Pe­
ro, antes de proceder por medios de fuerza que podían aumentar 
entre los defensores el deseo de resistir, sublevando su coraje por 
el hecho de verse cañoneados sobre seguro y a mans::~lva, Baque­
dono decidió intentar otros procedimientos que le permitieran eco­
nomizar sus fuerzas y no correr el peligro de ver volar sus Bote ­
llones por el efecto de los minas que, en cumplimiento de su con­
signa, podían hacer estallar los defensores". 

Dicen los informes oficiales chilenos que, lo m::~ñana del 4 de 
junio, se pasó en reconocimientos para dar a la artillería una colo­
cación que le permitiera dominar la ciudad; al mismo tiempo man­
daron al Cuarto de línea y a una parte de la caballería al valle de 
Azapa, que corre de E. a W. al pie de la cadena de cerros que termi­
na en el Morro, por donde la Plaza recibía ganado y podía, en un 
trance difícil, retirarse y tomar el camino del interior. "A mediodía, 
las baterías se pusieron en marcha y comenzaron a trepar los eleva­
dos y arenosos cerros que se levantan por el este del puerto y que 
cierra por el mismo lado el l lano que se extiende hasta el río de Azu­
fre por la oriii:J del mar. Tal operación duró la noche entera, sal-
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vóndose las dificultades de la ascens1on, merced o la constancia y 
a la actividad de los artilleros ' (Boquedano). Por su lado, dice el 
Comandante del Número Dos de Artillería: ' El día 4, en cumpli­
miento o las órdenes de V.S. (lagos), marché desde el campamen­
to de Chaco lluta con las cuatro baterías a tomar posiciones ol fren­
te de Arica, tropezando en la marcha con graves dificultades que 
fueron sa lvadas algunas por el Cuerpo de Pontoneros y las otras 
por el personal del Regimiento. Nos acampamos en la noche de 
ese día en lo más alto de los cerros que había que recorrer, a cu­
bierto de la vista del enemigo y muy poco antes de llegar a las 
posiciones que debiéramos ocupar, todo en conformidad o los ins­
trucciones de V.S. Emprendimos lo marcho a hora conveniente, y al 
amanecer del siguiente día se colocaron las baterías en los puntos 
reconocidos con anterioridad por V.S .... 

El Comandante del Regimiento de Cazadores a Caballo, ex­
pone: "El 4 del presente, a las lO p.m., recibí orden del S~ñor Ge­
neral en Jefe de marchar o la diana del día siguiente con 50 hom­
bres del Regimiento al valle de Azapa y reunirme al Teniente don 
Juan de Dios Quezodo, que se hollaba en ese punto con otros 50 
individuos de tropa y que había marchado el día anterior a hacer 
un reconocimiento del valle y de los lugares donde hubiese forra­
je y agua para los cabalgaduras, teniendo, además, orden de reu­
nir todos los animales que encontrase y traerlos ol campamento". 
El Corresponsal de El Mercurio, con fecha 7 de junio, narra a su 
periódico en lo relacionado con el día que nos ocupamos: " A las 
2 p.m. del 4 , cambiaron de campamento e l Buin y el Cuarto, co· 

1 riéndose tras los cerros del oriente, por el mismo val le de Choca­
lluto, a fin de trasmontarlos en la noche y apoderarse del valle de 
Azapa. los Cazadores debían acompañar esta tropa, .¡, en efecto, 
se pusieron en marcha a las lO p.m. del mismo día. A las 12 p.m. 
partían de su nuevo campamento los dos Regimientos menciono­
dos, y tras una penosa marcha, llegaban ol amanecer al valle de 
Azapa sin que lo notara el enemigo. Allí caían en nuestro poder 
un Capitán y dos soldados que formaban parte de una avanzada 
peruana. la artillería se movía al mismo tiempo para coronar la 
cumbre de los cerros del oriente y llegada al río lo atravesaba por 
un puente improvisado por el Cuerpo de Ingenieros.- la acampa-
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ñaba el Batallón Bulnes, que debía permanecer junto a ella en pro­
tección de las piezas. A las 2 a.m. llegaban nuestras piezas a la 
cumbre y coronaban el cerro. La batería de montaña se colocaba 
en la extremidad sur de éste, y las cuotro de Campaña en la me­
dianía, o sea a unos 7,000 metros de los fuertes enemigos". 

Es importante saber cómo Baquedano realizó el reconocimien­
to de los alrededores de la Plaza, entre otros Jefes con Lagos que 
sería el encargado del sitio, para lo cual recurriremos a la Histo­
ria Militar del Perú de Dellepiane: "El General Baquedano en per­
fecto acuerdo y constante comunicación con el Comandante La T a­
rre, jefe de la Escuadra bloqueadora del puerto, con quien enla­
zaba hasta por señales, decidió buscar emplazamiento para la ar­
tillería que había hecho traer de Tacna, y al efecto, el 4 de junio 
pasó el lluta o Azufre, sobre el que había hecho construir un puen­
te provisional, y se dirigió a las alturas del Condorillo para re­
conocer las defensas de la plaza y medir las distancias. Le acom­
pañaron en este reconocimiento los Coroneles Velósquez y Lagos. 
lbarr con ellos, además, dos piezas de montaña y el 1 er. Escua­
drón de Carabineros de Yungay cuyo completo había llegado de 
Tacna por tierra el día anterior, pues el Generalísimo seguía ha­
ciéndose escoltar por el Escuadrón del Comandante Bulnes. Con el 
anteojo, Boquedano observó el terreno, juzgó de la potencia de los 
llamados fuertes y de la solidez de la posición. Con las piezas de 
montaña ordenó hacer algunos disparos para calcular la distancia 
y después de apreciada en cinco mil metros, luego de haber reci­
bido a su vez algunos disparos que hicieron los defensores, se re­
tiró alarmado, ordenando entonces que viniera de Tacna el Regi­
miento La uta ro poro cooperar a lo acción". En efecto, al día siguien­
te 5 de junio, llegó el citado Regimiento Lautaro compuesto por 
1 ,200 p lazas; con ello el efectivo chileno rodeando Arica alcanzó a 
6,500 hombres con 22 cañones y 2 ametralladoras. 

Este mismo 4 de junio, Francisco Bolognesi remitía la siguien­
te carta: "Arica, junio 4 de 1880.- Señor General Montero o Co­
ronel leiva:- Este es el octavo propio que conduce, tal vez, las 
últimas palabras de los que sostienen en Arica el honor nacionaL­
No he recibido, hasta hoy, comunicación alguna que me indique 
el lugar en que se encuent ra, ni la determinación que haya toma-
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do.- El objeto de ésto es decir o U.S. que tengo al frente 4,000 
enemigos poco más o menos, o los cuales cerraré el poso, o costo 
de lo vida de todos los defensores de Arico, aunque el número de 
los invasores se duplique.- Si U.S. con cualquier fuerzo, ataco, o 
siquiera jaquea lo fuerzo enemigo, el triunfo es seguro. Grave, tre­
menda responsabilidad vendrá sobre U.S. si, por desgracia no se 
aprovecho tan seguro, ton propicia oportunidad.- En síntesis, ac­
tividad y pronto ataque o aproximación o Tocna, es lo necesario 
por parte de U.S., por la nuestra cumpliremos nuestro deber hasta 
el sacrificio.- Es probable que lo situación dure algunos días más 
y aunque hayamos sucumbido, no será sin debilitar ol enemigo 
hasta el punto en que no podrá resistir el empuje de uno fuerza 
animoso, por pequeño que seo su número.- El Perú entero nos con­
templo. Animo, actividad, confianza y venceremos sin que quepa 
dudo.- Medite U.S. en lo situación del enemigo, cerrado como 
está e l poso a sus naves.- Ferrocarril y telégrafo fueron inutiliza­
dos; pero hoy ya funcionan los trenes para el enemigo.- Todas las 
medidas de defensa están tomadas. Espero ataque pasado moña­
na. Resistiré.- Hágome propios cuantos seo posible.- Dios guar­
de o U.S.- Francisco Bolognesi". 

La carta de Bolognesi, sacudiendo el patriotismo, se hoce con­
movedora y pasa a ser un valor permanente en la Historia perua­
na puesto que se encarna en nosotros, denunciando nuestros erro­
res. Su mérito reside en ser lección capaz de ser comprendida por 
todos, en virtud de un principio permanente de explicación inteli­
gible: el sacrificio. 

El día 5 de junio de 1880, la Guarnición de Arica advierte lo 
presencio de la artillería chileno establecida en los cerros más in­
mediatos y dominantes. En la página 175 del Tomo 111 de la Gue­
rra del Pacífico de Pascual Ahumada Moreno, en un parte firmo­
do por Lynch, se lee entre otros asuntos lo que sigue: " Uno vez 
que nuestro artillería y tropo estuvieron colocadas de manero que 
se cerraba al enemigo todas las puertas de salida, se envió en la 
mañana del 5 al Mayor Salvo, de artillería, a intimar rendición a 
la plaza para evitar así inútil efusión de sangre. El Coronel Bolog­
nesi, Comandante en Jefe, reunió a todos los jefes superiores en 
presencia de nuestro parlamentario, y unánimemente declararon que 
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estaban resueltos a quemar el último cartucho. Sin embargo, pa re­
ce que los subalternos no pensaban lo mismo, puesto que había 
constantes dP.serciones de oficiales y tropa. Traída la respuesta al 
campamento, se rompió por ambas partes fuego de artillería. Nues­
tros cañones eran, sin embargo, incapaces de dañar las sólidas for­
tificaciones detrás de las cuales se parapetabcm los enemigos. Ade­
más, nuestros proyectiles solo alcanzaban al fuerte San José y no 
era posible acercar más a la a rtillería porque habría quedodo do­
minada por las baterías contrarias con tantos cañones de grueso 
calibre. Así pasó el día 5" '. 

Nos extraña que el Príncipe Rojo se ocupe de " evitar así inú­
til efusión de sangre", él que la prodigó sin medida; por otra par­
te quedan plenamente confirmadas por el enemigo las sublimes 
palabras de Bolognesi de " Quemar el último cartucho". También 
queda plenamente confirmado que los cañones chilenos se ubicaron 
al límite máximo de su alcance, que tratándose de piezas flaman­
tes, de último modelo, ese alcance las ponía bien resguardadas. 
En cuanto el parte oficial que se eleva a Baquedano, dice: "Al 
amanecer del día 5, los cañones se encontraban en baterío en la 
parte alta de los cerros del este, dominando el puerto de Arica, y 
o las 8 a. m. rompieron sus fuegos sobre las fortalezas del enemi­
go, algunas de las cuoles no podían distinguirse bien, pues las 
boterías estaban cubiertas de arbustos y a lo lejos parecían solo 
grupos de verdura. La distancia que los separaba de éstas era de 
5,000 metros. Los fuertes situodos en las alturas paralelas al Mo­
rro y los de San José y Santa Rosa, contesta ron en el acto, con bue­
nas punterías, a tal punto que nuestros artilleros veíanse cubiertos 
y expuestos a ser heridos por los cascos de las granadas que re­
ventaban sobre ellos. Hechos algunos disparos para apreciar la 
distancia y conocer bien la situación de los cañones peruanos, se 
tocó alto el fuego, que también cesó por parte de aquéllos.- Antes 
de la ruptura de las hostilidades, V.S. mandó de parlamentario ante 
el Coronel Bolognesi, jefe de lo plaza, al Sargento Mayor de arti­
llería don Juan de la Cruz Salvo. Este jefe cumplió debida mente 
su cometido. Dijo al Coronel Bolognesi que V.S. empeñado en evi­
tar la efusión de sangre, pedía, en nombre áe la humanidad, la ca­
pitulación de la plaza, yo que toda resistencia ero inútil, porque 
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el Ejército de Tacno, hecho pedazos, dispersado y prisionero en su 
moy~or número el 26, no podio en manero alguno prestarles auxi­
lio; por último, que contaba con un crecido Ejército que sitiaría lo 
plazo o la tomaría al asalto, siendo él el responsable de los con­
secuencias. El señor Bolognesi respondió, después de conferenciar 
con sus jefes compañeros, que estaba dispuesto a salvar el honor 
de su país quemando el último cartucho. Cumplido pues, el deber 
que nos imponía la situación difícil del enemigo, no había más que 
hacer, y, como lo dejo expresado, se rompió el fuego" . 

El parte oficial del Comando del Regimiento 2 de Artillería di­
ce así: " Recibido lo orden de principiar el fuego sobre el enemi­
go, se rompió a las 9 a.m. (día 5) sobre los fuertes del norte con 
nuestros baterías de campaña, y sobre los del este con la de mon­
taña que, al mando inmediato del Sargento Mayor don Benjamín 
Montoya, fue o colocarse o 3,000 metros de ellos, en uno lomo al­
to más avanzado y o lo izquierda de las posiciones que tenían los 
demás boterías. Después de un cañoneo, por ambas partes de me­
dia hora, más o menos, se mondó suspender el fuego. Entre 4 y~ 

5 p.m. se dió orden o lo artillería de montaña de replegarse o lo 
de compaña y o ésto que rompiera nuevamente los fuegos sobre 
los fuertes enemigos, que los contestaron o su vez, cañoneo que du­
ró una y media hora, más o menos" . 

Es bastante interesante conocer los términos como se expreso 
el Corresponsal de El Mercurio, pues será lo formo como reciba las 
noticias el público chileno; he aquí sus frases: "El día 4 o los 2 
a.m. llegaban nuestros piezas o lo cumbre y coronaban el cerro. 
Lo botería de montaña se colocaba en lo extremidad sur de éste, 
y los cuatro de compaña en la medianía, o sea a unos s;ete mil 
metros de los fuertes enemigos. Al amanecer del sábado 5 estaba 
completamente sitiado por tierra la formidable Plazo de Arica, sin 
tener el enemigo más escapatoria que hacia el lado sur, siguien­
do el cordón del Morro, en donde el desierto le ponía uno infran­
queable barrera. Por el lado del mar, los buques de nuestro es­
cuadro, fondeados frente o lo desembocadura del Solado, se co­
municaban en ese día con nuestros tropos, y de esto manero, pues­
tos de acuerdo los Jefes de mar y tierra , quedábamos en situación 
de establecer contra lo Plazo un riguroso asedio o atacarlo com-
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binando nuestras fuerzas marítimos y terrestres. Pero quedando so­
lo el 39 de línea en el puente de Chocolluto poro custodiar, junto 
con los Carabineros, la extenso planicie del valle de Arica por el 
norte, y necesitándose mayor número de tropos poro atacar el nu­
do de fuertes y reductos del este y sur, se acordó traer de Tacno el 
Regimiento lautoro paro que tomase parte también en los próxi­
mos operaciones.- A las 7 a.m. del 5, rompía nuestro artillería 
sus fuegos contra los fuertes '1 boterías enemigos. lo Botería de 
Montaña, situado en la extremidad sur de los cerros del este, di­
rigía con preferencia sus disparos al fuerte Ciudadela, que, como 
centinela avanzado, ostentaba sus imponentes y escorpodos flan­
cos sobre uno colino que domino todos los cercanías, mientras los 
baterías de compaña lanzaban sobre lós fuertes del norte certeros 
tiros, cuyos proyectiles se veían estallar dentro de los recintos. El 
enemigo rompió a los pocos minutos sus fuegos en contestación a 
los nuestros, y la bronco detonación de sus disparos demostraba 
que todos sus piezas eran de grueso colibre y algunas de largo 
alcance. El fuerte Ciudadela del sur, el Santo Roso del norte y dos 
o tres más de distintos puntos, hacían retemblar el suelo con sus 
disparos. Durante tres horas se mantuvo el cañoneo casi sin inter­
valos de reposo, semejando su conjunto, repercutido por los ecos, 
el sordo estrépito de un prolongodo trueno. Mientras tonto, el for­
midable Morro, cual si desdeñara tomar parte en lo fiesta, o co­
mo un general que mira batirse o sus soldados, permanecía silen­
cioso, ostentando sus abruptos flancos y sus formidables trinche­
ras a la codiciosa mirada de nuestras tropas, como si desafiara 
sus esfuerzos y retoro su heroísmo.- Pronto se vió que el Ciuda­
dela y demás fuertes del sur dominaban completamente con sus 
disparos lo batería de montaña establecido en la extremidod me­
ridional de los cerros arenosos y sobre el borde norte del valle o 
quebrado de Azapo. los enormes proyectiles de o 200 '1 300 de 
los cañones Porrot de esos baterías, estallaban estrepitosamente al­
rededor de nuestros artilleros y muchos posobon o enorme distan­
cio tras ellos, lo que demostraba el buen alcance de los cañones 
enemigos de eso porte de lo Plaza. Nuestro batería de montaña 
permoneció bravamente, sin embargo, sosteniendo e l cañoneo y con­
testando con certero puntería los disparos de ambos fuertes; pero 
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siendo sus proyectiles incapaces de abrir brecha en sus sól idas mu­
rallas y en los parapetos de arena de los reductos, se creyó con­
veniente retirarla de allí y trasladorla al lugar que ocupaban las 
cuatro bateríos de campaña. Estas, lo mismo que lo de montaña, 
eran impotentes contra los bien construidos fuertes del norte; pero 
se vió que los proyectiles chilenos podían dañar al enemigo cou­
sándole bajas entre la gente que servía los piezas, mientras nin ­
guno de los suyos había alcanzado a llegar a la cumbre que ocu­
paban las nuestras.- Terminado el cañoneo, y estando aún inde­
cisos el General en Jefe y el Jefe de Estado Motor sobre si se con­
tinuaría el sitio de la Plaza hasta obligarla a rendirse por hom­
bre, o si se daría un asalto a los fuertes con nuestra infantería, 
se acordó mondar un parlamentario poro que intimara rendición al 
Jefe de la Plaza. Fue encargado de esta comisión el Sargento Ma ­
yor de artillería don Juan de la Cruz Salvo, que regresó en la ta r­
de con la noticio de que el Jefe enemigo estaba resuelto o defen­
derse hasta el último extremo. Habiéndole hecho notar el Mayor 
Solvo la inutilidad de uno resistencia, desde el momento que de 
ninguna porte podía esperar socorro, y siendo el Ejército chileno bas­
tante poderoso poro dar dos o tres ataques aunque fueran recha­
zados los primeros, el Coronel Bolognesi repuso: "Nuestro país, se­
ñor, es una nación muy desgraciado. Si en lo presente guerra no 
contamos con ninguna acción de brillo, de esas que retemplan el 
entusiasmo de un pueblo, yo quiero dar este ejemplo o mi país.­
le repuso el Mayor Salvo que no ero posible sacrificar inútilmente 
tantos vidos por satisfacer una pueril vanidad, pero Bolognesi se 
negó tenazmente a entrar en ninguna clase de consideraciones" . 

Con motivo de uno información aparecida en la revisto chi­
lena Vea, el Presidente del Centro de Estudios Histórico-Militares 
del Perú, General Felipe de la Barro, publicó un artículo en El Co­
mercio de lima, el 18 de noviembre de 1960, estableciendo que 
el periodista, al hacer uno reminiscencia de la jornada del 7 de ju­
ni de 1880, deformaba lastimosamente "en cuanto toco al lado pe­
ruono, el episodio más notable de ese memorable suceso y que 
nunca ha sido igualado en la Historia Epica Americano, yo por su 
altísimo significado de cumplimiento del deber militar y 'la por el 
heroico sacrificio con que se llevó o cabo, esto es, lo respuesto de 
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Bolognesi al parlamentario chileno, cuando intima la rendición de 
Arica. Tras de poner en boca de este emisario, el Mayor Juan de la 
Cruz Salvo, una singular demanda, diciendo entre otras cosas que 
el Ejército de Chile, que se encuentra en estos momentos RODEAN· 
DO por completo esta plaza . .. , cosa que no es rigurosamente exac­
ta ya que todo el frente occidental daba al mar y en éste la situa­
ción era otra, hace responder al Jefe de la plaza el cursilísimo 
discurso que sigue: Señor Parlamentario, el Perú no ha tenido vic­
torias en esta guerra, pese al valor decidido de sus soldados; no 
ha contado con alguna acción de brillo, de esas que retemplan e l 
entusiasmo de un pueblo. Y nosotros queremos dar este ejemplo a 
nuestro país. Haciendo decir tales cosas al glorioso Coronel perua­
no, el articulista ha olvidado completamente que ya hubo acciones 
de brillo, en el mar un Angamos y precedido de las tantas haza­
ñas, valientes como notables, conducidas por Grau, y en tierra un 
Tarapacá, en donde un Ejército se alzó de sus cenizas para infli­
gir tremenda derrota a otro Ejército hasta entonces engreído con 
sus victorias ... ". El General de la Barra recurre a los propios his­
toriadores chilenos, citando o Vicuña Mockenna, quien se refiere 
a la respuesta de Bolognesi al Mayor Salvo con estas frases: " Ten­
go deberes sagrados y los cumpliré quemando e l último cartucho". 
Asimismo, señala o Gonzalo Bulnes que relata así: ''Este (Salvo) 
fue recibido con decoro, con los ojos vendados, y conducido a la 
presencia de un anciano de barba blanca que lo trató con digni­
dad. Era Bolognesi. Aquél le comunicó la comisión que lo llevaba 
ante él: Bolognesi le contestó que los defensores de Arica estaban 
resueltos a perecer antes que rendirse". Y agrega Bulnes: "En se­
guida telegrafió a su Gobierno por medio del Prefecto de Arequi­
pa: Junio 5. Parlamento chileno intima rendición. Contesto, previo 
acuerdo Jefes: resistiremos hasta quemar el último cartucho". 

El parte del Coronel Manuel C. de la Torre dice así: ''Conti­
nuó desde ese día 2 de junio el tráfico activo de trenes y una se­
rie de exploraciones de la caballería sobre las colinas y cerros de 
Chacalluta y Azapo, que dominan la Plaza, hasta que el 5 apa­
reció, en la madrugada, poderosa artillería, estacionada en los pun­
tos más vecinos y dominantes. A las 6 a.m. de ese día, recibió el 
Jefe de la Plaza un parlamentario del General en Jefe del Ejérci-
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to chileno, por el cual, manifestando uno deferencia especial o lo 
enérgico actitud de la Plazo, expresaba su deseo de evitar lo efu· 
sión de sangre, que creía estéril y de ningún result~do práctico pa· 
ro sus defensores, atendida la excesiva superioridad de las fuer­
zas marítimas y terrestres con que se hacía el asedio. El General 
de la Plaza, previo acuerdo de uno Junto de los Jefes de las fuer· 
zas defensoras, cuya unánime opinión fue consecuente a la deter· 
minación adoptada en días anteriores, de hacer la defensa hasta 
el último tronce, despidió al parlamentario, don Juan de lo Cruz 
Salvo, dándole por contestación paro su General: que, agradecien­
do el acto de deferencia, lo determinación de los fuerzas defensa· 
ras de Arica era quemar el último cartucho. Un momento después 
de retirado el señor parlamentario, a las 9 a.m., la artillería Krupp, 
situada en las colinas de Chacalluta y Azapa, principió un nutndo 
fuego a bomba sobre nuestras baterías del norte y del este, el cual 
era contestado a los puntos a que podían alcanzar nuestros caño­
nes. Duró este bombardeo, con un pequeño intervalo, hasta las 
4.30 p.m., sin que los pocos tiros caídos en la población, ni los re­
cibidos en nuestras baterías hubieran ocasionado daños de consi­
deración''. 

Nuestros historiadores están conformes en que la intimación a 
fin de rendir la Plaza, llevóse a cabo por el Sargento Mayor de 
artillería Juan de la Cruz Salvo, quien se presentó el 5 de junio 
de 1880 a las 6 de la mañana; este oficial superior que se encon­
traba a cargo de su botería en posición, fue portador del encargo 
del Comandante en Jefe chileno de ofrecer uno capitulación han· 
rosa, permitiendo lo salida de la Guarnición con sus armas y ba­
gajes, a cambio de rendir al enemigo la Plaza heroico. Según el 
General Dellepiane: "'A los 6 de lo moñona se presentó este Jefe 
ante lo línea defensora, oigo al norte del cementerio, pidiendo, en 
formo establecido por los leyes de la guerra, ser introducido cer· 
ca del Jefe de la Plaza poro conferenciar con él. El parlamentario, 
que se presentó acompañado por un Capitán, un Alférez, un Aban­
derado, un Corneta y dos Ordenanzas, fue recibido por el Coman· 
donte Zovola del Batallón Tarapacá; y, de acuerdo con los proce­
dimientos en uso, fue conducido, aislado, a la cosa en que Bolog­
nesi se alojaba con su Cuartel General. Recibido por el Jefe de Ari· 
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ca e informado éste de la proposre~on que traía, respondióle en se­
guida: Tengo deberes sagrados y los cumpliré ha sta quema r el úl­
timo cartucho . llamó después, por medio de sus ayudantes, a los 
demás Jefes de unidad de la Plaza, refiriéndoles en breves frases 
la conferencia que acababa de tener con el porlamentario y, a pre­
sencia de éste, sometió al voto la cuestión. Ninguno de los quin­
ce Jefes que lo rodeaban disintió de la respuesta dado por Bo­
lognesi y Salvo partió, despedido cordialmente por ellos, a llevar 
a su Genewl la noticia de tan herolca resolución''. El nombre de 
esos Jefes fue: Bolognesi, lnclán, Ugarte, Arias Aragüez, Varela, 
More, La Torre, Zavola, Sáenz Peña, Francisco Cornejo, Benigno Cor­
nejo, Medardo Cornejo, Chocano, Bustamante, Ayllón y Sánchez lo· 
gomorsino. Otros historiadores sólo mencionan quince nombres, con­
tando o Bolognesi. En cuanto a lo célebre respuesta, también exis­
te otra versión, que es lo siguiente: " Tengo deberes sagrados que 
cumplir y los cumpliré hasta quemar el último cartucho". Asimis­
mo se dice que cuando el Sorgento Mayor Juan de la Cruz Sal­
vo expresó que ya se iba a retirar, considerando que su misión 
había term inado, Bolognesi que escuchaba mu)" sereno, lo despi­
dió con las siguientes palabras: "Podéis decir al General Baque­
dono que me siento orgulloso de mis Jefes, Oficiales y Soldados 
y que esto)" dispuesto a defender la Plaza hasta quemar el último 
cartucho". José Santos Choca no, el más vibronte y encendido can­
tor de Bolognesi, revive la escena: 

"Yo sabéis, dice, la respuesta mía, 
Yo rendirme no sé, yo siempre lucho 
A vencer o morir, decid que es ésta 
Mi irrevocable y única respuesta: 
Quemaremos el último cartucho". 

A principios de este siglo el tradicionista Ricardo Palma se 
ocupó de lo sublime respuesta de Bolognesi y enfocó su trabajo 
en el sentido de rectificar al parlamentario Salvo que negaba la 
frase pronunciada por Bolognesi: " quemaremos el último cartucho". 
Palma se refirió a Vicuña Mackenna, quien dijera que lo escena 
a riqueña "le fue referida por el Mayor Salvo a los pocos días de 
su llegada a Santiago, en junio de 1880, conduciendo en el trans-
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porte ltata a los pnstoneros de Tacna y del Morro, y la hemos con­
servado con toda la fidelidad de un calco". Es decir que entonces 
Salvo refirió que el Héroe de Arica había decidido "quemar el úl­
timo cartucho" , de modo que la negativa del parlamentario chile­
no, años más tarde, no era cierta. Palma, además, exhibió el tes­
timonio de los jefes peruanos La Torre, Marcelino Varela y Sáenz 
Peña; presentó las publicaciones de los diarios peruanos de la épo­
ca de los cuales disponía como Director de la Biblioteca Nacional. 

Los asaltantes obsesionados con la idea de la dinamita y de 
sus terroríficos estragos, temor que no sólo experimentaban los sol­
dados, sino los Jefes de Cuerpo, envían un parlamentario a pro­
poner la rendición de la Plaza; y es esto y nada más que esto, el 
miedo que se apoderó de nuestros enemigos y de ninguna mane­
ra su fingido deseo de evitar efusión de sangre a los peruanos. 
Ahí está la manifestación de los sobrevivientes peruanos de la jor­
nada, como los Coroneles Varela y Chocano. Vargas establece que 
Molinare ratifica su aserto en el siguiente párrafo de su libro: ''Pe­
ro sabían también que Arica estaba minada y repleta de dinami­
ta, y estimando que en el ataque podía volar sus reductos y con 
el los gran parte del Ejército asaltante, hicieron al Coronel Bolog­
nesi proposiciones para que se rindiera, a fin de evitar efusión de 
sangre en los bandos". La entrada del parlamentario enemigo la 
cuenta así Vargas: "A pesar de que los sitiados observaban a la 
simple vista los movimientos y trajines de los Regimientos enemi­
gos sobre los cerros fronterizos a la ciudad, nunca pensaron reci­
bir la visita de un emisario de paz, por eso fue grande su sorpre­
sa cuando a las 6 de la mañana del 5 de junio, el citado Sargen­
to Mayor don Juan de la Cruz Salvo, anunciaba su presencia, por 
el lado del Lazareto Viejo, por medio de toques de corneta. La de­
fensa de este sector, como lo hacemos constar en otra parte de 
este trabajo, estaba encomendada a los Batallones !quique y Ta­
rapacá, el segundo de los cuales se hallaba parapetado en los 
atrincheramientos que rodeaban el Cementerio General. Acompa­
ñado de un corneta de órdenes, el Jefe de este Cuerpo, don Ra­
món Zavala, salió en el acto, a caballo, al encuentro del inespe­
rado visitante; contestando antes los toques de inteligencia del ene­
migo. Un momento más y el Jefe peruano llegaba a presencia del 

170 



emisario chileno, a quien saludó cortesmente, lo mismo que a los 
de su escolto, que lo componían el Ayudante del Coronel Lagos, 
Capitán don Enrique Salcedo, Alférez del 2<? de Artillería, don San­
tiago Paz, un abanderado, un corneta y dos ordenanzas. Luego 
después que el Comondonte Zovolo se impuso de lo misión que 
traía el parlamentario, le vendó la vista, observando exquisito cor­
tesía en esta operación; y en seguida lo condujo o presencia del 
Coronel Bolognesi. No tardó en tenerse noticia en los vivacs pe­
ruanos del ingreso de Salvo a lo ciudad, en la travesía de la cual 
fue seguido por grupos de pueblo, hasta la coso que ocupaba el 
Jefe de lo Guarnición, sita en la calle de Ayacucho, al pie del Mo­
rro. Después de ascender lo pequeño gradería que conduce o lo gran 
solo, se le despojó de lo vendo, experimentando sorpresa al en­
contrarse en presencio del Jefe paro quien traía encargo de su Ge­
neral. El dueño de casa soludólo cortésmente, invitándolo, al mis­
mo tiempo o sentarse a su lado". A partir de aquí, Vargas repro­
duce a Vicuña Mackenna en e l relato que éste hoce a mérito de 
cuanto le contara Salvo en Sontiago. 

No nos resistimos a reproducir el relato de Vicuña Mockenna. 
Después de uno breve pauso, se afirmo que Salvo hizo conocer a 
Bolognesi lo misión que traía o mérito que el Jefe de lo Plazo lo 
animó con estos palabras: ··-Lo oigo o usted, señor"'. "-Señor, 
contestó Salvo, el General en Jefe del Ejército de Chile, deseoso de 
evitar un derramamiento inútil de sangre, después de haber van­
cido en Tacno al grueso del Ejército Aliodo, me envío a pedir lo 
rendición de esto Plazo, cuyos recursos en hombres, víveres y mu­
niciones conocemos.- Tengo deberes sagrados, repuso el Goberna­
dor de lo Plazo, y Jos cumpliré quemando el último cartucho.- En­
tonces está cumplido mi misión, dijo el parlamentario levantándo­
se.- Lo que he dicho o usted, repuso con colmo el anciano, es mi 
opinión personal; pero debo consultor o los Jefes; y o las dos de 
lo tarde mondaré mi respuesto al Cuartel General chileno". En es­
te punto comento Vargas: "Vicuña Mockenno atribuyó o ardid de 
Bolognesi esta consulta, porque lo que pretendía éste, al decir del 
historiador ch ileno, era ganar tiempo; suposición antojadiza, infun­
dado, toda vez que las Fuerzas peruanos, por su reducido número, 
estaban imposibilitados poro iniciar la ofensiva y por consiguiente 
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tenían forzosamente que estar o lo defensivo". Continúa Vicuña 
Mockenno: " Salvo, que era hombre perspicaz, de lo escuela de 
los Portales, Pinto e Isidoro Errózuriz, replicó al punto al Goberna­
dor de lo Plazo:- No, señor Comandante General. Eso demoro 
está prevista, porque en lo situoc;ón en que respectivamente nos 
hallamos, una hora puede decidir de la suerte de la Plazo. Me re­
tiro.- Dígnese usted aguardar un instante, replicó Bolognesi, voy 
a hacer la consulta aquí mismo -¡ en presencia de usted.- Y agi­
tando la campanilla llamó a un Ayudante, al que impartió orden 
de conducir inmediatamente a Consejo a todos los jefes·. Comen­
to Vargas: "Lo suposición del escritor chileno de que Bolognesi pre­
tendía gana r tiempo, queda destruída con la determinación que 
tomó para celebrar el Consejo en el acto, en presencia de Salvo". 

La negación de Salvo obedecía, lógicamente, uno orden pe­
rentoria de la Superioridad chilena, o fin que de ninguna mane­
ra se ofreciera al Comando de la Plaza sitiada el envío de poda­
mento alguno al campo chileno o a cualquier punto de sus vivacs; 
porque la presencia de un Oficial peruano, desde que dejase el pe­
rímetro de Arica, significaría descubrir el emplazamiento de las tro­

pas chilenas y, consecuentemente, cuál ero la sorpresa que pla­
neaban, junto con la posible dirección del ataque próximo a lle­
varse a cabo: no les era posible militarmente arriesgar el secreto 
de sus planes y tal era la "Hora" que podía decidir la suerte de 
la Plaza. En cambio los chilenos sí enviaron un parlamento cons­
tituído por tan numeroso personal, que no cabe duda lleno de te­
mor se acercó a las defensas de Arica y descubrió el camino l ibre 
de minas. 

Mientras esperaban la reunión de los Oficiales, Bolognesi y el 
parlamentario charlaron respecto de asuntos generales, refiriéndo­
se sobre todo a las crudezas del conflicto, hasta que por fin llega­
ron los Jefes de la Guarnición que sumaron quince con Bolognesi 
y fueron: lnclán, Arios y Araguez, Varela, Ugarte, More, La Torre, 
Zavala, Sáenz Peña, Francisco Cornejo, Benigno Cornejo, Chocano, 
Bustamante, Ayllón y Sánchez Lagomarsino. Así se reunieron cuan­
tos figuran en el conocido cuadro de Lepioni, La Resp uesta. Ex­
plica Vicuña Mackenna: "El primero en llegar fue Moore (se refie-
1 e o More), vestido de paisano, pero con corbato blanca de m a-
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rino (jamás se usó, sino la negra en forma de lazo); en seguida 
Alfonso Ugarte, cuya humilde (l) figura hacía contraste con el bri­
llo de sus arreos; el modesto y honrado lnclán; el viejo Arias; los 
Coroneles Varela y Bustamante; los Comandantes O'Donovon, Za­
vala, Sáenz Peña, los tres Cornejo (solo asistieron dos) y varios más. 
Cuando estuvieron todos sentados, en pocas y dignas palabras, el 
Gobernador de la Plazo reprodujo en sustancia su conversación 
con el emisario chileno, y al llegar a la respuesta que había da­
do a la intimación, se levantó tranquilamente Moore y dijo:- Es­
to es también mi opinión.- Siguieron los demás en el mismo or­
den, por el de su graduación, y entonces, dejando a su vez su asien­
to e l Mayor Salvo, volvió a repetir:- Señores: mi misión está cum­
p lida ... lo siento mucho.- Y, luego, alargando la mano a algu­
nos de los Jefes que le tendían la suya cordialmente, fue dicién­
doles sin sarcasmo, pero con acentuación:- ¡Hasta luego!- D.=s­
pedido enseguida en e l mismo orden en que había sido recibido; 
llegaba el Mayor Sa lvo a su Batería a las 8.30 a.m. y sin cuidar­
se mucho de decir cuál había sido el result::1do de su comisión, pe­
día una alza y un nivel para apuntar sus piezas de campaña a los 
Fuertes del norte, que tenía a su frente". Según Vargas, mientras 
se desarrollaba la conferencia se reunió alrededor de la casa de 
Bolognesi mucha gente, con el principal deseo de conocer al par­
lamentario, el cual antes de abandonar la sala fue nuevamente ven­
dado y se le llevó a las ::¡fueras de la población, en el mismo si­
tio donde fuera recibido ''1 donde estaba esperándolo su escolta. 
"Cuando el pueblo tuvo conocimiento de la respuesta dada a Sal· 
vo, prorrumpió en aplausos y en estruendosos vivas al Perú y a Bo­
lognes i". 

No sería posible dejar de I:Jdo el artículo que escribiera Sáenz 
Peña, respecto al asunto de Ariw y que se refiere en la siguiente 
forma a la sublime respuesta: " Era un Parlamentario! Bolognesi 
lo hace recibi r con todos los respetos de la Ordenanza y todas las 
leyes de la guerra, le hace vendar los ojos y lo introduce a la Pla­
za, luego a la Comandancia, donde ya se encuentra reunida la 
Junta de defensa formada por los coroneles, Tenientes Coroneles 
y Sargentos Mayores del Ejército. Eran veintiocho jefes.- la sesión 
fue solemne.- l ibres de la presión de la venda, los ojos del Por-
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lamentaría, se clavaron con curiosidad visible en los rostros ene­
migos; o su turno, el extraño visitante ero observado en todos los 
detalles de su uniforme, su fisonomía, su actitud, sus miradas, to­
do era observado minuciosamente, produciendo en lo Junta uno im­
presión más bien simpática. El Coronel Bolognesi presidiendo la 
Junta, invitó a l Parlamentario a que diera cuenta de su misión. El 
Comandante Salvo, entonces Sargento Mayor de Chile, expuso lo si­
tuación de ambos Ejércitos; lo Plazo, dijo, no puede defenderse, blo­
queada por mar, sitiada en tierra, por un Ejército seis veces supe­
rior en fuerzas, la resistencia es imposible: el General Boquedono 
invita o los Jefes superiores o evitar que se derrame más sangre 
que la que ocoba de correr sobre los campos de la Alianza. El Ge­
neral Baquedano pedía la evacuación de la Plaza y la entrega de 
las armas; las tropas peruanas desfilaríon con honores militares, 
batiéndose marcha regular por el Ejército chileno.- El Coronel Bo­
lognesi se dirigió entonces a los Jefes de la Junto en estos térmi­
nos, que reproduzco textualmente:- Señores Jefes y Oficia les:­
Estáis llamados a decidir con vuestro voto de lo suerte de esta Pla­
za de Guerra cuya custodia os ho confiado la Nación. No quiero 
hacer presión sobre vuestras conciencias, porque nuestros sacrificios 
no serían idénticos. Yo he vivido setenta y un años (?), y mi exis­
tencia no se prolongará por muchos días, ¿qué más puedo desear 
que morir por mi Patria y con la gloria de una existencia hero;ca, 
que salvará el honor militar y la dignidad del Ejército (!) compro­
metido en esta guerra? Pero hay entre vosotros muchos hombres 
jóvenes, que pueden ser útiles a l país y servirlo en el porvenir; no 
quiero arrostrarlos en el egoísmo de mi gloria, sin que la Junta 
manifieste su voluntad decidida de defender la Plaza y resistir el 
ataque. El Comandante en Jefe espera que sus Oficiales manifies­
ten libremente su opinión.- El Comandante Moore (More), que ocu­

paba un asiento en el fondo del desmontelado salón, púsose de 
pie y pidió que la Junta resolviese por aclamación la defensa de la 

Plazo. Todos los Jefes se pusieron de pie y la resistencia que­
dó resuelta por aclamación; fue entonces cuando el Coronel Bo­
lognesi se dirigió al Parlamentario con una frase cuyo recuerdo 
lo conservarán los pocos peruanos que sobreviven al desostre.­
Podéis decir a vuestro Ge ne ral que me siento orgulloso d e mis 
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Jefes y dispuesto a QUEMAR EL ULTIMO CARTUCHO EN DEFENSA 
DE LA PLAZA". Sólo haremos uno anotación y se refiere a lo edad 
que Sáenz Peña pone en boca de Bolognesi: 71 años, lo cual no 
corresponde con los dotos ofrecidos por todos sus biógrafos ni con 
lo placa puesto en limo, en lo cosa donde se aseguro noció el Hé­
roe de Arico. 

Por su porte, ocupándose de ese hermoso gesto apunto el Mo· 
yor Alejandro Montoni en sus Artículos Militares: " El Coronel Bo­
lognesi, consecuente a la determinación tomada días antes, contes­
tó al parlamentario chileno, agradeciéndole el acto de deferencia 
de su General en Jefe, poro los defensores de Arico; pero que las 
fuerzas de su mando habían resuelto quemar el último cartucho. 
Pocos escenas de este género presento lo guerra moderno y he­
mos de confesor que hubo en ello, lo caballeresco hidalguía de los 
antiguos guerreros castellanos. Bien es cierto, que lo mismo tácti­
co emp leada por los atacantes en su orden para lelo, en completo 
desuso, revivía en sus menores manifestaciones los antiguas artes 
que, en este particular, nos legara Epominondos. Lo solemnidad de 
esto entrevista, lo precisión militar hasta de los frases en ella em­
pleados, iban preparando lo epopeya sublime del sacrificio por lo 
Potrio!. .. No era la Plaza de Arica la de Metz guarnecido por 
100,000 soldados franceses a orden del Mariscal Bazoine; menos 
lo de Sedán, defendido por un Emperador aguerrido en los cam­
pos de Solferino y Magento y humillado y abatido vergonzosomen· 
te, después, sobre lo meseta de lllí, rindiendo su espado o los pies 
del Emperador Gui llermo victorioso, de Bismorck imp lacable y Molt­
ke carnicero e inmutable. Eran 1,600 Guardias Nocionales, mondo­
dos por un soldado sobrio y va leroso, desechando la rendición ho­
norífica que se le pedía por 16,000 soldados chilenos vencedores 
en lo batallo del 26 de mayo y cercados por mar con uno escua­
dro invencible poro ellos. Eran un puñado de hombres semidesnu­
dos, con armas colecticios, sin artillería de gran alcance, ni fuertes 
sucesivos, sin fosos, alambrados, ni reductos, sin cominos de re­
tirado posible, que rechazaban lo capitulación y ofrecían: QUEMAR 
EL ULTIMO CARTUCHO!! ¡Ah!- es que, en este suelo bendito, ton 
calumniado, también se sobe morir por lo Pa tria; también se so· 
be ejemp larizar con valor la Historio Militar ... ·· . 
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Lo decisión, altivez y energía de los Jefes de la Plaza de Ari­
co, a quienes se habío confiado la defensa y el honor de ella, en­
cabezados por Bolognes1, los que al hacer el sacrificio de sí mis­
mos alcanzaron una grandeza fuera del tiempo, pero metida en la 
leyendo: una lucha que llegó o ser la razón de lo que el corazón 
y el patriotismo se negaban a aprobar, es decir, afirmando lo de­
fensa de los derechos del Perú y del individuo contra la opresión 
amenazadora de la conquisto; eso situación del pequeño grupo de 
buenos peruanos, la muestro el Coronel Aurelio Gorda Godos en las 
siguientes frases de un discurso: "El parte oficial cuyo lectura aca­
báis de escuchar me relevo de hacer la descripción de lo batallo 
pero recordando el lienzo la Respuesta de Bolognesi, cuya figuro 
central reproduce e l óleo que se ostento en esto solo de lo Socie­
da d Fundadores de la Inde pende ncia , exhibiendo con todo su ga­
llardía, lo noble entereza de su gesto final, en el que el pintor Le­
piani ha trotado de aprisionar el gesto de esos héroes en el mo­
mento supremo, trasladémonos, en olas de lo fantasía, a la ha­
bitación de lo coso cercano al Morro donde se celebró la último 
Junto de Guerra. Allí está el grupo de pie, altivo, denodado y fie­
ro que ha de dar la respuesta épico que, en boca del que la pro­
nuncio se hoce maravilloso, por ser una contestación franca y ter­
minante, pronunciado con todo la arrogancia del soldado que al 
parlamentario chileno dejo mucho de estupor, después de haber 
ofrecido honores milita res si se aceptaba la rend ición. En torno o la 
sencillo meso, se destocan esas figuras homéricos. Al mos serenos, 
imposibles, que no se turb::m ante el influjo del peligro, tranquilos 
ante lo adversidad, están resueltos o morir en la demando poro 
dar mayor lustre o las Armas Nocionales y que la muerte seguro 
que esperan les ha de dar gloriosa vida inmortal, no vacilando en 
ir al holocausto. Grande entre los grandes, Bolognesi no quiere opa· 
recer como el único paladín del honor militar peruano, por eso con­
grega a los suyos ante el testig-o adversario para dar o cado uno 
lo parte de perdurable gloria que le corresponde. Hierático, recto, 
inflexible en el cumplimiento de su deber, teniendo a su derecho 
a su Jefe de Estado Mayor el Coronel La Torre, el héroe hace uso 
de la pa labra: los que lo rodean, lo escuchan con respeto y lo mi ­
ron atónitos. Hablo More, el infortunado marino de lo lnde penden-
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cia, le s1gue en el uso de lo palabro Ugorte, ebrio de coraje, y Vo­
relo indignado, de quien dijera un historiador chileno débil como 
U r:l junco y bravo como un león, y Sáenz Peño tranquilo, y resig­
nado lnclán, y el resto asiente imperturbable, demostrando al emi­
sario enemigo que nadie vacilo ante lo muerte. Es entonces cuan­
do el heroico Jefe pronuncio con firmeza su categórica respuesto: 
PELEAREMOS HASTA QUEMAR EL ULTIMO CARTUCHO!". 

Estamos obligados o enmendar lo afirmación del Coron~l Gor­
CÍ:J Godos, en el sentido de que confunde a los dos Coroneles Vo­
relo. Quien estuvo en Arico fue el Coronel Morcelino Vorelo, naci­
do en Tocno e hijo del caballero español Juan Vorelo y de lo se­
ñora Nicoloso Barrios; ero un viejo militar que había acompañado 
o Piérolo en el combate de Pacocha. El otro Vorelo fue don Enri­
que, hijo legítimo del anterior que llegó hasta General y lo ase­
sinaron en el Fuerte de Santo Catalina de esta Capital, en la ma­
drugado de l 4 de febrero de 1914. Refiriéndose el historiador chi­
leno Vicuña Mockenna a Enrique Varela por su valeroso compor­
tamiento en la gloriosa Batalla de Tarapacá, es que empleo lo elo­
giosa frase: "era débi l como un junco, pero bravo como un león". 

Los fuegos en andanadas eran disparados por las boterías chi­
lenas; muchos de sus proy-ectiles cayeron alrededor del Manco Cá­
pac sin tocarlo. El Ejército chileno llegado primeramente por tren 
a Chocalluta, se mueve en los días sucesivos ocupando posiciones 
rodeando Arica en lo siguiente forma: instala su artillería en de­
terminados elevaciones que dominan la Plaza, pero que no dejan 
sospechar el punto que desean ablandar poro el asalto; o la par 
lo infantería chilena va desbordando por las lomas de Condorillo 
hacia Buena Vista o la Haciendo de los Franceses en el valle de 
Azopa, de modo que el grueso se agrupa al este de Arica o fren­
te al macizo del Morro, empero disfraza tal maniobro mantenien­

do o lo vista un Regimiento al norte de la Plazo como simulando 
que por ese lado pretende efectuar su ataque principal; respecto a 
la caballería, se ocupa en apoyar a los infantes del norte y en 
guardar las salid:~s de Azapa y Lluta; al mismo tiempo, la Escua­
dra está lista paro atacar por el frente marítimo. Anotamos que 
el bombardeo de la artillería terrestre tuvo resultados nulos. Dice 
Del lepiane: ""Viéndose obligados los chi lenos o cambiar de p::>si-
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c1on repetidos veces y, en fin, o cesar- el fuego porque sus d isparos 
fueron respondidos con mucha precisión por los fuertes del este y 
del norte. En este día, cuando no quedaban yo esperanzas de ren­
dir la plaza por amenazas, Boquedano reemplazó al Comandante 
Castro, encargado del mando de lo División, con el Coronel Lagos". 

El Jefe de la Plazo hizo los siguientes telegramas este día: 
"Arica, 5 de junio de 1880.- Recibido en Arequipo el 5.- Pre­
fecto Arequipa.- Apure Leiva. Todavía es posible hacer mayor es­
trago en el enemigo victorioso. Arica no se rinde 'f resistirá has­
ta el sacrificio.- Bolognesi". El siguiente: "Arequipa, junio 5 (no­
che).- Señor Prefecto de lea.- Sírvose V.S. trasmitir a S.E. el Je­
fe Supremo lo que sigue:- Con esta fecha recibo telegrama de 
Arica.- Arico, 5 de junio de 1880.- Recibido en Arequipa el 5 a 
los 9 a.m. Prefecto Arequipa.- Parlamento enemigo intima ren­
dición. Contesto, previo acuerdo de los Jefes: RESISTIREMOS HAS­
TA QUEMAR EL ULTIMO CARTUCHO.- Bolognesi". Este otro: "Ari­
co, 5 de junio de 1880.- Recibido en Arequipa e l 5 o las 10 y 30 
a.m.- Prefecto Arequipo.- Comienza el cañoneo de uno y otra 
parte.- Bolognesi". Este otro: "Arica, 5 de junio de 1880.- Re­
cibido en Arequipa el 5 o las 2 y 40 p.m.- Prefecto Arequipa.­
Suspendido por enemigo cañoneo. Parlamentario dijo: General Ba­
quedano por deferencia especial a lo enérgica actitud de la plo­
za, desea evitar derramamiento de sangre. Contesté, según acuer­
do de Jefes. Mi última palabro es QUEMAR EL ULTIMO CARTU­
CHO.- ¡Viva el Perú!- Bolognesi". 
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Capítu lo X 

La '"Víspera del .Ásalto. Lucha en el ./War 

Se lee en la nota que eleva el General Baquedano lo siguien­
te: ' 'El 6, de orden de V.S. comuniqué por medio de señales al se­
ñor Comandante del Cochrane una nota pidiéndole la cooperación 
de la Escuadra surta en la bahía para atacar de una manera si­
multánea por el frente y por retaguardia. Abrigábamos entonces 
la esperanza de que con esa tentativa los peruanos desistirían del 
propósito de seguir resistiendo inútilmente, sin probabilidades de 
triunfo. Al mismo tiempo, obligándolos a batirse, les dábamos 
oportunidad para salvar el honor de su país y entrar en honrosa 
y cuerda capitulación. la sangre preciosa de oficiales y soldados 
derramada en Tacna y los horrores que trae consigo un combate, 
nos habían hecho desistir antes de un asalto, esperando arreglar 
todo por la vía tranquila y sensata de la palabra". Ya Publ io Ovi­
d io Nasón, el último poeta latino de la era de Augusto, había pues­
to en boca de Medea unas palabras que retratan la flaca natu­
raleza humana: Veo lo mejor, lo apruebo, pero sigo lo peor (Video 
meliora, proboque, deteriora séquor). Por lo pronto, Baquedano se 
había retirado a Chacalluta, mientras en la madrugada del 6 el 
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Coronel Pedro Lagos se dirigió al valle de Azapa, acompañado d e 
varios ayudantes del Estado Mayor General, con el objeto de tomar 
el mando directo de las t ropas con las que en última instancia se 
daría el asalto a la Plaza, sobre la base de su enorme superiori­
dad de efectivos. Dellepione observa que en toda lo preparación 
del asalto estuvo visible la dirección de Baquedano y asegura: " Es 
indudable que el planteamiento general de la operación que se eje­
cutó el 7 de junio, se debió en gran parte a la acción personal del 
Comandante en Jefe. El dispositivo de los Regimientos de asalto 
3'~ y 49 y 19, hace recordar al que tomaron las divisiones Amengual, 
Barceló y Amunátegui en la batalla del Alto de la Alianza. La inac­
ción o que fue obligada la caballería, recuerdo asimismo esa ba­
talla. A mayor abundamiento, el hecho de tomar al toro por los 
cuernos, según la expresión favorita de Baquedano, revela también 
su influencia directa en la elaboración del plan de asalto" . 

¿A qué hora principió este día el cañoneo? Baquedano ase­
gura que' los piezas de campaña chilenas abrieron e l fuego a las 
11 a.m. El Jefe chileno del Regimiento Número 2 de Artillería, es­
cribe que "como a las 12 ó 1 p.m., se rompió el fuego con las 
baterías de campaña sobre los fuertes enemigos y población, el 
que cesó uno vez que hizo cado pieza veinte disparos, en confor­
midad a órdenes recibidas" . Bolognesi, o su vez, establece que el 
duelo artillero comenzó a los 12 y 50 del día. Dellepiane está con 
Boquedono: se inicia ron los disparos a la 11 de la mañana. El Ma­
yor Alejandro Montani pone en sus estudios que el bombardeo fue 
a las 12 del día. Y el Coronel de lo Torre, acorde con su Jefe Bo­
lognesi, confirmo los 12 y 50 del día. ¡Esos relojes! La importan­
cia del hecho es mu)' secundaria; empero, como podemos apreciar, 
a veces hay desacuerdo hasta en los menores detalles, con lo cual 
no nos extrañan las diferencias en asuntos complicados y de ma­
yor volumen y, eso mismo, nos aconseja el no poder seguir a far­
do cerrado siempre o un solo testigo o autor. 

Los baterías chilenos empezaron su acción en un momento cer­
cano al mediodía, antes o después. Los bocas de fuego colocados 
en las lomos anexos o los cerros llamados de l Wateree, dispara ­
ron contra nuestros posiciones de San José, los que contestaron. (El 
Wateree ero el casco de uno nave norteamericana, la cual varó o 
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unos tres kilómetros al norte de Arico y o más de un kilómetro tie­
rra adentro, por los enormas olas del tristemente célebre maremo­
to del 13 de agosto de 1868). Nuestras baterías del este efectua­
ron algunos disparos a los tropos que por los cerros del frente y 
por lo porte del val le se ponían o tiro; en cuanto o lo botería pe­
ruano Santa Rosa, con su Vavasseur de 250 libras, contestando es­
te violento ataque logró acallar uno batería chileno, lo más baja 
del lado del este; igual defensa hacía a esta hora, la batería 2 
de Moyo y el Morro, secundadas por el monitor Manco Cápac. 
Inútil es indicar cómo las boterías enemigos de tierra, a duras pe­
nas podían ser alcanzadas por los Parrot de 150 libras de la po­
sición de San José, cuando se empleaban elevaciones máximas a fin 
de conseguir la trayectoria mayor de los proyectiles: puede asegu­
rarse que estaban fuera de tiro. El cañoneo enemigo no tuvo con­
secuencias y sucedió lo mismo que el día anterior. 

Respecto al bombardeo del día 6, Gerardo Vargas H. en su 
estvd io La Batalla de Arica, dice que o los 11 a.m. fue la hora en 
que los cañones de Lagos rompieron sus fuegos sobre la ciudad y 
que a la 1.30 p.m. lo hacía también la escuadra siendo el Loa 
el primero en disparar. Las Fortalezas del puerto contestaron en el 
acto, trabándose desde este momento reñido combate de artillería, 
que atrueno los aires. Cree Vargas que por el encarnizamiento por 
ambos partes como se pelea, no registra nuestro Historia combate 
de artillería semejante y son sus palabras: " Fue imponente el es­
pectácu lo de este combate por mar y tierra, en el que lo única 
arma que se empleó, como se ha dicho, fue la artillería, represen­
tada por cañones de diversos calibres y sistemas; siendo los chi­
lenos de mayor alcance y de más moderna fabricación; lo que se 
evidenció en el simulacro de bombardeo del día anterior, en que 
los disparos de los Krupps del enemigo, pasaban sobre el Morro, 
para ir o caer más allá de lo isla del Alacrán. El estridente silbi­
do de los proyectiles chilenos en el cielo oriqueño, no cesó hasta 
el momento en que se produjo o bordo del Cochrane, el occidente 
de que damos cuenta en seguido. Las estrepitosos detonaciones de 
ambos arti llerías semejaban tempestades ondinas; durante cuatro 
largos horas los atacantes hicieron infructuoso alarde de su poder 
marítimo y terrestre; mas sin conseguir su objetivo; por el contra-
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rio ese día sufrió merecido castigo. Nuestra Historia no registra com­
bate de artillería de la magnitud de éste; sólo el del 2 de mayo 
de 1866 entre la poderosa Escuadra española de Méndez Núñez y 
las baterías del Callao, tiene alguna similitud. Lluvia de fierro y me­
tralla cayó ese día en ambos campos contrincantes, como que el 
enemigo hizo 272 disparos y 71 nosotros". 

Baquedano se había concertado con su Escuadro al fin que 
procediera con la artillería, haciéndole juego a lo de tierra. Es muy 
interesante leer la narración presentada por el Corresponsal del 
diario chileno El Mercurio respecto al desempeño de los noves ene­
migas. "Eran las 2 p.m. del 6, y o esa hora suspendían su coño­
neo nuestros baterías de tierra. Pocos momentos antes de que nues­
tros baterías de tierra suspendiesen sus fuegos sobre lo Plaza, ade­
lantaban hacia el Morro en son de combate los buques de guerra 
que sostenían el bloqueo del puerto. A la cabeza de ellos y ceñi­
do a la costa norte, avanzaba el Loa, que iba a probar el cañón 
Armstrong de nuevo sistema que se le acababa de montar a proa; 
seguía un poco más afuera, en dirección al centro de la bahía, la 
simpática Magallanes, y por fin, con la proa en dirección al Morro 
y más al oeste la Covadonga. El primer disparo, como a 8,000 me­
tros de distancia, lo hizo el Loa, dirigiendo su puntería o los fuer­
tes del norte; y desde ese momento hasta las 2 p.m., continuó lan­
zando proyectiles, yo o éstos, ya o las baterías del este y del 
Morro, tras el largo intervalo que necesitaba paro cargar y apun­
tar su única pieza de largo alcance. Lo Magallanes y la Covadon­
ga seguían acercándose a tierra sin romper el fuego, mientras el 
Cochrane, que hasta ese momento se había mantenido en su fon­
deadero frente a la desembocadura del río Chacalluta, pnncipioba 
a levar ancla, al parecer con el intento de tomar también porte 
en el combate.- Ya la Magallanes se encontraba a 3,500 metros 
de los boterías enemigos, y en estos momentos rompía sus fuegos 
contra el Morro y los fuertes del este, demostrando, desde el pri­
mer disparo con sus certeras punterías, el buen pie de disciplina 
de su veterana tripulación. la Covadonga, por su parte, internán­
dose atrevidamente hasta hallarse a unos 2,500 metros del ene­
migo, iniciaba también a los pocos momentos su cañoneo, perma­
neciendo a esa distancia. El Cochrane, mientras tanto, principiaba 
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a adelantar su imponente masa en dirección al centro de fa bohío, 
al mismo t iempo el Manco Cópac, abandonando su fondeadero al 
pie del Morro, se ace rcaba más a fa playa, junto a los fuertes del 
norte, como si temiera ser acometido por nuestro blindado. Ya ha­
bía éste franqueado fa distancia que lo separaba de la Covadon­
ga, y sin disparar un tiro seguía aún avanzando majestuoso en 
dirección al puerto, hasta llegar a colocarse a unos 2,000 metros 
del Morro. Quizás se creía a bordo que el ataque iba a tener fu­
gar ese día, y que la artillería había suspendido sus fuegos pa­
ra ganar terreno sobre el enemigo.- Desde los primeros momen­
tos del ataque habían suspendido sus fuegos contra la artillería 
los fuertes de la Plaza, y al ver que nuest ros buques de madera se 
acercaban a tiro, rompían sobre elfos sus d isparos. El Morro era 
ahora uno de los más empeñosos, y sus proy'ectiles llegaban mu­
cho más allá de fa línea de nuestros buques de madera. Pero en 
cuanto el Cochrane hubo avanzado a menos de 2,500 metros, to­
do~ los tiros se concentraron sobre él, mientras éste continuaba 
adelantando siempre impasible. Al fin brotó de su costado una 
densa humareda, que fue saludada con entusiastas gritos por los 
que desde la ribera contempláb::~mos su atrevida marcha, y desde 
ese momento continuó haciendo concienzudos disparos sobre el ene­
migo. Sus tiros se di rigían, ya a las baterías del norte, ya al Man­
co Cápac, que se movía nuevamente de su fondeadero al ver que 
uno de los gruesos proyectiles de a 300 levantaba a su costado 
una inmensa columna de agua que por un momento lo ocultó a 
nuestro vista.- A las 4 p.m. suspendían el cañoneo nuestros bu­
ques y se retiraban lentamente o su fondeadero, sin que durante 
este tiempo hubiesen secundado sus fuegos nuestras baterías de 
tierra" . 

Examinemos el aspecto de la lucha en el mar, realizada este 
día 6, empero desde otro punto de vista, el profesional. Tanto el 
Comandante José Sánchez L::~gomarsino del monitor Manco Cápac, 
como e l Teniente Manuel Fernández Dávila de la lancha torpedera 
Alianza, habían notado que después de rotos los fuegos en tierra 
por parte del enemigo sobre los fuertes de la Plaza, se puso en mo­
vimiento el t rasporte Loa más o menos a lo 1.30 p.m.; este buque 
estaba arti llado con un cañón de largo alcance y avanzó hacia el 
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norte de lo bohío colocándose o unos 8,000 metros de tierra, prác­
ticamente fuero del alcance de nuestros boterías f en formo que 
quedaba escudado por los buques neutrales, rompiendo entonces el 
fuego lentamente, con intervalos apreciables de tiempo. Al zarpar 
el Loa, se pudo apreciar que el resto de los buques bloqueadores 
avivaban sus hornillos y poco después salían o la mor. En esto 
operación contra Arico se hicieron presentes seis buques chilenos: el 
citado Loa, los corbetas Mogollones y Covadonga, el blindado Co­
chrane y dos transportes más. Lo Mog ollones fue a ponerse cerco del 
Loa, pero más al sur y la Cova donga todavía más al sur; al tomar 
las posiciones entre sí, se desplazaron disparando y acercándose o 
tierra, de modo que al transcurrir una hora, el Loa quedó a lo al­
tura del Morro y las dos corbetas bien al sur, como si quisieron 
batir los fuertes del este y los baterías del Morro de revés. El blin­
dado Cochrane fue el último en ponerse en movimiento, corriendo 
lo línea de la roda de norte a sur o una distancia mayor de 4,000 
metros; cuando se creyó o distancia, cañoneó las boterías Santa 
Rosa y 2 de Moyo, efectuándolo de flanco: el rumbo que llevaba 
venía a conducirlo hacia el centro de la bahía. Por su parte, nues­
tro monitor Manco Cápac desde que apreció la intención de las na­
ves enemigas elevó la presión de sus calderos, se puso en son de 
combate y zarpó del fondeadero, dejando lo protección de lancho­
nes que tenía y estando listo a los 2 y 45 p.m., cuando el Loa 
hacía sus primeros disparos sobre la Plaza; en su lenta maniobra 
el Monitor puso primero proa hacia el norte, paro luego gobernar 
sobre e l Cochrane que entonces estaba al centro de lo bohío y a 
unos 2,500 metros de él: todo su problema consistía en buscar lo 
oportunidad de que se acercaron los buques enemigos poro hacer 
uso de su artillería, cuyo pequeño alcance le ero ton desfavorable. 
El coso es que se traba un combate general a cañón, durante el cual 
d1sparan buques y fuertes, mientras el Morro sólo cañoneo tan lue­
go que tenía a propia distancio o los enemigos. 

Si el Comando naval chileno tuvo lo intención de conseguir 
dañar apreciablemente los fortificaciones o el Manco Cápac, lo ver­
dad es que no causó nado de esto. A las 4 p.m. se suspendió el 
cañoneo. En su porte, dice el Comandante J. J. Latorre del blindo­
do Cochrane: "El buque de mi mondo fue alcanzado por uno gro-
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nodo que chocó en el canto alto de uno de los portas, y al esto­
llar prendió fuego o un cartucho con que en ese momento se car­
gaba el coñón, hiriendo y quemando o 27 individuos, de los cu~­
les hoy 25 graves. lo Covodongo no tuvo bajos; pero ha recibido 
dos proyectiles o flor de aguo, que lo obligan a mantener sus má­
quinas en e jercicio p~ra achicar el buque. la envío a Pisogua pa­
ra que se repare con tranquilidad. Lo Magallanes, que salió ilesa 
del combate, marcho también a Pisoguo con el objeto de convoyar 
o lo Covodongo y para que rellene sus carboneras." lo bombo Vo­
ruz de o 70 que estalló en el Cochrone fue disparado por lo bate­
río del Morro y fue o raíz de este impacto que solió el blindado 
de combate, haciendo señales a los otros buques chilenos que tam­
bién se retir~ran. Peruanos y chilenos han escrito respecto del com­
bate, debiéndose anotar que los primeros no han hecho resaltar lo 
suficiente nuestra victoria, mientras los segundos han tratado de re­
ducir al máximo su folla; sin embargo, Molinore no puede menos 
de afirmar: ''En verdad, el triunfo fue de los peruanos" y Vicuñ~ 
Mockenna, concede que el ataque "no fue feliz". Sosa, el Subpre­
fecto de Arica, en uno comunicación a Piérolo, dirigido desde su 
prisión de San Bernardo, escribe: "En este momento se trabó un 
combate serio con el blindado Cochrone, Mogollones y Covodon­
go, que lanzaban sus proyectiles sobre todos nuestros puestos. lo 
artillería chileno situada en el cerro de lluto, también aprovecha­
ba de estos circunstancias poro hacer fuego a San José; así es que 
el fuego ero de tierra y mor.- Día glorioso poro el Perú; por nues­
tro porte no tuvimos ninguna desgracia que lamentar". A su vez 
Gerordo Vargas establece: "lo expuesto b~sta poro demostrar que 
los boterías de tierra pusieron fuero de combate a lo Covadonga 
y al Cochrane, la primero de los cuales, poro no irse o pique hubo 
de pedir auxilio y el blindado no volvió o reanudar el combate, 
lo que significó la derrota de la Escuadra chilen~. Así lo reconoce, 
también, sin ~mbages, uno de los escritores chilenos a que antes 
nos hemos referido, al declarar que el triunfo fue de los peruanos. 
Lo explosión o bordo del Cochrane revistió caracteres de catástro­
fe; desmoralizó a su tripu lación e introdujo e l pánico en ello, lo 
mismo que en las de los demás buques atacantes. Conversando 
algun~ vez, en Arica, con el antiguo ex-vecino chileno, don Arturo 
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Gallo, de la histórica familia atacameña del mismo apellido, muer­
to ha poco en ese puerto ( 1917), sobre el combate terrestre-noval 
que nos ocupa, nos hizo saber que, cuando el Cochrane recibió ese 
certero disparo del Morro, se encontraba él a bordo de este aco­
razado, desempeñando el puesto de practicante; y que, en verdad, 
fueron de tal magnitud los efectos desastrosos que causó el dispa­
ro del Morro, que en los primeros momentos causó pánico y de­
sorden en la tripulación; porque se creyó que el daño ero irrepa­
rable. 

El Teniente de Fragata ariqueño, señor Bernardo Smith, cuyas 
interesantes noticias sobre los hechos navales acaecidos en Arica, 
desde la declaratorio de guerra hasta la caída de dicho puerto, 
hemos hecho conocer en anteriores capítulos, se expresa así del re­
ferido combate: ''Al día siguiente, 6, volvió el bombardeo por tie­
rra y mar, sin producir daño alguno. Los fuertes de tierra contes­
taban a los atacantes; el Manco Cápac también. En este día se to­
có varias veces por los disparos de tierra, al Cochrane y Covadon­
ga; terminó este último bombardeo como a los 4.30 de la tarde. 
Siendo estos ataques infructuosos, todo hacía ver que la Plaza se­
ría atacada en la madrugada del 7; pues, nuestro Comandante 
(Sánchez Lagomarsino) asistió la noche del 6 al 7, a una Junta de 
Guerra, y al regresar a bordo nos hizo conocer la situ:::~ción de los 
de tierra, y lo que se debía esperar ... ". 

Tanto los fuertes y fuerzas de tierra, como el Manco Cápac jun­
to con la Alianza que lo acompañó en todo momento, ejecutaron su 
patriótica obligación. El Comandante Sónchez Logomarsino dice: "Du­
rante la acción no ha ocurrido novedad alguno en el buque de mi 
mando, complaciéndome en asegurar o V.S. que el entusiasmo de 
los tripulantes del monitor ha sido digno de la noble actitud de la 
Plazo". El Coronel de la Torre expone en su parte: '"En este día to­
das las baterías y fuerzas, así como el Manco Cápac, cumplieron 
dignamente su deber, manifestando ánimo, entusiasmo y ardimien­
to merecedores de un grande aplauso". Y lo que es más glorioso, 
Bolognesi pasó un telegrama a Arequipa, el cual se trasmitió por 
la vía de Pisco a Lima y cuyo tenor es el siguiente: "(A las 11 a.m.) 
Pisco, Junio 1 O de 1880.- Exmo. Señor: También he recibido el si­
guiente telegrama:- (A las 10.45 p.m.) Arequipa, Junio 6 de 1880. 
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- Trasmita a S.E. lo que acabo de recibir de Arico.- Prefecto Are­
quipo:- A los 12.50 p.m. dió principio a sus fuegos artillería ene­
migo. Amazonas, Magollanes, Covadonga y Cochrane sobre bote­
ríos '1 monitor Manco Cápac. Combate general. Botería Son José, 
o 2.1 O p.m. apagó uno botería enemiga situada en el cerro. Mon­
eo Cápac hizo cambiar rumbo al Cochrane, que o los 3.40 p.m. tu ­
vo incendio por proyectil Morro y solió de combate o los 4 p.m. 
Caballería e infantería por norte, huyeron luego de nuestros fue­
gos. Gran entusiasmo. Enemigo hizo 275 cañonazos. No hoy des­
gracias. Jefes agradecen saludo. Arequipo.- Bolognesi.- Felicito 
en su nombre al país por el día.- González Orbegoso". 

El General Carlos Dellepiane en su Historia Militar del Perú 
no dice nodo del reconocimiento efectuado en la tarde del dío 6 
por el Coronel lagos. En cambio, con gran precisión, se ocupo en 
varios lugares del desarrollo del tema del asalto de Arico, respec­
to a lo que en síntesis llamo Bolognesi en su telegrama: "Caballe­
ría e Infantería por norte, huyeron luego de nuestros fuegos" . Esto 
es: ·'Mientras se disparaba, cerco de los 4 de la tarde, lagos or­
denó que el Regimiento Lautaro, puesto o órdenes del Coronel Sor­
bozo desde días antes, avanzara de Chocalluta por el comino de 
la playa en dirección a la balerío San José; otra pequeño fracción 
de tropos, pertenecientes al Buin, se desprendió de las alturas del 
Condorillo amenazando, concéntricamente con el Lautaro, los bo­
terías del norte. Poco habían avanzado estos tropos, cuando fue­
ron tomadas bajo e l fuego certero de esos baterías que desorde­
naron sus fi las y los obligaron a retroceder por e l camino que ha­
bía traído" (Dellepione). Alguien que leo la anterior exposición, por 
la forma en que está redactada, puede interpretarlo erróneamen­
te y creer que los atacantes sufrieron bajas al ser "tomados bajo el 
fuego certero" de las baterías; cuando a la verdad, los tropos chi­
lenas se retiraron rápidamente y en desorden sólo al alcanzar la 
barrero de fuego de los fuertes indicados. Aclarada la ideo, nos 
hemos referido al avance del Lautaro y el Bui n que no es sino un 
episod io más en el cañonéo del día 6 f sin importancia; pero las 
consecuencias que tuvo, ellos sí fueron capitales. Cado fuerte en 
Arico poseía su dotación de arti lleros; en cuanto a los batallones 
de infantería, estaban d istribuidos de manera de proteger tanto a 
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los fuertes como o los parapetos que ocupaban los intervalos, es­
to es, un dispositivo equilibrado; pero que con la idea del Coman­
do de la Plaza que el asalto se llevaría por el norte, la distribu­
ción de kl fuerza favorecía esta sección. Al producirse la tentativa 
que hemos anotado del Regimiento Lautaro y de las compañías del 
Buin , ya no dudó el Comando de Arica y dió por hecho que el 
asalto se realizaría por el norte. Dice Dellepiane: "Esta operación, 
que al decir de los chilenos fue un simple reconocimiento, hizo creer 
al Coronel Bolognesi que el at::Jque se produciría por ese lado y, 
celoso de sus funciones, dispuso que se tras ladara a esa región 
en la misma tarde del 6 la Octava División completa dividiendo 
así sus fuerzas entre las dos grandes reparticiones de la posición". 
Lo más aciago que pudo hacerse. 

Los acontecimientos los aprecia Gerordo Vargas Hurtado desde 
otro punto de visto, en cuanto el ataque que denomina simulado 
de l Regimiento Lautaro y una Compañía del Buin. Principio por ex­
plic::Jrnos que el Lautaro estaba formado casi en su totalidad por 
obreros chilenos echados de las salitreras de Tarapacá y de otros de­
partamentos del Perú, en los primeros meses de declarada la Gue­
rra del Salitre: esa gente conocía el terreno en que actuaban, me­
jor que los peruanos. Continúo Vargas su relación, admirándose que 
se realizara el ataque a destiempo, las 4.30 p.m., cuando ya la Es­
cuadra enemiga había sido rechazada, titulándolo extemporáneo e 
inconveniente. Cita la justificación de Vicuña Mackenna y de otros 
historiadores chilenos, en el sentido de atribuirlo a un ardid, que se­
gún ellos surtió mejor efecto que el bombardeo, porque el Gober­
nador de la Plaza se obstinó en creer, que los chilenos se vendrían 
sobre nuestros cañones, a pecho descubierto, y que el ataque iba 
o ser por el lado norte. Expresa con énfasis Vargas: "Suposición an­
tojadiza, pueril; porque mal podía Bolognesi abrigar ese temor, to­
da vez que con el auxilio de sus prismáticos, divisaba, claramen­
te, desde el Morro, el núcleo del Ejército expedicionario, disem ina­
do en el valle de Azapa, lo que indujo a intensificar más aún la 
vigilancia en el sector este, que era el amenazado y vulnerable por 
todos sus flancos, principalmente por el izquierdo, o sea por el ca­
mino abierto que conduce de la ciudad a Azapa, d ifícil de defen-
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der en toda su extensión, por el escaso número de tropas de que 
se disponía". 

Vargas no es un hombre de armas, carece de formación mili­
tar .¡, por ese motivo, su crítico en los operaciones castrenses no 
tiene el sentido profundo y menos la exactitud de un profesional; 
él defiende patrióticamente a nuestros héroes, pero no alcanzo a 
dejar lecciones militares. Es posible que el movimiento realizado por 
los chilenos fuese solamente y nada más que un estudio del terre­
no, como preparación del ataque el día siguiente; es posible que 
el comando enemigo, hasta probara, cayendo en el sector norte por 
los cerros del lodo lluta, apoderarse de uno brecha y, si resultaba, 
progresar en fuerzo por ese lado o que le sirviese de divers1ón con 
el fin de proseguir su ataque por el este: es posible todo lo ante­
rior. Empero, les resultó un ardid. ¿Lo intentaron así o no lo inten­
taron? Lo ignoramos. El Ejército enemigo estaba diseminado en el 
va lle, esto lo veían todos: ¿qué se opuso a su emplazamiento noc­
turno hacia el punto de partida que tomaron en la madrugada? 
No existía ningún obstáculo. En cuanto a que el comando de la 
Plazo, apreció desde esta hora, cómo el ataque sería por el este, 
eso no es creíble: el !quique y el Tarapacá no se hubieran movi­
do del sector amenazado. La vigilancia no fue un modelo para uno 
zona amenazado y vulnerable, todo lo contrario, mostró deficien­
cias notables. Los soldados del Buin con la caballería, operaron 
por el lado de las Carpas del Ferrocarril, pegados a los cerros de 
Lluto; en cuonto al Lautaro, que progresó en guerrillas, alcanzó el 
punto donde estaba varada la Wateree, o sea, que se puso en un 
sitio bien peligroso pa ra la defensa y si no d ió el otro sa lto fue 
por falta de decisión y su poco valor lo demostró al retirarse en 
franca y desordenado huida. En cambio, Vargas es notable en sus 
apreciaciones de otro orden, el patriótico, y dice así al terminar con 
el presente tema: "Con este fracasado movimiento, el enemigo pu­
so término a la jornada; desprendiéndose de la anterior relación, 
que el más hermoso e indiscutible triunfo sonrió ese día o nuestras 
armas, triunfo que fue para lo guarnición, cual aura de esperanza 
en medio del asfixiante círculo de fuego que a menazaba devorar­
la; por eso lo celebró con manifestociones jubilosas; y, cuando des­
de su campamento contempló que, averiada y maltrecha la Escua-

189 



dro enemigo abandonaba el campo de batallo, prorrumpió en hu­
rros y vivos o la Patria ·. 

No sólo en los portes oficiales chilenos sino hasta en lo co­
rrespondencia particular de ellos, mantienen la ficción de que "no 
había un solo punto que no fuera uno trinchero inexpugnable", en 
Arica: son los trabajos de Hércules que se adjud icoba el vencedor 
a fin de aparecer lleno de glorio; se hablaba de lo situación de lo 
Plazo, de sus fortificaciones, de sus minos, de sus reductos, de sus 
cañones de grueso calibre. El Capitán chileno Manuel R. Borohono 
llego a decir: "los defensas de Arica superan a todo lo que uno 
se puedo imaginar. Realmente esta plazo es el Gibraltar del Perú. 
Parece que la naturaleza se ha esmerado en colocar los alturas 
precisos poro defender lo ciudad y hacerlo inexpugnable. Todas los 
ventajas que do el terreno están sabiamente aprovechados. Ud. 
se hará cargo de lo que es esto o medido que los corresponsales 
hablen". El presbítero chileno Salvador Donoso, en uno oración 
pronunciado el 2 de julio de 1880, exclama: "Rendido Tocno, ero 
necesario marchar sin pérdida de tiempo sobre lo plazo de Arico, 
en cuya formidable ciudadela y en cuyo eminente Morro, el Gi­
braltar de la América del Sur, se encontraba el último baluarte de 
nuestros porfiados enemigos. Allí era necesario afrontar peligros sin 
cuento, minos y fosos, trincheros y fortificaciones, preparados con 
colmo y dispuestos con todos los últimos recursos del arte de la gue­
rra. Pero en vano, vuelvo a repetirlo; Dios está con nosotros y lo 
victoria nos pertenece". 

En Arico, las trincheros inexpugnables, eran los sacos de are­
na puestos en una sola hilera. los ciudadelas, eran los pequeños 
parapetos que rodeaban las baterías y éstas quedaban descubier­
tas, al punto que "los cañones estobon montados, puede decirse, 
como sobre la palma de lo mono". las obras de defensa y de mi­
no, no podían ser más rudimentarios, pues se careció de lo más 
indispensable. No había protección o los flancos de las boterías, no 
había ciudadelas, no había muros escarpados, no había fosos f 
contrafosos, no había la guarnición suficiente y los soldados esto­
b~:m mol armados, no había tropos veteranos ni el suficiente nú­
mero de oficiales, no había artillería moderna. El Morro, que es 
inaccesible por su frente marítimo y aparece cual un Gibraltar, es-
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te Morro que presento lodos abruptos al norte y al sur, en cambio, 
tomado por el este es bostonte practicable, o sea, por donde pre­
tendían atacarlo los chilenos. Establece Dellepiane: " En cuanto al 
defensor, sus medios eran indudablemente menos potentes de lo 
que el temor de los chilenos los hacía aparecer. No todos los ca­
ñones, como ya lo hemos dicho, se hallaban en condiciones de bo­
tir las direcciones de tierra; siendo en su mayor parte piezas pe­
sodas de sitio, su empleo se hacía difícil para el defensor que no 
podía dar la debido rapidez a los operaciones necesarias para ha­
cer partir sus tiros sobre un enemigo en movimiento. Lo reducido 
de lo efectivo de lo guarnición y la naturaleza de las tropas, en su 
mayoría reclutas, no permitía hacer una defenso de larga duración, 
ni mucho menos rechazar al asaltante definitivamente. Los parape­
tos y obras construidas para la defensa eran débiles y más que cu­
brir del fuego o formar un serio obstáculo para el asaltante, eran 
magníficos blancos y servían para denunciar los lugares en que se 
encontrabon los defensores. Es constante que para los traba jos fal­
taron hasta herramientas, que hubo · de adquirir el Coronel Bolog­
nesi en las últimas semanas. En cuanto a las minas, tan temidas 
por las tropas de Chile y que dieron lugar a escenos de salvaje e 
infundada represalia, eran efectivamente de escoso poder y su ac­
ción fue nulo". 

los chilenos habían terminado por conocer perfectamente cuan­
to acabamos de exponer: 1) por los dos personajes de tanta cali­
dad profesiona l que tomaron prisioneros; 2) por los reconocimien­
tos efectuados; 3) por los prisioneros de Tacna que habían servi­
do en Arica; 4) por los ataques efectuados que confirmaron la si­
tuación y el alcance de la artillería de la Plaza; 5) por un chileno 
que había vivido muchos años en Arica, asilado ahora en el Cuar­
tel General de Baquedano y que le servía de guía a Lagos; y 6) 
por otros diversos medios con que cuento cualquier servicio de in­
teligencia. 

Sabía el enemigo a conciencia que se podían tomar por sor­
presa los baterías de la espalda del Morro, pues el camino era 
acces ib le; además, que Arica constaba sólo de una guarnición mez­
qu ina. Entre mil pruebas, suficiente sería repetir los términos de 
una carta publicada en la época por El Ferrocarril de Santiago, 
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con el titular que era "escrita por un jefe ch:leno a uno de los je­
fes de más alta graduación de nuestro Ejército, residente en esta 
ciudad", que dice en uno de sus párrafos: "Los fortificaciones de 
Arico eran magníficos, pero para que fuesen enteramente inexpug­
nables necesitaban ser defendidas por una fuerza que no bajase 
de 5 a 6,000 hombres. Este es el motivo porque las hemos to­
mado en pocos horas, cuando bien defendidas habrían resistido el 
ataque de 12 o 15,000 hombres. Los enemigos se han batido muy 
bien, como que sabían que lo coso valía lo pena, pues no se daba 
cuartel en el combate". Sería inútil continuar asegurando que el 
comondo sitiador estaba percatado hasta el detalle, de cómo se VI ­

vía y pretendía defender Arico. 
Con tan amplio información ¿qué más se podía esperar en 

tiempo? Consideremos que en el mismo parte elevado por Baque­
dono se indico el apremio por conquistar Arica: "yo que no que­
ríamos ni debíamos ponerle sitio, lo que hubiera importodo un per­
fecto bloqueo poro nosotros, que buscábamos con urgencia uno puer­
ta de solido poro el océano. Respecto al punto por donde debía 
atacarse, no cabía vacilación. V.S. había comprendido desde el primer 
día que ero por lo retaguardia". Según los papeles oficiales chile­
nos, Baquedano resolvió efectuar el asalto el día 6 por la noche, sin 
haberse señalado lo hora de esto determinación; al estor por su su­
bordinado Lagos, el día citado poco después de los 2 de la tarde ya 
principiaba o dar a los Cuerpos los instrucciones debidas poro el oto­
que; afirmo el Comandante del Regimiento Loutaro, que desde los 2 
de lo tarde del día 6 conocía los operaciones que se llevarían a ca­
bo el día siguiente; resulta que o los 6 p.m. los tropos sabían to­
dos los pormenores poro el asalto del amanecer del 7 y hasta que 
SC; había decidido por medio de la suerte quién tomaría porte, si 
el 39 de línea o el Buin 19 de línea, habiendo tocado al primero 
el emprender primero la ofensiva. Esto nos lo cuento el correspon­
sal en campaña de El Mercurio que según él mismo como el Gran 
Napoleón lo víspera de Austerlitz, recorrió el campamento chileno 
poco antes de los 7 de lo noche, pues o esta hora los Cabos or­
denaron apagar los fuegos y descansar a las tropas; explica el co­
rresponsal: "Además se quebrantó en este caso la rutinaria costum­
bre del militarismo de lo viejo escuela, que consiste en ocultar mis-
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teriosamente al soldado o al oficial el objeto que trato de alcan­
zarse con lo comisión o la toreo que se les confío. De manero que 
el plan de ataque y lo formo como debía llevarse a efecto circu­
laban de boca en boca entre los alegres corrillos de los soldados ... 
o cualquiera le habría causado admiración, sorpresa y hasta asom­
bro los finas observaciones, los acertados pareceres, los oportunos 
acuerdos del ilustre Jeneral Pililo". Aseguraba el corresponsal, e ig­
noramos cuánto hoy en ello de fantasía, que oyó una serie de diá­
logos en los campamentos, entre los cua les reproduciremos el que 
se supone captado en el 39 de línea, porque revela hasta qué pun­
to se conocía los dispositivos de lo defensa peruano; he aquí los 
palabras: 

"-¿De qué serán los trincheros que vamos o atacar nosotros? 

- Son sacos de areno, hombre. 

- Mola está lo coso, pues, porque son anchos y ollazas. 

• - ¡Vaya, hombre! ¿Paro qué ondas con corvo, entonces? 

- ¿Y de áh i? 

- ¡Y de áhi! Se le mete el corvo al soco de abajo como ra-
jarle lo guata a un cuico, y entonces verás cómo Jueguito 
abrimos posado. 

- ¡Ciertito, pues hombre! Se caen los de a rribo, y . .. ". 

Del estudio que hemos llevado o efecto de los documentos per­
tinentes y conforme a lo opinión de los críticos militares más au­
torizados, lo decisión de capturar lo Plazo por un ataque directo 
estuvo ya tomado por Boquedono desde el día 5 de junio, cuando 
nombro al Coronel Lagos poro que conduzco la división de asalto, 
creándose un Comando General y otro subordinado operativo. De­
bido o lo anterior, es Lagos quien intima nuevamente este día 6, 
de que nos estamos ocupando, la rendición de lo Plazo, envian­
do al Ingeniero peruano Elmore, que como recordaremos fuera to­
mado prisionero junto con el joven Ureto; empero, el objeto de es­
te parlamentario es sobre todo paro cubrir los intenciones ch ile­
nas. Muy correctamente opino Dellepione: " Poro asegurar el secre­
to, Lagos recurrió además (el traslado de los Regimientos de ataque 
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se realizó baja la protección de las sombras de la noche), al ar­
did de avivar los fogatas del campamento a fin de engañ~H a la 
guarnición de Arico sobre sus intenciones y parece, por otro parte, 
que despachó a Elmore como parlamentario irregular con el pro­
pósito de distraer a l defensor, a sabiendas de que los peruanos no 
aceptarían eso intimación por conducto desusado, y con la certidum­
bre de que el Ingeniero informaría a sus compatriotas de la situa­
ción en que dejaba al atacante; por eso, cuando Elmore regresó 
ya encontró a las tropas chilenas en pleno desplazamiento por el 
valle de Azapo hacia las alturas inmediatas al Morro". 

Leyendo el parte oficia l de Lagos, nos enteramos que a las 4 
de la tarde del 6 de junio, en uso de las facultades discrecionales 
que verbalmente le concediera el General Baquedano al darle el 
mondo de la división para el asalto, creyó conveniente mandar al 
pns1onero de guerra, Ingeniero Teodoro Elmore, con la misión de 
pedir por última vez al Coronel Bolognesi la capitulación de la 
Plaza; ya sobemos la segunda intención que abrigaba el Coman­
do chileno con el hecho de hacer esta solicitud. El corresponsal de 
El M ercurio establece que Elmore hizo toda la resi stencia posible 
para no ir o la Plaza: " El p obre diablo" se negaba a cumplir esta 
comisión y por nada del mundo quería entrar de nuevo a la ciu­
dad, temeroso de caer en manos de los nuestros en los momentos 
del combate, por lo cual fue necesario acompañarlo hasta alguna 
distancia y ver que en seguida no volviese sobre sus pasos" . Apre­
ciemos la posición de este parlamentario, que va a ejecutar su en­
cargo de la manera más extraña y particular; por lo pronto se tra­
te de un peruano que pedirá la rendición de la Plaza en nombre 
de los enemigos de su patria. Cuando el Mayor Salvo en la maña­
na del 5 de junio, ejecutó el papel de parlamentario ante la Pla­
za pidiendo ser introducido a la presencia de Bolognesi, lo hizo en 
la forma más visible acompañado por un abanderado, cornetas, or­
denanzas y oficiales. Entonces se le recibió protocolariamente sien­
do conducido, de acuerdo a los procedimientos usuales, ante el Je­
fe de la Plaza; ahora, en el caso de Elmore, éste era materialmen­
te impulsado a presentarse con el mismo carácter que Salvo, pero 
por su condición de prisionero de guerra a merced de la voluntad 
ajena. ¿Era un parlamentario? ¿Por qué nada lo anunció ni na-
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die lo acompañó? Acercarse a la Plaza de esta manera constituía 
un suicidio; empero con el conocimiento tan completo que tenía de 
Arica el Ingeniero Elmore, se introdujo a l recinto fortificado a desem­
peñar la torea impuesta por el enemigo, sin ser visto ni recibido 
por persona alguna, un descuido que puso de manifiesto a los chi­
lenos que era muy factible una sorpresa. Es decir, que penetra en 
la Plaza por uno de los accesos más peligrosos, señalándole a los 
sitiadores que según esa dirección no había minas ni nada que ne­
gara la aproximación del adversario, puesto que por donde pasa 
uno pueden efectuarlo otros muchos más. ¿Significaba nada más que 
una burla la presencia de un parlamentario que no observaba los 
requisitos exigidos a éstos? No, sino un plan para verificar si ero 
verdad que la Plazo contaba con algún minado del que no tuvi e­
ra conocimento el sitiador. 

Según el porte del Coronel peruano la Torre, fue a las 6 de 
la tarde cuando el Ingeniero Elmore vino a presentarse al Jefe de 
la Plaza con el carácter de parlamentario "para inquirir de él si 
se hollaba dispuesto a entrar en arreglos, cubierto como se halla­
ba ya el honor nacional y de las fuerzas defensoras con los dos 
días de combate habidos. El Jefe de la Plazo, de acuerdo con la 
Junta, se negó a reconocer al señor Elmore con el carácter de par­
lamentario y le despidió, indicándole contestar: que sólo estaba 
dispuesto o recibir parlamentarios en forma y con arreg lo a la pres­
cripciones militares del caso. "En los partes oficiales peruanos yo 
no hay otro referencia más al asunto Elmore. Entonces está pro­
bado que el Jefe de lo Plaza reunió la Junto General de los Jefes 
y así lo confirma J. Pérez en su estudio de Arica: ''En este estado 
de cosos acordó el enemigo un último esfuerzo poro evitar el asal­
to que tonto le preocupaba: resolvió enviar a lo Plaza al Ingenie­
ro prisionero bajo su palabro poro hacer comprender o los defen­
sores lo fatal de su suerte por el buen estado en que había que­
dado el Ejército invasor después del 26, la ninguno esperanzo que 
podían tener de recibir refuerzos y auxilios y e l peligro que todos 
corrían si las tropos se desenfrenaban. Por lo demás, el honor se 
había salvado con los dos hermosos días de resistencia, sin que, 
por consiguiente, hubiera nodo que perseguir en lo sucesivo. El co­
misionado manifestó en pleno Consejo sus impu lsos, deseos y te-
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mores; cumplió con su cometido diciéndoles la verdad de lo que 
posaba en el campamento enemigo, en medio del que había es­
todo cinco días mortales. Pero lo ideo ero uno, lo intención lo mis­
mo, lo mirado invariable entre los defensores: los halagos de lo 
salvación, el brillo de lo honro adquirida en dos días de fuego, la 
pérdida de todo esperanzo del exterior, los temores del desbordo­
miento de l enemigo, nado, absolutamente nada, podía haber hecho 
cejar a ninguno de esos inflexibles patriotas ... ". El Mayor Alejan­
dro Montoni en sus estudios de la Guerra del Salitre, confirma ple­
namente lo anterior: "El señor Elmore, sin embargo de que no ve­
nía precedido del ritual en estos casos, traía a sus compatriotas 
ciertos advertencias de orden militar y dictados por su mejor apre­
ciación del número, proyectos y calidad de los sitiadores. Tampoco 
fue atendido sin embargo, y con la respuesto encerrada en la la­
cónica observación de que dicho señor, no traía las condiciones im­
puestas por los usos de la guerra a los parlamentarios, se le des­
pidió cortésmente". 

Vargas Hurtado es un decidido y sincero defensor de Elmore; 
en este sentido, se presenta en las explicaciones de aquél, notas 
muy importantes de tomar en cuenta. Veamos el dilatado relato de 
Vargas en su libro La Batalla de Arica, que dice así: El enemigo, 
obcecado con la idea de los polvorazos, como ya lo hemos hecho 
notar más adelante, intentó por segunda vez, inducir a los sitiados 
a que desistieran de su propósito de presentar combate; y al efec­
to, al anochecer del 6, despachó de su campamento de Azapa al 
Ingeniero Elmore (prisionero de guerra desde el 29 de mayo), con 
encargo de proponer al Coronel Bolognesi la capitulación. Pensó que 
este profesional era persona idónea para desempeñar comisión tan 
importante, como que, a decir de un historiador chileno, "había po­
dido aquilatarse el carácter serio" de este nuevo emisario de paz. 
A las 6 de la tarde, cuando el Ejército expedicionario se hallaba 
aún en el mencionado valle, el señor Elmore emprendía viaje a Ari­
ca; penetró a esta ciudad, según se nos ha asegurado, sin ser ad­
vertido por las Fuerzas exploradoras de los sitiados, causando su 
presencia el estupor consiguiente. En el acto se encaminó a casa del 
Coronel Bolognesi, a quien manifestó que traía misión idéntica a 
lo de Salvo; venía a proponer la capitulación de la Plazo en nom-
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bre del Alto Comando chileno, en forma honrosa y digno poro sus 
defensores; agregando que la resistencia resultaría estéril, dada lo 
superioridad del enemigo, en todo orden el cual "quería o todo 
costo evitor lo efusión de sangre innecesario, espantoso, que iba 
o producir por el hecho de hacer estallar minas". No cabe duda, 
pues, que fue el miedo o lo dinamita, el motivo principal que tu­
vo el General del Ejército invasor para enviar o Elmore con lo "ca· 
ritotivo misión de pedir, en primer término, no lo rendición de lo 
Plaza, sino el que evitaran los sitiados las explosiones que tenían 
preparados" .- Siendo como es Molinore para nosotros, lo repeti­
mos, el escritor que ha narrado con más exactitud la jornada de 
Arico, o partir del abundante caudal de noticias, algunos exagera­
das, que contiene su obro, no ha de extrañar, por lo mismo, que 
reforcemos, algunos veces, nuestros aseveraciones con el testimonio 
de narrador tan autorizado; lo que no obsta para que juzguemos 
asaz ca lumniosas y ma lévolos apreciaciones suyos, relativamente a 
a lgunos de nuestros Jefes, Bolognesi entre éstos. 

Bolognesi después de escuchar a Elmore el mensaje que troía, 
encaminado o conseguir lo desocupación de la Plaza, rechazó de 
plano ton insólita proposición; sin embargo quiso conocer la opi­
nión de sus compañeros de armas, tal como cuando se presentó el 
parlamentario Salvo; y al efecto los llamó en el acto o su presen­
cio paro comunicarles el encargo que traía aquel compatriota. Pre­
sentes la mayor parte de jefes, Elmore volvió a repetir lo que había 
informado o Bolognesi respecto a sus observaciones e impresiones 
personales con relación al poder y superioridad del enemigo y al 
deseo del General Baquedano de conceder la capitulación en forma 
honrosa, a tambor batiente, etc. Agregó que, en la hipótesis de que 
venciéramos al enemigo, sería un triunfo efímero; porque al dio 
siguiente volveríamos a ser atacados por fuerzos más numerosos 
de que Baquedano disponía en Tacna; mientras que nosotros no 
contábamos con tropas de reserva poro reemplazar nuestros bajas, 
todo vez que ni Leiva ni Montero acudirían en nuestro auxilio; pues 
ambos se hallaban comino de Arequipa.- Manifestó, además, que 
no se había resistido 0 desempeñar ton ingrata misión, porque ella 
proporcionaba la oportunidad de hocer conocer a sus compañeros y 
amigos, (aludía o los presentes), sus observaciones acerca del po-
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der del ejército sitiador, en los ocho largos días que había poso­
do o su lodo en lo condición de prisionero de guerra. Ese poder o 
superioridad, que lo estimaba él en lo proporción de cuatro o uno, 
respecto del factor hombre, e inconmensuroblemente superior, tam­
bién, en elementos de defensa, comparados con los nuestros, había 
traído el convencimiento a su ánimo, de que la resistencia resulto­
río inútil, porque todo militaba en favor del enemigo, en visto d~ 

los rozones que, con sinceridad y franqueza, acababa de exponer, 
con el único fin de evitar un sacrificio estéril y los consecuencias 
que sobrevendríon, en coso de que estallara uno siquiera de los 
temidos minas, porque los atacantes estaban animados de senti ­
mientos aviesos y no darían cuartel a los vencidos ... Las importan­
tes informaciones del Ingeniero Elmore arraigaron más aún en el 
ánimo de Bolognesi y en el de los jefes asistentes al Consejo, la 
idea de morir antes que aceptar ninguna transacción del enemi­
go.- Fue en esto ocasión cuando aquel profesional encareció al 
Coronel Varelo y al Comandante La Torre prestar mayor interés a 
la defensa del sector este, que o los demás; porque estaba conven­
cido de que el ataque se iniciaría por ese lodo. . . Elmore había 
prometido bajo su palabra de honor regresar al campamento chi­
leno de Azapo, aunque Lagos " lo había dejado en plena libertad 
para quedarse o volver" , pero hombre decente y correcto como es, 
hizo honor a su compromiso; y, poro comprobar su presencia en el 
Cuartel General peruano, solicitó se consignara por escrito lo res­
puesta a la nueva invitación a capitular, formulado, no ya por el 
General Boquedano, sino por el Jefe expedicionario, en formo in­
correcta, por órgano de un civil peruano, quien no venía munido 
de documento alguno que comprobara su misión. Durante las cua­
tro largas horas que permaneció Elmore en compañía de los jefes 
de la guarnición, se sinceró de su actitud de Chacalluto, explican­
do, ampliamente, la manera como cayeron en poder del enemigo 
él y su ayudante Ureta, después de la explosión de los desgracio ­
dos polvorozos. Jefe intransigente hubo que no quedó satisfecho 
con estas explicaciones; lo atribuímos o exagerada interpretación d e 
lo disciplina militar; pues como decimos en otro porte de esto obro, 
Elmore se comportó con serenidad y civismo en tan duro trance, 
habiendo estado a punto de ser fusilado por el Capitán Campo.-
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En el campamento chileno creían que Elmore no regresaría; pero 
por ningún motivo habría faltado a su palabra. A las once de la 
noche llegó a dicho valle; lo recibió el Alférez de Caza cfores a ca­
ballo, Carlos Federico Souper y Vial, acompañado del cual se pre­
sentó o lagos, en cuyas manos puso el papel en que constaba la 
resolución del Consejo de Guerra peruano a que antes nos hemos 
referido. Esta entrevista tuvo lugar en la pampa que existe entre 
Buena Vista y las Baterías del este, tres a cuatro horas antes de ser 
asaltados. Lagos, después de imponerse del papel mencionado, de­
jó en libertad a Elmore, pero éste no aceptó lo gracia por creerla 
deprimente, al decir de un escritor chileno; exigió, por el contrario, 
continuar en lo condición de prisionero de guerra, o lo que se oc­
cedió; conduciéndosele nuevamente o Azopo, de donde fue tras­
ladado o Arico días después de lo tomo de esta ciudad. Posterior­
mente se le condujo o lo prisión de Son Bernardo. Cuando este se· 
ñor partió llevando el mensaje de Lagos poro los sitiados, dejó 
al Ejército chileno en Azopa, no encontrándolo o su regreso. Ero qua, 
sin esperar lo respuesto de aquellos, había emprendido marcha so­
bre Arico, lo que probaba la perfidia d e la propuesta". 

Quedan en pie dos versiones antagónicas, y no se dilucida si 
lo Junta rechazó al parlamentario tal como lo explica el Coronel La 
Torre o si en cierto manera se le hizo concebir a Elmore esperan· 
zas para los chilenos que con otro individuo que acud iera con su 
verdadero carácter, se podía discutir respecto o los deseos de los 
sitiadores; por supuesto que nuestros adversarios sostuvieron este 
último punto de visto o fin de enervar en todo lo posible las bases 
morales que sustentaban la grandeza de las palabras del Anciano 
del Morro. Sin embargo no se concilia una respuesta tal como la 
que está probado que d ió Bolognesi, con cuanto sostienen nuestros 
enemigos: ¿con qué objeto se recibirían nuevos parlamentarios? Uní­
comente para ganar tiempo. ¿Y qué objeto tenía ganar tiempo? Nin­
guno en las condiciones en que se encontraba la Plaza. Por otra 
porte, acude a nuestra imaginación una pregunta: ¿qué hizo el In­
geniero Elmore después de salir de la Junta, en el largo espacio 
de tiempo que se demoró hasta dejar la Plaza? ¿Estuvo viendo sus 
asuntos pa rticulares? ¿Es verdad que recibió cierta nota, según ase­
gura oficialmente el Coronel Lagos? Sabemos que habló con algu-
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nos de los que habían sido sus compañeros de Guarnición. Indico 
Dellepione: " En la tarde del 6, cuando Elmore se presentó a Bolog· 
nesi como enviado de Lagos, previno o los jefes amigos suyos que 
el ataque principal, según sus sospechas, se realizaría sobre los 
Fuertes del este; pero lo noticio no llegó o conocimiento de Bolog­
nesi o éste no le d ió debido crédito" . El testigo presencia l J. Pérez 
sostiene que Elmore habló con Bolognesi y sus frases son: "Yo se 
sobe cómo es que el enemigo había llegado a avanzar sus tropos, 
valido del reconocimiento que practicó y de los sombras de lo no­
che, sin ser sentido. ¿Por qué? No lo sobemos decir; porque el In· 
geniero antes de regresar a donde el enemigo, había dicho al Co­
ronel Bolognesi: las avanzadas deben ser enviadas bien lejos, com­
puestas de compañías ente ras y con un puntero, lejano también, 
que a caballo, descubra e l campo. Se sobe, asimismo, que el grue­
so del Ejército había avanzado por Azapa, ¿por qué se envió en­
tonces uno división a l norte? ¿por qué no se siguió el consejo del 
que había venido del campamento contrario y dicho: por Dios, Co­
ronel, bajo mi responsabilidad no envíe Ud. un hombre al norte; 

tengo Ud. un batallón en la Bote ría del este, dos en lo 2• y e l res­
to de lo fuer2a en Cerro Gordo" ? Pero el Alto Comando, preocupado 
siempre con que el enemigo atacaría por el norte no sólo distrajo 
un batallón, sino que lo mejor división, compuesto de gente resuel­
to y fogueado, se eliminó de lo defensa principal. Así, pues, cuan­
do el enemigo atacó, que lo hizo brusco y rápidamente, sólo lo re· 
sistieron los batallones Granaderos en la 1 t Botería y Artesanos en 
lo 2t, mondados respectivamente por sus jefes los Coroneles Arios 
y Vorelo, cuyo valor ha sido siempre conocido". 

Según el parte oficial del Coronel Lagos: "El señor Elmore re· 
gresó a media noche, cumpliendo así su palabra empeñado, y me 
entregó el documento que acompaño, que no impidió el ataque por 
no acceder el citado jefe o lo que se le pedía. El documento o que 
me refiero va certificado por el señor Elmore, debiendo agregar 
que este caballero ha pedido que se consigne este hecho en el p:H· 
te oficial que tengo el honor de dirig ir o V.S.". Este porte chileno 
va firmado por Lagos en Arico el 11 de junio de 1880. 

Seis meses más tarde, e l Senador por Coquimbo Benjamín Vi ­
cuño Mockenno, sostuvo en su Cámara los dos afirmaciones siguien-
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tes: 1) que era ton cierto que los toles minos no inspiraban con­
fianza alguna o los mismos peruanos, que los defensores de Ari­
ca, en Consejo de Guerra del 6 de junio, resolvieron rendirlo sin 
combatir; y 2) que, en ejecución de esto determinación, propusieron 
lo rendición por medio de uno noto firmado por los Jefes de lo 
Plazo f dirigido al Ingeniero T. Elmore, el parlamentario. los d ia­
rios chilenos publicaron los aseveraciones de Vicuña Mockenno el 
1 O de diciembre y tres días más tarde los coroneles peruanos Va­
reta y Lo Torre, que estaban prisioneros en San Bernardo, man­
daban una noto a la prensa demostrando que ambas afirmaciones 
eran falsas, completamente inexactas: "los suscritos asistieron al 
Consejo de Guerra del 6 de junio y a todos los que antes se cele­
braron, y en ninguno de ellos, después del acuerdo celebrado el 28 
de mayo en que se resolvió la defensa, se propuso o discutió tal 
punto. Los jefes de la Plaz::l de Arica, entre los cuales estuvieron 
los suscritos, no han firmado nota ni documento oficia l alguno ofre­
ciendo rendirse, dirigido al señor Elmore, ni a l señor General Ba­
quedano o al señor Coronel Lagos, jefes a quienes era más natu­
ral dirigirse para tratar de un asunto de ton grave y trascendental 
importancia, y no al señor Elmore, que ningún carácter oficial in­
vestía en el Ejército chileno". 

la carta en cuestión, que ocupaba más de dos columnas de El 
Ferrocarril de S::Jntiago, ofrecía una serie de argumentos más, bien 
puestos, y con todo cortesía mantenían una pos ición altiva Vare­
la y la Torre. El 15 de diciembre respondió en el periódico ya ci­
tado el Senador Vicuña Mackenna, con una corto llena de frases 
que parecen golpes de corvo con las cuales pretende responder "con­
tra el lenguaje descomedido y hasta grosero de individuos a quie­
nes los leyes de la guerra y, más que esto, las leyes del honor, ha­
cen mudos en e l país a cuyo amparo viven". Anexo a su carta va 
el famoso documento que dice así: "(8.30 p.m.).- Arica, junio 6 de 
1880.- Señor Elmore:- Apreciamos debidamente los sentimientos 
manifestados por Ud. a nombre del jefe que lo ha enviado.- Pue­
de Ud. regresar y decir que, no obstante la respuesta dada al par· 
lamentorio oficial señor Sa lvo, no estamos distantes de escuchar las 
proposiciones dignas que puedan hacerse oficialmente, llenando las 
prescripciones de la guerra y del honor.- (Sigue uno rúbrica)". 
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¡Qué mundo de comentarios acude a nuestra pluma! Por lo pronto: 
¿de quién es la rúbrica? Empero, dejemos estas disquisiciones, que 
lo tiranía del tiempo nos obliga a continuar. He aquí el certificado 
de Elmore: " El ingeniero que suscribe, certifica que el documento 
que antecede fue el resultado del consejo de guerra que tuvo lugar 
el 6 en la noche, como consecuencia de su presencia en Arica, en­
viado por el señor coronel lagos a manifestar las conveniencias de 
la capitulación; documento que puso en manos de dicho coronel en 
dicha noche al volver a ocupar su puesto de prisionero de gue­
rra.- Buenavista, junio 7 de 1880.- !Firmado)- T. Elmore". ¿Fue 
idea de Lagos o de Baquedano inventar este documento y hacerlo 
certificar después por Elmore? ¿Fué el propio Elmore que ideó el do­
cumento, quizá con la intención que ganara más tiempo la Plaza? 

Contra el Ingeniero Elmore fue levantándose la terrible mura­
lla de lo que se dice y no se pruebo, pero en cambio se asegura 
con miras de hacer daño o de irresponsabilidad. Gustavo Rodrí­
guez, corresponsal entonces en el Ejército del Sur del periódico El 
Nacional de Lima, en su correspondencia respecto a la toma de 
Arica, escribía que algunos peruanos que pudieron escapar des­
cendiendo por lo Licero y escondiéndose en las cuevas que hay al 
pie del Morro, aseguraban: " ¡Nos vendieron! Teníamos una triple 
red de min:::~s que no hubieron podido atravesar los chi lenos sin 
reducirse a la mitad, o la tercera, a lo décima parte; tal vez hu­
biéramos tenido un segundo Torapacá; pero los mechas han sido 

cortadas por uno m:::~no traidora, y los sitios todos donde estaban 
esas minas, descubiertos·· . A continuación Rodríguez se pregunta el 
nombre del traidor y expone que todas los sospechas recaen sobre 
el Ingeniero y los chi lenos lo dicen; luego aduce: "¡El more! ¿Pero 
cómo? Ese joven a qu ien hemos conocido bastante, a quien he­
mos creído un cabal lero y un patriota, h:::~brá sido capaz!. .. ¡ Im­
posible! Sin embargo, el prefecto chileno de Tacna, Lira, lo dice así 
en uno comunicación publicada en los diarios de Valparaíso y San­
tiago. ¿Y cómo explicar ciertos hechos oscuros, bastante claros, sin 
embargo, para afirmar que hubo allí algo extraño que el tiempo 
se encargará de descifrar? Mientras tanto suspendamos nuestros 
juicios: ¡oh! ¡un peruano!. .. ¡Imposible! " . El tema de los minas ha 
sido constantemente puesto en juego y al respecto, veamos lo opi-
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nión de Dellepiane: " La instalación de las minas había corrido a 
cargo del Ingeniero Elmore quien, según se dice, era el único po­
seedor del secreto de su organización que no tuvo tiempo poro co­
municar o sus Jefes al ser tomado prisionero por sorpresa; pero, 
indudablemente, cuando regresó o la Plaza como parlamentario de 
Lagos pudo revelar a Bo lognesi dicho secreto, que, en su rol de 
simple ejecutante, no le correspondía conservar. Las minas no de­
jaron pues de funcionar por falta de dirección técnica, sino porque 
el cañoneo de los días anteriores dislocó probablemente los olam­
bres conductores o estos estarían mal instalados o, en fin, porque 
siendo improvisados como los fulminantes no comunicarían el fue­
go .. . Por lo demás, Dellepione olvida que en la parte eléctrica tra­
bajó también el joven Ureta, que estaba prisionero. 

Sólo nos falta referirnos a la actuación durante lo noche de la 
lancho Alianza . El comandonte de esta embarcación solicitó del co­
mandante del monitor Manco Cápac, como Jefe de Bohío, permiso 
para salir a buscar el blindado Cochrane, creyendo que dicha uni­
dad estaría inmovilizada reparando sus daños, después del occi­
dente que sufriera en el cañoneo de la Plaza. Al efecto, zarpó de 
Arica la lancha a las 8 p.m. teniendo ya combiado el botalón de 
proa, que se había roto en la acción que relatamos en otras líneas, 
por el botalón de popa; como el Teniente Fernández Dávilo había 
morcado a la hora de la puesta del sol el rumbo al que demoraba 
el blindado, por si acaso al producirse la oscuridad se perdía de 
vista los luces eléctricas del buque enemigo, según las cuales acos­
tumbraba buscarlo el Teniente, ahora tomó la d irección que calcu­
laba correcta; empero entre las sombras de la noche, sin verse nin­
guna luz adversaria, no obstante la precaución de poseer un rum­
bo encontrado con anticipación, el comandante de la Alianza dice 
que navegó hasta las 2 h. 48 m. a.m. sin encontror la menor in­
dicación del Cochrane, cuando ordenó regresar gobernando sobre 
el puerto, habiendo fondeado o las 4 h. 30 m. del fatídico día 7 

de junio. 
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Capítulo XI 

El 7 de Junio de 1880 

Los fuerzas que estaban en presencio p::sra dar lo batallo eran 
los siguientes: 

CHILENOS 

Regimiento Buin 19 de línea ................................. . 
Regimiento 39 de línea .. . ................................. . 
Regimiento 49 de línea .. ............................................... . 

Batallón Bulnes ..... .. . . ···········-····································· 
Regimiento Loutoro . . .......................... . 
Tres Boterías de Compaña y uno de Montaña 
Caballería . ........ .......... ... .... . .................. . 

Total ················-····-

PERUANOS 

Batallón Artesanos de Tocna N9 29 ....................... . 
Batallón Granaderos de Tocna N9 31 ................. . 
B::stollón Cazadores de Piérolo 
Batallón Toropocá N9 23 
Batallón lquique N? 33 
Escuadrón Tiradores de lluto 
Botería del Morro .. 
Batería Norte .......... ·······-·········· ........................................ . 
Botería Este ................ ····································-····-...................... . 

Total 

204 

1,200 hombres 
1,200 
1,200 

600 
1,200 

500 
600 

6,500 hombres 

440 hombres 
295 
223 
241 
363 

68 
180 
75 

196 

2,081 hombres 



Los batallones Artesanos de Tacna, Granaderos de Tacna y Ca­
zadores de Piérola, formaban la Sétima División, mandada por el 
Coronel J. lnclán; los batallones Tarapacó e lquique, constituían la 
Octava División a las órdenes del Coronel A. Ugarte. Los efectivos 
peruanos que aquí presentamos no coinciden exactamente con los 
ofrecidos en la obra del General Dellepiane, habiéndolos tomado 
nosotros del Estado de Fuerza y otros documentos de la époco. Qui­
zá la diferencia tenga su motivo en que no hemos hecho los d es­
cuentos por enfermedad, comisionados, licencia, etc. 

En cuanto a la parte que en Arica podemos llamar de la Ma ­
rina, venía a estor formada por la Botería del Morro, las tripula­
ciones del Manco Cópac y la Alianza, Capitanía, Torpedos, etc.; 
todo lo que sumaba unos 320 hombres, equivalente a un poco más 
del 14% de la dotación de lo Plazo. Empero, si consideramos los 
tripulaciones peruanos, por lógica deberíamos hacer lo mismo con las 
de los dos buques chilenos a agregarse a los efectivos enemigos, y 

como no es ta l el coso, sólo estimamos, según el cuadro onterior, 
la Batería del Morro que era netamente naval y estaba integrada 
por 180 personas de plana menor y de esta manero lo Marina con 
respecto a la Guarnición de Arica significaba un porcentaje del 
8.6%. La tantas veces mencionada Batería del Morro, la manda­
ba como sabemos, el Capitán de Navío Juan Guillermo More, sien­
do el Segundo Comandante el Capitán de Corbeta Manuel l. Es­
pinosa, estando constituído la dotación por hombres de la antigua 
Columna Naval de !quique de los tercios navales de ese luga r, los 
restos de la tripu lación de lo blindado Independencia y cha lacos 
de los tercios novales del Callao. El Estodo General de la Fuerza 
de la Batería del Morro era el siguiente: 

Plana Mayor 
Capitán de Navío Comandante .................................. . 
Capitán de Corbeta Segundo Comandante ... ·-···· 
Tenientes Primeros y Capitanes .............................. ........ 7 
Tenientes ........................... ... .... ............ ........................................ 12 
Sub Tenientes ....................................................................................... 9 
Cirujano ......................... .................................................................. ... 

Total ........................................................................ ................. 31 
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Contramaestre ... 
Condestables ... 

Plana M enor 

1 
2 

Primer Guardián ...................................................... _......... 1 
Sargentos Primeros ........................................................................ 7 
Sargentos Segundos ............................. ..................... ............. 13 
Cornetas _____ ____ __ .. .. .................................................... -..... ... 2 
Cabos Primeros ................................................ ........... 25 
Cabos Segundos ... .................................................... _.......... 23 
Marineros y Soldados ........ .................................... ................ ..... 106 

Fuerza Efectiva 

Descuentos ...................... - .. .. 
180 

14 

Fuerza Disponible ......................................................... 166 

El plan de Boquedano, tal como lo expresara oficialmente, 
consistió en ordenar al 39 de línea que marchara o reunirse con 
el 49 en el valle de Azopo, y junto con él tomara lo retaguardia 
y asaltara e l contorno de fuertes que terminoba en el Morro; toma· 
ba el mando de esos fuerzas el Coronel Pedro Lagos. El Buin y el 
Bulnes, que ocupaban las alturas del este, el primero al sur del va­
lle de Azopo y el segundo al norte, debían vigilar y defender d i· 
cho volle, protegiendo lo artillería chilena y atacar, por el flanco y 
de fren te, lo Plazo en un momento dado: estos Cuerpos estarían 
mondados por sus respectivos comondontes Ortiz y Echevorría; en 
cuanto al Lauta ro, atacaría por el norte o los fuertes de Son José 
y Santo Rosa, mondado por el Coronel Barboso: por el mismo pun· 
to avanzaría la cobollerío al mondo de sus Comandantes Bulnes y 
Vargas. " De esa manero, los peruanos no tenían más comino que 
el de lo rendición o lo muerte. El ataque debía hacerse en guerri· 
llo, pues se tenían dotas seguros de que el centro de la población, 
sus alrededores y los fuertes estaban minados y listos para volar 
al menor peligro. La artillería no podía absolutamente abandonar 
su posición y entrar de lleno a lo zona de t iro de los poderosos 
<añones enemigos, pues habría sido despedazada sin provecho al-
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guno poro nosotros. Este Cuerpo lo mondaba el Comandante No­
voo". 

Señalo el Coronel Lagos sus disposiciones en lo formo siguien­
te: "En conocimiento, en lo posible, del terreno, ordené que el 3" 
de línea debía a tacar al amanecer del próximo día el fuerte del 
este, el 4 9 de línea el de l centro y demás posesiones que defen­
dían lo ciudadela de l Morro, fortificaciones todos coronando los a l­
turas llamados Cerro Colorado, Chuño, Gordo y Boterías del Morro, 
Y el Buin el punto central más o propósito poro auxiliar los fuer­
zas antedichos". Y agrego poco después Lagos: "A los 7 p.m. (día 
6) ordené que lo división dejara su campamento, acompañándolo 

hacia el campo que debía atacar al amanecer del día 7, hacien­
do que lo tropo se proveyera de aguo al posar por Buenovisto. El 
Regimiento 39 siguió su marcho directamente al fuerte del este, pro­
tegido por los lomos, donde acampó o un kilómetro de distancia; 
el 49 de línea y el Bulnes marcharon por lo izqu ierdo de los lomos, 
también protegidos por ellos, hosto uno d istancio de kilómetro y 
medio del fuerte que debía atacar el primero de éstos, donde tam­
bién acamparon. Lo caballería que quedó en el campamento se 
encargó de mantener los fuegos durante lo noche, para que el ene­
migo no sospechara nuestro aproximación hasta lo hora en que 

debía ponerse en movimiento, lo que efectuó o los 12 p.m. posan­
do por el lugar donde acompobon el Buin y 49 de línea, debiendo 
recorrer el llano que se extiende o retaguardia de los fuertes cito­
dos y que abrazo uno extensión de dos kilómetros, más o menos, 
hasta llegar al cordón que domino e l mor, con orden de co locarse 
en e l centro de d ichos fuertes, o retoguordio y o lo distancio con­
veniente de lo reservo poro no ser heridos por los fuegos de los bo­

terías, uno vez empeñado el ataque. Esto sección de lo División lo 
comandaba el Capitán don Alberto Novoo G., acompañándolo el 
ayudante del Estado Mayor General, Capitán don Enrique Salcedo". 
Además indico Lagos: "A los 4 a.m. (día 7) ordené al ayudante, 

Capitón don Belisorio Campos, que se uniera al 39 de línea y que 
lo acompañara en e l a taque al fuerte que debía tomar a l aclarar; 
o la m isma hora ma rchó e l Capitón de ingen ie ros don Enrique Mu­
nizogo, con igua l fin, al 4 <1 de línea . A los 5 a.m. me puse en mor-
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cho hacia el centro de los ruertes, con el Regimiento Buin, que de­
bía servir de reservo, uniéndose poco después lo caballería' . 

El comando del J o de línea, en su parte, confirmo los órde­
nes recibidos: que en la noche del 6 de junio, estando acampado 
en el valle de Azopa se movió con los fuerzas de su mondo o los 
6 y 30 p.m. o ocupar: "con el mayor sig ilo y precauciones del co­
so, lo posición en que debía pernoctar, y que según el reconoci­
miento que bajo los fuegos del enemigo habíamos hecho con V.S. 
durante el día, habiendo llegado al indicado punto o los 11 p.m. 
En ese lugar di descanso o lo tropa después de hober colocado 
uno compañía de avanzado o fin de reconocer los movimientos del 
enemigo y evitar todo sorpresa. Habiéndose posado lo noche sin 
novedad, me puse en movimiento o fin de preparar el ataque o las 
4 y 30 a.m. del día 7". 

El Regimiento 49 de línea , obedeciendo al plan trozado, se pu­
so en movimiento el día 6 o las 7 p.m. desde el valle de Azopa, 
con dirección al punto señalado por la Superioridad, al que llegó 
poco después y allí descansó hasta los 4 a.m. del siguiente día 
7, en que inició el ataque. El Regimiento Loutoro, según lo or­
denado, solió del campamento de Lluta p::~ra Arica a los 4 a.m. del 
día 7, anticipando la marcha una hora con el objeto que lo tropa 
se encontrase más descansada para entr::~r al combate; a las 6 a.m., 
estando la tropo del Loutoro convenientemente situada y a tiro de 
fusil, procedió al ataque. Apreciamos, entonces, que en resumen el 
plan chileno era: l::~s fuerzas enemigas, las cua les debían ser el asal­
to por el este de Arica, efectuaron el avance bajo lo protección de 
las sombras nocturnas y lo consiguieron sin llamar lo atención de 
los peruanos, moviendo su campamento de Saucoche, posaron por 
Bueno Visto y, al fin, se in~talaron tras de uno gran lomada que 
había tierra adentro al frente de I:Js Baterías peruanos de ese la­
do, bajo los fuegos de ello. Contra coda una de los fortificaciones 
de retaguardia de Arica atacaría un regimiento chileno: el 4° de 
línea lo haría sobre el llamado propiamente Fuerte del Este y el 39 

de línea procedería sobre el Ciudadela, mientras otro agrupamien­
to compuesto por el Regimiento Buin y el Batallón Bulnes, marcho­
río detrás por el intervalo dejado de los dos Regimientos anterio­
res, 49 y J 9 de línea, para reforzarlos; asimismo, el Escuadrón Ca-
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za dores a caba llo, dice Dellepiane: "seguiría este movimiento, pa­
ro impedir el pánico en las tropos asaltantes y cortar brutalmen­
te todo intento de fuga; la misión de cortar la retirada a los de­
fensores que ellos dicen que tenía esa caballería, es absurda e in­
creíble, porque los soldados batidos no se retiran jamás por lo lí­
nea de mayor resistencia, es decir por entre las filas de quienes 
los acaban de vencer y, si tal hubiera sido efectivamente la razón 
que movió o lagos a poner !::.1 caballería cerrando la izquierda del 
ataque, eso demostraría la mayor ignorancia de parte del coman­
do chileno, según el fundamento dado más arribo". 

El Regimiento l a utaro con dos escuadrones de caballería ata­
carían por el norte de Arica, avanzando hasta lo Puntillo en don­
de pernoctarían Dellepiane hace notar que el Lautaro con su asal­
to no sólo fijaría a los defensor::s en el extremo norte de lo posi­
ción, sino desviaría la atenc'ón de los peruanos complicando el 
problema de la defensa dando de revés sobre los elementos del 
Morro, fuertemente atacados de frente, rc.specto o lo fuerza de co­
bailerío: " impediría que los infantes chrlenos vacilaron en el cum­
plimiento de su deber". Ofrece el General Dellepiane un comenta­
rio de suma inteligencia: " La consigno expresa de NO DAR CUAR­
TEL y la manera de utilizar su propia caballería, pone en eviden­
cio el modus operandi del jefe de los fuerzas asaltantes". 

He aquí tres arietes mortales apuntando hacia Arico, listos a 
disparar: dos por retaguardia y uno por el norte, sin que lo guar­
nición sospeche el peligro. los conjuntos de asalto chilenos, como 
sobemos, han llegado o las que llamaremos los bases de partida 
paro el movimiento final, sin experimentar novedad alguna, mu­
cho antes del amanecer y allí esperarán el momento del ataque; 
o mayor abundamiento, los chilenos se han situado a una muy 
favorable distancia de sus objetivos, permaneciendo silenciosamen­
te hasta el instante apropiado. Y así comenzó a aclarar el día, 
aquella fecha del 7 de junio, cuando sucederán los hechos memo­
rables, las grandezas heroicas, pero también los cosas espantosas. 

Debemos hacer resaltar los siguientes puntos: 1) Asunto foga­
tas. los v:entos que se dejan sentir en estas costas del SSW al SSE, 
casi invariablemente durante el día, al entrar la noche calman esas 
brisas para dar sitio al terral, bastante débil; entonces el aire sue-
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le ser frío y siempre muy húmedo, con un relente copioso que es 
un contraste marcado con la fuerte evaporación durante el día. Esa 
humedad de la noche, ese impocto sobre el clima de la gran dife­
rencia de temperatura entre el día y la noche, sobre todo a partir 
del mes de junio, tenía que obligar al ejército chileno, acampado 
en la pampa, a prender fogatas. Además, las llamadas camancha­
cc:s, o neblinas espesas, bajan desde lo alto y se mantienen sobre 
el valle toda la noche hasta el amanecer. Los chilenos hicieron lo 
que hubiera hecho cualquier tropa del mundo, esto es, prendieron 
fogatas para resguardarse de la temperatura y de este modo se­
ñalaban sus campamentos y los lugares donde preparaban el ran­
cho a las horas reglamentarias. Por otra parte, el resplandor de las 
fogatas no podía tomarse, para veteranos mi litares, como señal ine­
quívoca de la pasividad de las tropas, p~es era una vieja y cono­
cida estratagema mantener los fuegos encendidos, mientras un ejér­
cito se movía para atacar y tan manoseada treta no era un en­
gaño que pasara fácilmente. Durante la noche del 6 al 7 de junio, 
toda lo guarnición militar y los habitantes de la ciudad, contem· 
piaron en los vivacs chilenos los fuegos encendidos, como si las 
tropas sitiadoras estuvieran inmóviles, cuando en realidad el fue­
go era alimentado por lo caballería chilena, en los sitios culminan­
tes de Azapa, con el objeto de hacer creer a los sitiados que el ene­
migo reposaba ahí. La misma intensidad de las fogatas y que se 
avivaran constantemente, pudo despertar sospechas a quienes las 
contemplaban desde Arica; mas no fuera de ese modo. Hasta las 
doce de la noche estuvieron los Coroneles Ugarte e lnclán, confe­
renciando con el Jefe de la Plaza y a dicha hora se encaminaron 
a sus respectivos vivacs: apreciaron las luces enemigas y no sospe· 
charon nada. Mientras tanto el enemigo estaba en sus nuevos em­
plazamientos para el asalto. Molinare, que presenció la maniobra, 
dice con frase burlona e imágenes vestidas de prosaica mitología, 
que "alimentando las predichas fogatas, nuevo fuego sagrado que­
doron soldados de caballería, Martes disfrazados de vestales". 

2) Asunto vig ilancia. ¿Qué pasaba con la vigilancia? Vargas 
dice: " La circunstancia de que los grupos exploradores desprendi­
dos de los Batallones Granaderos y Piérola, que guarnecían las Ba­
terías del Este y Ciudadela, no sorprendieran durante la noche del 
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6 al 7 a nmgún centinela perdido de los sitiadores, nos hace creer 
que sólo se les ordenó exp lorar el camino real que conduce de Ari­
co a Azopa y los platas vecinos o la Botería del Este; porque no 
se explico de otro manera, que, acampando, como acamparon los 
chilenos o un kilómetro de aquellos bastiones, nuestros centinelas 
perdidos no descubrieron su presencia en esos parajes. ¿Debe atri­
buirse a descuido? No ... ". Realmente que el servicio de seguridad 
h•e deficiente y no se exp lica que se llevara a cabo en un solo sen­
tido, sino que no se descuidara todas las direcciones; la única ex­
plicación la ofrece que los Cuerpos estaban formados con gente 
colecticia, patriótica, empero sin experiencia. 

3) Asunto respecto del guía del Ejército enemigo. Cuando apre­
ciamos que Lagos extiende tanto su línea en afán de sitiar lo Pla­
zo Y luego maniobro con un grueso de tropas, demostrando per­
fecto conocimiento del terreno, tenemos que convenir en la presen­
cia de un guía que tenía que conocer esa región a fondo. A este 
hombre se le ha señalado como Carlos Weguelin, que fuero propie­
torio del fundo Buena Vista, en cuya cosa alojó al Estado Mayor 
chileno: era un antiguo vecino de Arica, haciéndose pasar por fran­
cés, cuyo idioma dominaba, habiendo trabajado por cuenta del Go­
bierno del Perú, junto con el ingeniero francés M. Petot, levantando 
la línea telegráfica de Arica a !quique. Dice Vargas: "Antiguo ami­
go y ex-condiscípulo de Baquedano, Weguelin se prestó de buen 
grado para servir de guía al Ejército atacante en su viaje noctur­
no a los cerrillos mencionados, en los que pernoctó, esperando los 
primeros a'bores para tomar por asalto, como lo hizo, las Baterías 
Este y Ciudadela. Y esto que decimos de Weguelin no es aseve­
ración antojadiza nuest ra, sino que lo hemos oído contar a él 
mismo ... ". El Gobierno chileno pagó muy bien a Weguelin y lo 
hizo en varias ocasiones Gobernador de Arica. 

4) Asunto espionaje. Está demostrado que "Arica era una ma­
driguera de espías extranjeros, que tenían al enemigo al corriente 
de los menores movimientos de la Guarnición". 

5) Asunto de ubicación de algunos altos jefes. Vargas sostie­
ne en unas líneas de su obra que los jefes de las divisiones pe­
ruanas lnclán y Ugarte permanecieron en sus respectivos campamen­
tos del Este y de lo meseta del Chinchorro; pero unas pocas líneas 
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más adelante, se inclina a creer que Ugarte al iniciarse el comba­
te estaba en el Morro, donde pernoctó acompañando al Coronel 
Bofognesi y que éste a su vez, desde hacía unas noches dormía en 
uno de los departamentos para oficiales del Cuartel que existía en 
la cumbre. 

Bolognesi, La Torre y Alfonso Ugarte durmieron en el Morro 
la noche del 6 al 7. Además de los anteriores, durmió en el Mo­
rro el Capitán de Navío More: "ocupaba una de las habitaciones 
que quedaban a espaldas del cuartel, frente casi, al emplazamien­
to del cañón Vavasseur .. : ·. Bofognesi pudo dormir en el Morro y 
pudo no hacerlo, pues a su antojo fe era dable señalar cualquier · 
parte de su campamento como puesto de comando. Pero en el Mo­
rro estoba el comando que fe fuera asignado a More, quien ocu­
paba una habitación a la cual en su lenguaje náutico la titulaba 
su "camarote" y del mismo modo existían otros "camarotes" poro 
sus oficiales. Todo el Morro constituía el cuartel de la Marina. 

Al amanecer el enemigo se puso en movimiento. Escribe en su 
parte el comandante chileno Castro, del Regimiento 39 de líneo, 
que dispuso marchar al ataque a fas 5 a.m., en la forma siguien­
te: "Hice desfilar seis compañías escalonadas con distancio de 50 
metros unas de otras tomando la dirección de las alturas de la iz­
quierda del fuerte denominado del Este, a fin de poder llegar al 
expresado por dos de sus costados; las dos compañías restantes fue­
ron destinadas por el bajo con el objeto de dividir sus fuegos lla­
mándoles la atención a ese costado. Cuando sólo se habría avan­
zado 300 metros, nuestra tropa fue vista por el enemigo y princi­
pió a hacernos fuego con sus tres poderosas piezas de grueso ca­
libre que montaba el fuerte; con este motivo llamó la atención de 
los fuertes del Morro y boterías de lo playa colocados en el plan, 
que todas a la vez reconcentraban sus fuegos sobre nuestra tropo 
que avanzaba s in disparar un tiro. A la distancia aproximativa de 
1 ,000 metros, dos batallones de infantería que guarnecían el fuer­
te rompieron sus fuegos sobre nosotros, mientras tanto nuestra tro­
pa avanzaba ganando terreno hacia el fuerte, y lo que fue llegan­
do sucesivamente hacia él haciendo sus fuegos a la distancia con­
veniente sin dejar de avanzar ... ". Explica en su informe el Co­
mandante accidental del Regimiento 49 de línea Luis Solo de Zaldívar: 
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"Habiendo llegado al citado punto, se descansó hasta las 4 a.m. 
del siguiente día (7), y a esa hora recibí orden del Comandante don 
Juan José San Martín para que con el 1 er. batallón del Regimien­
to marchara sobre el indicado fuerte y lo tomara a viva fuerza, y 
que no me detuviera aunque hubiera explosión de minas, como se 
decía, y que él, con el 29 batallón, me protegería en el ataque. En 
esta virtud, como a las 5 a.m. subí las lomas cercanas a los fuer­
tes, marchando muy despacio, porque la oscuridad de la noche no 
me permitía distinguir la posición precisa que debía atacar, y con 
el objeto, además, de esperar al Capitán del cuerpo de ingenie­
ros don Enrique Munizaga, comisionado por V.S. para que me in· 
d icase la posición del fuerte. Seguí la marcha en la dirección in­
dicada por el Capitón mencionado, y a pocas cuadras vino la cla­
ridad del día y pude observar que el fuerte se hallaba a 1,500 
metros de mi tropa. Casi inmediatamente rompe el enemigo sobre 
el batallón un fuego bien nutrido de rifle y artillería, y marchan­
do en dirección al fuerte, mandé apurar el paso y romper sobre él 
los fuegos, a pesar de que la tropa enemiga casi no se veía por 
estar oculta detrás de los parapetos. El batallón de mi mando si­
guió con orden y serenidad adelante, a pesar del vivo fuego que 
recibía a pecho descubierto. Estando a una cuadra del fuerte, or­
dené tocar ataque, y la tropa, con sus oficiales a lo cabeza, se lan­
zó a la carrera sobre los parapetos, y en 1 O minutos el fuerte Es­
te estaba en nuestro poder". 

Hemos apreciado la hora en que los Regimientos chilenos se 
ponen en movimiento para el asalto y no podemos ignorar la crí­
tica que al respecto realiza el General Dellepione en su notable obra 
Historia Militar del Perú: "La orden disponía que el movimiento 
se iniciara a cerca de las 4 y 30 de la mañana; pero el Comandan­
te Castro, del 39 de línea, con la atonía que produce el miedo no 
dió la señal de partida hasta que uno de sus dos jefes de bata­
llón desencadenó de por sí el asalto, arrostrando o su tropa a pe­
sar del Jefe del Regimiento (el chileno Molinore, actor en Arico co­
mo Subteniente del 49 de línea, describe este hecho con abundan­
cia de detalles pintándolo con vivos colores); el otro Mayor Jefe de 
Batallón, rompió también lo marcha, en segundo escalón como es· 
tobo ordenado, no sin que uno y otro enrostraran su conducta al 
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Comandante Castro que quedó atrás, fuera de las filas de su uni­
dad. El Jefe del Buin, a pesar de que se hallabo en situación me­
nas peligrosa, detuvo también a su Regimiento, lo hizo desviar de 
la dirección general de ataque desorientándolo ad1 ede hacia la iz­
quierda y, por fin, no secundó a los bat::~llones de primera línea 
(Molinare, ya nombrado). Retrasado pues el a taque, el 3<~ y el 4~>, 

recuperaron el tiempo perdido lanzándose cuesta arriba a paso de 
trote. Se hallaban ya o 300 ó 400 metros de los fuertes, cuando 
fueron descubiertos por la guarnición del Este que disparó sobre 
ellos sus cañones cargados desde hacía días y dió la alarma al Ciu­
dadela que pronto abrió también el fuego. Los batallones chile­
nos, formados en columnas cerradas de asalto, respondieron enton­
ces sin detener su avance y el fuego de fusil se hizo vivísimo por 
ambas partes. La sorpresa táctica planteada por Lagos se había 
realizado totalmente. Los defensores dispararon sus cañones, reg la­
dos para una distancia mayor que aquella a que se presentaba de 
improviso el asaltante y sus proyectiles no produjeron resultado efi­
caz. El hecho de que los cañones quedaran neutralizados por ra­
zón de lo proximidad a que se hallaban los chilenos, hizo perder 
gran parte de su potencia a la defensa y el número abrumador de 
fuerzas enemigas que los tiradores peruanos veían aparecer a su 
frente, en densas formaciones de ataque, les hizo comprender que 
no quedaba otra expectativa que sacrificarse por el honor nac;onal 
sin esperanza alguna de éxito". 

Más o menos a las 5 y 30 a.m. del día 7 de junio de 1880, 
o sea con las primeros luces del alba, un cañonazo de la que se 
llamaba Batería del Este de la defensa, inició la acción sirviendo 
de sonoro alerta a los peruanos; partiendo de ese instante conti­
núan otros disparos de los boterías vecinas, rompiéndose en segui­
do el fuego graneado de fusilería. He aquí el comienzo real del 
asalto. No se puede dejar de anotar una crítica muy importante 
que hace Dellepiane en su libro: ''Si los comandantes de los regi­
mientos chilenos no se ocobardabon a la hora de partido del ata­
que, éste hubiera llegado hasta el pie de los trincheras cubierto 
por los últimos sombras, sin dar lugar o que los defensores ocu­
paran los parapetos. Como se ha visto, e l retraso fue solo de al­
gunos minutos que bastaron para que lo guarnición de los fuer-
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tes se apercibiera". Ahora bien: la batería o Fuecte del Este, si­
tuada sobre una elevación del terreno, contaba con dos cañones 
Voruz de a 100 libras y uno de a 70; el Ciudadela, en la eminen­
cia llamada Chuño, poseía un Voruz de 70 libras y 2 Parrot de a 
1 00; además de la respectiva dotación de artilleros, en el Este es­
taba el Batallón Artesanos de Tacna comandado por el Coronel Va­
rela y lo acompañaban el Coronel lnclán Jefe de la Séptima Di­
visión (Artesanos, Granaderos y Cazadores) con su Jefe de Estado 
Mayor Coronel O'Donovan; en el Ciudadela había el Batal:ón Gra­
naderos de Tacna con el Coronel Arias Arogüez y el Batallón Ca­
zadores de Piérola con el Coronel Francisco Cornejo. El Fuerte del 
Este estaba mandado por el Mayor Meza y el Ciudadela por el Ma­
yor Nacarino y ambos obedecían al comando superior del Tenien­
te Coronel Medordo Cornejo; en estos momentos del asalto enemi­
go, el Ciudadela contaba con una guarnición total de 500 hom­
bres, pues las unidades tenían diversos enfermos y en comisión, 
mientras e l Este lo defendían 400 hombres efectivos, o sea que 900 
peruanos iban a enfrentarse a 2,400 chilenos, que eran apoyados 
por 1,400 hombres más. 

Al encontrar los chilenos los parapetos, sacaron sus corvos y 
rasgaron los viejos sacos llenos de arena, derrumbaron las hiladas 
y se lanzaron a la carga. La lucha se hizo terrible entre los pe­
queños batallones de guarnición y los dos poderosos regimientos 
que efectuaron el asalto. Nos dice el Capitán de Corbeta Manuel 
l. Espinosa, Segundo Comandante de la Batería del Morro, en su 
informe: "A las 5:30 a.m. se sintieron hacia la Batería del Este 
tiros de fusil y poco después un fuego graneado acompañado de 
disparos de artillería; inmediatamente se tocó zafarrancho de com­
bate y como la retaguardia del Morro no estaba defendida, se man­
dó la primera compañía, a órdenes de su capitán don Cleto Mor­
tínez a los parapetos de Cerro Gordo, y el resto de la gente se dis­
tribuyó en dotar las tres piezas de artillería y cubrir los trincheros 
de retaguardia, pues los buques enemigos estaban a muy largo 
distancia, y, por consiguiente no era de suponer que hubiese de 
usarse de la artillería de la Cortina. Como la claridad, dudosa 
aún, no permitía distingu ir claramente los objetos a la distancia 
de las Baterías del Este, no fue posible romper los fuegos de arti-
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llerío sobre este punto hasta que se observó que desde su recin­
to e inmediaciones se hacía fuego sobre nosotros; entonces rompi­
mos los fuegos, empleando primero bombo y d~spués metralla so­
bre lo gente que descendía y circundaba eso ciudadela, al mismo 
tiempo que se hacía también un nutrido fuego de fusilería". 

El Capitán de Navío More, según el informe que acabamos 
de copiar, ha enviado a su personal a guarnecer los parapetos usan­
do sus armas menores: cuarenta hombres al mando del Capitán 
Martíncz, tomaron posesión de Cerro Gordo, ochenta fueron a las 
trincheros más próximas y cu::;renta sirvieron los cañones de reta­
guardia que comenzaron a hacer fuego tan pronto como pudieron; 
es decir, que More con sus disposiciones, comprobadas por testi­
gos, asegura la posición de Cerro Gordo y con ello ofrece una re­
tirada o las tropas de la Batería del Este que se baten en condi­
ciones trágicas. Inexplicablemente el General Dellepiane en su fa­
mosa obra no dice una palabra respecto a cuanto acabamos de 
referir de More. Y esto es muy importante en el desarrollo de la 
acción pues obliga al atacante a proc~der por escalones y prolon­
ga lo resistencia vistiéndola de mayor grandeza. 

El 3° chileno va ascendiendo a carrero abierta la ladera en 
cuyo meseta quedaba el Fuerte Ciudadela, siendo descubierto por 
sus defensores cuando se hallaban los atacantes casi sobre la bo­
ca de los cañones. Por su parte el 4~' de lineo, los cuortinos, avan­
nron frente a la Batería del Este, cerca a la cual habían pernoc­
tado, progresando con las ma yores precauciones, "se le previno 
si l;:!ncio de muerte y mono o la vaina de metal de los bayonetas", 
algunos guerrillas del 4~' fueron o dar cerca de la playa de Quía­
ni, al sur de lo Licero, teniendo que replegarse después. Fueron 
los Artesa nos d el Coronel Vorelo , en los atrincheramientos del Este, 
los primeros en descubrir el enemigo y hacer los primeros dispa­
ros peruanos; o partir de aquí, las cornetas de ambos bandos prin­
cipian a tocar: unos o degüello y otras a resistencia. 

Un testigo presencial peruano dice que al generalizarse el fue­
go desde la primera batería hasta la cresta del Morro, "el loma­
je que las separa, parecía un hervidero de humo que esparcía la 
muerte en esa grande extensión. "Principiemos, como yo lo hemos 
dicho, por el Fuerte del Este, donde cuatrocientos defensores lucha-
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ron contra el 4~> de línea que hizo sentir su inmensa super'oridad 
numérica y de armamento; aquellos realizaron una enérgica resis­
tencia la cual afligió por un rato al adversario. Asi, un test,go chi­
leno expresa: ''El enemigo contestaba al principio con mucha en­
tereza y con un fuego no menos nutrido que el 4~", haciendo en 
nuestras filas muchas bajas, gracias a lo formidable posición que 
ocupaba. Desde ella se domina el Fuerte Ciudadelo, que en esos 
momentos acallaba sus fuegos al llegar los nuestros al pie de la 
muralla; pero esta posición está dominada a su v~z por el l ~' del 
oeste, a donde se había dirgido el l er. Bata llón. Fuera porque el 
enemigo tuviese temor de verse flanqueado, fuera porque lo impu­
so lo ordenada marcha de la tropa del 4~', que avanzaba en per­
fecta formación, y temiera verse rodeado y acuchillado como los 
del Fuerte Ciudadelo, el enemigo no sostuvo los bríos con que ha­
bía iniciado sus fuegos, y poco a poco fue aflojándolos hasta el 
punto de suspenderlos por completo y emprender la fuga. El 29 Ba­
tallón del 4~> tomó posesión del Fuerte y comenzó o disparar des­
de él sobre los fugitivos, que habían tomado, unos el camino de 
lo ciudad, otros el del Morro, y otros, en fin, el de otro Fuerte si­
tuado en la misma línea que el recién ocupado por nuestras tro­
pas y que llamaremos 29 del Este '. 

Casi las dos terceros portes de los defensores cayeron muer­
tos; corresponde esta hazaña al Batallón Artesanos de Tocna, don­
de se distinguan lnclán y O'Donovon con el aliento que imprimie­
ron a sus subordinados y la acción del jefe directo de la Unidad el 
Coronel Vorela; empero, ya dijimos cómo caen muertos los defen­
sores en número tan crecido, e l propio Coronel Varela yacía ten­
d'do herido gravemente en el pecho. En fin, era imposible mayor 
resistencia y principiaban a ser rodeados. Se tocó fuego en retira­
da, como se hizo, retrocediendo hasta la falda del Cerro Gordo. 
Según Dellepiane, fue lnclán quien dispuso la evacuación del Fuer­
te, "en conformidad con los órdenes anticipadas de Bolognesi, pa­
ra ocupar las zanjas que se habían cavado en Cerro Gordo como 
posición de repliegue y antemural de las boterías del Morro, últi­
mo baluarte de la defensa". 

Fue valeroso el comportamiento del Artesanos de Tacna, al 
contener por un tiempo e l avance del 4~' de línea, a l punto que los 
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mismos chilenos lo reconocen así al afirmar que "los peruanos dis­
putaron bien el puesto durante los diez minutos que duró el entre­
vero" . Expone Vargas: ' 'A los voces de: -¡Fuego muchachos! ¡Fue­
go!, lanzado por Jefes y Oficiales, nuestros Soldados, que tenían 
delante lo sangrante visión de lo Potno, crecen, se agigantan; no 
se amedrentan ante el número abrumador del enemigo, ni ante lo 
sorpresivo del ataque. lnclán, Varelo y O'Donovon, recorren, revól­
ver en mono, los reductos disparando y animando a sus tercios. Lo 
violencia y desigualdad de lo lucho acusó numerosos bajos en nues­
tras filas y como carecíamos de reservas paro reemplazarlos, el 
Coronel lnclán, Comandante General de la Sétima Divisi6n, optó 
por replegarse o los atrincheramientos vecinos de Cerro Gordo y 
el Morro, cumpliendo así órdenes anticipadas que tenían los Jefes 
de Cuerpo, poro que, de cualquier punto que sufrieran un desastre, 
se replegasen sobre el Morro, como ''el último baluarte de nuestro 
defensa ··. Mi entras se ejecutaba este mandato, dos compañías del 
4° y un piquete de caballería iniciaban, a su vez, un movimiento 
de flanqueo por el sur-oeste, por el lodo de lo p laya de La Licero, 
movimiento que o haberse realizado con más anticipación y ac­
tividad, habría dado por resultado el total aniquilamiento del Ar­
tesanos, como sucedió con Granaderos y Piérola, en el Ciudadela". 

Cayó gravemente herido el Coronel Vorela, en momentos de 
llegar a los parapetos de Cerro Gordo, reemp lazándolo en el Co­
mando del Cuerpo su segundo, Teniente Coronel Francisco Choca­
no. Dice Gerordo Vargas: " En efecto, casi a vivo fuerza fue extraí­
do de la zona de fuego, conduciéndosele o su domicilio, en la co­
so que el señor Domingo Pescetto, último Alcalde peruano de Ari­
co, poseía en la calle Sa n Ma rcos, pero sólo después de convencer­
se de que era impos'ble llegar al Hospital San Juan de Dios, por­
que el enemigo invadía en esos momentos las calles adyacentes 
a este establecimiento haciendo fuego en todas direcciones. Sin em­
bargo un historiador chileno, Molinore, dice que este jefe "cedió 
el campo después de corto y tenaz lucha, y, que sólo abandonó el 
puaslo cuando feroz bayonetazo lo tendió con el vientre herido 
dentro del fuerte. Vorela, agrego, cayó vivando al Perú '1 animan­
do 0 los suyos". Esto información es, en porte, inexacta. El jefe re­
ferido no fue herido por feroz bayonetazo, sino por balo de rifle, 
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la que le perforó la clavícula izquierdo, sol•éndole por el omopla­
to, herida de cuyo consecuencia falleció años después, no obstan­
le la delicado asistencia que recibiera en los ambulancias de li­
mo, o donde fue conducido, juntamente con numerosos heridos de 
los Batallas de Tocno y Arico. Hemos oído contar al mismo Coronel 
Vorela, después de la Paz de Ancón, lo manera como cayó pri­
sionero en Arica·· . 

Mientras Vorela continuaba perdiendo abundante sangre, un 
grupo de soldados chilenos entraron forzando lo puerto del depar­
tamento que ocupaba y se lanzaron sobre él, pero increpó enér­
gic::.mente a lo soldadesco, conteniéndolos. los ch ilenos, "o grito 
abierto y profiriendo tabernarios interjecciones, pedíanle dinero en 
cambio de su vida; dinero de que carecía, por lo que saquearon 
sus ropas, llevándose todo lo que de valor encontraron en ellos. 
Felizmente para el Coronel Varela, en esos momentos penetraban 
o lo coso, atraídos por los gritos y disparos que los crimina les sol­
dCJdos hacían dentro, tres oficiales, o quienes el herido jefe se en­
tregó prisionero, y quienes, desde ese instante, rodeáronle de aten-­
ciones, poniendo a su disposición dos clases, para que hicieran res­
petar su vida, mientras gestionaban su traslación al Hospital de San 
Juan d e Dios; lo que se hizo dos horas después, siendo operado 
en este establecimiento por su viejo amigo el médico español Eduar­
do Rodríguez Prieto, podre de lo doma tocneña, señora Emilio Ro­
dríguez Prieto de Billinghurst, digno esposo del que fue ex-Presi­
dente de lo República, señor Guillermo Billinghurst' '. 

Posemos al Ciudadela. El 39 de línea atacó o los defensores 
con dos compañías, no tordorío mucho en ser reforzado por tres 
más, trabándose un reñido combate o fuego, bayoneta y corvo, ton­
to en el parapeto como en la plataforma dentro del Fuerte, que 
no tenía nada de tal. El Comandante del 39 de línea informo ofi­
cialmente: " El combate quedó terminado después de una hora, ha­
biendo quedado muertos sus defensores con excepción de un ofi­
cial y nueve soldados heridos. En honor de nuestros adversarios, 
debo decir que pelearon como bravos y se defendieron hasta su­
cumbir". El Capitán chileno Manuel R. Barahona, escribe: " El 39 

atacó al Fuerte Ciudadela . logrando cortar varias guías de minas, 
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se lo tomó a la bayoneta. Este Fuerte presenta un espectáculo ho· 
rroroso: lo menos 300 cadáveres cubren el suelo. La sangre ha co­
rrido formando acequia. Los fragmentos humanos esparcidos en una 
confusión espantosa y el olor a sangre hace de aquello algo que 
marea. A esto se agrega los destrozos que hizo una mina que re· 
ventaron. Entre nosotros sólo tuvimos tres bajas y algunos contusos 
y un oficial que quedó sin cabeza; pero entre ellos hizo estragos. 
He visto muchos cadáveres calcinados junto a la mina, y fuera y 
distante de las trincheras troncos humanos y trozos informes. La 
explosión fue muy grande' '. Por su parte, el comandante chi leno 
Rafael Vargas cuenta: "El primer Fuerte, que se llama del Este, o 
Ciudadela,, estaba defendido por 550 hombres, esto es confes'ón 
de ellos, sólo han escapado 12 soldados y dos oficiales, y de éstos 
un oficial muy mal herido y cinco soldados; esta carnicería fue es· 
pantosa. Cuando los nuestros entraban al Fuerte prendieron fuego 
los enemigos a una de sus minas, '1 desde ese momento nuestros 
soldados no dieron cuartel. Imposible es describir aquí la bravura 
de nuestros soldados, esto es para conversado y no para escribir· 
lo. Desde ese momento nuestros oficiales, más se ocuparon en im· 
partir tanta carnicería que en atacar. El primer aspecto de los Fuer­
tes después del combate se parecía al incendio de la Compañía; 
con la explosión volaron infinidad de soldados, unos vivos, otros 
muertos o heridos". En la defensa se distingue el antiguo e intré­
pido Coronel Arias de los Granaderos de Piérob, quien se bale 
cuerpo a cuerpo con los primeros asaltantes, siendo nscesario so· 
ber cuanto dicen los testigos de ese espectáculo heroico, cuando 
el citado Coronel firme en su puesto sin retroceder un paso, llega 
a dar muerte personalmente con su espada, según se asegura, a 
cinco chilenos; he aquí un ejemplo que repartió bríos a todos, obli· 
gando a una resistencia bizarra y fiera. Muere el Coronel Arias, 
igua l triste suerte corren Zela, Tomás Chocano, Francisco Cornejo, 
Vizcarra, Nacarino, etc. Esto quiere significar que han desaparecí· 
do los jefes de los dos batallones, el Jefe de la Batería y que los 
peruanos son muy pocos, que van siendo rodeados por todas par· 
tes, de modo que el enemigo ya iba a apoderarse del sitio; la 
Batería no tenía más defensa que la fila de sacos que la circun­
daba: ' 'es decir, 80 metros d e frente, para cubrir a 100 hombres; 
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los demás se batían a pecho descubierto sin más escudo que su 
noble corazón que bien pronto había de ser destrozado" (J. Pérez). 
Entonces, cuando lo batería va a ser capturada, el Cabo Alfredo 
Maldonado da fuego a la santabárbara, conforme a las órdenes 
que tenía, haciéndola volar y arrastrando a los primeros enemigos 
que ~ubían. Maldonado estaba herido al llevar a cabo su arroja­
da misión y sublime sacrificio. Es un niño héroe, que al volar por 
los aires entre asaltantes y defensores iguala en América y en el 
mundo a quienes efectuaron igual hazaña y se hace digno com­
pañero de ellos, pese o que en el Perú no se le ho levantado el 
monumento que merece. 

Respecto del Ciudadela, no es posible silenciar la narración 
del chileno Molinore que dice así: "El combate se había iniciado 
por el valeroso J 9 d e línea en magníficas condiciones; a todo esto 
el enemigo hacío descargos tras descargos sobre los asaltantes; 
tronaban sus grandes cañones, y el fuego de rifle se sostenía con 
bravo empeño por su parte.- El Coronel Arias y Aragüez, impá­
vido, se poseo e l muro que mira al Oriente; su marcial silu::to se 
destoco cual gigantesco sombra al iniciarse el asalto, en la pe­
numbra del día que pardea; y a medida que la luz que viene del 
oriente ahuyenta la oscuridad de aquella noche, la f gura del no­
bilísimo defensor del Ciuda dela , se perfilo más y más en el alto 
parapeto. El viejo Coronel Arios se enronquece animando a su tro­
pa y defiende su puesto con sin igual bravura; en aquella faena 
le ayuda don Francisco Cornejo, Comandante de los Cazadores de 
Pié rolo, puesto que ejerce desde el primero de junio, día en que 
cobardemente desertó y abandonó su puesto de peligro y de com­
bate el infame Coronel Belaúnde a quien los peruanos apodabon 
Sisebuto. La división peruana dirigida y alentada por el he:o:co 
don Justo Arias, firme en sus puestos, defiende sus bastiones con 
sin igual denuedo; el fuego de coñón no disminuye '1 el de rifle 
se mantiene con tesón y bravura. Pero los terce ros han llegado al 
pie de aquellos soberbios bastiones; y el corvo y la bayoneta rom­
piendo los sacos de areno, que se vacíon como por encanto, des­
quiciando los muros del Fuerte, dejan brecha cómoda y entrada li­
bre a nuestros bravos, que por ellos se precipitan ... El Coronel don 
Justo Arias Aragüez, ronco de gritar animando a los suyos, vive 
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oún y defiende con denuedo sus valores, el puesto que se le ha 
s~ñalado. Aquel heroico soldado, sable en mano, se pasea impá­
vido en la plazoleta del Fuerte, en la del costado principal, desa­
fiondo, o nuestros soldados y a la muerte. A todos llamo lo aten­
ción aquel héroe, que sin kepis, presentaba su dasnudo calva, blan­
co y venerable cabezo o los bolos. En verdad, los a lientos de aquel 
soldado no dicen con cuerpo. Arias es ch ico, pero de marcial apos­
tura. lleva garbosamente su uniforme francés de Coronel de Ejér­
cito, con galones y pantalón garance, y ciñe su levita el cinturón 
de su sable. Lo repetimos, en el momento en que se encuentra es­
tá sin kepis; sin duda lo ha perdido en el fragor del combate; con 
su diestro, empuño lo espado, y ante el inmenso peligro que le 
rodea, que no teme y desprecio, aquel anciano soldado agiganta 
su físico, enaltece su ser moral.- Arias, desafiando el peligro, in­
funde respeto y admiración a los nu€stros, y con la clara luz del 
día, pueden ver y aquilatar a su sabor lo b:zarra actitud del Je­
fP. enemigo. Su valor satisface a los hombres del 3° y se dispo­
ne o salvclf la vida de Arias. Todo el mundo le grita: -Ríndase, 
mi Coronel, no queremos matarlo.- ¡No me rindo c ...... ! ¡Viva 
el Perú! ¡Fuego much::~chos! responde aquel ínclito guerrero y con 
su ejemplo estimula el valor de su tropa, la defensa del Ciudade­
la. Pero la hora supremo de aquel hombre había llegado; que es­
crito estaba hubiera de caer como un bravo en medio dal asalto 
y o manos de chilenos. El Fuerte Ciudadela, en puridad de verdad, 
ya es nuestro; el valor del Coronel Arias ha impuesto respeto a 
los asaltantes, su denuedo, la simpáko y a ltiva figura del Jefe 
enemigo hace que nuestros hombres intimen nuevamente al Coman­
dante de los Granaderos de Tacna que se rinda. Un soldado del 
Tres se aproximo al Coronel y le grita: -¡Ríndase, mi Coronei!­
Pero el Jefe enemigo no quiere hacerlo, rehusa la intimación; re­
chazo indignado e~a pretensión, no quiere nada que sea chileno, 
ni aun la vida, y de un feroz sablazo tiende a sus plantas al no-
ble soldado que lo ha querido salvar.- ¡No me rindo c ...... ! 
¡Vivo el Perú!- grito don Justo Arios y Arogüez; y uno descargo 
cerrada tiende al invicto guerrero, que cae muerto dentro del Fuer­
te, y su espíritu, libre de la humana envoltu ra, traspone los lindes 
de lo vido y penetra en el templo sereno de la inmortol "dad ... ··. 
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El choque ha sido terrible, inenarrable. Los pocos sobrevivien­
tes de lo hecatombe optaron por replegarse sobre el Morro, ha­
ciendo fuego en retirado: como lo meseta que quedo o espaldas del 
Ciudade la ''es amplio, abierto, rozón por lo cual los Grana deros 
que salvaron con vida, fueron diezmados por los descargos cerro· 
dos de los Compañías chi lenos". Lo muerte de Arios y Francisco 
Cornejo fue vengado y mucho sangre y vidas costó a los chi lenos, 
quedando el terreno que circundo el Fuerte y el recinto mismo de 
éste sembrado de muertos y heridos. Para demostrar que el Ciu­
dadela se convirtió en un lago de sangre, Máximo Ramón Lira, 
secreto rio en campaño del General Baquedono, en una corto o Pa­
tricio Lynch hoce resaltar cómo lo lucha fue terrible y aseguro: nues· 
Ira caballería entrabo la uña en los charcos de sangre. 

Pas::~ron de 600 los muertos peruanos. El Segundo Jefe del Ba· 
tollón Granaderos de Tacna, Felipe Antonio de Zelo, dejó de exis­
tir sobre los atrincheramientos del Ciudadela, emitiendo su postrer 
aliento junto con un ¡vivo a l Perú! Vargas hace uno rectificación 
histórica y se refiere al ortillero oriqueño Alfredo Moldonado, el 
niño héroe, hijo de doña Micoelo Arios y del honorable obrero San­
tiago Maldonado, capataz de playeros: "Alfredo, que en el fragor 
de lo lucha vió caer a su tío N. Arias (o) Campo Hermoso, condes· 
toble de lo Fortaleza, como asimismo a su Jefe, el Sargento Mo· 
yor don Fermín Nacarino, y a casi todos sus compañeros de armas, 
no pudo conformarse con ello ni con el triunfo del enemigo; y en 
arranque de incontenible patriotismo, al ver que lo bandera de la 
Patria era descendida del asta del Fuerte y reemplazada por lo de 
la estrello solitaria, lo ira le ciega, le transfigura, y cuando la sol· 
dadesca chilena no ha saciado aún su sed de sangre, pues conti­
núo empeñado en su obra de exterminio y muerte, Moldonodo, con 
la rapidez del royo, penetra a la santabárbara del Ciudadela y 
la hace estallar, volando en mil pedazos, juntamente con varios 
compañeros suyos que yacían heridos, y con los enemigos, que yo 
habían puesto pie en la zona artillada· ·. "Sin embargo, no ha fal­
tado escritor peruano, mol informado, acaso, que propalara y sos­
tuviera que fue el Subteniente tocneño del Granaderos de Tacna, 
don Lizordo Pedraja, y no Maldonodo, quien hizo volar el polvo­
rín del Ciudadela; aseveración inexacta que vamos o destruir por 
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su base, reivmdicando, así, una gloria ariqueña y constituyéndonos 
en defensores de la verdad histórica, por todo lo que dice relación 
con el combate de Arica, cuyos más saltantes episodios conocemos, 
tanto como si hub:ésemos actuado en ellos, gracias a las informa­
ciones recogidos, pe. sonalmente, desde nuestra juventud, de Jefes, 
Oficiales y Soldados sobrevivientes de la recordada jornada.- Va­
mos, pues, muy a nuestro pesar, a bajar del sitial de héroe en que 
la aposionoda fantasía provinciana ha colocado al Subteniente Pe­
dra,a, para colocar en él al boyardo ariqueño. Pocas palabras nos 
bastarán para probar que no fue aquel valeroso militar tacneño, 
sino Maldonado, el que, en el paroxismo de su desesperación pa­
triótica, hizo estallar la santabárbara del Ciuda dela". Cuatro pá­
ginas de su libro, gasta Vargas en presentarnos el asunto de - la 
rectificación histórica. Principia por citar las polab~as de Víc1or Man­
tilla, el más grande e inspirado po~to del Parnaso tacneño, el que 
S:) hizo eco de la manera como murió Lizordo Pedraja, escalando 
la g loria al aplicar la tea a los saquetes de pólvora. Vargas cita 
frente a lo anterior información, la declaración de un hermano de 
Pedroja, demostrando que éste ero de la dotació:1 de la Batería 
tste, de modo que para ir al Ciudadela habría tenido que reco­
rrer a pie y por entre los asaltantes, la distal'cia de los trescientos 
metros que lo separaba de la otra Fortaleza. "Más fácil le habría 
sido volar el polvorín del Fuerte en que peleó, que no emprender 
el arriesgado viaje al Ciudadela, con ese solo objeto". Vargas pu­
bl'ca varios testimonios de historiadores de la Guerra del Salitre 
como el chileno Molinare, el chi leno Vicuña Mackenno, el Coronel 
peruano Marcelino Vorela, etc. 

El Coronel Bolognesi con su Jefe del Estado Mayor el Coronel 
La Torre y sus Ayudantes ltúrbide y Cárdenos, personalmente daba 
las órdenes más oportunas '{ trotaba de animar o la tropa, llevan­
do el entusiasmo a todas partes. Treinta minutos después de tra­
bado el combate, Bo'ognesi, que observaba cuanto estaba suce­
diendo, apreció toda lo 1mportoncia del ataque enemigo, empeño­
do como se veía en dominar el este de lo posición, con positivos 
ventajas sobre sus defensores que comenzaban a ceder terreno re­
plegándose sobre los parapetos de Cerro Gordo; entonces ordenó 
al Coronel Alfonso Ugarte que fuera al otro lado de lo población 
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a traer en refuerzo a la Octava División, la cual se había puesto 
en posición desde la tarde del día 6 de junio en la siguiente for­
ma: el Batallón Jquique, al mando del Teniente Coronel Sáenz Pe­
ña, en la proximidad de las Baterías del Norte y el Batallón Ta­
rapacá, bajo el comando de Zavalo, entre la derecha del !quique 
Y el reducto del cementerio; la División que formaban los dos Ba­
tallones estaba a órdenes del Coronel Ugarte que tenía como Jefe 
de Estado Mayor al Coronel Bustamante. Dice J. Pérez: "la Odava 
División, entre tanto, dejaba al frente su colocación en el norte 
paro venir apresuradamente a tomar posiciones en donde debió per­
noctar! El muy patriota Coronel Ugarte o su cabeza, con los vale­
rosos Comandantes Zavala y Sáenz Peña, llegaron a subir, a fuer­
za de dar alientos a la tropa, que se ahogaba de fatiga, con me­
dio batallón, a la cuchilla de la izquierda del camino a la licero, 
cuando ya los Fuertes estaban dominados. los otros medios bata­
llones se quedoron sin subir, porque se encontraron flanqueados 
cuando comenzaban a dominar la cuesta". 

¿Cuál es en esos momentos fatales la situación peruana en 
Arico? Los fuertes llamados de l Este y Ciudadela se han perdido 
sin esperanza alguna de recuperarlos, pues está a la vista el mo­
vimiento de tropas enemigas que acuden en ayuda. En cambio la 
defensa peruana presenta uno brecha de gran magnitud y su guar­
nición ha sufrido una pérdida en hombres que la debilita notable­
mente. Mientras llegan a paso de trote a las faldas del Morro los 
batallones !quique y Tarapacá, los defensores que han quedado 
de los fuertes antes anotados, von replegándose sobre los parape­
tos de Cerro Gordo. Han mostrado al enemigo que su armamen­
to es de pésimo clase. Aun los fusiles Peabodt y Remington de los 
Granaderos y Artesanos han resultado inferiores a los chilenos, de 
modo que para el resto de la guarnición que emplea Chassepot, 
ya se puede pensar la eficacia de unos rifles de los que decía un 
experimentado militar, apenas sirven para motar o garrotazos. En 
la retirado al Cerro Gordo, van enseñando los defensores al ene­
migo el mejor comino o seguir. 

Por otra parte, con la salida de la Octava División, los Fuertes 
del Norte habían quedado solo con los sirvientes de las piezas y 

sin protección alguna. Es otro brecho de importancia capital que 
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quedaba abierto a los chilenos. Según Gustavo Rodríguez, corres­
ponsal de El Nocional de Limo, testigo en Arica de los sucesos, ocu­
rnó que antes de la ocupación del Cerro Gordo: ··La resistencia se 
había organizado ahí (el Morro) de un modo desesperado. Bolog­
nesi había estado un momento antes en la ciudad, en e l sitio don­
de se tenía el aparato para la explosión de las minas; había que­
rido dar fuego a una y luego a otra y otra sin que ninguna re­
ventara, hasta que, convencido de que no debía contarse yo con 
ese med io de defensa, exclamó colérico: -Estamos perdidos- y 
st: dirigió al Morro con ánimo firme de resistir hasta la muerte ... 
Lo situación peruana, en esos momentos en Arica, significaba el 
principio del fin. 

Los sobrevivientes del Batallón Artesanos se replegaron hacia 
el Morro, conducidos por lnclón, en reñido pelea con el enemigo y 
perd·endo constantemente hombres hasta llegar a la trinchera de 
Cerro Gordo, uniéndose a la escasa tropo que, como se sobe, ha­
bía mandado More. Precisamente en la retirada que acabamos de 
anotar sucedió lo explos1ón que lanzó por los aires el Fuerte Ciu­
dadela, mostrando a todos los peruanos cómo la dotación de él 
cumplió hasta el último con su deber. Sería apropiado recordar aquí 
que en Cerro Gordo estaba ubicada la Batería llamada Baja que 
con la Alta, conformaba el sistema de los Fuertes del Morro; de 
modo que era ahora materia del ataque chileno, la Batería Baja, 
lo cual poseía cuatro cañones Voruz de a 70 libras y delante de 
ellos una trinchera con parapeto que separaba el Morro de los 
Fuertes del Este . El Coronel Bolognesi, con La Torre y Alfonso Ugar­
te subieron a la Batería Alta, para reunirse con More. 

Gerardo Vargas H. en su libro La Batalla de Arica, dice en la 
página 150: .. El Comandante Francisco Chacona, en cuyo civismo 1 
denuedo puso el Coronel Vorela su confianza, al encargarle el co­
mando del Batallón Artesanos de Tacna, supo corresponder a ella; 
en efecto, organizó la marcha ordenada sobre los atrincheramien­
tos y fortificaciones del Cerro Gordo y del Morro; batiéndose en 
retirada, hasta llegar o estos sitios. Los Capitanes Olegorio José 
Julio Rospigliosi, José del Castillo, Rubén Rivas y varios otros Ofi­
ciales, secundaron el movimiento a la cabeza de sus respectivas 
Compañías, llegando a tiempo al primero de los atrincheramientos 
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citados, desde cuyos posrctones, que defendían la entrada al Mo­
rro, reanudaron el combate, con la misma energía que en lo Ba­
tería del Este". Vemos, entonces, que no cito o lnclán; pero, más 
de cuarenta páginas después, en lo 195, yo se corrige y estable­
ce: "Por ocuparnos en poner de relieve lo actuación de los Coman­
dantes Sóenz Peño y Zovolo en lo Guerra con Chile, de manera 
especial en el Combate de Arico, hemos interrumpido lc;o narración 
de lo retirado ordenada del Batallón Artesanos de Ta cna, de lo 
Batería del Este o los parapetos y fortificaciones de Cerro Gordo, 
conducidos por las espadas gloriosos del Coronel lnclón y de los 
Comandantes Francisco Chocano y O'Donovan. Desde este sitio ha­
cían descargos cerrados sobre el enemigo que avanzaba de frente 
Y por ambos flancos sufriendo fuertes pérdidas. Como Arios y Ara­
güez en el Ciudadela, lnclán en Cerro Gordo hizo pagar caro al chi­
leno codo pulgada del terreno que ocupaba; la resistencia en este 
sitio fue heroico, sublime··. 

En los Regimientos 3~' y 4° de línea, los cuales era lóg:co que 
deóían proseguir inmediatamente el ataque contra Cerro Gordo, 
aprovechando las ventajas obtenidas, sucede en ellos algo que aún 
no está suficientemente aclarado. Si bien es verdad que el segun­
do Batallón del Regimiento 4° se sirve de los momentos de confu­
sión que lo retirada de los Artesanos producía, poro continuar so­
bre ellos pretendiendo terminar la lucha de una vez y se empeña 
en un duro combate; en cambio, el resto de las tropos chilenas que 
están en los dos Fuertes, se detienen un rato en su avance, no muy 
dilatado por supuesto, mas lo suficiente paro ser apreciado por los 
historiadores. No hemos leído mejor crítico al respecto que la pu­
blicada por Dellepione, quien apunto: "los militares chilenos que 
estudian hoy el asalto, dicen que éste se realizó por saltos, ocu­
pando objetivos sucesivos. Fundamentan su opinión afirmando que 
Lagos dispuso que, uno vez conquistados los Fuertes Este y Ciuda­
dela, los Regimientos 39 y 49 se detuvieron para esperar al Buin y 
emprender los tres el asalto del Morro. Si esto fuera cierto, Lagos 
no hubiera situado 0 los buines tan lejos en el dispositivo inicial, 
lo que rue en todo coso un grave error, ni, estando cerca de ese 
Regimiento hubiera perm itido al Comandante Ortiz, por íntimos ra­
zones que conocemos, retrasar el momento de partido y desviar des-
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pués su unidad. Además, las ideas de objetivos sucesivos, marcha 
por saltos y fijación de tiempos de detención en el ataque, son tan 
modernas como el establecimiento de redes de alambres, que es­
tos mismos escritores dicen que debió tender Bolognesi delante de 
sus fuertes. (Repetimos que la idea de organizar alambrados ya 
había sido lanzado y que hasta se había puesto en práctico, pero 
su empleo no estaba generalizado como hoy. Esto, en el supuesto 
de que Bolognesi hubiera dispuesto de los elementos necesarios pa­
ra establecer esas defensas accesorios) " . 

Cuando el enemigo con el 29 B::: tallón del Regimiento 49 de lí­
nea estaba por completo empeñ:~do con el Cerro Gordo, acude el 
resto de este Regimiento, y, en ese mismo momento, engrosaron a 
lo diminuta dotación de la batería, a unos pocos soldados perua­
nos que a pie firme resistieron en los parapetos hasta donde les 
fue posible. Asimismo, ayudó a 1::~ resistencia una parte de la S• 
división peruana, unidad que no alcanzó a subir a las alturas del 
Morro sino fragmentada. Expone Dellepiane: "Gracias a la resis­
tencia en los fuertes avanzados, las baterías del Morro que man­
daba More y Espinosa, cerca de las que se encontraban Bolognesi 
y Alfonso Ugarte, lograron hacer algunos disparos contra la cola de 
las columnas de asalto, sin poder hacerlo sobre los primeros elemen­
tos para no ofender a los prop:os camaradas" . 

En el porte oficial del Coronel La Torre viene a consignarse: 
" llegaban a paso de trote a las faldas del Morro los Batallones 
!quique y Tarapacá, que formaban la expresada División (8•), cuan­
do, arrolladas nuestras fuerzas del Este por el excesivo número de 
los que atacaban por ese lado, se replegaban ya sobre los para­
petos de Cerro Gordo. A gran esfuerzo, jadeantes, llegaron a la 
altura del Morro el Teniente Coronel don Ramón Zavola, a la ca­
beza de medio batallón del Tarapacá, y el Teniente Coronel don 
Roque Sáenz Peña, a la cabeza de medio batallón del !quique, rom­
piendo con bravura sus fuegos sobre el enemigo, que ya coronaba 
la altura de Cerro Gordo y lo flanqueaba al mismo tiempo por los 
lados del este y oeste con otras fuerzas". 

El Capitán de Corbeta Manuel l. Espinosa dice : " En estas cir­
cunstancias, y mientras V.S. desplegaba, para hacer fuego sobre 
Cerro Gordo, a toda la gente que venía en retirada de las bote-
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ríos del este, se vieron subir por lo falda del Morro dos batallo­
nes nuestros que venían desde las boterías del norte, los cuales, 
fatigados por la largo marcho que hacían al trote y por lo pen­
diente de lo subido, y flanqueados por los fuegos enemigos, no pu­
dieron llegar oportunamente a lo cima del cerro a pesar del em­
peño que ponían instados por sus valientes jefes que hacían es­
fuerzos inauditos paro conseguirlo, logrando sólo hacer subir, cado 
uno de ellos, medio B::~tollón de lo derecha, mandado el de lqui­
que por su Comandante el Teniente Coronel don Roque Sáenz Pe­
ño, y el de Tarapacá por su Comandante el Teniente Coronel don 
Ramón Zavola. los medios batallones de lo izquierda no hicieron 
su ascensión, probablemente porque fueron flanqueados y cortados 
por el enemigo que avanzaba por el este y dominaba el Cerro Gor­

do, y los medios batallones de lo derecha, unidos a la tropo que 
se replegaba, compuesto de algunos grupos de soldados, mondo­
dos respectivamente por el Teniente Coronel don Rica rdo O'Dono­
von, Sargentos Mayores don Armando Blondel y don Jerónimo Sa­
lamanca, Capitán don Cleto Martínez y otros que no recuerdo, sos­
tenían los fuegos protegidos por lo gente del Morro que cubrían 
los parapetos y los c::~ñones de ese sitio, hasta que, arrollados por 
el número, se replegaron o los trincheros, en donde se hizo una 
tenaz resistencia, de la que resu ltó muerto el va leroso Comandan­
le Zovalo". 

En el parte oficial del Teniente Coronel Roque Sáenz Peña, se 
lee: "Avancé con mi batallón a poso de trote desde el Chinchorro, 
Y después de cruzar esto larga distancio, emprendí, con gran es­
fuerzo de mi tropo ya fatigado, e l ascenso del cerro que en ese 
momento se encontraba bajo los fuegos enem igos; contraje mi ac­
ción al medio batallón de lo derecho poro impedir que contesta­
se los fuegos, encargando el de lo izquierda a dos jefes subalter­
nos, porque ero imposible recorrer todo el flanco del batallón, que 
marchaba en hileros por el estrecho desfiladero del Morro. El me­
dio batallón de lo derecho subió, en efecto, sin contestar un tiro 
y soportando el nutrido fuego enemigo; a la cabeza de él coroné 
el cerro en el momento mismo en que el señor Comandante lava­
la hacía ot ro tanto por mi izqu ierda con med io Batallón Tarcpacá . 

El enemigo no me dio tiempo de ocupar los parapetos, pues se 
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hollaba tan próximo y sus fuegos eran tan v.vos, que tuve que 
contestarlos desde el primer momento en que mi medio batallón 
escaló el cerro. Allí se comb~tió con toda decisión; los fuegos fue­
ron sostenidos por el medio batallón Tarapacá, por lo derecha del 
!quique y por resto de Granc:deros y Artesonos de Tacna. Yo nues­
tras bajas hacían difíci l la resistencia; la izquierda del !quique, que 
mandé buscar, se había ocupado de contestar los fuegos enemi­
gos y había sido cortada por éste en la falda m·sma del cerro; la 
mitad del Ta rapacó había corrido igual suerte; el enemigo estaba 
a 20 pasos. La oficialidad y tropo del medio batallón que logré 
subir estaba ya diezmada; los tres jefes subalternos no pudieron 
seguirme, y yo me hollaba herido, desde el principio del combo­
te, de un bolazo en el brazo derecho, que me permitió, sin embar­
go, mantenerme a caballo desde los últimos momentos en que tu­
ve que abandonarlo por serme ya imposible darle direcc:ón ... ". 

Ampliaremos en algunos aspectos la actuación del !quique y 
el Ta ra pacó. Según Vargcss H., fue no menos de tres kilómetros que 
debseron recorrer estos batallones, mano o la cartuchera. Paz Sol­
dán nos muestra a los dos batallones que "o paso al trote van o 
reforzar lo casi aniquiladas defensas del Morro; pero como la su­
bida por el lodo norte es difícil, venciendo con gran trabajo .¡ ba­
jo los fuegos del enemigo, cuyo número aumentaba a cod~ mo­
mento con sus cuerpos de reserva, pero todo esfuerzo es inútil; el 
valor sirvió tan solo para probar que prefería la muerte al dolor 
de presenciar su derrota, por gloriosa que fuera". Vargas señalo 
que el lquiq ue ascendió el Morro por la calle del Colegio y el Ta­
rapacó por la de la Ma triz: "Antes de iniciar este movimiento se 
desplegaron en guerrillas y en este orden iniciaron la ascensión al 
Morro, conducidos por sus jefes, en medio de verdaderos graniza­
dos de balas, disparados por las tropos invasoras desde los po­
r~petos del Cerro Gordo". Molinore afirma que Sáenz Peña "con 
lujo de personal valor, lanzó su lquique a la altura, trepando poi 
lo escabrosa y arriesgada senda de la falda del abrupto Morro ... 
no pudo, por más que hizo, llevar el asalto sino al medio batallón 
de la derecha del !quique. Esta tropa, sin disparar un tiro, corrió al 
cerro, es decir llegó a la altura, pero no tomó posesión de trinche­
ro ni parapeto alguno". Asimismo, sostiene Molinare con afán de ca-
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negir el porte de Sáenz Peño, que el Tarapacá no alcanzó o co­
ronar el cerro, que de Artesanos puede que hubiera algunos y, en 
cuanto o los Grana deros de Tacna, de Justo Arias, no hubo ni un 
hombre. Contesta Vargas que Molinore está mal informado 0 tras­
cardado, porque los Artesanos que salvaron con vida en Cerro 
Gordo, se replegaron al Morro, conducidos por Francisco Chocano; 
"también nos consto, por habérnoslo asegurado sobreviviente del 
Tarapacá, que muchos soldados de este cuerpo alcanzaron lo me­
seta, peleando en seguido a lo bayoneta, a l lodo de los da !qui­
que". Respecto a los Granaderos de Tacna, cayeron heroicamente 
en el Ciudadela. Dice Vargas H.: "Una de las compañías del ba­
tallón !quique, que ascendió por la calle del Colegio, se apostó tras 
los peñascos donde hasta hace poco existía una cruz, y desde allí 
a mansalva, dirigió mortífero fuego a l invasor, que en esos mo­
mentos bajaba de Cerro Gordo en dirección al Morro. Nos cortaba 
el ciudadano chileno Pedro Díaz, que residió en Arica desde su ju­
ventud, y que gracias o sus honrosos antecedentes y a haber ga­
rantizado por él el Alcalde de la ciudad, fue uno de los pocos in­
dividuos de esa nacional idad que no fueron arrojados del territorio 
nocional; nos contaba Díaz, decimos, que él presenc'ó desde el te­
cho de la casa de aquel señor, a cuyo cuidado estaba, la ascen­
sión del Morro de los batallones Tarapacá e !quique; habiendo te· 
nido oportunidad de admirar el entusiasmo y valor con que esto 
tropo, lanzando vivas a l Perú, llevó o cabo su temerario propósito, 
sin arredrar ni las numerosos bajos que sufría momento o momen­
to, ni el peligro inminente que corría de ser an·quiloda, totclmen­
te, como lo fueron, en efecto. Creía el citado individuo que el co­
mandante chileno San Martín, jefe del 4 9 de línea, había muerto 
por efecto de uno de los disparos dirigidos desde los pañascos an­
tes recordados. Sin embargo, un escritor chileno aseguro que ello 
aconteció al atravesar la suave e infernal hondonada que exis.e 
entre el Cerro Gordo y el Morro. No obstante la espantosa mortan­
dad que sufrieron aquellos cuerpos peruanos, a tal punto que lo 
falda de la mencionado montaña quedó cubierta de cadáveres y 
heridos, las diezmadas compañías que lograron su intento, tomo· 
ron acto continuo, participación en la defensa. Allí, en medio de sus 
soldados, cayó, también, coro al cielo el pundonoroso jefe del Ta-
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ra pacá, comandante Ramón Zavalo (tarapaqueño); y Sáenz Peña, 
qu~ resu ltó herido en el brazo derecho, logró subir al Morro, a la 
cabeza de medio batallón". 

Hubiésemos querido citar otros portes enem1gos, en cuanto a 
lo relat1vo al anterior episodio de Cerro Gordo; empero, será sufi­
ciente consultarlos paro darse cuent::~ que al respecto todo el em­
peño de e llos está en ofrecer una idea de fácil y al mismo tiem­
po de épico conquista, combinación siempre embarazoso. Es de­
cir, que no ofrecen detalle alguno capaz de aclarar esta bz del com­
bate, salvo que el ataque arrolló 'completamente al enemigo en 
sus últimas trincheras" !Lagos); o que se desalojó "al enemigo de 
todos sus par::~petos y zanjas en que se iba atrincherando en su 
retirado" (Luis Solo de Zaldívar). O como publico el corresponsal de 
El Mercurio: 'Cuatro fuertes y cinco reductos más cayeron en pocos 
minutos en poder del mcansable Regimiento, unido ya todo ahora 
bajo los órdenes de l Teniente Coronel don Juan José San Martín, o 
cuyo lado iba como segundo el Sargento Mayor don Lu is Solo de 
Zaldívar. Los soldados, con sus batonetas colados, iban ensartan­
do por la espalda o algunos enemigos durante lo fuga; pero, a 
pes::~r de sus esfuerzos en la carrera, no conseguían alcanzar al 
grueso de los escapados, porque más parecían gamos que hombres, 
como dice Leoncio Zavaleta. Lo mayor parte corrían a refugiarse 
en la fortaleza del Morro, porque muchos de los otros que huían 
por la derecha hacia lo poblac1ón eran cazados, también como a 
gamos, por el 2° batallón del 3°, que saliendo del fuerte Ciuda­
dela había avanzado hacia el oeste para opoyar al 4<? en caso de 
necesidad". O, por fin, como e logia el ccpitán chileno Manuel R. 
Barahona o sus soldados: "Estos soldados han peleado no como 
hombres, porque han excedido o todo lo que está posible en lo hu­
mano como valor temerario; han sido d emonio!> que soltó el infier­
no, porque eran los únicos que podían trepar las cumb res, pasor 
por el fuego de los minos de dinomita y saltar las innumerables 
trincheras que defienden al Morro y sus demás fuertes en una ex­
tensión de dos kilómetros, soportando el fuego de ocho o diez ca­
ñones y el de fusilería de más de dos mil hombres". 

En esa lucho titánica, tuvieron los chilenos un héroe: el Te­
niente Coronel Juan José San Martín, comandante occidental del 49 
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~e línea. De él dirá uno de sus panegiristas: 'En efecto, Son Mar­
ltn era un valiente de sangre, de raza, de esa clase de valientes 
que lo son sin esfuerzo y sin fantasía, como nuestros heroicos sol­
dados. Amaba el peligro, y le sonreía como se le sonreía a un buen 
amigo; pero esto vez el peligro lo desconoció. La muerte de More 
Y de Bolognesi bien valían la de un San Martín. Apenas había 
adelantado 20 posos, entre una nube de balas, que lo rodeaba co­
mo un nimbo de gloria, caía herido por un proyectil que lo otro­
vesoba de par_te o porte el vientre ... ". 

Benjamín Vicuña Mackenno trozó lo biografío del Teniente Co­
ronel Son Martín, y gastó todos los elogios en favor de quien de­
cío: "tomó por asalto los fortalezas de Arico en el espocto de unos 
pocos minutos, el memorable 7 de junio de 1880 ... ". 

Quemando el último cortucho, escalaron lo inmortalidad y die­
ron al Perú con su abnegado valor una de los páginas más glo­
riosos: el comandante Romón A. Zovola, el arrogante jefe del Ta­
rcopacá, al que se vió sin hacer c::oso del peligro subir sobre los 
trincheras y animar con singular valor a sus soldados; el Teniente 
Coronel Benigno Cornejo, segundo jefe del batallón de Tarapacá , 
en su puesto defendiendo con honor el suelo patrio; el Coronel José 
Joaquín lnclán, Comandante General de la 7• división, que "de pie 
se bote personalmente y cae, sable y revólver en mano, en el fra­
gor de lo pelea" ; el Teniente Coronel Ricardo O'Donovan, jefe de 
detall de lo 7• división, ocupado en distribuir con energía y entu­
siasmo del mejor modo o los soldados a fin que no desperdicia­
ron sus pocas municiones. En fin, muchos otros hombres a los que 
también llamamos héroes, puesto que lucharon en los condiciones 
más adversos de inferioridad, contra los invasores del territorio no­
cional. Y sale herido, "el representante de los simpatbs de la Re­
pública Argentina en nuestro ejército, el caballeroso comandante 
Sáenz Peño, que daba en todas parles muestras de serenidad sin­
gular y resuelto valor" . 

El comandante Ramón A. Zavala era tarapaqueño Y ofrendó 
su existencia a la edad de 27 años. Escribe Gerardo Vargas H.; 
· Nació del matrimonio del talentoso jurisconsulto don Nicolás Za­
valo con la nobilísima doma trujillano, doño Monuelo Suárez y 
Corrillo, hijo del heroico Coronel Suárez, jefe del Regimiento Hú-
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sores de Junín , fundador de la Independencia americana, a la pu­
janza de cuyos bravos jinetes, se debió el triunfo en la batalla 
cantado por Olmedo. De manera que por las venas de Zavalo co­
n ía sangre de uno de los más preclaros militares de lo campaña 
de lo libert~d. Ero deudo inmediato del ilustre taropoqueño don 
lldefonso de Zovola, de relevante figuración político o mediados 
del pasado siglo. Educado en el afamado Colegio Vallorino de Vol­
paraíso, en el que también cursoron instrucción medio y comercial 
los principales jóvenes torapaqueños, Zovolo fue alumno distingui­
do, y en las aulas conoció a muchos de los que, años más tarde, 
serían hombres eminentes de Chile". 

En cuanto al Comandante Benigno Cornejo, hobía nacido en 
Moquegua; Gerordo Vargas lo califica de viejo mi litar del Ejército 
de línea, gozando de fama de valiente: ' 'de lo que dió prueba en 
la mañana del 7 de junio, en su oscensión al Morro, a la cabeza 
de su batallón' ' . Respecto al lugar de su muerte, el capitán Juan 
G. Osario, hermano materno de Cornejo, aseguraba que éste ca­
yó al lodo de Bolognesi, en lo meseta del Morro. 

En cuanto o lnclán y O'Donovan, citaremos los palabras de 
Molinare. " Fue inútil que los Coroneles José Joaquín lnclán, que 
mandaba en Jefe la 7• División, y su Jefe de Detall, Coronel (sólo 
era Comandante), don Ricardo o· Donovan y lo oficialidad del Ar­
tesanos de Tocna, tratasen de resisti r, de detener el avance inven­
cible de lo tropo de lo Barrera y de Gana, porque fueron arrolla­
dos, destrozados y muertos. El coronel lnclán se defendió hasta el 
último; no se rindió ni pensó jamás en hacerlo. Cotó sable y re­
vólver en mono batiéndose con Manuel Rojos, soldado de la 3+ del 
1 del capitán Pedro Onofre Gana, de lo mitad del subteniente 
don Alberto de lo Cruz González. Rojos motó al valiente coronel 
enemigo en bueno lid de bravo o bravo. ¡Que en las lides de lo 
guerra el valor nivela todas los jerorquíos!" . lnclán nació en Toe­
no en 1825. En cuanto o O'Donovan, era trujillano y de él expone 
Vicuña Mockenna: " El Coronel don Ricardo O'Donovon tampoco 
acepta lo vida que le ofrecen los nuestros '1 coe muerto a punto de 
bayoneta, sin rendirse" . 

Uno vez que el enemigo coronó los alturas de Cerro Gordo y, 
al mismo tiempo, vino a flanquearlo por el lodo del este y del oes-
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te con tropas de refuerzo, el ataque chileno de los regimientos 39 y 
4~ d e línea, prosiguió sobre el Morro propiamente dicho o sea con­
tra la Batería Alta . Dicha batería, la más importante confiada a la 
Marina y su puesto de comando, estaba constituída por un cañón 
Vavasseur de 250 libras, 2 Parrot de a 100 y 2 Voruz de o 70, los 
cuales se hallaban inst::dados en la planicie. Casi todos las pie­
zas tenían por destino el disparar sobre el frente marítimo y no 
podían defender la posición por retaguardia, es decir, por donde 
ahora se realizaba el ataque; anotaremos que los cañones conta­
ban con bases de albañilería y madero o la ligero, plataformas 
Y montajes imperfectos e incompletos. El parapeto estaba formado 
por una línea defendido en porciones de veinte metros con cinco 
intervcdos siendo las trincheras lo más simples que se puedo pen­
sar, formadas con sacos de arena que dejaban, como hemos di­
cho, cinco puertas de fácil acceso. Y toda esta organización ¿pre­
tendía cerrar la retaguardia? Comprendemos que no, únicamente se 
destinó el parapeto a que la tripulación de la batería pudiese dis­
pdrar hacia el este, con la protección debida, y jamás se creyó que 
debía luchar con una infantería poderosa .¡ que hubiera vencido los 
obstáculos anteriores y más dificultosos. la batería constaba de 
construcciones provisionales, digamos un polvorín bajo tierra, paño­
les, hobitaciones de modera para la plana mayor y menor, un so· 
Ión, lo prevención, almacenes, lo maestranza, etc. 

He aquí la cumbre del Morro, que también constituía la pla­

nicie de esta eminencia y que era el recinto comprendido dentro 
del espacio que ofrecía una entrada en pendiente y por el lado 
opuesto el abismo hacia el mar; cumbre, planicie o recinto, diver­
sos nombres con que se conocía el mismo lugar. Algunas veces, 
también, se le llamaba lo ciudadela . Allí se llevorío o cabo la es­
cena más dolorosa del combate, convirtiendo el Morro en pede:>· 
tal de gloria, que despertaría el más hondo y respetuoso reconoci­
miento patrio. La tradición tomará solamente a Bolognesi y lo con­
vertirá en el símbolo esportona del más preciado y fecundo crisol 
de héroes. Dirá Gonzalo Bulnes: "Cuando el patriotismo se envuel· 
ve en un manto de modestia, el hombre desaparece ':lnte la idea 
que a lienta y su sacrificio toma carácter impersonal '. Es el elogio 
de un chileno que llamó al Anciano del Morro como duaño de "la 
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característica de los hombres superiores. No salen de su boca, ni 
de su pluma palabras destemplados, ni baladronadas pueriles"· 
El poeta Máximo Morante Hurtado, describirá los instantes supre­
mos: 

Vedle de pie sobre la excelso cumbre. 
De su gloria la lumbre 

Irradia en infinitas claridades. 
En titánica lucho coyó herido 

Para encumbrarse, erguido, 
Legando su memoria o las edades. 

Mientras el enemigo avanzaba, atacando vigorosamente, se re­
plegaron los peruanos sobre los parapetos del Morro, según dice 
el Coronel La Torre: ''Palmo a palmo, y con empeñoso afán, fueron 
defendidas nuestras posiciones hasta el Morro, donde nos encerró 
y redujo a unos cuantos el dominante y nutrido fuego del enemi­
go de más de uno hora". Las tropas que se reun:eron en lo pla­
nicie vinieron a ser, como lo indico Dellepione: "De este modo, a 
las 8 y 30 de la moñona se hallaba en el Morro medio batallón 
lquique, que hobío sufrido bastantes bajas al escalar lo altura por 
los disparos partidos de Cerro Gordo situado a 200 metros de d is­
tancio, siendo herido su jefe; el otro medio batallón o órdenes del 
2 jefe Mayor Solazar, que murió en este momento y del 3er. je­
fe, había quedado a medio pendiente, fijado por los fuegos de 
Cerro Gordo. Los restos del Torapac6, a órdenes del Mayor Sala­
manca, se encontraba también en la planicie del Morro y, en fin, 
algunos Artescnos a órdenes de su segundo jefe Francisco Choco­
no. A estos pocos infantes había que sumar los artilleros de las 
Baterías Baja y Alta que, con los marineros de la Independencia, 
no llegaban a ciento cincuenta". Apreciamos, entonces, y es nece­
sario aclarar, cómo los medios batallones que aún no habían te­
nido tiempo para llegar, fueron materialmente d:spersados bajo el 
mortífero fuego de Cerro Gordo. En este sentido se expresa el Ca­
pitón de Corbeta Manuel l. Espinosa señalando que los medios ba· 
tollones fueron flanqueados y cortados. Lo mismo sostiene el Te­
niente Coronel Roque Sóenz Peña. 
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Al concluir el repliegue que hemos anotado, la resistencia pe­
ruana, si bien corta, fue tan brillante que no pudieron silenciarlo 
ni aun en la prensa chilena. 

El M ercurio del 1 O de junio de 1880 expreso: " Lo toma de 
Arica es uno acción de guerra, asombroso, intrep;dez sin igual, ha­
bi lidad suma han representado allí el papel que les correspondía, 
Y sin alardear de conocimientos estratégicos ni cosa parecida. Y 
entiéndase que eso plaza tuvo defensores heroicos que prefirieron 
morir a rendirse como es costumbre entre sus paisanos. Para Chi­
le, que tiene un Prot, un Serrano, un Thompson, un Romírez y ton­
tos otros en el Panteón de su historia, no habría sido raro aumen­
tar e l catálogo de sus héroes con hombres como Bolognesi y Mo­
re; pero para el Perú que tiene a Prado, Montero, Buendía, Gor­
da y García, López Lavalle, etc., etc., la muerte de los defensores 
de Arica es un timbre de honor, tonto más apreciable cuanto que 
es único. Sin embargo, es preciso reconocerlo, porque la gloria no 
tiene patria ni reconoce causa. Y al hacerlo así, creemos interpre­
tar los deseos de los vencedores de Arica, que dirán: Esos muer­
tos fueron dignos de nuestro brazo". 

Por su parte El Independiente del 9 de junio de 1880 dice: 
"Las últimas noticias nos dicen que se han encontrado en las fi­
los del ejército aliado en Tacna, y especialmente en Arica, jefes 
pundonorosos y esforzados que han preferido la muerte a la des­
honra, y aun a apreciar los infortunios de su patria; y sin duda 
que ellos, muriendo al pie de sus banderas, habrían abierto al Pe­
rú un camino de salud, si los charlatanes de su prensa no se hu­
biesen empeñado en hacerlo impracticable" . 

Y, por fin, lo más duro y de mayor sentido característico, las 
palabras del corresponsal de El Mercurio quien escribe: "El enemi­
go allí parapetado, compuesto, además de su guarnición normal, 
de todos los fugitivos que habían logrado asilarse tras sus trinche­
ras, entre ellos Sáenz Peña, hacía sobre el 4~ un desesperado fue­
go gracias a la presencia en ese recinto del Coronel Bolognesi, 
jefe de la plaza, y del Comandante Moore (sic), jefe de lo botería 
del Morro, dos valientes, dos héroes diremos considerando que eran 
peruanos, aunque el calificativo le conviene mucho mejor o Bolog­
nesi, que no tenía culpa alguno que lavar ni reputación que sol-
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var como la tenía el infortunado Moore. Estos dos valientes habíon 
logrado organizar la resistencia, -y una seria resistencia- con 
aquellas parvadas de temblorosos cholos, que habían llegado allí 
más muertos qu~ v1vos, vacilando quizá entre creer si los chilenos 
e1an dioses o demonios, y dispuestos, yo a adorarlos de rodillas, 
ya a tirarse boca aba¡o poro no verles lo caro . 

En cuanto al famoso cuadro de Lepiani, El último cartucho, ha 
sido comentado en su obra por Gerordo Vargas H. de uno mane· 
ro que nos sería imposible no copiarlo. Dice así: .. Véase en él 0 

los rezagados del 4° de linea descender de Cerro Gordo en direc· 
ción al Morro y el postrer terrible choque de los contendores, en 
lo planicie de este baluarte, digno escenario de lo Epopeya más 
grande en los fastos omenconos.- Lep:oni, a efecto de que su 
cuadro fuera, como es, reproducción exacto de esta sublime acción 
de guerra, se trasladó de Lima o Anca, poro tomar en el terreno 
mismo donde tuvo lugar el formidable duelo, que dijo el poeta, 
las apuntaciones que neces1taba paro la mejor realización de su 
obro pictórica. Recordamos que varios jóvenes peruanos en Arica, 
entre ellos el autor de estos líneas, lo acompañaron en sus dio· 
rías excursiones al Morro y Cerro Gordo, en cuyos sitios bosquejó 
su lelo. También hizo exhumar cadáveres de soldados peruanos Y 
chilenos, para conocer el uniforme que vestían el día del combate. 
Por eso, como dejamos dicho, el cuadro El último ca rtucho es repro· 
ducción exacto del episod1o en que vamos a ocuparnos. Durante 
su estado en Arico, Lepiani fue objeto de todo género de otencio· 
nes de parte de lo más graneado de la sociedad de este puerto 
'1 de lo de Tocna, especialmente de lo juventud cautivo. Coincidió 
su permanencia en esos territorios, con la conmemoración del ani­
versario patrio, que por entonces celebrobo nuestro colectividad, sin 
los restricciones sistemáticos e hirientes de años posteriores; nos re· 
ferimos a la época nefando de la chilenización, iniciada por el ex· 
Intendente de Tacno Manuel Francisco Palacios, de ingrato recor· 
dación en los provincias detentodas y proseguido después con más 
intensidad y violencia, por el no menos nefando Máximo Ramón 
Lira.- Lo celebración de nuestra glorioso efemérides revistió ca· 
rocteres excepcionales ese año. Tres días duraron los festejos, de 
los que también solían participar miembros expectantes de lo co-
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lonia chilena. la Sociedad Peruana de Beneficrencia, que era la que 
iniciaba y celebraba eslas fiestas, organizó conjuntamente con e l 
Centro Literario Musical Peruano, uno ve lado literario-musica l, en 
lo que tomaron participación las principales señoritas do la socie­
dad y la mayor parte de los intelectuales oriqueños. lepiani tuvo 
ocasión de convencerse del tradicional e inextinguible patriotismo 
de los cautivos, como asimismo de sus anhelos y esperanzas en or­
den o su redención. Juan Pagador (Rómulo Cúneo-Vida!), elegante 
croniqueur ariqueño, reseñó la fiesta que rememoramos en una de 
los más sentidas e inspiradas crónicas que han brotado de su plu­
ma de patriota y literato. Si la memoria no nos es infiel, vió la luz 
pública en La Patria de lima, del talentoso periodista Julio H. Her­
nóndez.- El último cartucho de lepiani representa, pues, como su 
nombre lo indica, ese episodio culminante de la Epopeya de Ari­
co. El artista en posesión de todos sus detalles, lo ha inmortaliza­
do en el lienzo con pasmosa exactitud; otro pintor acaso no ha­
bría sabido explotar el tema con más exactitud y acierto. Vénse 
ahí a los soldados chilenos del J 9 y 4~ de línea luchando, cuerpo 
o cuerpo, a la bayoneta, con los infantes de Sáenz Peña y Choca­
no, reforzados por los pocos artilleros del Morro, pugnando por 
destrozar la vallo invencible que formaron con sus pechos estos nue· 
vos espartanos. Ver nos parece, saltar chispas al choque de los filu­
dos aceros, esgrimidos por los hercúleos brazos de los contendores. 
Oir nos parece, los gritos, las imprecaciones de los guerreras hues­
tes en su anhelo de vencer en ese duelo de titanes. Y nos parece, 
también, ver rodar por el suelo cráneos destrozados de peruanos 
y chilenos, a impulso de feroces culatazos" . 

Dijimos que la resistencia peruana en esta etapa, fue brillan­
te. Tal opos ición a l enemigo no se prolongó mucho, perd iendo to­
da importancia real, porque el entusiasmo valeroso de los líde­
res como el Coronel Bolognesi y su jefe de Estado Mayor la Torre, 
el Capitón de Navío More que con el distinguido Cap:tón de Cor­
beta Espinosa y Mayor Blondel, quisieron dilatar los fuegos en el 
recinto, encontraron que los fusiles Chossepot no permitían hacerlo 
vivo, con el volumen que e l momento requería, pues se malogra­
ban; o lo cual hubo de su marse los pocos hom bres de que se d is­
ponía y que continuamente se producían bajas. Esto lo hace resol-
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tor en el porte oficial que elevara el tontas veces citado Capitán 
de Corbeta Manuel l. Espinosa: ''Como la resistencia se hacía impo­
sible porque nuestra tropo, así como lo de los demás cuerpos que 
tenían Chossepot, estaba desarmada, porque los rifles se habían inu­
tilizado a consecuencia de la debilidad del percutor producido por 
el uso del espiral, y, por otro porte, como lo artillería era ineficaz 
por la corto distanc•a e inclinación del terreno que ocupaba el ene­
migo, ordenó el señor Cap.tán de Navío don Juan G. More que se 
reventaran los cañones y que la tropa hiciera fuego en retirado, 
replegándose hacia el recinto de lo batería; en consecuencia, se re­
ventó el coñón Voruz que estaba situado en lo porte superior del 
polvorín, no pudiendo hacerse lo m•smo con los otros p~rque sus 
dotaciones, que cubrían los trincheros, estaban diezmadas, hallán­
dose el condestable y los cabos de cañón heridos unos y mu~rtos 
otros". Ahora recurramos al relato de J. Pérez: "En esos momentos 
aparece en lo alto que domino a lo cresta la reserva enemiga, lo 
que hizo comprender al valeroso comandante More que no se po­
día sostener más el fuego en eso porte y dió lo orden de reventar 
los cañones que mondaba en persono el comandante Espinosa y ca­
pitán Nieto. Hecho esto, el coronel Bolognesi hizo retirar la gente 
ol último palmo de terreno que le quedaba: ¡la cortina que limita 
con el Mar! Allí fue el patriota Mayor Blondel o rendir su vida, 
quedando los demás jefes a vanguardia paro esperar la muerte 
que sabían habían de recibir de los bárbaros que no querían pri­
sioneros''. 

¿Quién dió la consigno? Se dice que Lagos y debía ser él, 
porque lo repitió más tarde en Chorrillos y Miroflores, haciendo es­
cribir al Coronel Miguel Valle Riestra: "No faltaron entre estos Je­
fes, es cierto, bárbaros y sanguinarios, como el entonces Coronel 
Lagos, que mancharon sus presillas con sangre de heridos y pri­
sioneros; pero toles fieras fueron contadas". En el Morro vino a re­
doblarse la carnicería del Ciudadela; las cornetas de Lagos no ce­
saron de tocar o degüello, mientras los corvos trabajaban. Mol i­
nore dice: "Los muertos subieron de mil. En el Morro, para que se 
den cuento los que esto leen, del delirio de matanza que domi­
nó al 4'~ d e línea , sepan que no se hicieron más prisioneros que 
8 Jefes, 26 oficiales y 32 ind,viduos de tropo es decir, 68 hom-
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bres en todo. Y ahí debieron reunirse, como mínimum 600 indivi­
duos, porque todos los que habían escapado de los Fuertes del 
Este, del Cerro Chuño, Gordo y baterías de la Licero, se fueron re­
plegando en el punto nombrado' '. 

Dice Vargas: "Algunos escritores chilenos han atribuído es~ ma ­
tanza a la ira de que estuvieron poseídos los soldados del 4~' de 
línea, por la muerte de su comandante San Martín, muerte que se 
propusieron vengar, al decir de aquellos escritores, al grito de: ven­
guemos a nuestro Comandante'' . Este argumento no se puede creer, 
puesto que la matanza fue general y de extremo a extremo de la 
línea de combate, donde no se sabía nada de San Martín; además, 
los fusilamientos continuaron aun terminada la batalla. Una moyo­
ría de comentaristas chilenos, aseguran que los chilenos no dieron 
cuartel y llevaron a cabo su típico repose, como respuesta a las 
minas que explotaron en Arica. Al respecto se pronuncia v~rgas 

Hurtado: " Los historiadores chilenos han apelado inútilmente a los 
recursos de la dialéctica para limpiar el borrón indeleble con que 
se manchó el ejército de su patrio, a l convertirse en victimador de 
heridos -y prisioneros, respet~dos en todos los tiempos por las hues­
tes vencedoras de naciones civi lizadas, como Chile se preciaba de 
serlo. Para cohonestar este crimen, a t ribuy'eron la masacre a que 
insistentemente instaban los agudos gritos de sus cornetas, al he­
cho calumnioso de haber explot~do los polvorazos de Elmore ... 
No puede llamarse mina a la explosión de la santabárbara del 
Ciudadela, volado por el joven oriqueño Alfredo Maldonado. A fin 
de que no cayeron en poder del enemigo, se reventó 1~ mayor par­
te de cañones y polvorines de los Fuertes del Norte. Cosa igual se 
hizo con algunos cañones del Morro, comenzando por el que do­
minaba la ciudad. Pero e~ta destrucción no fue obra de las minas, 
sino de la doble cargo con que fueron cargados en esos angustio­
sos instantes. Tal vez por fa lta de tiempo quedó sin reventar, car­
gado con dos bombas, el único coñón Vavosseur de o 300, que 
existía en aquella fortificación. Repetimos: ni L~ Torre en su parte 
oficial del combate, ni el Subprefecto Sosa en su carta al Dictador 
Piérola, ni escritor ninguno de la época o que nos estamos refi­
riendo, hab lan de minas estollod~s, sino de cañones y santabár­
baras" . Vargas desmiente uno afirmación de Elmore que dirigió a 
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La Prensa de Limo, el 7 de junio de 1918, en lo que aseguro "que 
estallaron todas las minos del Morro, que fue lo porte par lo que 
atacaron los chilenos; y también estallaron las de los Fuertes, paro 
destruirlos, después de ocupados por el enemigo". Vargas expone 
enfáticamente: "Ni en el Morro estallaron minos, ni los chilenos oto· 
ca ron por ese sector, sino por el Este". 

Dice el Coronel Lo Torre en su parte oficial, que según él mis· 
mo aseguro como ''redacciÓn fiel y a grandes rasgos de los he· 
ches ocurridos", lo siguiente: ··Eran los 8.59 a.m. cuando todo es· 
taba perdido; muertos casi todos los jefes, prisioneros los únicos 
que quedaban y arriada por la mano del vencedor nuestra ban· 
dera. En tan supremos momentos, volaron casi todos los polvori · 
nes y pudo inutilizarse algunos cañones del Morro, mientras que 
las boterías del norte, atacados ya por el regimiento Lautaro Y al­
gunos escuadrones a quienes habían tenido alejados, volaron tom· 
bién sus polvorines e inutilizaron todos sus cañones". Pensamos que 
lo recapitulación no puede ser más apretada; lo mismo sucede con 
el parte del Comandante Roque Sáenz Peña. En cambio, el Capitán 
de Corbeta Manuel l. Espinosa, segundo comandante de las Bate· 
rías del Morro, es más abundante en detalles y sus frases van a 
continuación: "Mientras tanto, la tropa que tenía su rifle en esta· 
do de servicio seguía haciendo fuego en retirada hasta que los 
enemigos invadieron el recinto, haciendo descargas sobre los po· 
cos que quedaban allí; en esta situación llegaron a lo Batería el 
señor Coronel don Franc1sco Bolognesi, Jefe de la Plazo, Coronel 
don Alfonso Ugorte, V. S. (La Torre}, el Teniente Coronel don Ro· 
que Sóenz Peño, que venía herido, Sargento Mayor don Armando 
Blondel y otros que no recuerdo; y como era ya inútil todo resis­
tencia, ordenó el señor Comandante General que se suspendiesen 
los fuegos, lo que no pudiendo conseguirse de viva voz, fue el se· 
ñor Coronel Ugarte personalmente a ordenarlo a los que disparo· 
ban sus armas al otro lado del cuartel, en donde dicho jefe fue 
muerto. Al mismo tiempo, el que suscribe, por orden del señor Ca· 
pitón de Navío, comandante de esta botería, ordenó al Capitán 
don Daniel Nieto que se reventaran todos los cañones de lo Bate· 
río, y como no se encontraba a los cabos de cañón, dicho copi· 
tán logró atorar al Vavasseur por no podérsele reventar a cense-
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cuencia de habérsele introducido la bombo explosiva sin mecha, 
Y ca rgó conven ientemente uno de los Parrot, y como estábamos do­
minados por el enemigo, no pudo continuar esta faena y se rep le­
gó hacia el asta de bandera con la poca gente que tenía y el Sar­
gento Mayor Blondel, en donde murió este jefe.- A la vez que 
tenían lugar estos acontecimientos, los tropas enemigas disparaban 
sus armas sobre nosotros, y encontrándonos reunidos los Señores 
Coronel Bolognesi, Capitán de Navío More, Teniente Corone l Sáenz 
Peña, V.S. (la Torre), el que suscribe y algunos Oficiales de esta 
Batería, vinieron aquéllos sobre nosotros, y, a pesar de haberse 
suspendido los fuegos por nuestra parte, nos hicieron descargas, 
de los que resultaron muertos el señor Comandante General, Co­
ronel don Francisco Bolognesi, y Comandante de esta Batería, se­
ñor Capitán de Navío don Juan G. More, habiendo salvado los de­
más por la presencia de oficiales que nos hicieron prisioneros. En 
esta situación se oyó una explosión producida por el cañón Parrot que 
reventaba en ese momento, cuando ya los enemigos habían arriado 
nuestro pabellón e izado en su lugar una bandera, la chilena; esta 
operació""n se practicó mucho después de ser el enemigo dueño de 
la batería, pues, por algún tiempo permaneció nuestra enseña na­
cional flameando en su asta a la vez que la banderola chilena se 
ha lloba colocado sobre el parapeto de la batería". Por su porte, 
J. Pérez explica así los acontecimientos: ' 'Tan luego que e l enemi­
go avanzó, la resuelta voz del Comandante More hizo oir la orden 
de ¡FUEGO A LA SANTA BARBARA! Corre el operador a obedecerla, 
es éste secundado por e l Capitán Nieto, pero sea que e l fulminan­
te falló, sea que la precipitación del momento dejó a lgún requi­
sito sin llenar en el delicado manejo de la electricidad o, en fin, 
sea que el círculo se cerró en e l cuerpo de los operadores, pues es­
tos dicen haber sentido la conmoción eléctrica a l juntar los alam­
bres, lo cierto es que el depósito de pólvora perma necía mudo. 
Violento con esto el Capitán de Navío More, pide uno mecha pa­
ra correr a darle fuego personalmente; pero. . . ¡ya el enemigo es­
taba encima! Lo acompañaba el Capitán King, cuya serenidad en 
los combates se hizo proverbial, y a quien se debe en gran par­
te la dotación del Morro, traída en persona por él del Callao y de 
cuya moral idad, resignación y pericia es preciso hacer una men-
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caon especial. El buen Capitán King, recibió en esos momentos uno 
b::~lo en uno p!erna que le dejó tendido cerco de un roncho, en don­
de lo victimoron, como de costumbre, los enemigos, cuando nota­
ron que vivía aún . 

Respecto a Nieto, dice Gerordo Vargas: "'Era el jefe del ca­
ñón en lo planicie del Morro, que dominaba la ciudad y el sec­
tor Este, el Capitán don Daniel Nieto, fallecido en España el año 
1912, luciendo los galones de Coronel efectivo; premio merecido 
o sus importantes servicios en la guerra con Chile. Descolló en 
Arica como uno de nuestros más hábiles artilleros, cayendo prisio­
nero después de haber reventado el cañón Parrot de su batería. 
De regreso de su prisión de San Bernardo (Chile), no pudo confor­
marse con lo vida inactivo que hacía en un medio hostil poro él, 
pues los chilenos aún se enseñoreaban en lo capital de la Repú­
blica; y así no tardó en incorporarse en el ejército de la Breña, me­
reciendo del General Cáceres, desde el primer momento, los más 
altas distinciones". 

Lo magnífico obro Historia Militar del Perú del General Car­
los Dellepiane, tan amplio, bien escrita y lleno de sugestiones cas­
trenses basadas en uno brillante crítico profesional, refiriéndose a 
la fose final del combate del Morro, sólo cito a More para decir­
nos que fue asesinado y nodo más. En efecto expresa que "mu­
rió Bolognesi que derribado por una descarga, se incorporaba pa· 
ra hacer fuego con su revólver cuando un chileno le destrozó el 
cráneo de un culatazo. Murieron también More y el Coronel Bus­
tomante, Jefe de Estado Mayor de lo Octava División, así como 
el Mayor Blondel 3er. jefe del Artesanos". A continuación dedica 
varios líneas sólo a narrar la hazaña de Alfonso Ugarte y, por fin, 
termina esa porte con uno referencia a Espinosa y le adjudico o 
Bolognesi lo que corresponde a More: · El 2 jefe de las baterías 
del Morro, Capitán de Corbeta Espinoza (sic), logró hacer reven­
tar dos cañones de las baterías. Los demás cañones no pudieron 
ser inutilizados porque no existían ya los soldt~dos (sic) que debie­
ron realizar eso toreo. Los minos, cuyo fuente eléctrica se hallaba 
en el recanto del fuerte del Morro, rotos sus olambres conductores, 
no dieron fuego a pesar de que Bolognesi dedicó su atención a lo-­
g ra rlo". Es inexplicable el silencio que observa Dellepione respec-
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lo a la actuación del Capitón de Navío More; por lo pronto cita 
su apellido de soslayo, en una listo donde o los otros dos milito­
res les do su clase militar '1 empleo, lo cual no llevo o cabo con 
el morino. Agréguese que muestro al Comandante Espinoso como 
si hubiera procedido en formo independiente, establece que los 
cañones en lo cumbre eran servidos por soldados, cuando sus do­
taciones los formaban marineros y, en fin, aquel vacío alrededor 
de More, ton digno en su desgracio y ton grande en su sacrificio, 
es inmerecido. Tampoco sobemos o qué ha obedecido lo ignoran­
cia total en cuanto al Capitón Adolfo King. Tomemos noto de lo qua 
escribe Vargas respecto o More: · lo brillante actuación de este in­
fortunado marino en Arico, lo exime de su desgracio de Punta Grue­
so. Lo hemos visto en los bombardeos y combates navales que se 
realizaron en ese puerto, ocupar los puestos de mayor peligro; lo 
hemos visto presentarse a bordo del monitor Manco Cápac y soli­
citar un puesto, también el de mayor peligro, el día en que la 
corbeta Unión rompió el bloqueo de aquella Plazo; se cuenta de 
él, finalmente, que al ver o los chilenos avanzar sobre los poro­
petos de Cerro Gordo, ontemural del Morro, despachó a los Capi­
tones Adolfo King y Cleto Mortínez (cholaco) a defender dicha po­
sición. Desafiaba, pues lo muerte en todas partes, considerando 
que sólo ello le brindaría el reposo que necesitaba su abatido es­
píritu de marino digno y pundonoroso ·. 

En la exposición de todos los testigos, en los portes chilenos, 
en lo relación de los periodistas, en fin, cuanto pretende ser re­
flejo de lo verdad o meramente de una objetividad narratoria, des­
pués de mencionar a Bolognesi se cita a More. Esto nos lleva a una 
publicación que hiciera el diario la Patria de Lima en 1880. Se 
trato de uno corto escrita por el Capitán chileno Ricardo Silva Arrío­
goda con fecha 18 de julio de 1880 o Sáenz Peña, Lo Torre y Che­
cono: "Con el fin de aclarar ciertos errores que aparecen en las 
relaciones de los corresponsales, y como muchos de ellos tendrán 
que figurar, quiero que sean los más exactos; en esta virtud, es­
pero que ustedes se sirvan contestarme al pie de lo presente, si es 
efectivo que el 7 del próximo pasado en la batalla de Arico, fuí 
yo el primer oficial chileno que llegó o la parte norte del Morro, 
junto a donde estaba lo bandera, y si es efectivo que ahí me cu-
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po el honor de salvarlos de nuestros soldados, lo que supongo us­
tedes no lo habrán olvidado, tonto más cuanto que así me lo pro­
metieron ustedes. Por mi porte, conservo con verdadera satisfac­
ción el revólver que me entregó el señor com::sndante La Torre, Y a 
más el recuerdo de haber podido hacer algo por ustedes en ese 
momento''. Lo contestación fue afirmativo y firmada por los tres 
jefes a quienes se dirigía el Capitán Silva Arriagada: " Es Ud. el 
primer oficial del ejército chileno que llegó a la porte norte del 
Morro ::si pie del asta, en que estaba izada nuestro bandera, Y 
donde nos encontrábamos los dos primeros de los suscritos (la To­
rre y Sáenz Peño); y nos complacemos en declarar, que ahí Y en 
aquel momento, fue su empeño principal realizado con inquebran­
table energía, salvar de lo matanza que se hacb, a los suscritos Y 
a los pocos oficiales que habían quedado con vida" . Esto lo co· 
menta La Patria, elogiando el noble comportamiento del Capitán 
Silva Arriagada, para luego ocuparse de la parte sombría e infa­
me. Establece que de las diversas comun1coc1ones recibidas de Chi· 
le, extractando los pormenores, se ha podido reconstruir el drama 
de Arica. En lo parte que nos interasa, dice: "Cuando los chilenos 
treparon al Morro, los Comandantes Lo Torre y Sáenz Peño se en­
contraban junto o More y Bolognesi que se apoyó junto o lo pa · 
red de tablas del comedor de oficiales (perteneciente a lo Mari­
no), ahí un soldado le descargó un culatazo despedazando el erÓ· 
neo de aquel patriota y heroico ¡efe . 

Al ser interrogado el oficial chileno Luis Solo de Zoldívor, res­
ponde con uno corta desde el campamento de Calomo, el 6 de ju­
lio de 1880 con los siguientes términos: "Es inexacto que .¡o haya 
muerto o Moore. Este jefe, como Bolognesi, murieron en el Morro, 
de disparos de rifle ejecutados por nuestros soldados. Cuando yo 
entré en eso fortificación eran yo cadáveres, y todos, oficiales y tro­
pa de este regimiento que ahí se batieron, están conformes en creer 
que ambos jefes cumplieron ese día con su deber. Una vez ren­
dido el Morro hice yo aportar sus cadáveres poro que se les diera 
uno sepultura decente ' . No olvidemos que el tantas veces citado 
corresponsal de El Mercurio, afirma que los chilenos eran " coma 
una avalancha humana", cuando hicieron su irrupción en el Morro, 
' 'yando a lo cabezo el mayor Solo de Zaldívar"; pero este Mo-
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yor, veinte y nueve días después de los sucesos en que tomara 
parte, declara que no iba a la cabeza de los soldados. Según el 
Capitán chileno Ricardo Silva Arriagoda, a Bolognesi y More, los 
motaron los soldados enemigos entre las casas de la Marina en lo 
a lto del Morro; de poso citaremos que afirmo: ''Al Coronel Ugor­
te lo motaron en uno cocino que hay al último poro el lodo del 
norte". Según el corresponsal de El Nacional de Limo, Gustavo Ro­
dríguez: "El éxito no era dudoso; dueños de los primeras trinche­
ros ¡ríndase! gritaban, y Bolognesi, el heroico viejecito, aún tenía 
lo suficiente voz para dejar oir su contestación sublime de ¡NO ... 
SOBRE MI CADAVER! Uno bola le destrozó el cráneo. los chilenos 
entraron. More aún vivía y combatía. ¡Basta, muchachos! exclamó, 
queriendo salvar la vida a los valientes que combatían a su lado. 
No pudo concluir lo frase. Armando Blondel, después de haber 
arrancado lo bandera chileno que yo había sido puesta en el Mo­
rro, se precipito hacia el mor, según uno de los versiones, siguien­
do el ejemplo del valiente, del denodado Ugorte". Según lo bio­
grafía del Coronel don Francisco Bolognesi por J.V. Ochoo: "Así 
sucumb1eron gloriosamente: Bolognesi, que juró momentos antes de 
su muerte que sólo sobre su cadáver pondrían el pabellón chileno; 
Zavolo, que recibió dos bolazos, uno en el cráneo; Ugorte, acribi­
llado de ocho proyectiles y precipitado del Morro, según versiones, 
por un rasgo de su arrojo desesperado; More, el que perdió lo In­
dependencia en !quique, de quien dicen algunos, que se batía con­
tra uno fuerzo de infantería hasta que cayó sin vida por una des­
carga, y otros, que al ser tomado se suicidó con su revólver, y por 
último Blondel, Ordener, Vargas, lnclán, Videlo y mil mártires más 
de ese grandioso sacrificio". 

Apreciamos la serie de versiones que hoy, pero como sea lo 
coso, los dos hombres estarán juntos poro siempre. Así vinieron al 
Callao en los bodegas del limeña el 5 de julio de 1880; así se de­
sembarcaron al día siguiente, a paso funerario, hasta llegar a la 
capilla ardiente formada delante del altar mayor de la Iglesia Ma­
triz y así se llevaron o Limo, cuando la multitud llenó el Cemen­
terio general, como en un día de Todos los Santos. 

En cuanto a Alfonso Ugarte, La Patria de Lima d ecía el 21 
de junio de 1880 lo siguiente: "E l último acto de la corta pero in-
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teresonte carrero de Alfonso Ugorte, revelo de cuánto ero capaz 
eso olmo verdaderamente grande. Acosado por innumerables ene­
migos, vencido '{O en lo cumbre del Morro histórico, presenciando 
lo mutiloc1ón de los caídos, lo profanación de esos reliquias sagra ­
dos del heroísmo, quiso sustraerse a los manos enemigos, Y cla · 
vendo los espuelas en los i¡ores de su caballo, se lanzó al espacio, 
desde aquello inmenso altura, poro caer despedazado sobre las 
rocas de lo orillo del mor·. 

Según Vargas, lo muerte del Héroe de Arico se realizó así: " En 
momentos que el enemigo descendía de Cerro Gordo en dirección 
al Morro, Bolognesi se hollaba en medio de lo meseta de éste, di ­
rigiendo lo acción, acompañado de lo Torre, Ugorte, More, Sáenz 
Peño y sus Ayudantes de campo. Su valor y orro¡o infunden bríos 
o los pocos soldados que le quedaban; los cuales redoblan sus 
descargos sobre el chileno, que avanzo en medio de granizadas 
de plomo. Fue en este instante cuando el defensor de lo Plazo, 
revólver en mono, cae dominado por traidora bola. ¡lo enhiesto 
encina se desplomaba o impulsos del huracán!. .. Cuando los asal­
tantes llegaron al sitio donde yodo el Héroe, estaba aún con vi­
do, anegado en songr~; pero sin reparar en su alto investidura ni 
en su condición de herido, le destrozaron el cráneo a culatazos"· 
Morkhom, en su Historio del Perú, pág. 268, dice que fue atrave­
sado por una bolo de rifle y después le destrozaron el cráneo" · 
Es lógiCo que el tontos veces citado historiador Gerordo Vargas, 
ded ique todo un capítulo, el XVII con el título de Se pretende amen­
guar lo Gloria del Héroe, con el fin de contrarrestar los ¡uicios par­
ciales de los chilenos y rechazar indignado cuanto sus plumas, im· 
pulsados por lo envidio o la glorio de Bolognesi, han producido; 
sobre todo, las declaraciones hechas a Molinore, 31 años después 
de los hechos, por los oficiales chilenos Silva Arriogodo y Carlos 
Aldunote Bascuñón, las que carecen en absoluto de verdad, res· 
pecto o Bolognesi. Dice Vargas: Pues bien, ni el historiador cito· 
do (Vicuña Mockenno) ni Barros Arana, ni Bulnes, ni ninguno de 
los muchos que han escrito sobre lo Guerra del Pacífico, reg.stron 
las inexactas afirmaciones de esos oficiales chilenos referentes o los 
últimos palabras que otribuy:m al Gran Capitán de Arico. BOlOG­
NESI ES HEROE CONSAGRADO E INDISCUTIDO; su fama y renom· 
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bre de guerrero llenan el mundo. Está, por lo mismo, a cubierto de 
recriminaciones difundidas por aquellos a quienes deslumbra el ful­
gor de su gloria. Cuando durante la última guerra entre Rusia y 
Japón los ejércitos de este país tomaron Puerto Arthur, después de 
prolongado sitio, el ex-Zar Nicolás se lamentó de que no hubiera 
estado encomendada la defensa de la Plaza a un Bolognesi, en vez 
de Stoessel, que capituló cobardemente' ' . 

Respecto a la muerte de More, nodo nuevo nos dice Vargas. 
En lo relacionado con e l mayor Blondel, cuenta lo siguiente: "El 
Sargento Mayor de Artesanos de Tocno, don Armando Blondel, per­
teneciente a aristocrático familia tacneña, que había peleado va­
lerosamente en las distintas etapas del combate, desde la batería 
del Este, sostenía titánica lucha con un arrojado soldado chileno, 
que pugnaba por arriar nuestro bandera, para sustituirla por la de 
su potria. De súbito, en momentos en que Blondel dominaba a su 
contender, certera bala, siega en flor su existencia ... ". Mos Ira· 
tándose del Coronel Alfonso Ugarte, el escritor que estamos copian­
do, dilato su exposición y es bastante rico en detalles. Primero que 
todo se subleva por lo narrado, en un empeño malévolo y pueril 
de opacar con insidiosas imputaciones el renombre de nuestros hé­
roes, especialmente en los escritos de Molinare; éste, precisamen­
te, niega la acción de Ugarte y dice: " Porque así como don Justo 
Arias cayó batiéndose como un león, es mentira la grandiosa muer­
te de Bolognesi y pura invención el que se arrojase al mar con 
caballo y todo Alfonso Ugarte, como lo probaremos en su debido 
tiempo. los peruanos, para se r históricamente justos, deben bajar a 
Bolognesi de su monumento y colocar en ese lugar al va liente Arias". 
Por su parte el capitán chileno Silva Arriagada, afirma que el ca· 
dáver de Alfonso Ugarte se encontró en una casucha; ubicada en 
el Morro, cerca del mástil al lodo del mar, mirando hacia el pue­
blo. Ya podemos imaginar la justa indignación de Gerardo Var­
gas y las valientes frases que emplea, llenas de patriotismo, a fin 
de rebatir ta les afirmaciones, que titula de " una novela grosera 
alrededor de la muerte gloriosa del Coronel Alfonso Ugarte". Más 
aún, cuando hasta 1911, año de la publicación del libro de Moli­
nare, nadie había escrito en Chile de ese modo. Vargas demues· 
tra o continuación de la crítica anterior que Ugarte se precipitó al 
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abismo, antes de caer pns1onero del enemigo y se expresa del 
modo siguiente: "No había transcurrido quince días de la ocupa­
ción de Arico por los armas de Chile, y ya el autor de estos líneas, 
ocompoñado de sus padres, regresaba a este puerto, procedente de 
Tacna, o donde nos habíamos dirigido huyendo de los diarios bom­
bardeos de la Escuadra ch.leno. Desde el primer instante de nues­
tro llegada oímos narrar lo muerte del valeroso tarapoqueño en la 
mismo forma que lo han hecho los historiadores imparciales. Re­
cordamos con este motivo, como deben recordarlo, también, los ari· 
queños que sobreviven de eso época, haber vtsto lo osamenta de 
un caballo desbarrancado, durante muchos días, detenido en los 
peñascos fronterizos al actual parque, sobre el comino conocido con 
el nombre de La Cinta. Se decía, también, que ese caballo ero el 
en que el Coronel Ugarte se había precipitodo desde la cumbre 
del Morro y que los restos de este jefe habían sido incinerados al 
pie de dicho montaña, por el coronel chileno Valdivieso, jefe de lo 
Plazo, junto con numerosos cadáveres de combatientes caídos en 
lo feral batallo". 

En lo relativo a los sobrevivientes, Vargas nos do detalles en 
cuanto los h1stonodores chilenos afirman que el alto comando chi­
leno tenía encargo de salvar lo vida de Sáenz Peña y cómo Lo To­
rre libró lo suyo providencialmente. He aquí sus palabras: "Afir· 
man algunos historiadores que si Sáenz Peño y Lo Torre no corrie­
ron lo misma suerte de Bolognesi, fue debido a que el alto co· 
mando del ejército sitiador había encargado salvarles la vida a 
todo trance: al prmero, por gestiones argentinas cerca del Gobier­
no de la Moneda; y al segundo, porque en el bando contrario se 
creyó que era un hermano del mismo apellido, que el comandan­
te del Cochrane tenía en nuestro Ejército, con el grado de Coronel; 
en lo que hubo error; pues se tratoba de otro La Torre, del abogo­
do don Manuel C. de La Torre, natural de Moqueguo, a quien Bo­
lognesi, convencido de su patriotismo y aptitudes, nombró Jefe de 
Estado Mayor de la guarnición de su mando; aunque parece que 
este nombramiento emanó del Dtctador Piérolo, de quien era anti­
guo correligionario político. En el primer momento el defensor de 
Arica recibió con desagrado esto designación por cuanto el nom­
brado carecía de conocimientos militares; pero luego hubo de rec-
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tificor el desfavorable concepto en que tenía al que más torde fue 
su más activo y entusiasta colaborador en lo defensa de lo Pla­
zo ... ". Recuérdese que Lo Torre estuvo nombrado a Arica antes 
que Bolognesi. 

Con el objeto de terminar con el drama en tierra, sólo nos fal­
taría ocuparnos de lo caída de los Fuertes del Norte .¡ del repose 
después de lo tomo de Arico. 

Yc1 sabemos que, según el plan de alto comando chileno, el 
loutoro: "atacaría por el norte a los fuertes de San José y Santo 
Rosa, llevando a su cabeza al señor Coronel don Orozimbo Bar­
boso. Por el mismo punto avanzaría la caballería a l mando de sus 
Comandantes Bulnes y Vargas". (Parte de Baquedano). En cuanto al 
parte oficial del Coronel Pedro Lagos, expreso: "A esto mismo ho­
ra (6 a.m.) y cuando nuestras tropas debían coronar las alturas, 
el regimiento l a utaro tenía orden de atacar el fuerte San José, si­
tuado en la costa al norte de la población". Esto viene a estar es­
crito casi a la mitad del documento. A continuación narra todos 
los sucesos, el armamento tomado, la recuperación de l estandarte 
del regimiento 29 de línea, la conducta observada por los suba l­
ternos en la batalla, los portes respectivos y las relaciones de la 
fuerza que se empeñó en el combate; pero no hay una palabra 
respecto al La u taro ni a su comandante. ¿Qué ha sucedido? Según 
el Coronel Barboso, las tropas a sus órdenes salieron de sus em­
plazamientos a las 3 de la mañana del 7 y a las 6 a.m. "estan­
do la tropa del Lautoro convenientemente situada y a tiro de fu­
sil del enemigo, se procedió a atacar los tres fuertes del bajo, o 
sea del norte, y los obras avanzadas de fortificación de compa­
ña del enemigo, habiendo ya principiado el ataque de los fuertes 
de las olluros, o sea del sur, por los regim ientos 3~> y 49 de línea". 
Por su parte el corresponsal de El Mercurio que asistió al comba­
te, narra: "Eran las 6 y 30 p.m . .¡ ya todo e l regim iento lautaro 
se encontraba en su puesto. Ambos batallones, acurrucados junto a 
las altas murallas de los fuertes San José y Santa Rosa, y ha bien­
do yo reconocido sus fosos, sus escarpas y sus aproches, espera­
ban solo que se sintieron fuegos de fusilería en el Morro para asa l­
tar, como brotados de la tierrc, los dos fuertes que se les había 
designado. La marcha se había verificado con tal maña que los 
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suspicaces peruanos ignoraban por completo que estuviese allí un 
regimiento entero de chilenos". ¿Qué murallas eran ésas? ¿La pla ­
zo fortificado de Lieja en 191 4? ¿Por que r:::~zón no cumplía el Lau­

taro las órdenes recibidos? El General Dellepiane explica b1en el 
problema, examinando la conducta de Barboso. Dice así: "Ya he­
mos visto actuar a este Coronel en el Alto de la Alianza, donde 
condujo su ataque, que tenía casualmente el mismo rol de fija­
ción del odversor;o, con calculada flojedad esperando que se acla­
rara la situación y se pronunci:::~ra la derrota para entrar en acción. 
Frente a Arico empleó parecido procedimiento. La distancia que de­
bía recorrer ero de 1 O kilómetros, de Chocalluta a los fuertes del 
norte y, según los portes chilenos, (en los que tamb ién se funda 
Ekdohl), emprendió su movimiento a l:::~s 4 de lo mañana, emplean­
do por consiguiente alrededor de cuatro horas para cubrir esta dis­
tancia. Se sobe, que excepto algunos disparos de las boterías Y 
uno que otro del Manco Cápac, este regimiento no sufrió otro cau· 
so de ret:::~rdo en su marcha.- Part1endo o los 4 de lo mañana Y 
disponiendo del camino del terraplén del ferrocarril y de los co­
minos que unen Arico con Chocalluta por la pampa, no puede atri­
buirse ni a la naturaleza del suelo ni o falto de orientación, la len­
titud de su marcha. Si hubiera tomado el debido empeño, pudo 
estor o los primeros luces del día o 2 ó 3 kilómetros de las bate­
rías, cumpliendo entonces su rol de fi j :::~ción de los batallones !qui­

que y Tarapacá que defendían ese sector. Bolognesi no hubiera 
llamado a dichos batal lones en ese coso, o bien, éstos no hubie­
ron podido desengancharse sino con grandes pérdidas; de esto ma­
nera, el as:::~lto al Morro hubiera sido menos duro, tomando cada 
elemento chileno la parte que le correspondía en la lucha··. 

Recordaremos cómo el movimiento del enemigo contra Arica 
fu3 descubierto bastante tarde por la guarnición, digamos en los 
momentos que el progreso de dicho avance yo estaba a tiro cor­
to de rifle de los fuertes, pero, felizmente para nuestro honor, al 
fin y al cabo se denunció esa acción cuando aclaraba el día y pu­
do verse a los chilenos en guerrilla obiert:J con los miras de con­
quistar los fuertes del sur. Estos hicieron fuego y desde los prime­
ros disp:::~ros tuvieron que ponerse en alerto las baterías del norte, 
e!.to es la de San José, Dos de Mayo y Santa Rosa, todas las cua-
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les se encontraban sin protección por su retoguardia, motivo a que 
sus dotaciones estuvieran muy preocupadas en no dejarse sorpren­
der. No transcurriría mucho para que apreciaran los hombres de 
las baterías del norte, a la distancia, la presencio de los elemen­
tos avanzados del regimiento Lautaro que en guerrilla abierta avan­
zaba hacio ellos, progresando con un bata llón siguiendo por la 
playa y el otro hacia adentro de la línea férrea, escoltados por 
un escuadrón de Cazadores y por el 29 de Carabineros. Esta ac­
ción sucedía en los instantes que ero más porfiada la lucha' en los 
fuertes del este. Informaba el comandante accidental del regimien­
to Lautaro, Teniente Coronel Eulogio Robles, que su acometida fue 
tan llena de precauciones con el fin de ir barriendo "la fuerza de 
infantería, que se sabb pernoctaba a orillas del río Azapa". Sin 
embargo, tales tropas eran fantasmas, que sólo existieron en la 
imaginación del militar chileno, pues fueron tan supuestas y fal­
sas que ni dispararon un tiro ni dieron con oportunidad lo a ler­
to a los fuertes del norte. Y continúa Robles: " A los 6 y 30 a.m. 
fui avistado por los fuertes y por el monitor M anco Cápac, que 
principiaron a disparar sobre mi tropa, la que estaba adverti da 
que al ver salir humo de los cañones se tendiesen en el suelo y 
avanzaron con rapidez en esta posición a fin de no ser dañados 
por los proyectiles enemigos, como efectivamente ~ucedió . El Man­
co nos hizo cu::1tro disparos con su más gruesa artillería, como lo 
hubiera ejecutado para echar a pique a un form idable blindado; 
pero no rompió una astilla siquiera del blindaje del Lautoro. Los 
fuertes nos lanzaron sus proyectiles Vavasseur de a 300 y los Po­
rrot de a 150, hicieron estallar sus minas de dinamita, y a pro­
porción que nos acercábamos y batíamos la infantería hicieron vo­
lar los polvorines 2 de Mayo y Santa Rosa. Después de lo cua l to­
mamos posesión de los fuertes" . 

Ahora nos damos cuenta de por qué avanzaron tan lentamen­
te las tropas del Lautaro, puesto que lo hicieron arrastrándose por 
el suelo; además, ninguno de los fuertes del norte contaba con ca­
ñones de 300 libros; asimismo, el ataque chileno se hacía contra 

unos 80 hombres que era el total de la dotoción de las bocas de 
fuego de los fuertes, debido a que prácticamente en el momento 
del asalto no existieron sino artilleros y ninguna infantería. 
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Veamos ohora al mgen1oso corresponsal de El Mercurio: Ape· 
nos sintió el Lautoro que en el Morro resonaban ti ros de fusilería, 
abandonó su prolongado escondite y se presentó o lo visto de los 
defensores de los fuertes del norte. Estos ni siquiera intentaron re· 
sistirle. Asombrados con lo presencio de aquellos hombres, que po · 
recíon brotados de lo tierra o llovidos del cielo poro castigarlos, 
huyeron despavoridos en dirección o lo c1udod. Pero el Manco Có­
pac, que al ver la fiesta mola en el Morro había abandonado su 
fondeadero bajo aquello ola protectora poro correr de aquí allá 
sin rumbo fijo, alcanzó a divisor o los soldados del Lautaro que 
marchaban o tomar posesión de los abandonados fuertes, ..¡, yo seo 
uno señal convenido, yo que quisiera acometer alguno empresa 
hero1co antes de consum::sr lo cobardía de su:cidorse, lanzó un dis· 
poro de o 500 en d1rección al Loutaro. Lo granado estalló sin cou· 
sor daño alguno, aunque bastante cerco de los tropas, y, pocos 
segundos después se oía uno nueva y más terrible detonación: los 
cañones y uno porte de lo muralla del fuerte San José acababan 
de volar con uno mino de dinamito. Tras nuevos movimientos Y 
nuevos caracoleos de perro loco, lanzó otro disparo hacia tierra Y 
apenas se hubo oído el estampido del proyectil, resonó uno nuevo 
explosión en el fuerte Santa Rosa". 

Los sucesos tuvieron lugar del modo que trotaremos de narrar 
en los líneas que siguen, en lo mejor formo posible Los fuertes del 
norte, o seo los tres boterías: lo primero San José con dos coño· 
nes Porrot de 150 libras, mondado por el Mayor Mortínez, la se· 
gundo Santa Rosa con un coñón Vovosseur de 250 libras, manda · 
do por el Mayor Soto, y lo tercera Dos de Moyo con un coñón Va· 
vasseur de 250 libros, mandado por el Ma..¡or Gorcía Goitisalo; 
toles fuertes se encontraban bojo el comando superior del Tenien· 
te Coronel Juan E. Ayllón. De estos cañones, tres tiraban a reta· 
guardia sin campo de tiro por su boja posición. Por orden del Co· 
mandante Ayllón, romp1eron los piezas el fuego, secundados po· 
co después por algunos disparos del monitor Manco Cápac, el cual 
trotó de proteger o los fuertes accionando su artillería contra los 
soldados enemigos que o duras penas se veían deslizarse por lo 
pompo. Al respecto expone Dellepione: ' El defecto de los punterías, 
la naturaleza del terreno ligeramente ondulado que ofrecía nume· 
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rosas cubiertos y lo formocrón adoptado por los chilenos del Lau­
taro, permitió a éstos, sin embargo, continuar el avance hacia los 
fuertes del norte". Después del corto cañoneo de las baterías le 
pareció con todo lógica al Comandante Ayllón que era inútil con­
tinuarlo, por ser infructuoso, puesto que los cañones no tenían cam­

po de mira a retaguardia, sumándose o lo anterior que sus fue­
gos eran sumamente lentos. En tales condiciones, el enemigo pro­
gresando sin sufrir bajos, sorprendería a los sirvientes de las pie­

zas, los motarían sin defensa y capturarían íntegra la artillería y 
en disposición de usarla de inmediato contra el Perú. Entonces, ¿no 
quedaba sino proceder o la destrucción de los cañones, conforme 
a lo que se tenía preparado? la tramo se complicaba aún más, 
al agregarse el hecho que ya conocemos; nos referimos o que: "'En 

el momento en que los asaltantes comenzaban a convertirse en un 
peligro para las baterías, sus defensores vieron desguarnecido su 
frente pues los batallones !quique y Tarap acá, que eran su inme­
diato sostén, partían por orden del Jefe de la Plaza al sector del 
Morro". (Dellepiane). 

Ahora bien: ¿en qué le era dable confiar al Comandante Ay­
llón poro resistir con ochenta hombres a lo avalancha humano que 
se le venía encima? Nada podía animarle o continuar resistien­
do con sólo artilleros, en nodo podía confiar como defensa siquie­
ra pasable y en nodo podía confortarse o fin de seguir esperan­
do al enemigo: salvo que pretendiera ofrecer en sacrificio o los 
dotaciones de las piezas, para que fueran destrozados sobre sus 
propios cañones. El espectáculo debía de ser patético, contemplan­

do lo alfombra de soldados chilenos extendido por todo lo super­
ficie arenoso del norte de Arica, progresando con las máximos pre­
cauciones frente o los baterías peruanas ya silenciosos; mientras 
tanto en el sur y el este todo es ruido, matanza y agitación, con 

el enemigo combatiendo con la guarnición. ¿Qué pasaría por el 
cerebro de esos artilleros de las boterías del norte, impotentes, apre· 
ciando el avance amenazador del lautaro? En esas circunstancias 
del acecho trágico, voló el Ciudadela, y, un poco más tarde, sa­
cudía el escenario íntegro con un golpe que hirió a todos, la explo­
sión de los cañones del Morro. 
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Yo el Comandante Ayllón no dudó El turno deb1o con espon· 
derle a lo botería en mayor peligro, la de San José. De modo que 
con toda precisión y calmo se cargaron las piezas con bombos de 
dinamita guardadas al efecto y se dió fuego, rompiéndose los ca · 
ñones en pedazos, sin dejar ni el recuerdo de lo que fueron. A 
continuación se pretende hacer estallar el polvorín, pero no se con· 
sigue, calculándose que ello se debía o haber faltado lo mecho o 
cualquiera otro follo eléctrica. Ahora recurramos al testigo señor 
Pérez, quien escribe: ''Mientras esto sucedía, posaba algo que es 
preciso no olvidar. Sereno en un parapeto próximo, se encontraba 
un individuo cuyo modesto aspecto ocu lto o cualquiera el mérito 
de su carácter; impasible vi6 retirarse o lo dotación de la botería, 
imposible sintió explosionor los cañones que podían haberlo muer· 
to en el acto, e imposible ocupó su puesto en el observatorio de 
los minos, por sobre los que había de posar el La utaro, cuando 
vió aproximarse a éste: ese individuo es el Teniente Alvarez, cu · 
yo comportamiento merece uno recompenso. El Ten1ente Alvorez ha· 
bío recibido instrucción de no moverse hasta no cumplir con su de­
ber, y no le importaba quedar abandonado paro ser pasado por 
los armas, si era descubierto. Por fortuna, pudo posarla bien, sin 
que el enemigo conociera ser él el explosionodor de las minas que 
acababan de espantar al regimiento que impertérrito avanzaba. Es· 
te hecho dió lugar a que los Comandantes del cañón Dos de Ma­
yo y Santa Rosa, pudieron destrozarlo por completo y dieran fue· 
go a sus respectivos polvorines. En ellos, el Mayor Martínez y el 
Capitón Gonzólez no olvidaron ningún detalle que pudiera frustrar 
el plan; de tal modo, que hoy les cabe la alta satisfacción de no 
haber de¡ado al enemigo sino un montón de escombros en vez de 
los fuertes que fueron el cuco de las noves que asomaban al puer­
to. Y no se crea que ero exenta de peligro esta operación, pues· 
to que si bien el Ingeniero lo había preparado todo para hacer· 
lo fácil, teniendo que estallar el coñón y el polvorín independien­
temente, uno de estos podía llevarse de encuentro a los operado· 
res, como casi acontece al Capitón González, librado solo merced 
o su sangre fría.- Al caer Arica, debemos quedar tranquilos, por 
lo dicho, en cuanto o la terminación de los boterías d e l norte, mil 
veces importantes por su fuerzo y posic1ón" . Dellepiane no d1ce una 
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palabra en cuanto a la acc•on del Teniente Alvarez¡ en la parte 
que corresponde a lo evacuación de los fuertes volados, sólo ex­
plica que los artilleros tirotearon al Lautaro y se retiraron ulte­
riormente, "rodeados de enemigos por todas portes, hacia la po­
blación donde todavía combatieron en unión de los dispersos de 
los medios batallones del lquique y Tarapacá que habían sido 
diezmados t cortados en la subida del Morro". Una versión, no 
comprobada, y que repite Vegas Gorda en sus Crónicas de la Ma­
rina Peruana, establece que la batería de San José saltó en peda­
zos, porque prendió fuego al polvorín un marinero de la Indepen­
dencia de apellido Antezana. 

Si se ofrece las 9 de la mañana como el final del combate de 
Arica, en cambio, esa hora no señala el cese de los fuegos y la ter­
minación de la matanza: y, no lo señala, porque la desdichada 
ciudad, que tanto sufriera con los terremotos durante su existencia, 
experimentó uno más de terror: e l del repase. 

Un testigo presencial dice: "Fue nuestra intención pretender 
dar una idea de lo que fue el pueblo después del combate, pero 
la pluma se resiste a fijar en el papel lo que es indescriptible! ¿Có­
mo dar un bosquejo de ese hacinamiento de cadáveres que no 
cabían en las baterías? ¿Cómo poder manifestar lo horrible de ese 
campo de batalla, en donde la sangre daba a los caballos en los 
nudillos y formaba surco al correr en las lomadas de lo más al­
to o lo más bajo? ... Y si fija uno su mirada en el pueblo en don­
de no se ve sino escombros, entre los que, en infernal a lgazara 
rebusca óvido algo de valor una turba ebria de 6,000 soldados, 
allí lanzados, que no contentos con arrojar a la calle cuanto en­
contraron dentro de las casas, sin exceptuar una, de fuego a todo 
lo que puede arder formando una inmensa hoguera del pueblo ... 
¡Arica! ¡Arica! cuánto hostilizaste al ejército que te defendía!!!. .. 
Así terminó esa plaza fuerte, después de tres días de ataque, en 
que el enemigo estuvo espantado por la energía y resolución de 
los defensores y por la alta idea que se le inculcó de sus obras 
de defensa". Por su parte expone Dellepiane: "Los soldados pe­
ruanos dispersos, que por dis tintas razones habían sa lvado hasta 
entonces de la matanza de heridos y prisioneros, fueron captura­
dos en la población, extrayéndolos de los consulados extranjeros 
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y del templo donde se habían refugiado, poro fusilarlos en maso 
en la Plaza de Armas a pesar de estar desarmados y acogerse a 
las leyes de lo guerra. El lautaro, que atacó por el norte, fue la 
primera unidad chilena en orden que ingresó al puerto de Arica Y 
a poco lo hizo el batallón Bulnes, afectado como sostén de lo ar­
tillería del Condorillo, así como el l er. escuadrón de Ca rabi neros 
de Yungay; estas tropos pusieron orden en los demás fuerzas chi­
lenas que, cuando alcanzaron el puerto descendiendo del Morro 
después del combate, se dedicaron al pillaje, al incendio y al fu­
silamiento de prisioneros". 

Hogares y edificios saqueados e incendiados. Según Gerardo 
Vargas, el día 7 de junio Arica ardió por todos lados cual una 
hoguera y se convirtió en un campo de desolación y muerte; así 
las dos tercias partes de los barrios altos, o seo el denominado 
Pueblo Nuevo, quedó reducido a cenizos. Los soldados chilenos in­
gresaron a la ciudad, en desbordados e indisciplinados grupos, des­
trozando cuanto hallaban a su paso, procediendo a soqueor, in­
cendiar y destruir, a la par que asesinaban, "sin piedad, no so­
lo a militares, sino también a los civiles que quedaron en ella, sin 
respetar sexo, edad ni nacionalidad"". En lo relación que ofrece Var­
gas de algunos nombres de propietarios de casas incendiados en 
los ca lles centrales, figuro lo siguiente: " En la calle " Ayacucho" : 
la Iglesia Matriz y los fincas vecinos o ello, pertenecientes a don 
Domingo Bustamonte, ex-empleado de la Aduana del puerto, y o 
don Corlos Mockehenie, coso esta último que servía de cuartel al 
batallón TarapaC:á; más abajo, en lo mismo calle, todo la man­
zana que colindo por el costado este con la llamado Casa d e Bo­
lognesi , en lo que quedaba el negocio del súbdito italiano don 
Andrés Alimondo. El fuego se propagó o lo manzana del frente, 
consumiendo lo finco de lo familia Cornejo, de origen argentino, 
una de cuyas hijas se casó años después con el ciudadano chile­
no don Juan Francisco Borohona, ex-alto empleado de los Adua­
nas de Arica e lquique;- En la calle de " San Marcos": lo suntuo­
sa caso de dos pisos del Sr. Alejandro R. Mac Lean, que formaba 
esquina con lo antigua calle de Arias, hoy Bolognesi, ocupado me­
ses antes por el Presidente de la República, General Prado; lo de 
lo familia española Goyenecheo, también de dos pisos, colindan-
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te por un costado con aquéllo, en cuya planta alta funcionó has­
ta antes de la guerra, el consulado chileno, o cargo de un señor 
Villanuevo (esta finca pertenece hoy - 1918- o don Juan Raite­
ri); más arriba, en la misma calle, lo tienda del súbdito italiano 
Nicolás Cafferota (hoy de don Luis Solari); lo casa de don Cefe­
rino Núñez; el local que sirvió de cuartel ~1 batallón Granaderos 
de Tacna, actua l kindergarten, la cosa de la señora Trinidad Me­
za de Ostolozo, y otros en la mismo cuadro y en las siguientes 
ca lles; -En la esquina de Plaza de Armas, formado por los calles 
Bolognesi y San Marcos: lo propiedad de don M. Higueras, hoy de 
don Régu lo Valenzuela; -En la calle "Matriz": depósito de mo­
deras y almacén de mercaderías de ultramar de don Federico Dauels­
berg, en cuyo s itio se levanta hoy el Teatro Nacional; -En la calle 
"2 de Mayo", esquina con Bolognesi: un depósito fiscal de car­
bón de piedra, cuyo loca l pertenece a doña Margarita Solas; -En 
"Pueblo Nuevo" y en el barrio de "Lumbanga": numerosas casas 
de reciente construcción''. 

Fusilamientos. Los soldados peruanos sobrevivientes de lo re­
friega, tngresaron a la ciudad buscando refugio por todas partes 
a fin de no ser asesinados. Un grupo de estos hombres, cas i en­
loquecidos, se metió en la Iglesia de fierro, y otro en la residen­
cio de la famil ia Mac Lean. Estos últimos se defendieron a tiros 
y poro vencerlos prendieron los chilenos fuego a l edificio, obligan­
do así a los peruanos que salieran para no ser quemados vivos; 
pero conforme aparecían, eran muertos por los disparos que les ha­
cían a mansalva, sin que uno librara la vida. En cuanto a los que 
se ocultaron en la Igles ia, dice Gerardo Vargas: "La misma suerte 
corrieron los que se refugiaron en el templo, tal vez en la creen­
cia, de que e l enemigo lo respetaría y no lo profanaría y que se 
despertarían en él sentimientos de piedad cristiana; pero presto sa­
lieron de su error: la soldadesca, enfurecida, ebria de sangre, abría 
a culatazos las puertas de la Caso del Señor, penetrando en atro­
pellada algarabía, sin el menor respeto, cual a una taberna. En 
medio de gritos y exclamaciones soeces iniciaron la búsqueda de 
prisioneros, apropiándose al mismo tiempo de todo lo q ue de va­
lor hollaban en los altares, inclusive las numerosas mandos de oro 
y plata que pendían de las efigies. Fueron 70, otros hocen alea n-
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zar el número o 90, los desgraciados peruanos extraídos de allí 
y fusilados, sin lo menor consideración, en los grados del hermo­
so templo oriqueño, en las que, hasta hace poco, veíase los man­
chas de la sangre vertidas por esos mártires del patriotismo, que 
no habían cometido otro delito que defender la integridad de su 
patrio". 

Paz Soldán dice: "Raros fueron los prisioneros tomados el 7 
en Arico; los que aparecieron como toles, cayeron los días siguien­
tes en los alrededores de la población. El Coronel Lagos se dis· 
tinguió después del combate por su feroc1dad; ordenó y presenció 
la mayor porte de los asesinatos, logrando así que su nombre me­
rezco eterno recuerdo. Desde ese infausto día el nombre de Pedro 
Lagos infunde espanto en el Perú. Dejemos que descanse el cora­
zón conmovido y que otros se ocupen en detallar tantos y tan crue· 
les actos de barbarie". Sabemos que los soldados de los batallo­
nes !quique y Tarapacá, que treparon al Morro sólo en una parte 
de la falda frente a la calle Colón, al terminar el combate, huye­
ron a lo ciudad. Markhom al respecto escribe: ··como 150 baja­
ron del Morro y se refugiaron en lo población; pero perseguidos Y 
tomados, fueron sacados o la Plaza y posados por las armas". Dos 
individuos que se metieron en un pozo que existía en medio de 
la plaza, vistos por los chilenos, fueron muertos a pedradas. Se­
gún Molinore: "en lo Plazo del pueblo fueron fusilados 67 hom­
bres por uno mujer que ordenó eso e¡ecución: lo Irene Morales, 
cantinero que acompañó al Ejército, al 3° de línea, en el asalto". 

Ataque a los Consulados. No hubo respeto alguno a los con­
sulados. El Vicecónsul francés en Tocna informaba o su Gobier­
no: "Después que Arico fue tomado y todo resistencia había ce­
sado, la tropa chilena, ostensiblemente bajo el comando de sus 
Oficiales, vino a lo caso donde nuestro Vicecónsul tenía su ofici­
na y tomó en maso 59 hombres que estaban allí, los llevó a la 
plaza pública y allí deliberadamente los fusiló a todos". El agen­
te consular de los EE.UU. informa a Washington: "Debo decir que 
la conducto de los chilenos tanto en Tacno como en Arica, es la más 
desgraciada. En Tocna la mayor parte de las casas han sido ro­
badas y muchas de ellas destruídos. Asesinatos se cometen todos 
los días. En Arico asesinaron a los Índefensos y heridos. La ma-
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yor parte de la ciudad ha sido quemado y saqueada" . A las an­
teriores palabras de Mr. Nugent, todavía agrega el Ministro de 
los EE.UU. en Lima: "Lo soldadesco chilena mató la mayor parte 
de heridos encontrados en el campo de batalla, y todos los oficia­
les que se encontraron muertos fueron desnudados, robados y de­
jados en cueros' . Este mismo Ministro, refiere que en el consula­
do británico se refugiaron unos dispersos los cuales fueron arras­
trados hasta la plaza y fusilados, saqueando a continuación di­
cho consulado. 

La Iglesia Matriz. La masa de soldados que ingresó a la ciu­
dad por la calle Matriz, " redujeron a pavesas la Iglesia de ese 
nombre, que formaba esquina con la calle de Ayacucho; extraje­
ron antes, todo lo que de valor encontraron en ello, tal como hi­
cieron en la copilla del Corazón de Jesús, hoy templo parroquial 
( 1918)" . Felizmente los notables imágenes coloniales que existían en 
la Iglesia Matriz fueron sa l v::~das, mientras las campanas queda­
ron abandonados entre los escombros. 

¿Qué sucedió con los habitantes civiles de Arica? Las familias 
dejaron Arica poco a poco, unas con bastante oportunidad, par­
tieron para T acna; otros habitantes, ya más tarde, se asilan a bor­
do de los buques de guerra extranjeros y, por fin, un apreciable 
número se trasladó al valle de Azapa. 

Respecto a los que salvaron la vida. De los relatos de Gerar­
do Vargas H., venimos en conocimiento que algunas autoridades 
peruanas que se asi laron en el consulado de EE.UU., salvaron lo 
vida por haber intervenido el Comandante Manuel Bulnes, jefe del 
regimiento Carabineros de Yungay y de este modo se libr::~ron de 
la muerte el Subprefecto Soso, el Capitán de Puerto Eduardo Ray­
godo y el jefe del porque, Germán Paz. También, a lgunos sobre­
vivientes del combate, conocedores de los caminos que rodeaban 
Arica, pudieron fugar, pero en corto número. Asimismo, unos po­
cos se ocultaron en la llamada Cueva del Inca, al pie del Morro, 
dirigiéndose más tarde por la orilla de lo playa al valle de Chaca. 

Exposiciones chilenas. Los propios comentaristas chilenos reco­
nocen el horror de lo sucedido. Así, Bulnes expresa que no tiene 
explicación "para la historio imparcial el fusilamiento inhumano 
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de algunos (?) soldados peruanos", y que nunca se ha sabido quién 
dió semejante orden. 

Hubo que refrenar o la soldadesca. la tropa desbandada tu­
vo que ser sosegada, según Molinare por el Bulnes ayudado por 
el Buin: "los Comandantes don José Antonio Gutiérrez y don Fe­
derico Castro con paciencia y energía, dominaron al fin, los temi­
bles desbordes ... ". Dice Vargas: "Trabajo costó a los jefes del 
ejército invasor hacer volver a sus cuerpos o los numerosos solda­
dos que se echaron a saco sobre la ciudad, después de la toma del 
último reducto. El día siguiente del asalto las patrullas enemigas 
no habían terminado aún de recoger a los soldados, que, en es­
tado de ebriedad, pululaban por todos los ámbitos de la pobla­
ción destruyendo todo lo que hallaban a su paso, dando así pá­
bulo a sus depravados instintos . Se cuenta de varios que, enaje­
nados por el licor, murieron intoxicados. . . la soldadesca se em­
briagó a tal ext remo ese día, que riñó entre ella, a cuchillo ... Tres 
o cuatro días después, regresaban a Tacna los regimientos que 
tomaron pa rticipación en el asalto; quedando sólo dos mil quinien­
tos hombres, de las tres armas, guarneciendo la Plaza. lo que no 
lograron ll evar consigo a la mencionada ciudad, como ser mue­
bles, ropas, etc., fruto del saqueo, se lo apropiaron los numerosos 
cucolones (legión de forajidos) que seguía al ejército de operaciones. 
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Capítulo XII 

Rundimiento del :JWonitor Manco Cápac 
y varadura de la Alianza 

Algunos comentaristas han denominado a l Manco Cápac "una 
poderosa máquina de guerra lamentablemente descuidada". Hay 
mucho de verdad en esas palabras y mucho que comentarlas, a 
fin de establecer la relatividad de ciertos conceptos y las respon­
sabilidades en cuanto a la superioridad naval. Por lo pronto, si 
es exacto que una nave y una artillería anticuadas, para la épo­
ca de que nos estamos ocupando, no eran despreciables con ob­
jeto de emplearlas, en el mejor estado de uso posible, en el caso 
de emergencia en que se vivía en 1880; en cambio tal buque y 

ta l artillería tenían que estar en completa inferioridad con respec­
to a naves mucho más modernas. Pudo encontrarse el monitor en 
mejores condiciones que las que mostró en Arica, eso es cierto; pe­
ro ya no nos corresponde crítica alguna a estas alturas y solamen­
te mirar las cosas desde el p lano real de aquel día 7 de junio. 

Principiemos por citar el parte del Capitán de Fragata José 
Sánchez Lagomarsino, Comandante del monitor Manco Cápac, es­
crito a bordo del ltata en Arica e l mismo día del combate, que 
dice así en su primera parte: "Señor Jefe de la Plaza:- Tengo el 
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honor de poner en conocimiento de V.S. los acontecimientos teni­
dos lugar a bordo del monitor de mi mando con motivo del ata­
que a esta Plaza, en la madrugada de hoy, por las fuerzas chi­
lenas. A las 6 a.m. me participó el Oficial de Guardia que por 
las boterías del este se sentía un tiro de cañón proseguido después 
por otros y muy luego por fusilería. Acto continuo dispuse el mo· 
nitor en son de combate y zarpé del fondeadero, pues noté que 
varios de los buques bloqueadores venían de afuera a la bohío. 
Ya de día, me apercibí que fuerzas nuestras abandonaban las ba ­
terías del norte para reforzar a los que ya, por el cerro Chuño Y 
cerro Gordo, venían del este haciendo fuego en retirada, y que al 
mismo tiempo un cuerpo de fuerzas enemigos atacaba por canto 
de p laya los baterías de Son José. Comprendiendo que este pun ­
to necesitaba protección, goberné en esa dirección haciendo algu­
nos disparos hasta haber hecho dispersar sus fuerzas.- Después 
de esto me apercibí que se hacía general el combate en el Morro, 
viendo volar o la vez, los polvorines de los boterías del norte, me 
disponía entonces o gobernar al sur, adonde fuero preciso prestar 
protección, cuando algunos tiros, al parecer de coñón y nutrido fue­
go de fusilería del Morro sobre el monitor, así como el ser reempla­
zado lo bandera peruano con lo chilena, me hicieron comprender que 
lo Plaza de Arica, en su último baluarte, estaba perdida.- Coloca­
do en ton excepcional situación, puse proa a los buques enemi­
gos, que, aguantados afuera del puerto, no parecían acercarse o 
pesar de nuestra actitud. No obstante, continué afuera disponien­
do que en oportunidad se rompiesen válvulas, tubos, etc., y se alis­
tase la cámara de dinamito que se tenía preparada en la sección 
de proa, manteniendo o la gente en su puesto de combate o fin 
de que, si el CoGhrane nos atacaba en combinación con los otros 
buques, hubiera lugar de defender el monitor hasta volarlo o hun­
dirlo antes de que cayese en poder del enemigo, preocupación fun­
dada atendiendo a su imposible condición para operar a distan­
cia y por la falta de los calderos, casi inutilizados, a consecuen­
cia del trabajo continuo de los últimos días de asedio de la Pla­
zo, así como también por rozón del combate del día anterior". 

Y el comandante de la lancha torpedera Alianza, Teniente 
Segundo Manuel Fernández Dávila, dice: " No se había hecho la 
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limpieza ni enfriado completamente la máquina de la lancha, cuan­
do el comandante del monitor me hizo llamar y me indicó tuviera 
la lancha en movimiento, porque desde las 5:03, el Oficial de Guar­
dia le había dado parte de sentir varios tiros en tierra, por la par­
te de las baterías del Este. Era efectivamente así, pues a esta ho­
ra principiaron a atacar las fuerzas chilenas a nuestro e jército y 
baterías, teniendo que experimentar horas después, 1::1 deplorable 

desgracia de nuestra pérdida; y una vez convenidos de ella el co­
mandante del Moneo Cápoc, en movimiento abandonando su fon­

deadero y defensas, acompañado o en convoy con la lancha tor­
pedo Alianza de mi mando, nos dirijimos al N. del puerto y dis­
paró el monitor dos tiros sobre las fuerzas enemigas de tierra, que 
atacaban a las baterías nuestras del Norte. Después de algunas 
evoluciones del monitor, su comandante determinó abandonarlo 
completamente, y mandó disponerlo de tal modo que tan luego 
que él y su dotación estuvieran embarcados en todas las embar­
caciones menores, tardara pocos minutos en irse a pique, como 
así sucedió" . 

A la anterior relación del Teniente Fernández Dávi la, debe­
mos hacer el reparo de falta de exacti tud en cuanto a la hora en 
la cua l se oyeron los d isparos de los baterías del Este o comienzo 
de la batalla, y nos explicamos ese error por muchos motivos, en 
especia l porque no se cont aría con buenos relojes o porque la me­
moria falló en este dato tan fácil de equivocarse después de al­
gunos días cuando se escribió el parte, habiendo sido el protago­
nista víctima de un drama tan intenso. Empero, el yerro o desa­
cierto no es de tal magnitud que pueda señalarse como algo de­
cisivo, sino de poca monta y no resta al relato el valor documen­
ta l que posee. 

Por su parte ha decidido el comandante del monitor Moneo 
Cápac el hundimiento de esa nave y, por supuesto, brota la críti­
ca de si era o no oportunidad llevar a cabo ta l acción. El Coro­
nel La Torre brinda su opinión en su parte elevado a l Secretario 
de Estado en el Despacho de Guerra y Marina del Perú, escribien­
do: "Perdida toda esperanza, el Manco Cápac que, con las bate­
rías del norte había protegido nuestra izquierda, hizo proa al Co­
chrane, y desengañado de no poder hacer su postrer tiro al ene-
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migo, su comandante, con serenidad y acierto, lo echó o pique po­
ro no dar ese nuevo elemento de poder o los fuerzas marítimos 
de Chile". 

El comandante del Manco Cápac narro así el hundimiento: 
''Efectivamente, resuelta la sumersión del monitor, los instrucciones 
dados al entusiasta primer ingeniero don Thomos Colguhosen y de­
más ingenieros, como también al Guardaomarina leguía; lo misaón 
dado por lo cámara de proa al Teniente Soldíos y Guordiomorino 
Vidourre, y los dadas en sus puestos o los Tenientes Smith, Asín 
y Alférez de Fragata señor Bueno, como las encomendados en el 
sollado o los Tenientes Piza rra y Toboodo y demás guordiomo­
rinos, fueron tan regularmente cumplidos, tan enérgicamente lle­
vados o efecto, que nadie abandonó sus puestos de combate has­
ta que el agua hubo invadido lo máquina, sollado y santabárba­
ra. En este estado, ordené lo salvación de los tripulantes, comen­
zando por lo guarnición en los botes y loncha o vapor, tomando 
un oficial e l mondo de cada bote. Concluido que fue esto opera­
ción, y no encontrándose nadie más en cubierta, me embarqué en 
el bote más inmediato. No había transcurrido cinco minutos, cuan­
do el Manco Cápac, que por tonto tiempo fue el respeto de Ari ­
ca, a pesar de su calamitoso estado, que tontos momentos de glo­
rio tuvo ocasión de dar al país, volaba y se hundía con sus pa­
bellones al asto y tope de su torre, fuero del puerto y en el centro 
de lo bohío, después de haber cumplido su masaón '1 visto sucum­
bir a Arico, esto plazo que con tan noble y digno resolución ha­
bía resistido tantos días de asedio.- Mientras tonto, ordené a los 
oficiales encargados de la lancho-torpedo Alianza que, aprovechan­
do de su andar y poco blanco, forzasen el bloqueo, llegando o 
Moliendo o el Callao, si fuese posible, poro aprovechar siquiera 
este importantísimo elemento. Al salir por el norte, fue persegui­
do por el Cochrane y el loa, que le hacían algunos disparos, per­
diéndose muy pronto de visto. Entretanto, con los botes que con­
ducían los tripulantes del Manco Cápac, nos dirigimos al vapor 
!tata, a donde fuimos recibidos como prisioneros.- En honor al pa­
triotismo y o lo iusticao, me parece llegado lo ocasión de reco­
mendar o lo consideración del Gobierno y de lo Noción, lo mo­
ral y austero conducto de lo dotación que me obedece, durante 
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la cruda campaña en que las privaciones de todo género en las 
excepcionales condiciones del monitor, no aminoró jamás su de­
cisión y empeño por cumplir del mejor modo posible el sagrado de­
ber de defender a la Patria". 

J. Pérez, que se titula "testigo y actor" de la jornada del 7 
de junio de 1880, y de quien hemos copiado diversos trozos, ló­
gicamente no pudo estar en tierra y en el mar ese día, de modo 
que lo sucedido a bordo sólo lo relata por haberlo oído referir, 
pero al fin y al cabo sus datos debemos tomarlos en cuenta, con 
las reservas consiguientes. Tratando del hundimiento del Moneo Cá­
pac dice que este monitor puesto en movimiento, al apreciar su 
comandante una banderola chilena sobre la cortina del Morro, or­
denó a su gente embarcarse en los botes y lanchas, y dió la or­
den de echar el buque a pique abriendo las válvulas. Sigue así en 
su explicación: " Embarcados todos, cumplieron la orden los seño­
res Taboada, Barandiarán y Vidaurre, que se quedaron hasta el 
ú ltimo instante en el buque, hasta el extremo que al arrojarse al 
agua asidos de una tabla, sintieron que el buque se hundía, tu­
vieron ~ue luchar tenazmente para no ser arrastrados por la co­
rriente que la inmersión producía. La lancha Alianza los ayudó en­
tonces, merced a lo cual salvaron. Los señores Bueno y Saldías cum­
plieron también serenamente su cometido, destruyendo el primero 
el torpedo y sus aparatos que existían a bordo, el segundo, ba­
jando arrojadamente hasta el fondo para dar fuego a la caja de 
dinamita preparada bajo la proa, cuando ya estaban las válvu las 
abiertas y el buque se llenaba de agua" . 

El Capitán de Navío Luis B. Arce y Folch, que perteneciera a 
la dotación del Manco Cápoc y que en 1925 ofreció una interesan­
te conferencia respecto de la campaña naval de Arica, no aclara 
en lo relacionado con estos puntos, es decir, el orden que los tri­
pu lantes dejaron el monitor, si el comandante fue el último en de­
jar la nave, si quedaron oficiales encargados del hundimiento y 
si, por último, tuvieron que arrojarse al agua siendo salvados por 
la Alianza. 

En su exposición el comandante de la lancha torpedera Alian­
za dice: "Al disponerse el monitor para su pérdida, su comandan­
te me manifestó su intención con respecto del monitor de su man-
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do, y me indicó que con la lancha Alianza de mi cargo, viese si 
podía escapar, en visto de estor lo escuadro enemigo al frente de 
nosotros y cerrando lo solido del puerto, o que hiciera lo mejor ho­
llase por conveniente, o lo que le contesté: Señor Comandante, zar­
po sobre el Callao tan luego de ver el fin del monitor, y después 
de prestar todos mis auxilios a su dotación. Como en efecto lo hi­
ce remolcondo varias embarcaciones hasta los buques de guerra 
neutrales, que existían fondeados al N. de la bahía, cuyos traba­
jos demoraron mi salida". Todo lo anterior lo manifiesta por es­
crito el Teniente Segundo Manuel Fernández Dávila, ante lo Hono­
rable Junta Calificadora de Servicios Militares en 1877. En cuanto 
al parte de este oficial presentado al segundo jefe de la Plaza, a 
bordo del transporte chileno ltata, escrito en Arica el 11 de junio 
de 1880, se lee lo siguiente: "Señor Comandante:- A consecuen­
cia de los acontecimientos desarrollados en la madrugada del día 
7 del presente mes, en que el ejército chileno atacó a nuestras fuer­
zas y baterías en este puerto, recibí orden del Sr. Capitán de Fra­
gata Comandante del monitor Manco Cápac D. José Sánchez Lago­
marsino, que pusiera en movimiento la lancha T. Alianza de mi 
cargo, la que estuvo listo o 6 horas a.m., desde cuya hora me con­
creté al auxilio y protección del monitor.- Como por instantes su· 
cesivos se fue notando nuestra pérd1da en tierra y en vista de nues· 
t ra derrota por completo, a las 8 horas 20 minutos a.m., estando 
el monitor Manco Cápac en mov1miento y fuera del fondeadero, 
noté que su comandante, oficialidad y demás tripulación, se em· 
barcaban en sus embarcaciones menores separándose del monitor, 
a cuyo hecho presté mis auxilios remolcando algunos botes para 
sacarlos fuera del peligro del costado del monitor; .¡ una vez aban­
donado éste, por momentos se veía sumergirse, lo que aconteció 
a los 8 horas 42 minutos a.m.". 

Apreciamos que las anteriores declaraciones del Teniente Fer­
nández Dávila establecen: 1) que hubo botes en peligro al costado 
del monitor mientras zozobraba, lo cual puede confirmar lo afir­
mación de J. Pérez respecto a que permanecieron o bordo algu­
nos oficiales encargados de echar a pique lo nave y por ello se 
atrasaron de separarse del naufragio esas embarcaciones; 2) que la 
Alia nza estuvo relativamente algo lejos del monitor en el mamen· 
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to de perderse éste y si bien no percibió por completo los detalles 
del abandono del buque, en cambio sí pudo apreciar el espectácu­
lo de toda la dotación embarcada en los botes o sea que el co­
mandante yo estaba o bordo de uno de ellos; 3) que las embar­
caciones del monitor se dirigieron de primero intención hacia los 
buques de guerra neutrales, fondeados al norte de la bohío de Ari­
co; 4) que lo hora del hundimiento del monitor fue apreciado co­
mo los 8.42 de lo moñona. Describe la despedido entre los tripu­
lantes del Manco Cápac y de la Alianza, el Teniente Fernández Dá­
vilo en lo siguiente formo: ··con la desaparición del Manco Cápac 
fue cuando yo salí a hacer mi viaje, dándonos antes recíprocas 
manifestaciones de fraternidad entre los dos dot:~ciones del moni­
tor y loncha Alianza y vítores en favor de nuestra coro y desgra­
ciado Patria, ::~1 medio de tener nuestros corazones atravesados 
con un dardo, por lo experimentado, en los primeros horas del mis­
mo día por nuestro desastre; y no obstante de lo que acabamos de 
sufrir, no se apagaba el fuego y amor patrio en nuestros corazo­
nes. Esto fue lo despedido de la loncha torpedo Alianza de su 
compañero el glorioso Manco Cápac al zarpar del puerto de Arica 
con rumbo al Callao; y con la idea de tocar en los puertos que 
me fueran preciso hacerlo para tomar combustible; solida que or­
dené a todos mis subordinados o efectuarla en cumplimiento de 
mi deber". 

Puesto en dudo lo exactitud de los horas anotados en sus por­
t€•s del 7 de junio de 1880, por el Teniente Fernández Dávilo, re­
curramos a las fuentes enemigas con objeto de establecer compa­
raciones. En el parte elevado respecto o lo acción de Arico por Ma­
nuel Baquedano, afirmo: "El Manco Cápac abandona la red de lan­
chas que lo protege, hace algunos disparos al Lautaro, que avan­
zaba sobre los Fuertes, y a las 8 a.m. se hunde. La lancha torpe­
do que lo acompaña toma rumbo al norte, perseguido por el Co­
chrane y el loo, que la cañonean sin cesar". En el despacho que 
presento Lynch o lo superioridad, a base de una carta de M.R. Lira, 
establece: "A las 7.45 a.m. el Manco Cápac principió a hundirse, 
y poco después desaparecía deb:~jo del agua. Lo tripulación ocu­
pó una lancha o vapor y varios botes, y fue a buscar refugio en 
buques extranjeros, donde se lo negaron seguramente, puesto que 
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fueron a entregarse pns1oneros en el ltata. Ahí están el comandan­
te señor Sánchez Lagomorsino y 120 hombres. Bolognesi, More Y 
casi todos los jefes peruanos murieron. No sé cuantos sean los pri­
sioneros''. 

El corresponsal de El Mercurio, que como sobemos califica las 
maniobras del Manco Cá pac, de 'movimientos y caracoleos de pe­
rro loco": a una nave tan lenta que más bien semejo una tortuga 
gigante, cuenta: "Pasada la bulla, colocada la rana en el centro 
de la bahía, estando yo muy cerca nuestra escuadra por el norte, 
hallándose ya toda lo tripulación del Manco Cápac en los botes, 
entregó su viejo cascarón a los tocos o los 7.30 a.m. de hoy 7 de 
junio.- Que en paz desconse. Eso sí que o los peruanos no se les 
escapo esto oportunidad. Van a comparar el hundimiento del Man­
co Cá pac en Arico con el de la Esmeralda en !quique. Don Nico· 
lás l. estará o estos horas redactando el decreto poro concederle 
la cruz de acero de primer orden.- La tripulación del Manco Cá­
pac avanzó heroicamente en los botes con dirección o nuestra es­
cuadra, llevando sendas bonderos blancos, sin dudo en señal de 
que no se rendían. Los náufragos fueron recibidos por el ltata, en 
donde están muy orondos y finchados, mirando a los que van a 
bordo como para decirles: -Yo fuí del Manco Cápac y esperando 
la primera oportunidad poro irse a dar un poseo a Chile y llegar 
a su tierra contando nuevas hazañas y nuevos heroísmos en otros 
campos para ellos tan estériles como el de lo guerra. Pero en fin, 
lo harán. Para eso son peruanos". 

El Ferrocarril de Santiago de esos días, publica uno corta de 
Arica donde se lee lo siguiente: "En esos momentos (más o me­
nos las 7.15 a.m.) el Manco Cápac hizo sus últimos disparos o la 
tropa del lautaro y se fue a pique, después de haber avanzado 
hasta el lugar que antes ocupobon los buques de guerra extran­
jeros, los cuales el día anterior se habían retirado lejos de lo ba­
hía. La ido o pique del Manco Cápac fue la señal de los enemi­
gos para dar fuego a las minas y hacer volar olgunos fuertes y 
cañones, lo que hicieron desde lejos y por medio de lo electrici­
dad, produciendo lo explosión muchos pérdidas de vidas de ellos 
mismos y algunos de nosotros. El combate fue sin cuartel. Ya su­
pondrá Ud. qué carnicería sería aquello". 
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Lo hora del hundimiento del Manco Cápac, deb ido como lo 
hemos visto a versiones tan diferentes, no es posible adoptar una 
de ellas como definitiva y sólo puede deducirse ta l momento por 
razonamiento; como la pérdida del monitor correspondió al izamien­
to de una bandera chilena en el Morro, la hora sería unos minu­
tos antes o después de las 8 y 30 de la mañana. 

Lo escuadra chilena permaneció sin actuar durante el comba­
te de Arica y rozón le sobra a Dellepiane al escribir: "" En fin, se 
puede sentar que en el combate la escuadra desempeñó un papé! 
pasivo, de mera vigilancia, mientras sus compatriotas se batían. 
Aceptamos que no pudieran abrir el fuego antes de desencadenar­
se el asalto, porque eso hubiera sido echar a perder la sorpresa y 
cceptomos también que en las primeras horas, cuando no había luz, 
no podía disparar a ciegas; pero, su acción debió hacerse sentir 
contra el Manco Cápac, contra los parapetos de sacos que hacían 
frente a l este, contra los soldados del Tarapacá y los del !quique 
que recorrieron la llanura de norte a sur por 2,000 metros y, fi­
nalmente, contra los fuertes del norte, en apoyo del Lautaro que 
veían avanzar en dirección perpendicular a la de sus tiros y que 
no llegó a dichos fuertes sino alrededor de las 8 de la mañana' '. 

La escuadra chilena frente a Arico, ese trágico día del 7 de 
junio, demostró no una verdadera poquedad de iniciativa sino una 
falto completa de esa virtud castrense, puesto que le fue posible 
por la fuerza de las circunstancias capturar al Manco Cápac y de 
paso hasta la lancha Alianza, ya con botes armados valiéndose 
de lo oscuridad nocturna para lo que les hizo falta un Cochrone o 
un Guise, yo atacando al monitor con los buques en el momento 
del amanecer, aprovechando así lo tremendo lentitud paro mover­
se y maniobrar de la nave peruana, que por su poco obro muer­
to, en último momento ero factible el abordaje con botes. El ato­
que nocturno o al amanecer, fuese al principio con embarcaciones 
menores o fuese de frente con los buques, habría equivalido o una 
finto poro distraer o la guarnición de la vigilancia hacia el lodo 
de tierra; asimismo, lo realización de lo sorpresa en las primeros 
horas del día, con lo escuadra chilena aproximándose durante la 
noche, hubiera constitu ido una magnífica diversión capaz de ofus­
car a lo defensa de la Plaza. Nada hizo lo escuadra chilena y a 
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lo mejor fue el respeto o los torpedos de lo Alianza { o los caño­
nes de l Morro, lo cual enervó todo iniciativa. 

Ignoramos lo hora en que los buques neutrales que estobon 
fondeados a l norte de lo bahía de Arica, levaron anclas y fueron 
o buscar un tenedero todavía mós al norte; nos parece que ello 
acontecerío al oirse los primeros disparos de lo acción final contra la 
Plazo el día 7; pues, de otro modo, si ello sucedió al atardecer 
del 6 o en la noche de ese día, debemos convenir que los coman­
dantes de esas noves supieron con anticipación el día del asalto, 
mostrando con el cambio de fondeadero uno señal de alarma que 
fue descuidada por los defensores de la Plaza y una negligencia 
inexplicable de nuestros marinos, los cuales estaban preparados a 
fsn de apreciar cualquier movimiento nocturno de los buques neu­
tro les por los luces de navegación. 

Después del abandono del Manco Cápac, cuando lo tripula­
ción del monitor ocupaba los embarcaciones y cada una de éstas 
1ba a cargo de un oficial, sobemos que existe un relato aseguran­
do cómo los botes ostentaban uno bandera blanco en señal de 
rendición: este apresuramiento, que refieren regocijados nuestros 
enemigos, es una nota humillante; empero respecto o la cu::~l, po­
demos añadir que no existe seguridad alguna, por lo mismo que 
los noves chilenos no estaban tan cerca. Aún mós, todavía pesa 
bastonte la incertidumbre de la dirección que tomaran esas embar­
caciones al dejar al Manco Cápac, lo mismo que si fueron intercep­
tadas o no por el ltata en el desarrollo de su viaje, de modo que 
bien pudo suceder que sólo en las inmediaciones de ese buque fue­
se cuando se izara la bandera blonca por la lancha que conducía 
al comandante del hundido monitor. Algo diferente a la escena 
pintado por nuestros enemigos de un convoy de em barcaciones, 
adornado con el emblema de un miedo excesivo. Por lo pronto co­
nocemos que la Alianza remolcó a lgunos de los botes del Manco 
Cápac durante cierto tiempo y fue entonces que los tripulaciones 
fraternizaron con vivas al Perú, es decir, un clima psicológico, en 
el cual sería inexplicable el que se ostentara signo alguno de ren­
dición. Debemos convenir pues, que sólo más tarde y ante el pe­
ligro de que el buque chileno hiciera fuego contra 1::~ inerme do-
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toción náufrago, el bote de mayor jerarquía izó lo tal bandera 
blanca. 

Cuanto acabamos de decir respecto a la ignorancia que exis­
te del rumbo originalmente tomado por las embarcaciones del Man­
co Cápac, nos referimos específicamente a que si de primera in­
tención se dirigieran hacia los buques neutrales o si lo efectuaron 
en dirección del ltato: recuérdese que ambos objetivos estaban al 
N. de la bahía, habiendo versiones en uno y otro sentido. En efec­
to, los botes fueron tomados por el ltata, empero algunas expo­
siciones afirman que las embarcaciones con los náufragos del mo­
nitor estuvieron al lodo de las naves extranjeros y que solicitaron 
osilarse, siendo rehusados. Ignoramos lo verdod de esto, aun po­
demos imaginar la posibilidad, debido a la excitac'ón del momen­
to en que se vivía, que alguno de los jefes de botes trotara junto 
con sus hombres de buscar asilo a bordo de esos buques. Nadie 
ha desarrollado este punto con conocimiento de causa; sin embar­
go, sería interesante conocer si alguno de los buques neutrales re­
chazó a los náufragos del Manco Cópac y manchó el honor de su 
bandera; ¿cuál fue el nombre y la nacionalidad de esa nave? 

Cuando cayó el Morro en poder de los atacantes y se arrió 
por mano enemigo la insignia peruana, ello exhibió el final de la 
Plazo como nuestra; pero continuaba al tope la bandera perua­
na en la torre del monitor, que había reemplazado a los fuertes 
de tierra, a sus hermanos los militares y marinos, en la custodia 
de nuestra soberanía. Al hundirse el Manco Cápac con su pabellón 
al tope, por propio determinación, quería decir que se había lle­
gado al término de nuestro poderío marítimo en la bahía de Ari­
ca. Ni la Plaza se rindió, ni la Armada, que representaba el Man­
co Cápac, arrió su bandera. Pero a la insign ia del Manco Cápac la 
relevó como muestra de peruanidod, el pabellón que desplegaba 
en su asta de popa la lancha torpedera Alianza: he aquí un re­
levo que no debe olvidarse. 

El Contralmirante J. Ernesto de Mora en una carta abierta re­
mitido al diario La Prensa, el 25 de marzo de 1929, recuerda lo 
hazaña. "" Entre nosotros fácilmente se olvida la historia, y conviene 
presentar en todo momento a la consideración de la juventud que 
se levanta, los hechos que dan gloria y prestigio a las institucio-
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nes y a la Patria. De José Gálvez el glorioso marino, que echó a 
pique con sus manos la torpedera enemiga, volando a la vez con 
su lancha, muy poco se habla, y lo mismo acontece con otros he­
chos, como e~ que paso a recordar: la lancha Alianza ya citad::J, en 
el glorioso día de la hecatombe de Arica, después que todas las 
banderas peruanas fueron arriadas en tierra por el vencedor, y que 
el monitor Manco Cá pac se hundió en esas aguas, la lancha men ­
cionada, uno vez que prestó los auxilios que se le solicitaron d el 
monitor que se hundía y cuando ya no quedaba nada o la visto 
de esta nave, encontrándose sola en esas aguas y sin más pabe­
llón que el que ostentaba, hizo rumbo al norte y desde ese mo­
mento principió la persecución de los buques enemigos que dispa · 
roban su artillería para hundirla, contestando la Alianza con los 
fuegos de sus rifles. Después de dos horos de caza, se retiró uno 
de los blindados y la Mogollones, continuando un transporte la 
persecución, hasta puerto Inglés cerco de llo, en donde por gran 
disminución de la velocidad, fue varado en lo pbyo y volada con 
un torpedo. Este hecho, realizado en tan distintas condiciones por 
la inmensa debilidad de la lancha y la superioridad de los perse­
guidores, tiene caracteres de sublimidad que no es fácil encontrar 
un caso igual. Sin embargo, este hecho que da gloria a nuestra 
Marino paso generalmente olvidado, y por este motivo lo mencio· 
no en esta carta, para realzar el ménto del único oficial que hoy 
(marzo de 1929) sobrevive, el señor David Flores, entonces Alférez 
de Fragata y hoy Coronel de nuestro Ejército, y dedicar un senti­
miento de admiración y de respeto a los demás oficiales de esa 
pequeña embarcación, Dávila y Mora, que ya no existen, como tam­
bién a los demás tripulantes que los acompañaron en es::Js horas 
de heroísmo, en que se cumplía el mandato de Bolognesi de que­
mar e l último cartucho". 

Cuánto significó para su misión la demoro que tuviera en huir, 
lo expresa el Teniente Fernández Dávila: " Pues muy fácil y sin 
riesgo de ninguno clase, habría podido salir del puerto sin haber 
tenido la desgracio de haber sido tomado prisionero con todos mis 
subordinados, si lo hago antes de irse a pique el Manco Cápac; por­
que en este tiempo lo distancio de los buques enemigos al puer­
to ero más o menos de doce millas, con el horizonte un poco ce-
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rrado por la niebla de e:;e día y se notaba que los enemigos ve­
nían a media velocidad; y esto me habría favorecido para zarpar, 
evitándome forzar la máquina para evadirme de su presencia tan 
próxima para la persecución en mi salida, pues tenía al b l indado 
Cochrane por babor formando un ángulo de 309 a proa con la es­
lora de la Alianza y el l oa a la amura cerrado del mismo costa­
do, a una distancia de dos mi llas más o menos de nuestro pun­
to, procurando estrecharnos el paso ambos buques de guerra y un 
transporte, con un fuego activo de varias armas, por esto circuns­
tancia mandé activar los fuegos y conservar su mayor andar, pa­
ra dominarlos, cuya medida observé con mayor fuerzo en todos 
los puntos de tierra, donde los enemigos intentaban aconcharme pa­
ra hacernos sus tiros más certeros 'f nutridos; pero nada menos de 
querer aproximarse a nosotros, para tomarnos porque sin dudo que 
algo les presagiaba o sentían en su interior de la resolución he­
cha y firme de continuar mi viaje sin interrupción a costa de cua l­
quier sacrificio en favor de nuestra cara Patria". 

Sin reparar · en alguno que otro concepto anterior, el cual por 
su deficiente redacción hasta oculta el real sentido del pensamien­
to, el resto del escrito es bastante claro, permitiéndonos apreciar 

el optimismo del Teniente Fernández Dávila respecto a l hecho que 
si hubiera emprendido con tiempo la salida de Arica, le parece que 
habría burlado no sólo a los formidables adversarios navales que 
estaban frente a él, sino que también, asunto más dificultoso si 
cabe, tenía la convicción que en las circunstancias anotadas y una 
vez desenganchado o . libre de la caza emprendida contra ~u em­
barcación, quizá hubiera alcanzado el Callao, claro está que ago­
tando cuanto medio estuviese a su seguimiento. Recordemos que 
la lancha torpedera Alianza pretendió origina lmente dejar el Ca­
llao y con escolta apropiada arribar al puerto donde ahora esta­
ba y tuvo que quedarse en Pisco por fallas en la máquina; asi­
mismo, que su largo viaje a Arica lo efectuó embarcado en la Unión; 
y, por fin, los múltiples desperfectos que sufrió durante sus rondas 
nocturnas en la bahía y las veces que quedó al garete a merced del 
enemigo. Si la máquina de la Alianza, por propia construcción tan 
primitiva, era bastante débil, ya podemos imaginar cuánto suce­
ría después de una campaña tan intensa y agotadora, por la que 
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acababa de pasar en Arico. Conocemos bien que lo loncha nece­
sitaba poro su empleo de un combustible preparado especialmen­
te y ese carbón destilado no ero fácil de conseguir en los escalos 
que pretendía realizar poro su odisea al Callao. De modo que los 
dos preguntas que brotan de los intenciones del Teniente Fernán­
dez Dávilo: ¿tenía rozón poro creer que pudo burlar el bloqueo? Y 
¿pudo navegar hasta el Callao?, no se pueden contestar con todo 
seguridad; quizá pudo escapar y quizá arribar a un puerto seguro. 

En su porte, expone el Teniente Fernández Oávilo: " En visto 
de lo desaparición del monitor, '{ sin esperarnos de nodo, resolví 
-agregado a mi determinación lo indicación del Sr. Comandan­
te del monitor Manco Cápac-, zarpar del puerto con dirección al 
Callao, conociendo como es natural todos los emergencias de una 
peligroso salida, por hacerla a presencio de la escuadro chilena 
rompiendo la línea de ellos, que cerraba el puerto, cuya salida 
obligué e hice a las 9 horas a.m., con graves inconvenientes de 
opos1c1on en la dotación de la lancho; y con un fogonero más que 
solicité y se me facilitó de la dotación del monitor.- Desde este 
momento fuimos perseguidos y atacados vivamente por el blinda ­
do Cochrane y el transporte de guerra l oa, con toda clase de pro­
yectiles que ellos poseen, el primero hasta el paralelo del Morro 
de Sama, de donde regresó a este puerto a las 12 horas m., y con­
tinuó el segundo buque atacándonos hasta uno milla al sur de Ca­
bo Picata, donde varamos y explosionamos con un torpedo la lan­
cho sobre rocas; por no poder continuar navegando, por haberse 
incendiado las paredes del cilindro que cubría la caldera (serpen­
tín), y haberse puesto éste en estado de fundición (por nuestra fuer­
zo de máquina), lo que no permitió trabajar en la hornilla o los 
fogoneros, que por varios veces solieron incendiados sus vestidos.­
En esto grave y difícil posición, con el enemigo que nos cortaba el 
rumbo, por haber disminuído de andar la lancha por su avería, 
distinguimos en estos momentos un humo por lo proa nuestra, que 
se reconoció ser enemigo; y en junta que hice con los oficiales de 
dotación, atendiendo además a los razones que me dieron los dos 
maquinistas sobre lo acontecido, me manifestaron la imposibilidad 
de poder continuar el viaje, por el incidente acerca de la caldera, 
acordamos '{ resolvimos unánimemente abandonar la lancho, de-
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jóndola en el estado como ya llevo dicho antes, y emprender nues­
tro marcha por tierra sobre Moquegua; a las 3 h. 45 m. p.m. ha­
ciendo rumbo ONO de la playa para dominar la cima del cerro 
del Cabo Picata, de donde notamos se hacía un desembarque pa­
ra perseguirnos, lo que oc::~sionó redoblar nuestra marcha y esfuer­
zos en aquella tarde y toda la noche, sobre la planicie de aque­
lla cadena de cerros, cargándonos al NO, hasta las 9 h. 40 m. a.m. 
del día siguiente 8, en que llegamos a distinguir la línea férrea 
Y telegráfica de Pacocha a Moquegua en la pampa de Salinas, y 
deseoso de tomarlas para tener ya un camino seguro, y no uno 
eventual como el que habíamos hecho anteriormente, apresurarnos 
nuestra marcha. Estábamos yo al final izar la citada pampa, sobre 
el lado de Moquegua, era las 1 hora 25 m. p .m., cuando nota­
mos nos venían al encuentro en rumbo opuesto dos oficiales mon­
tados chilenos 'f otro enseguida más atrás con fuerza de infantería 
armada que a l paso y trote, luego nos dieron a lcance pid iéndo­
nos las armas que teníamos. Con tan desgraciado encuentro, fui­
mos conducidos a un campamento de fuerzas chilenas, que se ha­
II~Jban acantonados al término de la antes expresad::~ pampa.- A 
las 4 h. 30 m. p.m. bajo su custodia, nos condujeron por el tren 
a Pacocha, menos el fogonero Aurelio Díaz, que por orden del je­
fe de aquello fuerza quedó en el campamento del batallón Cau­
policán que nos tomó, y embarcados en el transporte chileno Jtata, 
y transportados a este puerto, donde hasta la fecho (1 1 de junio) 
permanecemos, con la orden de pasar o Chile prisioneros.- Lo 
que tengo el honor de poner en la inteligencia de Ud., para que 
por el conducto respectivo se digne elevarlo al conocimiento del 
Supremo Gobierno para los fines consiguientes.- Dios guarde a 
Ud.- Manuel Fernández Oávila". 

Respecto de la anterior odisea, comenta el tantas veces refe­
rido J . Pérez: " La lancha Alianza, por su porte, después de haber 
prestado a los náufragos los auxilios que pudo, sin querer aban­
donarlos por más que algún jefe se lo indicara cuando comenzó 
a aparecer la escuadra enemiga, cuotidianamente fugitiva, se lan­
zó fuero de la bahía bara jando la costa y burlando los t iros que 
a muy corta distancia se le hacían. Sus valientes tripulantes, no 
contentos con el atrevido paso que daban paro salvar su embar· 
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coc•on, subieron impávidos sobre lo cubierta, y allí, de pie, SO· 

portaron cientos y tontos tiros de coñón que se les hizo e innume· 
robles descargas de ametralladora. Orgullo daba ver a esos jóve· 
nes hacer usos de sus armas cuando se encontraron a tiro de ri· 
fle sosteniendo combate, si se permite la expresión, con el pode· 
roso blindado y el veloz Loa . Desgraciadamente, la hornilla de lo 
máquina se obstruía cada vez más a medido que se avivaban los 
fuegos, y el famoso Loa les acortaba la distancia notablemente; 
así pues, se decidió perder la embarcación varándola, lo que con· 
siguieron hacer a las inmediaciones del Puerto Inglés, al sur de Po· 
cocho.- Allí los jóvenes Mora y Flores (David) dieron a conocer 
todo aquello de que son capaces. Después de haber realizado la 
varada con maestría, tuvieron la tranquilidad de tomar uno de los 
torpedos, colocarlo en la máquina y darle fuego por medio de la 
electricidad, consiguiendo destrozarla por completo. los jóvenes mo · 
rinos acompañados del constante Teniente Dávila, su jefe, empren· 
dieron la marcha a pie, por más que vieron destacarse un bote del 
Loa con gente que venía en su persecución. Pero después de comi· 
nor nueve leguas, tuvieron la fatalidad de ir directamente o lo es· 
toción de Salinas de la línea de Moqueguo, en donde el enemigo 
tenía un campamento. Allí fueron apresados y llevados a Pococho.­
los tripulantes de la Alianza no se escaparon tampoco, quedando 
así completo la obra chilena en Arica; obro que será siempre re· 
cardado por los hijos del Perú con la repugnancia que causo o to· 
do ser noble, lo carnicería y devastación de que fue preso este 
desgraciado puerto" . 

Aquí termino lo historia de la Alianza con relación a la epo· 
peya del Morro. Su desaparición como embarcación activa poro 
transformarse en uno cosa abandonada, obre el telón poro su le· 
yendo igual que si tuviese olmo, en una vida espiritual precioso y 
superior. 
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Capítulo XIII 

Reflexiones finales 

Lo Armado pudo haber salvado al Perú si en realidad hu­
biera sido tan fuerte como se creía por los ignorantes o los extra­
vagantes. La guerra se bebí::! en lo atmósfera, era algo que se 
imponía como una realidad. Empero quienes debieron alarmarse, 
permanecieron tan tranquilos que ni los clamores de l comando na­
va l, ni lo voz tan sincera del Capitón de Navío José María Salce­
do, anunciando la tempestad segura y próxima, fueron capaces de 
despertar en los descuidados el sentimiento de la realidad. No per­
damos la ocasión de explicar que el Comandante Salcedo, chile­
no de nacimiento pero al servicio del Perú desde los 12 años, al 
regreso de un viaje o Ch ile antes de 1879, informó por escrito que 
ese país se preparaba para declararnos lo guerra, la cual era ine­
vitable. Lo Marino del Perú no tuvo en lo absoluto la cu lpa de es­
tar en el mal pie que se encontraba, sino en lugar de ser respon­
sable, fue la víctima. Esto nos hace recordar que una vez Jurien 
de la Graviére dijo que la Marina francesa de su tiempo creía cum­
plir su misión llenando de cadáveres las cubiertas de sus navíos, 
rend idos a los ing leses. 

Lejos de dar los medios el Estado poro que la Marina siguie­
se el movimiento de transformación del material tan acentuado en-
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tonces, y que se acomodara al constante progreso noval en bu ­
ques y artillería; lejos el Gobierno, que gastaba a manos llenas 
en otras cosos, de continuar la obra de Castilla con e l mantenimien· 
to de una Marino en relación de potencia con lo de los otros paí­
ses sudamericanos; lejos de lo anterior, se descuidó nuestra fuer· 
za en el mar y nadie en muchos años fue capaz de impulsarla con 
el ánimo restaurador que reclamaba, sobre todo con apremios ma­
yores que nunca cuando Chile adquirió los dos famosos acorazados, 
que lo ponían en condiciones muy superiores a nosotros. Y en esa 
forma llegó la Guerra del Salitre. 

Jamás tendremos una explicación feliz respecto a la ausenci a 
de una legislación protectora, capaz de ayudar por lo menos des· 
de 1860 o en los días más brillantes del despilfarro, a la forma· 
ción de poderosas compañías navieras, que se hubieran puesto con 
bandera nacional al corguío del crecido tonelaje que necesitába ­
mos, atendiendo al considerable volumen de nuestras producciones , 
digamos guano y sal1tre, y o la apreciable cont1dad de mercade­
rías importadas, lo cual se transportaba con bandera extranjero. 
Por supuesto que jamás hicimos nado por el constructor de barcos, 
proporcionándole condiciones económicas para que las fuerzas pro· 
ductoras de su industria arraigaran en el suelo patrio. Parecía co· 
mo si de intento se hubiera querido impedir el desarrollo de cual­
quier industria noval. Un estudio minucioso al respecto, nos iría 
mostrando cómo o través de tantos gobiernos lo pequeño, lo per· 
sonol, lo que nos debería ser a todos indiferente, encontraba a 
cada paso apoyo del Estado; mientras lo grande, los intereses ge· 
neroles del comercio y la navegación, encontraba a cado paso di­
ficultades, entorpecimientos, hasta que los grandes ideas se apla­
zaban y morían. 

¿A qué se debió que en los límites compatibles con nuestros 
recursos, no se concediera al desarrollo de lo Marina militar los 
medios precisos poro que adquiriera su legítima y natural impor­
tancia? ¿Por qué siendo entonces Chile una nación de menores re­
cursos y en peor situación económica que nosotros, pudiera sos· 
tener un rango mucho más elevado en el mundo político y en el 
mundo militar? ¿Contribuyó más que cualquier crisis económica a 
que poco se pensara en la Marina, los cambios de gobierno con 
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programas tan d istintos y las revoluciones que se presentaron con 
bastante frecuencia? Los historiadores tienen la palabra. 

En cambio en Chile el concepto es claro, pues en todo mo­
mento estaban pensando en el dominio del mar en toda la exten­
sión de la América del Sur, como lo fue después de Chacabuco, 
como lo fue en 1836 y que según los chilenos: "' las libertades con­
quistadas a costa de tantos sacrificios, viéronse amenazadas de 
muerte " . ¿Libertades o intereses? Establece Carlos Walker Martí­
nez en su Portales: "Yo encuentro más necesario a nuestra posi­
ción un buque de guerra que un ejército, decía Portales en 1835. 
Por grande y bueno que éste sea, podremos ser insultados impu­
nemente en nuestras costas y en nuestros puertos mismos por un 
corsario de cuatro cañones, que mientras armáramos un buque de­
sarmado, estaría ya en disposición de partirse con sus presas sin 
zozobras" . Tuvo Chile más conciencia noval que nosotros ·y nos ven­

ció. 
Por otra parte, ¿se ha estudiado minuciosamente nuestra alian­

za con Bol ivia? No era posible que el Perú cargara con un fardo 

militar-naval insoportable, pese a que la unión era favorable por 
nuestra situación geográfica y nuestras simpatías nacionales, por­

que saltaba la falta de inteligencia entre los dos gobiernos y más 
que todo el no existir ninguna unidad de comando. Las a li anzas 

suelen desviar a las naciones de su verdadero rumbo. ¿Qué indi­
viduo contrae compromisos al parecer de relativo beneficio, que pue­

dan resultar en quebranto de su hacienda y tal vez de su porve­
nir? ¿Estaban acordes lógica, afectos y conveniencias de nuestro in­

terés materia 1? 
Ya hemos demostrado en el presente estudio que, aún en 1879, 

cuando no se hablaba de una guerra total, este fenómeno social era 
una empresa de todo el Perú y no la sola labor de las Fuerzas Ar­

madas; no podía ni faltar el apoyo nacional ni presentarse mal 
preparadas las Fuerzas Armadas. Y aun en esa época la defensa 

nacional era la dirección coordinada de los medios y recursos que 
el país tenía a su disposición para su seguridad, entre los cua les 

las Fuerzas Armadas constituía la parte más importante, según el 
criterio de esos tiempos. En cuanto a las Fuerzas Armadas, venían 
a ser el resultado de engarzar mandos, medios y hombres; en esa 
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concatenación lo moral, como siempre había sucedido, ero un fac­
tor de primer orden paro ks victoria, pero lo moral requería el apo­
yo de medios. Por lo pronto, el Perú fue sorprendido por la Gue­
rra del Salitre, sin el menor asomo de cualquier estructuración a 
fin de organizar los esfuerzos de todo la nación: tonto, que ni se 
sabía quién ocuparía la dirección de lo guerra y tuvo que tomar­
lo el Presidente en forma directo. En cuanto a la Marino, podemos 
asegurar que estaba bien organizado, según viejos métodos que 
parecían sólidos y que se relacionaban con los tiempos de paz; 
de modo que al presentarse la guerra, los problemas que creó fue­
ron de tal naturaleza que exigieron uno solución rápido y enér­
gico. 

En eso época, lo Marino venía o ser algo así como un De­
partamento del Ministerio que se titulaba de Guerra y Marino. El 
Ministro junto con el Presidente lo ordenaban todo, mientras o lo 
cabeza de ese Departamento se encontraba el Comandante Gene­
rol de Marino, uno especie de hombre-orquesta que debía reali­
zar cuanto le pedía el Gobierno, prácticamente sin tocar la porte 
que hoy llamamos estrategia y más bien como un jefe de logís­
tico. ¿Qué significaba este término? Casi lo mismo que hoy: com­
prendía las previsiones y actividades destinados o proveer los me­
dios necesarios paro crear, acrecentar y mantener lo aptitud com­
bativa de los fuerzas novales; es decir que abarcaba el suminis­
tro de material y personal, incluyendo las previsiones relativas a 
la producción, obtención, estibo, distribución y transporte de los 
materiales y lo obtención, entrenamiento, distribución y transporte 
del personal. Fue necesario considerar los siguientes puntos: que 
los consumos fueron superiores o lo que se pensaba, en los dife­
rentes rubros del abastecimiento noval; que los stocks se agota­
ron rápidamente; que lo escuadra chileno ero lo más poderoso Y 
efectuaba verdaderos bloqueos; que lo Factoría apenas podía fa­
bricar determinados obras y lo mayoría de los materiales debían 
traerse del extranjero; que todo el combustible que necesitaba lo 
Armado no se producía en el país y lo mismo sucedía con los lu­
bricantes; que los municiones, igualmente llegaban de fuero; que 
no hubo lo menor preparación industrial ajustado, realizado lento 
y tesoneromente durante lo paz; que no se pensó en el cambio pro-
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fundo que implicaría la guerra en el panorama económico, pues 
la política no advirtió nada al comando naval; que nunca se ha­
bía estudiado las posibilidades del país para satisfacer sus nece­
sidades; que el presupuesto de Marino lo confeccionobo el Minis­
tro o su buen entender, eliminando partidos que obligaban a los 
buques o no moverse y onüloban las reparaciones que se debían 
efectuar en ellos, de modo que al estallar la guerra tuvo de gol­
pe que atenderse a todas las naves en sus requerimientos paro na­
vegar y combatir. ¿A qué explicar más? De modo que una vieja 
Marina, bastante bien organizoda, vivía una existencia irregular 
y miserable porque no tenía fondos. Esa es la realidad. 

Ahora bien. El 13 de julio de 1878, comunicaba el entonces 
Comandante General de Marina Capitán de Navío Miguel Grou que, 
en cumplimiento del Supremo Decreto de la misma fecha proce­
día a hacer entrega de la Comandancia General de Marina ol Con­
tralmirante Antonio A. de la Haza. Fue a este marino al que tocó 
en suerte sufrir todo el peso del primer año de la Guerro. Es in­
dudable que existen hombres a quienes señala el destino para ser 
las víctimas de los errores o¡enos. Era Haza uno de los mayores 
prestigios de la Marina como inteligentísimo jefe. Poseía condicio­
nes de talento y aptitudes profesionales superiores; quizá todo es­
to lo puso como el hombre que hacía falta para cubrir con su sa­
crificio aquellos numerosos errores de la desdichada política. Sobre 
él cayó el olvido más completo, no porque se pretendiera con esa 
actitud ocultar piadosamente sus errores, sino poro que se llevase 
a la tumba una culpabilidad que ya no era necesario investigar y 
caía como una losa final. Preterición peor que la censura más ás­
pero, y fue tan grande la indiferencia en todo el país, en todas 
las instituciones y en todos los investigadores, que parecería que 
no hubiera existido nunca el Contralmirante Antonio de la Haza. 

El mando y dirección de la Armada lo eiercía el Ministro de 
Guerra y Marina, como lo dijimos, pero el Ministro con el Presi­

dente constituían el Gobierno y éste no podía ocuporse en deta­
lles superiores o lo capacidad humana. Se decía que el Ministro 
funcionaba como vocero de la institución ante el Gobierno, de ma­
nera político-militar, que no necesitaba forzosamente ser profesio­

nal de morino y de hecho sucedía esto, porque casi siempre per-
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tenecía al Ejército y una que otra ocasión fue un civil. Se decía que 
lo 1mportante era que tuviera más condiciones políticas que técni­
cas y casi siempre estaba empleando la mayor parte de su tiem­
po en problemas que poseían mós conexión con el Gobierno y el 
país que con la institución. Se suponía también, que el Ministro 
con la cooperación del Comandante General de Marina y los otros 
comandos navales, discutía los problemas de toda índole, propo- · 
niendo luego al Gobierno las reformas necesarias. Pero, la teoría 
era diferente de la realidad. El Ministro con el mando, dirección e 
inspección de la Marina y de cuanto la formaba, se olvidaba de 
oir otras opiniones y de asesorarse en forma conveniente, creando 
una poderosa centralización ejecutiva, con un exceso de fiscaliz:::s­
ción administrativa, de aquí un papeleo abrumador, prerrogativas 
que no se consideraban equitativas, un terror a ser aplastado por 
el brazo del Gobierno, étc. Explicamos que en el Ministerio de Gue­
rra y Marina, se considera a ésta como un Departamento, mien­
tras aquel venía a ser una institución completa en sí misma; de 
modo que el Ministro, por ser casi siempre un militar, no podía 
ser equitativo en las asignaciones presupuestales y la Armada que­
daba en desmedrada posición a causa de su minoría. Y muchas 
medidas dictadas por el Ministro con la mejor intención, se venían 
abajo por su ignorancia en materias de Marina. 

Nunca se llamó por el Ministro al Contralmirante de la Haza, 
paro que como Comandante General integrara cualquiera junta a 
fin de planear la estrategia de la guerra, ni mucho menos se le 
pidió opinión alguna para el empleo de la escuadra en las ope­
raciones castrenses. la impresión clara era que el Ministerio corres­
pondía al Ejército, y la Marina no constituía sino el peregrino De­
partamento. 

En el Archivo Histórico del Museo Naval del Perú podemos con­
sultar una cantidad de oficios, en realidad emocionante, contenien­
do órdenes ministeriales que señalan hasta en sus menores deta­
lles las labores del Contralmirante de la Hozo, donde se aprecio 
que el ayudante naval del Ministro ofrece su cooperación, respec­
to a carbón paro alimentar los calderas, instalación de artillería, 
completar dotaciones, limpiar los fondos de los barcos, y, sobre 
todo, exigiendo día tras día lo salida inmediata de los unidades 
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a la mar, con el objeto de que cumplan los operaciones más di­
versas, con uno prisa en cuanto a la fecha y lo hora, que o veces 
olvido cómo los barcos deben encender calderas y esperar que se 
levante presión en ellas. Por su porte el Comandante Genera l de 
Marina resuelve todos los problemas como Dios le da o entender, 
pero los soluciona. Es posible en el citado archivo leer otro volu­
men impresionante de oficios en contestación a las notos ministe­
riales y se aprecio lo actividad extroordinario de este marino, que 
siguió adelante en sus funciones afrontando durante su desempeño 
los prejuicios y los corrientes contrarias de opinión, sin casi no te­
ner apoyo de sus superiores, en una verdadera lucha contra todo 
clase de objeciones y de crítica prematuras. 

No olvidemos que poro iniciar la campaña, había que repa­
rar codo uno de los buques, principiando por el Huáscar. Sola­
mente o la Independencia se le cambian totalmente los ca lderas, 
las carboneros, la chimenea, los mangueras de ventilación, se re­
corre la máquina, se le monta un cañón de 250, dos de 150, etc. 
Se instalan cañones en el Chaleco, el Limeña y el Talismán. Los 
reparaciones en los monitores son ton numerosas, que el detallar­
las llenaría varias páginas. En lo Pilcomayo hay que combiar va­
rias planchas del casco; todos los buques tienen que entrar o di­
que y pintar sus fondos; hay que atender el personal de cada una 
de los naves y como se ha dado de baja o los tripulantes chile­
nos, el asunto •se complica, pues no hay de dónde conseguir ma­
rineros hábiles. Los pedidos de los buques, de los Baterías de la 
plaza, del Arsenal para atender cuestiones urgentes, de la Facto­
ría de Bellavisto que trabajo para la Marino y el Ejército, de los 
Capitanías, de las Plazas de Arica, Ancón y Pisagua, etc., alcan­
zan una proporción inmensa; se llevan a cabo licitaciones por ves­
tuarios, carbón, pinturas, aceite de máquinas, lona, cabos, made­
ra, víveres, etc.; se ordena los trabajos en las calderas de la Unión 
y se proyecto montar un cañón de 300 en la Independencia; se exa­
mina los elementos bélicos que estaban llegando del extranjero ... 
Sería agobiador continuar con la lista de cuanto ejecuta y verifica 
el Contralmirante de la Hoza. Piense el investigador de estos asun­
tos que desde el 19 de abril de 1879 hasta el 29 de julio del mis­
mo año, la escuadra con transportes incluídos, gastó 4,980 tone-
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lados de carbón, pudiéndose calcular en l ,245 toneladas mensua­
les de combustible el que demond~bo su servicio, pues de otro 
manero los buques quedaban parados y eran inútiles: tenía que 
conseguirse uno cantidad apreciable y almacenarse, porque no exis­
tía lo seguridad de obtenerlo mensualmente. 

Contralmirante de lo Hozo: el profesional que o lo cabezo de 
la Marino hace de todo, que atiende a la disciplina del personal , 
de capitón o paje; que además controlo los gastos y ordena los 
pagos; ese hombre que propone los ascensos y califica o la ofici::~­
lidod, alrededor de él llueven los reclamos de los de arriba y de 
los de abajo. En efecto, no hoy día que un comando no manifies­
te uno quejo o uno necesidad urgente que le parece no es aten­
dida correctamente. Asimismo, o codo momento reparo el Ministro 
y hasta el propio Presidente de lo República, que no se cumplen 
los disposiciones del Gobierno con lo celeridad que este deseo. Pa­
ro colmo, ante los desastres, ante lo falto de elementos, los pe­
riódicos atacan al Comandante General y hasta el Parlamento lo 
busco como blanco de sus iros. Ni siquiera se necesito que pose 
muchos días de lo iniciación del conflicto, sino durante el primer 
mes yo es víctima de la injusticia de los representantes o Con­
greso. 

En efecto, veamos el siguiente documento que ha permaneci­
do inédito en el Archivo Noval: "Callao, 26 de abril de 1879.­
Sr. Ministro de Guerra y Marino.- S.M.- He sabido con sorpresa 
y sentimiento o lo vez, que en lo sesión secreto llevada a cabo 
el día de ayer, se ha presentado al Congreso una moción paro que 
se me destituya del puesto de Comandante General de Marina que 
ejerzo, suponiéndose antojadizamente que he faltado a mis debe­
res, o cuando menos procedido sin cuidado y actividad en la re­
misión de artículos de guerra para los boterías de Arica.- Sin com­
prender en lo absoluto cuál es la causo de esta imputación ton 
desmedido de todo fundamento, me creo en el coso, en guardo 
de mi responsabilidad y de mi buen nombre, hacer potente que 
si ha habido transgresión en mis procedimientos, ha sido precisa ­
mente en un sentido contrario o lo negligencia que se me atribu­
ye arbitrariamente.- En ese Ministerio y Superior Despacho exis­
te lo prueba de mis asertos: allí están mis notos N° 565 y 569 
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del presente mes en las que constan todas las rem1s1ones que se 
han hecho al sur, por conducto de la Comandancia General que 
desempeño; y apelo al testimonio de U.S. poro probar que aun sin 
orden ninguna escrita del Gobierno he mandado algunos cojones 
a Arica con objeto de atender a la defensa de eso Plaza fort ifi­
cada. Si en el arreglo o acondicionamiento de los artículos se han 
notado después algunos faltas, ellas no pueden imputarse al Co­
mandante General, porque lo dirección de ese orreglo estuvo a car­
go del Ingeniero mecánico del Regimiento "Dos de Mayo". Tam­
poco pueden pesar sobre mí las equivocaciones que se han sufrido, 
dejando en unos lugares los elementos de guerra que estaban des­
tinados a otros; si sobre alguien deben incurrir será sobre los co­
mandantes de los buques que los han conducido, pero no debe 
olvidorse que los desembarques se han hecho con lo mayor preci­
pitación y casi a lo vista del enem igo, y que dada esta circuns­
tancia, es disculpable cualquier cambio o alteración en la cargo.­
Adjunta remito a U.S. uno nueva relación de artículos remitidos a l 
Puerto de Arica en el vapor Talismán; y suplico a U.S. que man­
dando agregar a este documento los anteriores de que he hecho 
referencia, se sirva remitirlos todos o los Cámaras en justificación 
de mi conducto, si así U.S. en rectitud lo tiene por conveniente; '1 
ojaló que se me presentara la ocasión de hacerlo personalmente y 
de palabra; dando todos los detalles que no es posible consignar 
en esta nota.- Dios, etc.- Antonio A. de lo Haza". 

lndudoblemente que la iniciación de lo compaña marítima del 
79, con los viajes de los transportes que parecen como verdade­
ros milagros de destreza y conocimiento y con lo actuación de los 
tres buques capitales, sobre todo del Huáscar, cuando las hazañas 
alconzoron resonancia histórico y característicos épicos: todo ello 
significó la presencio, o bordo de nuestros ba jeles, de comandan­
tes de primero clase, de modo que nadie podrá dudar de lo pe­
ricia marinero y valor de esos hombres. 

El Teniente Masen, del buque de guerro inglés Thetis, escribió 
respecto de la Unión: " ... cumplimos con el deber de saludar y 
felicitar al bravo comandante de lo Unión a pesar de que el com­
bate estaba en toda su fuerza ... a l salir audazmente el buque pe­
ruono fue imposible evitar que en todos los buques aplaudieron 
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con ardoroso entusiasmo . El Ten. General inglés C.E. Col lwell ase­
guro: ' 'Lo causo de los Aliados quedó perdid::~, no bien sucumbió 
lo débil cuanto bien manejado escuadro peruano a la superiori· 
dad abrumadora del enemigo··. En lo Historia de la Guerra de Amé­
rica, expone Tomás Coivano: " ... los Oficiales de Marino, debien· 
do poseer uno instrucción especial desde jóvenes en Escuelas ade­
cuados, no pudieron salir y no salieron 1amás, sino del seno de lo 
mejor raza y clase social. .. En ellos se encontraron instrucción, va­
lor y patriotismo verdaderos, no de palabras; y ciertamente el éxi­
to de lo guerra hubiera sido otro, si hubiesen tenido una bueno, 
o por lo menos, regu lar escuadra que mondar" . En los Crónicas 
de lo Marina Peruana por nuestro historiador el Comandante Ma· 
nuel l. Vegas, leemos: "Cuando nuestros imprevisores Gobiernos po· 
sibilitoron la guerra con Chile por no sostener fuerte escuadra que 
era, es y será nuestra principal salvagu::~rdia; se encontraron los 
marinos a cargo de los débiles y anticuadas naves que si, como 
dice Callwell, mantuvieron noblemente el honor de su bandera, en 
nodo influyeron a la postre pues el resultado yo estaba descarta· 
do. Historiadores más o menos capacitados han estudiado los cau­
sas de nuestr::~ derrota según su criterio estrecho siempre y desvío· 
do, pues, todos buscan la culpa en algún polítiCO por loles o cuo· 
les errores (menos los navales) cometidos en lo época mismo de 
la guerra o en tiempos muy próximos a ella. No somos por cierto 
nosotros los marinos los que podamos ahondar en estos asuntos; 
pero algún día vendrá el imparcial, documentado, y práctico his­
toriador que examine, no sólo el estado soci::~l indisciplinado y res· 
tringido de nuestro puebla, su incultura en los ideos generales y 
directoras de lo político, sino también sus miras, si los tuvo, y si 
ellos se encaminaron hacia lo solución del primordial problem::~ po· 
trio. ¿Y cuál más si después de lo persistente costumbre chilena o 
mezclarse en todos nuestros asuntos (tendencia evidenciado en 1834, 
35 y 36, en 1838, en 1866 con cínico descaro y en todos nuestras 
disensiones de modo poco cubierto), sabíamos que el prinC:pol ene· 
migo er::~ Chile y que su ataque ¡sería por el mar! Previsión hubie· 
ro sido acrecentar nuestro escuadra según el testamento de Costi· 
llo, dedicando algo del enorme caudal de oro perdido en orgías 
criminales, o lo compro de buques f, sobre todo, al eficiente mon· 
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tenimiento de ellos. No lo hicimos y el enemigo nos venc1o en casi 
todos los encuentros, a pesar de heroicos y múltiples sacrificios". 
Mil otras pruebas podíamos ofrecer de la competencia de nuestros 
marinos, pero creemos suficiente lo anterior. Asimismo, no se pue­
de ocultar que en todo momento dio la nota de eficiencia la Co­
mandancia General de Marina y sus colaboradores, quienes rea­
lizaron sus funciones con honor y brillo. 

El mismo Mariano Felipe Paz Soldán lanzó ciertos dardos que 
indignaron a nuestro historiador naval Capitón de Fragata Manuel 
Ignacio Vegas García, que replico en sus Crónicas de la Madna 
P~ruana: "El señor Mariano Felipe Paz Soldán en su Narración His­
tórica de la Guerra de Chile contra el Perú y Bolivia dice, al estu­
diar el estado del Ejército y la Marina que " los Comandantes del 
Huáscar habían olvidado aquel solícito cuidado que se requería pa­
ra conservar en buen estado las calderas". Esta afirmación podría 
pasar como prueba de la ignorancia del historiador en ciertas ma­
terias y además en lo generación de ciertos hechos; pero no es po­
sible que éstas y otras frases infundadas que ya se dirán, sigan 
ocupando el lugar de la augusta verdad, base de la Historia. An­
te todo preguntémonos ¿quiénes tienen el solícito cuidado de las 
calderas a bordo? Claro que en último término los comandantes. 
Ellos son responsab les de la conservación del buque en estado efi­
ciente. Deben vela,r por que se mantenga listo para el combate que 
es el objeto principal de toda la vida de un buque de guerra; pero 
de ahí a exigir que un comandante mantenga siempre al buque 
en ese estado, es ignorar la organización de las escuadras. ¿Cuán­
do se pusieron las calderas que el Huáscc:r llevaba el día que se 
declaró la Guerra con Chile? Pues sencillamente el año 1877. Lue­
go los calderas tenían menos de dos años de uso y por consiguien­
te, dado lo que hizo el Huáscar en lo campaña, no hubo tal des­
cuido. Ahora bien, el deber del comandante cuando, por la edad 
u otras causas, una porte de su buque yo no responde a sus cua­
lidades primitivas, es participar a la superioridad que el estado del 
buque es tal o cual, y pedir, dentro de lo permitido, que se atien­
da a la reparación. ¿Hicieron esto los comandantes del Huáscar? 
Ahí está la Memoria del Ministro de Marina en el año de 1878; 
dice en lo pertinente: ··el Huáscar se halla expedito para desem-
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peñar cualquiera com1s1on militar, pues tiene además calderas nue­
vas, y su máquin::J, recientemente recorrido, funciona con regulari­
dad y precisión". De donde se desprende que los comandantes del 
Huáscar cumplieron con su deber, pues por ellos se supo que las 
calderas del Huáscar, después de doce años de trabajo continuo, 
necesitaban cambiarse y se cambiaron. El Huáscar mantuvo buen 
and::Jr durante toda la campaña noval del 79 y sólo al final de 
ella fue disminuyendo; por lo que el Almirante Grou pidió su en­
trada a dique antes de su última expedición; pero no por el es­
tado de las calderas sino por la suciedad del casco. Un jefe de 
Marina, por más ignorante que se le suponga, sobe que su más 
elemental deber es pedir que se ejecute lo necesario poro mante­
ner listo a su buque. Así lo han hecho siempre los comandantes 
peruanos. Decir lo contrario, es decir lo que no se sobe; hablar sin 
fundamento. También ofirm::~ el señor Paz Soldán que en los bu­
ques se dejaba de hacer ejercicios por descuido de sus comandan­
tes o por el continuo estado de reparación en que aquellos se ha­
II::Jbon. lo primero es falso y lo segundo una de las causas por 
los que no se hacía ejercicio. Desde 1878 pedía el Ministro de Ma­
rina que se renovara el material de artillería del Huáscar y la In­
dependencia, por lo menos (Memoria citada) y es de saber que el 
señor don Pedro Bustamonte no pidió eso de motu proprio, sino por 
los representaciones del Cuerpo de Marino. Yo se ocup::~ban, pues, 
de los cuestiones artilleros mucho antes de la Gu<!rra. Sin embar­
go, los proyectiles que necesitaba el Huáscar llegaron al Perú des­
pués que este buque sucumbió en Angamos ante el poder artille­
ro de sus contrarios. Si pidiéndolos lleg:sron tarde, ¿qué habría 
sucedido si no los hubiesen pedido? Sencillamente: a nadie se le 
hubiese ocurrido que los necesitaba. ¿Creyó el señor Paz Soldán 
que sin dinero se hacen ejercicios? Y si no lo creyó, ¿a qué clase 
de e jercicios se refería? No hot más sino que en estos asuntos, 
nuestro historiador habla solo de oídas. Si no hicieron ejercicios, de 
todos pudo ser la culpo menos de los marinos. Habl:s el señor Paz 
Soldán del estado de las Fortalezas del Callao. Sin dudo no leyó 
el documento que ha estado en mis monos y que regalé al molo­
grado Capitán de Navío Carlos Tizón y en el cu:sl consigna Grau, 
en la época en que fue Comandante General de Marina, las nece-
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sidades premiosas de esas fortalezas. Que no se hiciera lo que él 
pidió es cosa que tampoco tiene que ver con los marinos. Mientr~s 
tanto otros puntos que toca el señor Paz Soldán y algunos que omi­
te son la verdadera causa del glorioso desastre de nuestra Mari ­
na, a saber: que se pidió con apremio, por todos los marinos que 
se robusteciese el poder naval peruano y esto fue pedido mucho 
antes de la Guerra:- Que un Gobierno obtuvo del Congreso la can­
tidad o autorizaciÓn necesaria para comprar dos acorazados y que 
otro Gobierno gastó ese dinero en otras cosas.- Que se mantu­
vieron apontonados los buques y no ciertamente por culpa de los 
marinos, sino por no gastar el dinero necesario.- Que jamás se 
dió un solo real para ejercicios de tiro.- Que sólo en 1878 se for­
mó la Escuela de Condestables con el reducido número de 25 alum­
nos y nada se hizo para formar maquinistas nacionales. Todo por 
la miseria del erario o por la inte lectual de los llamados a ocupar­
se del asunto. ¿Acaso se opusieron los Marinos a ninguna de esas 
necesidades? ¿No las hicieron ver?" 

Conocemos cuanto sucedió al proseguir la Guerra del Salitre 
perdidos los buques capitales, arrebatadas nuestras costas del ex­
tremo sur del litora l, de modo que cayó. bajo los fuegos de la es­
cuadra enemiga casi todo el Perú costanero, siendo bombardeados 
f puestos a contribución nuestros ricos y hermosos puertos meri­
dionales, viéndose arruinado nuestro comercio e impedido casi 
nuestro tráfico marítimo, sa lvo por operaciones de suma audacia. 
Se llegó a la conclusión que los puertos comerciales que alimen­
taban enormes zonas interiores y contaban como vía de aprovi­
sionamiento sólo a la marítima, necesitaban de defensas instala­
das en sus playas y alturas · para proteger el acceso al fondeade­
ro a los buques peruanos o amigos; pero ¿cómo se improvisa ría 
en las circunstancias de tales momentos defensas? ¿acaso cual­
quier sistema de efectiva protección de llo, Moliendo, lslay, etc., 
no debía haber sido el resultado de una organización cuidadosa­
mente planeada desde mucho antes de la contienda? Ya no ha­
bía más cañones, ya no había cómo ll evar más baterías así se hu­
biesen conseguido bocas de fuego, ya no se contaba con más per­
sonal de artillería ... Arica constituía una de las últimas esperan­
zas para mantener nuestra posición castrense en el sur, las naves 
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auxiliares peruanas se abrían paso lo mismo que fantasmas, por 
ent re los poderosos buques enemigos, o fin de dejar los pocos ele­
mentos bélicos que remitía el Gobierno; mientras tonto los chilenos, 
conseguido el pleno dominio del mor, tomaban posesión de los 
puntos más favorables y al amparo de sus cañones desembarcaban 
los tropos que querían, organizándolos en grandes cuerpos de in­
vasión, los cuales se metieron en el territorio nocional y fueron por 
lo retaguardia a batir o nuestro ejército en Tocno. Nuestros defen­
sores separados en tres lejanos sectores, no pudieron agruparse por­
que las condiciones geográficos hicieron casi imposible una con­
centración rápido; los desiertos impusieron sus particularidades: no 
había agua, no había lluvias, no había recursos de ninguna espe­
cie. Fue entonces que hasta el fondo del ánimo de los más indi­
ferentes se vió conmovido y todos los pechos soltaron de coraje Y 
rabio. Nodie vaciló en sacrificar su sangre. El Estado pretendió, en­
tonces, con el poco dinero que había y con mucho del que tomó 
de lo población, conseguir noves, buscando un remedio que era 
tmposible de improvisar. 

Formado un clima como el que acabamos de puntualizar en 
líneas anteriores, tuvo la Marina nocional que sentir el impacto de 
pleno. Y nació la utopía, porque fue quimera debido a que la fuer­
zo debe ser eso o fin de enfrentarlo o lo fuerza .¡ el poder ene­
migo; pero si no es tal, en cualquier otra forma, sin apoyo será 
mero fantasma imaginativo, algo que no poseerá realidad, como 
no la tiene en mecánica la fuerzo si no hoy punto de apoyo que 
reaccione e impulse. 

No puede a punto de metofísica resolverse los problemas no­
vales. En 1879 con un fenómeno de óptica profesional y de espe­
jismo patriótico, resolvieron nuestros marinos trotar de ocultar una 
realidad insuperable y de suplantarla por un sueño. Entonces triun­
fó la teoría de sus majestades el torpedo y el torpedero, pidién­
doles o éstas, entonces flamantes armas, verdaderos milagros, mien­
tras los que las manejaban debían efectuar un esfuerzo algo más 
que heroico, quizá mucho mayor del que era realizable con las 
fuerzas humanos. Cloro está que se encontraron quienes se lanza­
ron en la aventuro; pero no se produjo el portento. Comprendemos 
exactamente que el estado mental correspondía a una rebeldía he-
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roica de no darse por vencido; empero, esto también podía apa­
recer como significando el no apreciar que la nación sin escuadra 
de combate estaba sencillamente vencida y que no había defensa 
posible sin buques acorazados. 

¿Y los defensas litorales? Presentar la sola resistencia de dos 
grupos de defensas litorales, Arico y el Callao, ero la impotencia 
absoluto peruano, sin resistencias de conjunto, con el poco vigor de 
núcleos locales autónomos y lejonísimos entre sí, fáciles de ser des­
truidos en detall por el poder abrumador e incontrastable de lo 
escuadra chileno, que podía traer ejércitos y opo¡orlos. la idea 
que manifiesto eso dispersión de potencialidad peruano, tal como 
quedara después de la pérdida de lo escuadra, era de negación 
de uno de los principios de la guerra: el de la concentración; esa 
reunión de las fuerzas en tiempo y espacio, eso coordinación de 
los esfuerzos, esa superioridad de orientación, eso continuidad de 
los esfuerzos con comunicación y enlace, con unidad de dirección y 
de comando; sólo da resultqdo lo moso reunido en tiempo y es­
pacio, coordinando los esfuerzos de sus distintas portes y fraccio­
nes, asegurando la continuidad en los esfuerzos, estando los partes 
y fracciones en perfecta comunicación y enloce. No puede existir lo 
maso si no existe coordinación de esfuerzos, como no es posible 
obtener el éxito positivo en ninguna actividad de lo vida cuando 
los esfuerzos no se encuentran adecuadamente coordinados, como 
no puede obtenerse el éxito en cualquier actividad militar cuando 
no se asegure esa coordinación. 

Si estudiamos o fondo ese momento histórico peruano, sin de­
jarnos llevar por otra pasión que uno crítica serena, honorablemen­
te se desprende que ahí mismo estaba el final de la guerra, que 
hubiéramos debido buscar costara lo que hubiera costado; que ahí 
estaba el origen de un tratado de paz, inmediato, a fin de salvar a 
la República de peores y más dolorosas calamidades. Empero, la 
misma desesperación de la derrota, el mismo nacimiMto de falsas 
esperanzas, nos hundieron hasta el fondo mismo del abismo. 

Por supuesto que, inventado el torpedo y puestas en acción 
las primeros torpederas, tenían esas nuevas armas que llamar la 
atención de los marinos peruanos y crear verdaderos adeptos en­
tre el Cuerpo general de nuestra institución. Sobre todo si se píen-
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so, tal como lo est::Jblece el historiador noval Manuel l. Vegas: "Si 
se exceptúo o lo Marino norteamericano, no hoy en nuestro Con­
tinente otro como lo nuestro que hoyo aplicado más pronto y con 
más innegable pericia los odel::Jntos novales de todo género. Aquí 
se ensayó un buque sumergible en 1866 y otro en 1879. En 1911 
yo teníamos y manejábamos, al igual que los marinos más ade­
lantados, un sumergible, cuando otros marinos más poderosos Y 
de más recursos no los tenían y aun hoy (1915) sólo los posee lo 
Marino brasilero. En 1866 se compró el Huáscar, nove rara poro 
el resto del Continente sudamericano menos poro nosotros que por 
aquello época construimos en el Callao ::JI pequeño monitor Vic­
toria, estrenado en el combate del Dos de Moyo. En lo Guerra del 
Pacífico hicimos uno hábil y determinado defensa de nuestro pri­
mer puerto, por medio de torpedos y minos. Dados los medios dis­
ponibles, los circunstancias en gener::Jl y los resultados obtenidos, 
aún no ha sido superado". Además Vegas escribe en uno de los 
pasajes que se ocupo del heroico marino José Gálvez, el de lo lan­
cho Independencia, lo siguiente: ' ' Por aquello época, entre el 75 Y 
79, el mundo noval ::Jndobo revuelto con la invención del torpedo 
automóvil y como había sido en el Perú y contra buque peruano 
el estreno de esa poderoso arma; los marinos nocionales, aunque 
solo en teoría, por lo miseria de los presupuestos de Marino, se 
entregaron con ahinco al estudio de eso armo. Se dice que José 
Gálvez ero uno de los entusiastas y que conocía perfectamente to­
do lo que se había escrito acerco de ello y de las minos". Cuan­
do se inició lo Guerra del Salitre pud1mos conseguir algunos tipos 
de torpedos como los Habbe and Hardy, los Herreshoff traídos por 
los lonchas del mismo nombre, los lay, etc. 

Fue lo Coso Groce Brothers y Cío. la que por representación 
tomó o su cargo la entrego de los torpedos Loy, dando por termi­
nado su comisión en ogosto de 1879. Con este motivo lo citado 
Coso elevó un oficio o lo superioridad noval, en el cual exponía 
que to les elementos de guerra eran de gran utilidad poro lo de­
fensa de los puertos y buques de lo escuodro surtos en ellos, de los 
que serían el más fuerte apoyo, impidiendo que los noves enemi­
gas pudiesen ofender con sus espolones, sin exponerse o ser des­
truidos. Además, indicaba Groce Brothers y Cío. la necesidad de 
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que el Gobierno nombrara cierto número de oficiales peruanos, los 
cuales una vez instruídos en el manejo del sistema lay, ahorrarían 
al erario nacional los fuertes gastos que, conforme a sus contratos, 
ocasionaban los expertos que estaban trabajando con los torpedos. 
la Comandancia General designó al Capitán de Navío graduado 
Manuel Palacios a fin de recibir los diez torpedos lay traídos por 
la Casa Grace, con todos los útiles que les pertenecía, recordando 
que ellos se cargaban con gas carbónico y necesitaban aparatos 
que produjeran ese gas. De este lote de torpedos, se ordenó entre­
gar tres en el puerto de !quique al Ingeniero del Estado Felipe Aran ­
cibia y el resto permaneció en el Callao, formándose algo así co­
mo una Estación torpedista. Al efecto vino a alquilarse un local, 
donde pudiesen efectuarse todos los trabajos de montaje, repara­
ción, recorrido, etc. y que sirviera de depósito, lugar situado entre 
la Torre de la Merced y el fuerte de Santa Rosa, pagándose como 
arrendamiento e l elevado precio -para entonces- de 125 pesos 
moneda corriente por mes. El Capitán de Navío Manuel Palacios 
tuvo por ayudante al Teniente Segundo graduado Heriberto Beni­
tes y ambos, a lo par que dirigían la flamante estación, inspec­
cionaban las labores que rendían los expertos. Estos eran: George 
P. Haight, quien entregó los torpedos en !quique y regresó ense­
guida al Callao; gozaba del haber de 250 dólares mensuales, más 
gastos de hotel; Mr. lee, que estaba a cargo de todo lo relativo 
al armamento de torpedos, teniendo el sueldo mensual de 150 dó­
lares, fuera de gastos de hotel; Mr. Morris y Mr. Williams, digamos 
de cuerdo separada para que se pusieran a órdenes de Palacios, 
habían llegado en el vapor de la línea a fines de julio de 1879, 
con el objeto de armar la lancha sistema Herreshoff conducida al 
Callao por el transporte Limeña, y gonabon 150 dólares o l mes, 
siendo obligación proporcionarles alojamiento y mesa. 

los trabajos de dirigir el armado de dos lanchas para torpe­
dos que se halloban en lquique, estaban encomendados al exper­
to Mr. Chester, a inmediatas órdenes del citado ingeniero F. Aran­
cibia; pero aquel individuo dependía de la Estación torpedista del 
Callao y ganaba 150 dólares al mes, con meso libre. En cuanto ol 
personal suba lterno que existía en el Callao en la Estación, ero el 
siguiente: el condestable Domingo Pocheco, con cien soles mensua-
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les; un carpintero, con tres soles diorios y rac1on; y cuatro peones 
con dos soles diarios más ración. Arregladas las cosas así, el Co­
mandante General de Marina Contralmirante de la Haza, resolvió 
que algunos jefes y oficiales de Marino destinados en la Torre de 
la Merced y batería Santa Rosa y algunos oficiales de los buques 
surtos en la bahía, se dedicaran al estudio de los torpedos y al 
manejo de la lancha torpedera sistema Herreshoff. He aquí, además 
de una Estación una escuela; de ella salieron los torpedos para 
Arica, de los cuales se encargaría el Teniente Segundo Leoncio Pra­
do. Asimismo, constituyó el medio para habituar con los nuevas 
armas o un apreciable porcentaje de los miembros de la Marina. 
Empero, la Comandancia General no sólo pensó en los elementos 
de ataque, sino que también se preocupó en los de defenso con­
tra la nueva arma. Precisamente, en abril de 1879 se había pre­
sentado al Gobierno un tol Washington Jacobo, como experto en 
la construcción de redes contra los torpedos, haciendo unas de pio­
la a lquitranada que vinieron a ser por completo inútiles, resultan­
do de la investigación realizado por la Marina que Jacobo no po­
seía en la materia ni la práctica ni los conocimientos necesarios. 
Tratábase de un vulgar aventurero. En vista de ello, lo Comandan­
cia General principió o estudiar lo formo de la construcción de esos 
redes, poro que sirviesen de protección o los moni tores, de los ata­
ques que por medio de torpedos pudiera intentar el enemigo, y que 
el invento se extendiera o todo clase de buques. 

En cuanto a la evaluación de los obras de Fortificación de Ari­
ca, en nuestro trabajo, muchos han sido las líneas dedicadas o 
este temo; sin embargo, nos domos cuento de que falto todavía 
bastante o fin de orientar el criterio de los historiadores y poro 
que los estudiosos, con la información debida, puedan extraer los 
consecuencias más exactos. Según opinó el General Gouvion de 
Soint Cyr: La science de la tactique exige la parfaite connaissance 
de l' homme, l' arme et du terrain. Este conocimiento de los hom­
bres, los armas y el terreno, está mostrando cómo en el arte de 
la guerra es importantísimo estudiar lo influencio del terreno co­
mo elemento capital en las operaciones castrenses. Nuestras tro­
pas en Arico se hollaban en una pos1c1on militar, o seo, estable­
cidas en uno zona de terreno que trotaban de colocar en condicio-
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nes favorables poro su defensa; dicho posición contaba con puntos 
impor1antes del terreno, cuya ocupación aumentaba lo fuerza del 
que los poseía, de modo que su conservación o pérdida, influía 
en gran manero en lo del resto de lo posición. los puntos de vista 
desde los cuales se debió examinar lo posición, tuvieron que ser: 
la viabilidad, que se refería o la facilidad con que las tropos po­
dían moverse, a los formaciones que podían adoptarse y al modo 
de combatir, a los obstáculos debidos a lo naturaleza del terreno 
y occidentes topográficos, así como los medios de atravesarlos; la 
dominación, que influte en lo dirección de los movimientos que tie­
nen lugar durante el combate, en lo mayor o menor facilidad de 
conocer las disposiciones del enemigo y ocultar las propias, en la 
apreciación de las distancias, en el efecto de las armas de fuego 
y en lo disposición de la líneas de batalla; la protección, que se re­
fiere a lo vista, o a los fuegos, e influye por lo tonto, bajo el do­
ble aspecto de poder ocultar los tropas y resguardarlas de los pro­
yectiles: digamos los pliegues del terreno y todos los macizos que 
se conocen con el nombre de parapetos; y la acción d e los fueg os, 
que depende de la inclinación y naturaleza del terreno, de sus on­
dulaciones y de los accidentes topográficos. Casi la mayoría de es­
tos asuntos han sido tratados especialmente por Dellepiane en su 
Historia; hacen falta estudios más completos. 

El valor táctico de una posición militar: no basta para deter­
minarlo el conocer el terreno en que asienta, sino que es necesa­
rio estudiar también el que le rodea. En el caso de Arica, debemos 
reparar sobre todo en el terreno o retaguardia y el lateral o de los 
flancos. Primitivamente las defensas de Arica habían tenido por ob­
jeto conservar una población marítima de importancia, por la si­
tuación que ocupaba en el teatro de operaciones, protegiendo la 
concentración de los tropas y estableciendo almacenes de víveres, 
municiones, vestuario, etc.; allí se debían alojar los tropas que de­
bían ir desde esta base de operaciones al frente estratégico y re­
cíprocamente y, finalmente, para apoyar la retirada de nuestro ejér­
cito. Era puerto de refugio, puesto de abastecimiento, situación 
preponderante para el teatro de operaciones, apoyo para la con­
centración de las fuerzas, alojamiento de tropas, eje de operacio­
nes, plaza fuerte, etc. Era mucho pedirle a Arica, pues venía a ser 
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uno plazo táctico y uno ploza estratégica y al final solo quedó 
como táctica. En este último sentido debía contar: con una artille­
ría de gran alcance y bien protegid::~, algo que no fue posible por­
que se artilló con los cañones que tenía guardados la M::~rino, to­
dos de viejo sistema, y se instalaron con los elementos con que 
se contaba o sea montajes novales y con lo principal preocupación 
del ataque por mor; que lo plaza estuviera libre de un ataque o 
viva fuerza, asunto que pareció así cuando fue una plaza estraté­

gica y sólo tuvo que temer el ataque marítimo, o seo en el perío­

do que estuvo trabajando el Contr::~lmirante Montero, pero que dio 
un cambio total cuando fue una plaza táctico que podía ser ato­
cado por retaguardia y por los flancos; tener suficientes espacios 
aboved::~dos a prueba para que un bombardeo no lo obligara a 
rendirse, lo cual no se pudo cumplir ni cuando fue plaza estraté­
gica, ni cuando lo fue táctica; poseer una apropiada organización 
del terreno con trincheras bien defendidas, coso que nunca tuvo en 
formo opropi::~da; contener suficiente cantidad de víveres y municio­

nes poro que la defensa pudiera sostenerse hasta el último extre­
mo, asunto que no se ha estudiado con la minuciosidad que ero 
de esperar; tener la debido protección marítimo, cuestión que sabe­
mos no se cumplió ::~mpliamente; poder defenderse con la guarni­
ción apropiado, que constituye el punto capital, pues o la plaza le 
faltaron casi diez batallones de los efectivos de la época, poro 
hacer sentir una verdader::~ defensa de una posición militar ton ex­

tensa. 
Es muy posible que la fantasía popular quiero ver en el viejo 

concepto de plazas fuertes algo inexpugnable. Mucho ha contribuí­
do en tal sentido los sitios que sufriera el Real Felipe y la defen­
sa extraordinorio que llevara a cabo Rodil, que se inmortalizó con 
ella. Empero, el Real Felipe no fue tomado por falta de decisión o 
por ahorrar vidas, algo que iba contra el concepto napoleónico más 
elemental, el significado de violencia que va metido dentro de la 
guerra. Las pbzas fuertes son puntos de apoyo poro la defensiva, 
sirven de eje de operaciones; mas SI los ejércitos se dejan encerrar 
en su recinto están perdidos y como dice un viejo comentarista mi­
titar: "Hasta ahora la experiencia de la guerra enseño que los ejér­
citos refugiados en las plaz::~s fuertes, con o sin campo atrinche-
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rado, han tenido que rendirse. la habilidad del defensor consiste en 
aprovechar las plazas fuertes de modo que favorezcan sus movi­
mientos, y no en subordinar estos a la defensa de aquellas. Un 
ejército debe servirse de un-o plaza fuerte como de un obstáculo na­
tura l, y ésta, le jos de embarazar sus movimientos, debe contribuir 
a hacerlos más libres. Creemos que la mayor parte de los inconve­
nientes que a las plazas fuertes se achacan, son debidos a no ha­
berlas empleado convenientemente, y hober encadenado a su con­
servación los movim ientos de l e jército activo". (El Terreno y la 
Guerra , Pedraza '1 Banus). 

Nacen las plazas fuertes después de haberse estudiado con­
venientemente el lugar; esa defensa de Arica debió ser el resulta­
do de una organización anterior, en la cua l todos los factores y 
circunstancias se hallaron no solo discutidos sino experimentados. 
los chilenos en su campaña contra la Dictadura, que sufrieron des­
pués de la Guerra del Salitre, llegaron a la conclusión sigu iente: 
"Por lo que se refiere a la defensa del territorio contra las fuerzas 
de desembarco, es de mucha importancia la anterior preparación 
de fuerzas movibles de Ejército, de caminos, vías férreas y de to­
dos los recursos escalonados en la línea en que haya de .;enir el 
ataque, y tam bién es de no menos importancia la preparación de 
los Fuertes en ta l estado de defensa que perm ita e jecutar ésta con 
e l máximum de poder de que es capaz de desarrolla r. li mitándo­
nos a la zona del norte, desde luego, los puertos de !quique y Pi­
sagua deben estar fortificados. l a orilla del mar y los alturas, tam­
bién deben tener un buen campo atrincherado permanente, un cuar­
tel sólido que sirviera a la vez de fortaleza fuera de la vista de 
la escuadra y dominando los caminos a la pampa y a la costa. 
!quique, además de ser un centro de ejército, debe ser plaza ma­
rítima, cent ro de apostadero nava l con depósito de combusti b le has­
ta de diez mi l toneladas, almacenados en pontones de madera 
dentro de los abrigos y malecones o rompe-ol-as y en buen apos­
tadero fuera de tiro para las torpederas". Estos comentarios se es­
cribían en 1890, exactamente diez años después de la epopeya de 
Arica. 

Como se aprecia, la recomendación es tener no sólo elemen­
tos defensivos a lo ori lla de la piafa, sino otros que se ejerciten 
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más lejos de la costa y, como las fuerzas de tierra deben estar lis· 
tos paro concentrarse en donde fuere necesario, por cominos yo 
preparados. 

Pensamos que pedirle a la Marino que hiciera de Arica, en 
momentos angustiosos, una plazo inexpugnable ero exigirle un mi· 
lagro. Como también creemos que el avance de flanco hecho por 
el ejército chileno que se mueve en largo columna de marcho sin 
ser molestado, no tiene más excuso que lo peor preparación de 
los peruanos y la ignorancia de los movimientos enemigos por ca· 
recer de los debidos servicios de reconocimiento. 

Está probado que uno de las causas que contribuyeron mu· 
chas veces a la mola defensa de uno plaza, fue el no fijar al lle· 
varios o cabo, los fuerzas que debían defenderlo. Creemos que 
éste, más que ninguno, constituyó el factor capital de Arica. Cuan· 
do el Presidente Prado estuvo en Arico, se planeó que lo plazo con 
su campo atrincherado se debía construir poro servir de refugio o 
todo el Ejército del Sur; al cambiar el sentido de las operaciones 
militares y abandonar Arica casi todo el ejército o las órdenes del 
Contralmirante Montero, solo quedó en lo plaza un efectivo que no 
llegaba a los dos mil hombres: claro está que pretendiéndose mon· 
tener el mismo campo atrincherado correspondiente o un ejército, 
no podía defenderse convenientemente lo plazo cuando sólo se pro· 
tegío con una guarnición mínima. Lo dicho, faltaban por lo me­
nos diez batallones y sólo existían dos capaces de desplazarse de 
un punto a otro. 

El ataque chileno traía la principal ventaja de la ofensiva 
que es la iniciativo, en virtud de la cual podía elegir el punto de 
ataque concentrando sus fuerzas, además de poder obrar sobre el 
flanco norte peruano de la línea de defensa paro envolverlo, obli· 
gándolo a abandonar esta posición prácticamente sin combatir; asi­
mismo, el comando chileno había efectuado reconocimientos mili­
tares previos, los que junto con los datos que adquirieron de los 
prisioneros peruanos, respecto a lo organización de los minos, per· 
mitió uno apreciación del valor de los diferentes obstáculos del te­
rreno y desarrollar uno magnífica ojeado militar que fijó definiti­
vamente el plan de ataque o Arica. Los chilenos lograron ocultar 
el verdadero punto a atacar y dieron uno verdadera sorpresa, di· 
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rigiéndose hacia ese punto, con todas las fuerzas disponibles, rom­
piendo nuestra primera línea. Nada dificultó la morcha del enemi­
go, pues no se establecieron defensas accesorios. la guarnición pe­
ruana, tan poco numerosa, dispuesta en una extensión que no te­
nía relación con su fuerza, resultó débil en todos partes. Y fue tan 
débil que casi en ningún momento la retirada de un reducto pudo 
ser precedida de una reacción ofensiva, capaz de desconcertar por 
completo al agresor por algunos momentos, a fin de verificar di­
cha retirado ordenadamente y que los atacantes no pudieran pe­
netrar juntos con los defensores. 

Respecto del viaje de la " Unión" cuando hizo la doble rup­
tura del bloqueo de Arica, sabemos que la gloriosa tradición de 
la corbeta representa un galardón heroico en la historia naval; aque­
lla burla del bloqueo de Arica, realizada con osadía increíble el 
17 de marzo de 1880, brinda el recuerdo inmarcesible de Villa­
visencio, Aljovín y de cuantos secundoron a ambos jefes. Empero, 
desde otro punto de vista dicho vksje ofrece una consecuencia que 
fue a golpear a la sitiada plaza, como si el destino trágico no se 
cansara de convidarle toda clase de males, porque el buque que 
debió tener el motor éxito positivo fue el Talismá n, que llevaba 
todo lo necesario o fin de que la División leiva se organizara, de 
modo que de esto dependió que Arico no fuese auxiliada oportu­
namente. En 1929 el Coronel M. David Flores publicó el siguiente 
artículo: 

" Entrada d e la Corbeta " Unión" en Arica , e l 17 d e marzo de 
1880.- lo efemérides de lo entrado de la Unión , al puerto de Ari­
co, forzando al bloqueo de los naves chilenos, es oportunidod de 
rememorar hechos que deben servir de fundamento poro la deduc­
ción lógico de la verdad histórica. Concepto vu lgar, muy extendi­
do por los detractores de lo Dictadura de 1880 y aceptado hasta 
por muchos de los que actuamos en la Guerra con Chile, ha sido 
que la arriesgado expedición de lo Unión no tuvo más objeto "que 
engañar o lo Nación, haciéndola creer que había llevado grandes 
a uxi lios a l desnudo Ejército de Tacna". (Paz Soldán, H. d e la Gue­
rra , p. 4 12). Tal aseveración se desvonece con el conocimiento de 
los hechos que poso o narrar, sin más interés que destruir prejui­
cios basados en inexactitudes, que, falseando la historia, son da-
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ñosos p::~ro lo oprec•oc•on de los hombres que en eso época diri­
gían los destinos de la noción.- En los primeros días de marzo 
de 1880 se rumoreaba en lima uno próxima expedición de lo Unión 
y efectivamente el día 11, los que tripulábamos lo lancho torpedo 
Alianza, Teniente Manuel Fernández Dávilo, Alférez de Fragata que 
suscribe y Guardiamorino Juan de Moro, recibimos lo orden de 
aprovisionamiento de la embarcación poro salir al sur en la corbe­
t::~ Unión . Al por que nosotros, se alistaba el Talismán poro condu­
cir al General Leivo con su Estado Mayor y los equipos correspon­
dientes paro los cinco mil hombres, que ya, en los cuarteles de Are­
quipo, debían organizarse poro auxiliar al Ejército de Tacna. El Es­
tado M-:Jyor y equipo que conduciría el Talismán, debían desem­
barcar en el puerto de Quilco, pues no ero posible hacerlo en Mo­
liendo ni en llo donde los chilenos estaban vigilantes.- En la tar­
de del 12 (marzo) instalamos la lancha en la cubierta de la Unión, 
que habb embarcado también unos cojones rotulados paro Arica 
que dijeron ser calzado; a las 11 y medio de la noche, nos hici· 
mos a lo mar y pocos horas después que nosotros salía el Talis­
mán con rumbo o Quilco. En lo madrugado del 15 entramos con 
lo Unión al puerto de Quilco donde nos encontramos con el Men­
doza, vapor inglés de lo carrera, que nos dió algunas noticias de 
lo escuadro chilen-:J, continuando nuestro viaje, a todo máquina, 
hacia el sur; a las 4 de la moñona del 17, lo Unión despidió un 
bote ligero tripulado por el Teniente Rodríguez poro avisar lo pre­
sencio de la corbeta en el puerto de Arico, donde tomó fondeade­
ro, al odorar el día entre el muelle y el Manco Cápac.- La escua­
dra bloqueadora, sorprendido con la presencia de la Unión y de lo 
lonch-:J torpedo que engrosaban lo defensa del puerto, destocó al 
Matias Cousiño paro llo, de donde regresó al día siguiente con el 
resto de la escuadro chilena que estaba en aquel puerto. Al acer­
carnos al puerto de Arica en lo modrug-:Jda del 17, la loncha en­
cendió sus fuegos de manero que al largar lo Unión el anclo, aque­
llo pudo ser arriada de los pescantes y ponerse en movimiento in­
mediatamente.- El C-:Jpitón del puerto, comandante Raygado, re­
cibió el buque y en seguido se desembarcaban los cojones rotulo­
dos paro Arico, al mismo tiempo que embarcaban dos lonchas de 
carbón pedidos por el Comandante Villavisencio, seguramente con 
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el ánimo de volver o romper el bloqueo aprovechando de lo os­
curidad de lo noche, sin tener en cuento lo actitud del enemigo 
pocos momentos después.- A los doce del mismo día 17, los bu­

ques bloqueadores puestos en movimiento, in iciaban el combate 
concentrando sus fuegos sobre lo Unión, o lo que defendían los ca­
ñones del Morro, cuyos efectos yo conocían los chilenos; sin em­
bargo, como o los dos horas de iniciado el combate, un proyectil 

del Blanco enfiló o lo corbetp por lo proa, entrando a la caja de 
humo, y a l explotar, hizo salir por la chimenea, una gran colum­
na de fuego y humo en forma tan aparatosa, que no sólo los chi­
lenos y neutrales se engañaron, sino que nosotros mismos creímos 
que ya la Unión no saldría más de Arica.- Barros Arana comen­
ta el hecho como ··una estratagema bien ideada de Villavisencio'' 
(T. 19; pág. 243 - H. de la G.) y Bulnes dice: " La Torre (el Contra­
Almirante) se equivocó creyendo que los perjuicios de la Unión eran 
mayores que lo realidad" (T. 2<?; pág. 156).- Con el hecho pro­
ducido, los buques bloqueadores suspendieron el ataque y se reti­
raron a su fondeadero o 6 mi llos ol norte del puerto. Enseguida el 
Jefe de "E.M. de la plaza de Arica, Coronel don José de la Torre, 
se constituyó a bordo de la Unión y aprovechando de esta circuns­
tancia, atracamos con nuestra loncha y subimos a bordo el Tenien­
te Dávila y yo, para informarnos de lo que allí pasaba. En la cu­
bierta se atendían algunos heridos y se hacía lo l impieza, mien­
tras el Coronel Lo Torre rodeado de la plano mayor del buque, in­
quiría con vehemencia, de los averías sufridas. El Comandante Al­
jovín monifestó: que las averías no eran de consideración que im­
pidieran al buque hacerse a la mar. Entonces el Coronel La Torre 
entusiasmado por las declaraciones de los jefes dijo: "Pues caba­
lleros, a disfrutar de esta gloria al Callao" . Era lo orden del jefe 
de la plaza, que el Comandante Aljovín recogió y adelantándose 
dijo al Comandante Villavisencio: " Con su permiso, Comandante, 

voy a hacer levar el ancla". El Comandante asintió, ordenando que 
levantaran lo escala en seguida que despidió ol Coronel La Torre. 
Pocos minutos después la Unión para acelerar su moniobro, desen­
grilletaba su cadena del ancla, que la Alianza ayudó a asegurar 
en la boya, y se puso en movimiento a todo máquina con rumbo 
al sur muy pegada a la isla del Alacrán mientras los bloqueado-
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res se mantenían aguantados sobre la máquina a 6 millas al nor­
te del puerto. Acompañamos a la Unión unas pocas millas y regre­
samos al puerto tomando el fondeadero al costado del Manco Cá­
pac. Como era de sumo importancia trasladar o Arequipo al Esto­
do Mayor y equipo de lo división Leivo, se despachó al Talismán 
para Quilco, donde 300 mulas estaban esperando su llegado pa­
ro transportar su cargamento; mientras tanto, lo Unión debía dis­
traer la atención de la escuadro chilena para que el Talismán no 
fuera sorprendido, y esta que fue la verdadera misión estratégica 
de la Unión, se mantuvo entonces en el más absoluto secreto.- El 
doctor Mariano Becerro, que vive en llo y formó porte de la pla­
no mayor de la división Leivo que iba en el Talismán me ha refe­
rido lo que allí posó entonces. En la moñona del 15 de marzo, en 
que iban en demando del puerto de Quilco, avistaron por lo proa 
los dos humos, el de la Unión y el del vapor Mendoza, que ellos 
tomaron por los del enemigo; que se formó un consejo de guerra 
y se decidió virar en redondo poro llegar a Pisco al amanecer del 
17, cuando la Unión entrabo a Arica cumpl1endo su cometido.­
Años después conversando con el Coronel don José de la Torre, po­
co antes de su muerte en Puno, me mostró J.Jn telegrama del Gene­
ral Montero en que le decía: "Vare la Unión y salve lo que pue­
da" . Me dijo entonces, que ese telegrama lo había tenido en su 
bolsillo cuando se constituyó a bordo de la Unión y que ordenó la 
solida del buque, sin hacer mérito del referido telegrama. Así pre­
tendía restar al Comandante Villavisencio el mérito de la salido de 
la Unión de Arico, atribuyéndola a la orden que él dió de salir 
del puerto, en vez de cumplir la de vorarla.- Las noticias reg is­
tradas por El Comercio .¡ El País, de aquella época, concuerdan 
con los fundamentos de que hago mérito, poro deducir las siguien­
tes conclusiones: PRIMERO:- Que el Gobierno decretó la forma ­
ción de una división de 5 mil hombres y nombró al coronel Leiva 
y su estado mayor, paro que organizaran a los reclutas acuartela­
dos en Arequipa.- SEGUNDO:- Que el 12 de marzo salían d el 
Callao la Unión y el Talismán, con el objeto principal de desem­
barcar en Quilco al Estado Mayor de Leivo con el correspondiente 
equipo que llevaba a bordo del Talismán.- TERCERO:- Que si 
hubiera desembarcado el material del Talismán en Quilco el 15 de 
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marzo, lo División le1vo se habría organizado unos días después 
con tiempo suficiente, hasta mayo, poro instruirlo y d isciplinarlo 
en Arequipa, constituyendo un refuerzo efectivo poro el ejército del 
sur.- CUARTO:- Que el desembarco del Estado Mayor de Leivo 
y su material en Pisco, paro conduc;rlo por tierra hasta Arequipo, 
dio lugar a que la tropa recibiera el armamento sólo en los últi· 
mos días de mayo, en que abandonaron los cuarteles para tras­
ladarse a Moquegua en mérito de las conminatorias " Apure L.ei­
va" , sin que los soldados conocieron siquiera el manejo del arma 
que habían recibido.- QUINTO:- Que la sal ida de la Unión co­
mo descubierta del Talismán, paro que éste desembarcara su car­
gamento en Quilco, aunque se le hubiera dado por perdida, lo di· 
visión Leiva organizada con oportunidad, pudo constituir factor de­
cisivo como auxiliar de nuestro ejército del sur; y finolmente.­
SEXTO:- Que el hecho de haber salido, en lo mismo noche lo 
Unión, con unos cuantos cajones de zapatos y el Talismán con un 
Estado Mayor y equipo para cinco mil hombres, revela claramen­
te que el mayor interés debió ser el éxito del Talismán y no el 
de la Unión, que en realidad sólo llevaba la misión estratégico pa­
ro conseguir que el TC!'ismán no fuera estorbado en su operación 
de desembarque en Quilco.- lima, 17 de marzo de 1929.- Co­
ronel M. D. Flores . 

Respecto del mismo tema es muy importante conocer los por­
menores que ofrece el Contralmirante J. Ernesto de Mora, en uno 
carta remitida a uno de nuestros órganos de prenso y que dice 
así: " El Viaje de la Corbeta " Unión".- Lima, 25 de marzo de 
1929.- Señor Director de La Prensa.- Ciudad.- Señor Director:­
En este importante diario que usted dirige, en el número del 17 
del presente mes, se publica uno oportuno corto del ex-Oficia l de 
nuestro Marino y después Coronel de l Ejército señor David Flores, 
referente o la preparación y al viaje de la corbeta Unión llevando 
la lancha torpedera Alianza y materiales poro el Ejército del Sur en 
Arica.- Por diversos causas, solamente ayer leí lo indicada co­
municación, y con propósito de agregar algunos datos para el me­
jor conocimiento de todo lo relacionado con la preparación de ese 
viaje, re lato lo siguiente:- En la tarde del 12 de marzo de 1880, 
lo Comandancia Genera l de Marina ordenó al señor Capitán de 
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Navío don Toribio Raygoda, comandante del transporte Oroya, que 
alistora su buque poro zarpar al sur horas después, y que debía 
también llevar izado en sus pescantes lo lancho torpedera Alianza 
y recibir lo carga que se le mondara. Después, esta loncha fue re­
molcada al costado del mencionado transporte. En lo noche se cons­
tituyó o bordo el Jefe Supremo de la República señor Nicolás de 
Piérolo y el Subsecretario de Marino Capitán de Fragata Hipólito 
Sánchez. Encontrándose o bordo lo supremo autoridad, se izó sin 
dificultad lo Alianza pero fue impos ble maniobrar los pescantes, 
para colocarlo sobre los baos. Ante esta dificultad insalvable, el 
Jefe Supremo, siendo .¡a media noche, se dirigió a bordo de la cor­
beta Unión y poco después se recibió orden de remolcar lo Alian­
za al costado de la corbeta, en cuyo bordo se izó sin dificultad, 
amarrándosela con todo seguridad; después se ordenó al Oroya a 
cuya plana moyor pertenecía el suscnto, apagar los fuegos.- En 
lo mañana del día siguiente más o menos a los 9 h. a.m. la cor­
beta se puso en movimiento, haciendo esta señal "sigo las aguas 
de lo Capitana·· que ero dirigida al transporte Talismán que posó 
por nuestro costado cortándonos la proa, poro unirse a lo corbe­
ta.- Nada puedo agregar con referencia al viaje que iniciaban 
esos buques, porque no pertenecía o su plano mayor; y que ter­
minó con lo ruptura del bloqueo de Arica, sostenido por blindados, 
corbetas y transportes, y que en las horas de la estadía en ese 
puerto, lo corbeta combatió, por una bando con los buques ene­
migos y por lo otro desembarcaba tranquilamente el material que 
había trasportado paro el Ejército del Sur, hasta el momento opor­
tuno que le ofrecieron los bloqueadores paro zarpar, burlándolos 
en pleno día; y después de las maniobras convenientes, dejó por 
la popa o los enemigos, navegando sm novedad, hasta fondear de 
noche en el puerto del Callao.- Con esto oportun•dod que se me 
ofrece, debo agregar que pertenecían al servicio de la lancha tor­
pedo Alianza .¡ República los señores Oficiales: Teniente Fernán­
dez Dávilo, Alférez de Fragata David Flores y Guardiamorino Juan 
C. de Moro, y que no recuerdo cómo estaba distribuído el coman­
do de estas embarcaciones; pero el hecho es, que lo Alianza fue al 
sur con el personal que anoto y que menciono el señor Coronel Do­
vid Flores. La República quedó en el Callao o cargo del Guardia-
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morrno Nolvorte.- No puede mencionarse o lo corbeta Unión sin 
recordar el grande y glorioso hecho noval militar realizado por esa 
nove, bajo el comando del Capitán de Navío señor Manuel A. Vi­
llovisencio, que tenía como segundo, al inteligente, severo y vale­
roso Comandante Arístides Aljovín, ambos entusiastas y vo lerosos.­
Como se ha hecho referencia, o las facilidades para el Ejército 
del Sur, conviene no olvidar que días después del regreso de lo 
corbeta Unión, e l transporte Oroya fue alistado paro zarpar al 
sur, con el fin de llevar personal y armamento para el ejército de 
Arequipo, y después de recibir abundante material de rifles y mu­
niciones y cuadros de oficiales, con el señor coronel Recovorren, el 
Oroyc hizo rumbo al sur, hacia lo playa de Ocoño, y llegado a 
esas aguas, se mandó o tierra uno embarcación, o cargo del Alfé­
rez de Fragata señor Federico Sotomoyor y Vigil, con el fin de mo­
ver o los matricu lados poro qu~ se dirigieron o lo co leto de Chi­
ro, s ituado una hora más a l sur. El Alférez Sotomoyor posó mo­
mentos muy desagradables, porque lo mor estaba muy movido, y 
al trotar de llegar a la playa, lo embarcación se volcó, poniendo 
en peligro la vida de sus tripulantes. Felizmente lo cooperación de 
los playeros evitó que hubiera desgracias, y se dirigieron a lo ca­
leta de Chira, o donde hizo rumbo el Oroya después de recibir la 
embarcación que mondó en comisión.- El desembarque del ma­
terial y personal que conducía el transporte, se desembarcó en es­
to coleto durante las horas del día, pues en la noche el transpor­
te se hacía o la mar. Después de dos días de esta faena, el Oro­
yo siguió rumbo al sur, hasta el puerto de Tocopi lla, ocupado por 
fuerzas chilenos y se capturó un pequeño remolcador, que el trans­
porte remolcó hasta el Callao. Pocos horas se mantuvo el Oroya 
sobre su máquina en los aguas del puerto mencionado, y en se­
guida siguió al Callao, como dejo dicho, y o las cuorentidós ho­
ras de haber largado el anclo en el vecino puerto, se presentó en 
lo madrugada del día subsiguiente la escuadro bloqueadora, anun­
ciando su presencio con la explosión del torpedo que uno lancho 
enemigo pretendió aplicarle a nuestra corbeta Unión . De lo plana 
mayor del Oroya sobreviven los señores Contralmirante Moro y 
Sotomoyor y el Capitán de Fragata José Moronte.- Entre noso­
tros fácilmente se olvido lo historio, y conviene presentar en todo 
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momento a la consideración de la juventud que se levanta, los he­
chos que dan glorio y prestigio a las instituciones y a la Patria. 
De José Gálvez el glorioso marino, que echó a pique con sus ma ­
nos la torpedera enemiga, volando a la vez con su lancha, muy 
poco se habla, y lo mismo acontece con otros hechos, como el que 
paso a recordar; la lancha Alianza ya citada, en el glorioso día 
de la hecatombe de Arica, después que todas las banderas perua ­
nas fueron arriadas en tierra por el vencedor, y que el monitor Man­
co Cápac se hundió en esas aguas, la lancha mencionada, una vez 
que prestó los auxilios que se le solicitaron del monitor que se hun­
día y cuando ya no quedaba nada a la vista de esta nave, en­
contrándose sola en esos aguas y sin más pabellón que el que os­
tentaba, hizo rumbo al norte y desde ese momento principió la 
persecución de los buques enemigos que disparaban su artillería 
para hundirla contestando la Alianza con los fuegos de sus rifles. 
Después de dos horas de cazo, se retiraron uno de los blindados 
y la Magallanes continuando un transporte la persecución, hasta 
Puerto Inglés cerca de llo, en donde por gran disminución de la 
velocidad, fue varada en la playa y volada con un torpedo. Este 
hecho, realizado en tan distintas condiciones por lo inmensa debi­
lidad de la lancha y la superioridad de los perseguidores, tiene 
caracteres de sublimidad que no es fácil encontrar un caso igual. 
Sin embargo, este hecho que da glorio a nuestra Marina pasa ge­
neralmente olvidado, y por este motivo lo menciono en esta car­
ta, para realzar el mérito del único oficial que hoy sobrevive, el 
señor David Flores, entonces Alférez de Fragata y hoy Coronel de 
nuestro Ejército, y dedicar un sentimiento de admiración y de res­
peto a los demás oficiales de esa pequeña embarcación, Dávila y 
Mora, que ya no ex1sten, como también a los demás tripulantes 
que los acompañaron en esas horas de heroísmo, en que se cum­
plía el mandato de Bolognesi de "quemar el último cartucho" .­
Perdone señor Director lo extensión de esta carta, y le suplico se 
sirva darle cabida en su acreditado diario".- Contralmirante Mora". 

Y para finalizar con esta parte, vamos a reproducir un artícu­
lo del Capitán de Fragata Antonio Emilio Díaz: " Sobre la expedi­
ción de la corbeta Unión".- Señores Redactores de "El Comer­
cio".- Mu'{ señores míos:- El señor Coronel don David Flores, 
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prestigioso marino, conmemorando una fecha gloriosa de nuestra 
marina nacional, ha hecho una publicación en su acreditado e im­
portante diario de fecha 17 de marzo último con el noble fin de 
conservar la verdad histórica de sucesos consumados en la Gue­
rra del Pacífico, salvando la responsabilidad de nuestros ilustres 
gobernantes.- En mi calidad de testigo presencial de aquella jor· 
nada y como tripulante de la corbeta Unión, me permito exponer 
algunos datos interesantes relacionados con el artículo en cuestión 
que no debemos olvidar y que guarda reverente mi memoria.­
Cabe recordar que al asumir su cargo el entonces dictador don Ni­
colás de Piérola en 21 de diciembre de 1879, consciente de su in­
vestidura y responsabilidad en días de suprema angustia para la 
Nación, su primera y preferente atención fue prestar auxilio al Ejér­
cito del Sur en campaña y a la sazón debilitado después de la glo­
riosa jornada de Tarapacá, que venciendo al enemigo tuvo que re· 
troceder y encastillarse en la zona de Arica, teatro de la incompa­
rable hazaña y heroísmo del ínclito Coronel Francisco Bolognesi el 
día 7 de junio de 1880.- A propósito de esto, la mente y prin­
cipal ¡:1reocupación de l dictador fue despachar una expedición al 
sur compuesta de tres. naves de guerra, a saber, la corbeta Unión, 
el transporte Oroya y guardacostas Talismán.- Por obra del des­
tino, esta hábi l disposición no tuvo la suerte que se esperaba. El 
transporte Oroya., cargado con los pertrechos de guerra inclusive 
municiones, a última hora, tuvo tropiezos para izar a su costado 
la lancha torpedera Alianza y acto continuo el dictador en perso­
na se constituyó a bordo de la Unión y a medianoche dio orden 
que todo el contingente ·embarcado en el Oroya fuera trasborda· 
do a la Unión y una vez presenciada por él esta maniobra de izar 
al costado de la corbeta Unión la mencionada lancha, se impart:ó 
la orden de salida, zarpando del puerto del Callao en convoy con 
el Talismán que llevaba a su bordo el Estado Mayor del General 
Beingolea con el personal de los más expertos arti lleros para refor­
zar a la guarnición del Morro; y con el envío de la torpedera Alian.­
zc aumentar la flota de Arica compuesta sólo de l monitor Manco 
Cápac.- Al arribar a Quilco se perdió el convoy de noche y con­
fundiendo el Talismán por buque enemigo a la nombrada corbeta 
Unión aguantada sobre la máquina en el mencionado puerto, re-
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solvió su regreso al puerto de Pisco, perdiendo así comisión tan im­
portante, que lamentó con desesperación el dictador.- En la ma· 
drugado del db siguiente 17 de marzo de 1880, lo corbeta Unión 
forzaba el bloqueo de Arica y se perdió tamb1én, por la suerte de 
los armas, la importantísima comisión que debía desem peñar en 
los mares del Sur haciendo de corsar:o paro los buques cargados 
de salitre despachados de puertos peruanos y bol:vianos ocupados 
por Chile. Cumplida su comisión la corbeta Unión, de arribar an· 
tes ol puerto de Arica y después de sostener reñido combate con 
una división de la escuadra chilena, las averías causadas princi­
palmente en su máquina y calderas después de produc:do el in· 
ce.1dio a bordo, que motivó la orden del General en Jefe Control· 
m¡r:~nte Montero de varar la nave y desembarcar la artillería.- El 
arrojo y pericia del Comandante Villavisencio ejecutando uno há­
bil y atrevida maniobra puso a rayo o los bloqueadores y burlan­
do su inmensa superioridad rompió por segunda vez el bloqueo 
ante las aclamaciones de los escuadros extranjeros que ocupaban 
al norte de lo bohío la zona neutral. Así, pues, impedida de con· 
tínuor su viaje al sur, la corbeta Unión fue obligada a regresar al 
Callao a reparar serias averías de consideración e impedido nue· 
vamente de salir con el bloqueo del puerto del Callao por toda la 
escuadra chilena el 9 de abril de 1880.- Viene al coso rememo­
rar la siguiente publicación que hice en el diario La Prensa de 20 
de marzo de 1924, rectificando un artículo contenido en el perió­
dico La Sanción del Callao fechado en 16 de marzo del mismo año 
1924 y que en copia fiel a la letra dice:- S.S. Redactores de La 
Sa nción.- Collao.- Muy señores míos: Con morcada interés y ver­
dadero asombro he leído el número 448, de su importante periódico 
fecha 16 de marzo actual, que se edito en ese puerto, haciendo us­
tedes la reseña histórica de un episodio glorioso realizado en las 
aguas del puerto de Arica por nuestro corbeta Unión en la fecha 
clásica, 17 de marzo de 1880, durante lo guerra con la república 
de Chile. Y digo con verdadero asombro porque lastimo el patrio­
tismo cua ndo menos, la ignorancia de hechos no tan lejanos, pa· 
ro no permitir rectificarlos por testigos de aquella célebre jorna· 
da.- De la plana motor de la mencionada corbeta sobreviven 
aún, además del señor capitán de navío, hoy nuestro benemérito 
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Vicealmirante don Manuel Antonio Villavisencio y los entonces guar­
diamarinas señores Enrique Gomero, Tomás Lama, Alfredo Villavi­
cencio y el suscrito.- Han transcurrido 44 años de esa memora ­
ble fecha para que hoy se nos invente un cuento o novela apare­
ciendo con el comando de dicha nave su segundo jefe capitán de 
corbeta don Arístides Aljovín en la acción naval de forzar doble­
mente el bloqueo de Arica.- Esto aparentemente no tiene otro fin 

que pretender desvirtuar los méritos y laureles que corresponden 
señaladamente a su primer jefe capitán de navío señor Villavisen­
cio, que ninguno de sus subordinados jamás dejó d e reconocer.­
Tan digna, elevada , valerosa y patriota fue la conducta de ambos 
jefes como la de su brillante oficialidad, ocupando cada cual su 
puesto de honor; y con el que nuestro ínclito Vicealmirante casi 
perdió la vida, combatiendo en el puente de su nave, destrozado 

por bomba enemiga. Es así, señores redactores, que para realzar el 
distinguido comportamiento y mérito indiscutible de uno de nues­
tros más prestigiosos marinos y de mayor lustre el Comandante don 
Arístides Aljovín, no ero indispensable, ni menos es hacer labor jus­

ticiera, querer opacar ha)" temerariamente el resplandor glorioso de 
otro marino insigne, nuestro venerable Vicealmirante, que durante 
las largas y difíciles · operaciones de la campaña marítima en dis­
tintas condiciones del servicio y al mando de otras naves dió nu­
merosas pruebas de serenidad y comprobada competencia. Y para 
que ustedes no confundan los hechos históricos, me permito pro­
porcionarles por vía de ilustración un dato interesante para la mis­
ma historia y es que efectivamente el Comandante Aljovín fue nom­
brado jefe interino de la mencionada corbeta Unión, un mes antes 
de la destrucción de nuestra escuadra mientras el Comandante Vi ­
llavisencio era nombrado jefe de la fortaleza Piérola en la cum­
bre del cerro de San Cristóbal; y que la orden del dictador Piéro­
la fue fielmente cumplida con la destrucción de las baterías y fuer­

tes del Callao y ~1 hundimiento de todos nuestros barcos de gue­
rra a continuación del desastre de nuestro ejército nocional en los 
campos de Son Juan, Chorrillos y M iroflores y para no entregar ele­
mentos de guerra o nuestro enemigo invasor. Agregando que el 
bloqueo de nuestro primer puerto duró nueve meses de reñidos com­
bates y bombardeos, del 9 de abri 1 de 1880 en cuya madrugada 
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un torpedero enemigo atacó sorpresivamente a la nombrada cor­
beta, estallando su torpedo sin lograr herirla, siendo dos veces re­
chazado por un nutrido fuego de cañón y fusilería de a bordo, d i­
rigido personalmente por su mismo comandante, hasta el 17 de 
enero de 1881, que tocó en suerte al valeroso Comandante Aljovín 
hundir la gloriosa nave en las memorables aguas del Callao y uno 
de sus mástiles se ostenta gallardamente en el edificio de lo Es­
cuela Naval de La Punta , como timbre de orgullo nacional.- Con 
estos datos pueden ustedes dar por terminada mi rect.ficación. Es­
perando de lo hidalguía de ustedes, señores redactores, que debo 
reconocer en los personeros de lo prensa seria e independiente, no 
dudo sabrán dar lugar preferente a esta publ~coción en homenaje 
o lo verdad histónco, con el honor con que me es grato suscribir­
me de ustedes muy atento y S.S.- (Firmado) A. Emilio Díaz, Ca ­
pitán de Fragata de lo Armada Nacional, sobreviviente de Arica··. 
- Quieran ustedes señores dar cabido en los columnas de su im­
portante diario o lo presente exposición de hechos y ocontec·mien ­
tos históricos que han de formar la conciencio nacional, con lo hon· 
ro que tengo de suscribtrme de ustedes obsecuente seguro servi­
dor.- Antonio Emil:o Díaz.- Capitán de fragata veterano de la 
Guerra del Pacífico.- Magdalena del Mar, jirón Castilla N<? 926" . 

El Contralmirante Lizardo Montero, marino que consagró la vi­
do al beneficio de su Patria y lo strvtó siempre con amor y ver­
dadera abnegación, carece de una biografía que merezco lo peno 
citar. Casi está olvidado quien hiciera resaltar que el amor o nues­
tra institución sigue inmediatamente al amor a nuestro Perú, sien­
do lo Marino su más fiel cristalización; ahora parece que el des ­
tino le reserva uno malo partida, precisamente a él uno de los 
miembros más ilustres y prestigioso que ha producido lo Armo­
da. Imposible es narrar un largo período de lo historia naval, sin 
que surja la pericia y el valor de Montero, sin que se pueda si· 
lenciar su múltiple labor con ejemplos a cado poso de virtudes mi­
litares que imitar. Sería suficiente lo anterior a fin de que lo bio· 
grafía de este gran jefe, se hubiera escrito con el mayor interés y 
el más elevado amor y no ha sido así. En muchos líneas anterio· 
res nos hemos ocupado de Montero, empero ese ligero esbozo ha· 
brío poseído su verdadero esencia si a lo mono hubiéramos con · 
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todo un estudio serio y digno del persona je, de un hombre que 
fue en vida un actor político y profesional de alta jerarquía, po­
niendo a prueba su impetuosidad y valor en diversas acciones de 
armas; que sus ascensos conquistados grado a grado, por escala 
rigurosa de promociones merecidas, jamás fueron tachados por na­
die. Contralmirante de nuestra Armada, General del Ejército pe­
ruano, General del Ejército boliviano, Senador de la República, Je­
fe Supremo de ello, concurrente a muchos botollos entre las que 
podemos citar la del 2 de Mayo, la de Tacna y las jornadas de 
Son Juan y Miroflores, el. Contralmirante Lizordo Montero está re­
clamando una biografía digno de él. 

Nacido en Ayobaca el 27 de mayo de 1832, educado en el 
Ecuador, ingresó muy joven a nuestra Armada y dejó de existir en 
Lima, poco antes de cumplir los 73 años de edad, el domingo 5 
de febrero de 1905. Lo había asistido durante su enfermedad el 
Dr. Wenceslao Salaz::1r y, después del deceso, el cadáver era em­
balsamado por el Cirujano Mayor del Ejército Dr. Evaristo Chávez. 
El lunes 6 de febrero publicaron los diarios de la Capita l la no­
ticio de- lo muerte de Montero y algunas referencias respecto de 
la vida de este heroico marino; los avisos de defunción, que en­
tonces aparecieron, co¡respondíon al Club de la Unión, ol Consejo 
Supremo de Guerra y Marino y o lo fami l ia. Ese mismo día lunes 
a los 9 de la noche, ero trasladado el cadáver del "Genera l y Con­
tralmirante", como ponían los periódicos, de lo caso mortuoria si­
tuado en el Paseo Colón al local del Estado Mayor General del 
Ejército. 

Colocado el ataúd en el carro especial de la Bombo Roma, 
un lucido cortejo de numerosos personalidades acompañó el acto, 
pudiéndose -citar entre ellos ol Coronel Somocurcio, Edecán de S.E. 
el Presidente de la República, al Coronel Muñiz, Ministro de Gue­
rra y Marina, al Coronel Ugarte, Jefe del Estado Mayor del Ejérci­
to, al General César Canevaro, Presidente del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, al General Belisario Suárez, al Sr. Carlos M. 
Elías, Director de Beneficencia, al Contralmirante Melitón Carvaja l, 
etc. Arrastraron el duelo los señores Antonio Elías, Nicanor Alva ­
rez Calderón y un edecán del Presidente. La marcha del cortejo ve­
nía a cerrarla una compañía de Infantería con banda de músicos 
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'1 estandarte enlutado, la cual más tarde veló el cadáver en la ca­
pilla ardiente, preparado en la sala donde entonces funcionaban 
los Consejos de Guerra; al mismo tiempo, el Capitán de Estado 
Mayor Enrique Bar, nombrado paro ese servicio, veló también el 
cadáver. Simple nos sería imaginar cómo al correr lo noticia por 
la Capital del anterior traslado de los restos mortales de Monte­
ro, o los que el Gob•erno habío decretado los honores de Minis­
tro de Estado, se conmovió lo población abundando los curiosos 
que se apresuraron a ubicarse en los mejores sitios de las d.feren­
tes vías del fúnebre desfile y no existía un solo balcón desocupado; 
noche de pleno verano, cuando los gentes no desean acostarse tem­
prano, fueron empujadas a las calles con sumo facilidad y, ade­
más, todos tenían conciencia que la ceremonia constituía algo muy 
solemne. Por este motivo, miles de personos empezaron desde que 
anocheció o estacionarse en los veredas por donde se conocía de­
bía pasar el cortejo y en todo momento fue posible apreciar los 
manifestaciones de un verdadero duelo nacional. El Contralmirante 
Montero hobb sido querido por el pueblo, al que conquistó con 
su fama de vol1ente y su carácter alegre, junto con sus dichos in­
geniosos que soltaba con un vozarrón que hacía temblar las pare­
des; de elevado estatura, bastante delgado, recto como una es­
pada, siempre de levita negra y sombrero de copa, su figura al­
canzó una popularidad simpática, repitiéndose de barrio en barrio 
sus solidas llenos de picardía y buen humor. Cuando lo saluda­
ban por cariño con el título de "presidente'', respondía con su gran 
voz: "No de Palacio, sino de los Mercados". 

El miércoles 8 de febrero de 1905, los rotativos de la Capital 
ofrecen lo narración de la ceremonia realizada para llevar el ca­
dáver de Montero desde el local del Estado Mayor General del 
Ejérc:to al templo de Santo Domingo, el día anterior 7 de febrero. 

Entre esas crónicas citaremos la de El Comercio de Lima que 
reproducimos a continuación en sus líneas principales. Dice así: "A 
las 9 de anoche se verificó la traslación del cadáver del General 
Montero, de la capilla erigida en el local del Estado Mayor del 
Ejército al templo de Santo Domingo, donde se realizarán hoy las 
exequias de carácter oficial. El cadáver estuvo expuesto durante el 
día de ayer. Hallábose vestido de etiqueta y sobre el ataúd se 
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veía el uniforme de gola de Contralmirante, ostentando las meda· 
llas obtenidas en las diferentes campañas en que tomó parte el 
extinto. El ataúd fue colocado en el carro mortuorio de la Bomba 
Roma, que rodeado de hachones emprendió lo marcha a Santo Do­
mingo, por las calles de Universidad, Inquisición, Zárate, San José, 
Arzobispo, Plaza de Armas y Correo. El carro iba custodiado por 
cu::~tro soldados de Artillería. Detrás seguía el cortejo fúnebre. Arras­
traban el duelo el Edecán de S.E. el Presidente de la República y 
continuaba el Ministro de Guerra, el Jefe del Estado Mayor del 
Ejército, el General César Canevaro, don Nicanor Alvarez Calderón 
y don Antonio Elías; el Contralmiante Villavisencio, el Contralmi­
rante Melitón Carvajal, los Capitanes de Navío: Gárezon, Mora y 
Raygado; el General Echenique, el General Suárez, el doctor Espi­
nosa ... (siguen otros nombres).- Cerraba la marcha una sección 
de Artillería de Montaña con estandarte enlutado, banda de gue­
rra y de músicos.- Numeroso gentío ocupaba las calles del trán· 
sito. Los aparatos florales iban colocados en tres carruajes descu­
biertos. Al llegar el cortejo al templo de Santo Domingo fue recibi­
do por la comunidad dominica, presidida por el Prior R. Padre Yé­
pez, entonando un responso y con cirios en las manos. El ataúd 
fue colocado sobre Ün catafalco leva ntado delante del presbiterio. 
- Todo el templo se hallaba severamente enlutado.- El féretro es 
de acero de novísimo estilo" . Hasta aquí el cronista, pero figuré­
monos este nuevo desfile nocturno, al que había servido de triste 
prólogo el de la noche anterior y, por lo mismo, el público aumen­
tó en forma apreciable porque se conocían mejor todos los deta­
lles y unos fueron ganados por el relato de los otros, de los que 
vieron la escena del 6, acentuándose la curiosidad general de la 
población. Quienes describen este acontecimiento y lo hemos oído 
contar por la boca de tantos veteranos que hoy duermen el sueño 
eterno, aseguran cómo el tránsito del fúnebre convoy, con los ha­
chones ofreciendo una impresión aflictiva, tal conjunto obligaba a 
que las personas sin pensarlo casi se inclinaran reverentes ante el 
paso del ataúd, notándose en todos los sembl::~ntes la pena y el 
respeto. Entonces, una gran mayoría de mujeres de edad usaban 
la llamada "manta de vapor" , por cuyo motivo eso noche las ca­
lles se vieron poblados de negros bultos, que acentuaban lo té-
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trico del espectáculo. Mientras los fúnebres despojos pasaban pau­
sadamente, el gentío iba agregándose a la comitiva, de manera que 
cuando los restos llegaron a la Plazuela de Sonto Domingo, la con­
currencia que se sumó a los que ya estaban en este sitio, formó 
una masa imponente poro lo época. 

la despedida debía ser digno de Montero. No olvidemos la 
novedad del ataúd de acero, respecto al cual se levantaron tontos 
comentarios en la Capital, que su precio tan elevado, que no era 
muy cristiano reemplazar lo madera por el metal, que era muy pe­
sado, que era feo o que era bonito, que esto o que aquello: sin 
embargo se convino en que el suceso significaba una excepción, un 
miramiento; pero, tampoco omitamos que dentro hallábase acomo­
dado de rigurosa etiqueta el cadáver del marino que fuero uno de 
los Cuatro Ases de lo Armada, junto con Grau, Ferreyros y Garcío 
y Gorda. Paisano y amigo íntimo del Caballero de los Mares, po­
díamos citor muchos ejemplos de eso relación espiritual y como no 
deseamos dilatar estos líneas, sólo dejemos que nuestro historia­
dor Manuel l. Vegas nos cuente dos episodios. Explico Vegas: "A 
raíz del Combate del 2 de Moyo se creyó conveniente llevar la gue­
rra o las colonias españolas del Pacífico y sin saberse por qué, con­
trató nuP.stro Gobierno para dirigir esas operaciones al Almirante 
yankee Tucker. Eran otros tiempos. la División Naval entera pro­
testó y no quiso reconocer o ese jefe y entre los jefes traídos al 
Collao, venían el Capitán de Navío Montero y el de Fragata don 
Miguel Grou. Mientras se les seguía el juicio respectivo, fueron con­
finados en la isla de San Lorenzo donde se aburrían soberanamen­
te en los primeros días; mas, como buenos marinos, pronto impro­
visaron una serie de diversiones entre las que, por supuesto, no 
faltaban los molchs. Cierto día se concertó uno de natación entre 
Montero y Grau. Señalada la distancia por medio de un bote, con 
la ropa de baño puesto y hecho lo señal por el juez, se lanzaron 
los contendores aguo adentro nadando hacia la meto con todas 
sus fuerzas. Grau fue sacando ventaja poco o poco hasta llegar 
primero y, esperando que llegara su contrincante le atizó en ple­
na cabeza lo que llaman los muchachos un certero zapotazo que 
hirió sin sangre, a su paisano y amigo. Pocos días después se con­
certaba un asalto de esgrima entre los dos piuronos y entonces 
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se veng ó Montero propinándole media docena de buenos cinta­
rozos". 

De esta manera llegamos a las exequias e inhumación de 
los restos del Contralmirante Montero, el día ~iércoles 8 de fe­
brero de 1905. En el Callao, este día a las 8 de lo moñona cuan­
do las poquísimas y pequeños naves de guerra con que entonces 
contábamos, izaron sus pabellones, de inmediato procedieron a co­
locarlos a media asta y, casi en seguida, desembarcaron las co­
misiones de oficiales que estaban nombrados o fin de asistir a los 
funerales en Limo, lo mismo que lo tropo de marinería. Repare­
mos que por esa época no podíamos poner en tierra sino una com­
pañía incompleto de marinería, precisamente nosotros que en tiem­
pos no muy anteriores tuvimos un regimiento de tropos de desem­
barco. Por otra parte, o lo hora del entierro de Montero, lo nove 
capitana efectuó uno salvo de once tiros de coñón. A todos estos 
movimientos, vino a sumarse el crucero a lemán Faulke, el cua l se 
encontraba de visita en el Perú. 

Respecto o la Villa tres veces coronada, desde temprano las 
músicas militares señalaron el paso por la ciudad de los batallo­
nes de nuestro Ejército, que iban marchando hacia el templo de 
Santo Domingo. Cuenfan las crónicos de esa fecha que o las nue­
ve y media de la mañana, hora programada en la orden de la 
guarnición militar de la Plaza, estacionaron en los calles adya­
centes al mencionado templo, tropas de las tres a rmos con unifor­
me de parada, crespón de duelo al brazo, banderas con corbata 
negra f armas a la funerala, lo mismo que una compañía de de­
sembarco. Las tropos venían o constituir una división, siendo mon­
dada por e l Jefe del Regimiento de Artillería de Montaña, Coro­
nel Vorelo, que a caballo ero seguido por su Estado Mayor tam­
bién montado. Los Escuadrones NQ 5 y N9 11, ocupaban los calles 
del Pozuelo y Plumereros; los Batallones N9 7 y N9 9, las calles de 
Verocruz y Motavilela; y cuatro baterías de artillería, la calle de 
Aumente. 

Todos sabemos que el templo de Santo Domingo es bastante 
hermoso y con su convento constituye uno verdadero joya colonia l; 
pertenece a uno orden cuyos podres fueron de los primeros en pi­
sar los p layas del Perú; posee varios urnas con los reliquias de 
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santos nac1onales, digamos Santa Rosa, Fray Martín de Porras y 
Fray Juan Masías. la iglesia en cuestión, en la fecha a que nos 
estamos refiriendo, desde temprano hobía estado muy concurrida, 
presentando un imponente golpe de vista. la nove central se en­
contraba cubierta de grandes cortinajes negros, sembrados de lá­
grimas blancas: unas cenefas blancas, orladas de luto, se despren­
dían del cornisamiento superior, entre arco y arco. En el fondo, cu­
briendo el presbiterio, se alzaba el catafalco, de construcc!ón seve­
ro a la vez que sencillo y elegante, rodeado de flameros, obro de 
lo Casa de pompas fúnebres Berghusen. A los pies del túmulo ::e 
había colocado un trofeo de guerra con armas y rodeado de pal­
mas y laureles; en la cabecera iba el est::mdarte naciona l, cubier­
to con un velo negro. 

leemos en la edición de El Comercio de ese día que, una gran 
cantidad de coronas, cruces y demás aparatos florales se hallaba 
distribuida en derredor del túmulo; mientras cuatro soldados ha­
cían la guardia al cadáver y, en la puerta principal, una sección 
de Artillería cumplía su misión. Como es posible apreciar, en este 
momento eran por completo los funerales de un General, y nado de 
lo Armado se hizo presente aquí: ni comisión de Oficiales de Ma­
rina, cerca del cadáver; ni un piquete de alumnos de la Escuela Na­
val, el cual se mantuviera al pie del túmulo, haciendo la guardia 
de honor a los restos; ni un par de merineros, escogidos de dos 
buques diferentes, poro que se leyera los nombres en la cita de 
la gorra, como en la época se usaba, marineros que podían haber 
acompañado a los soldados; ni cuatro oficiales de mar; con sus sa­
bles de abordaje, en la puerta principal montando la guardia. Se 
trataba de Montero, marino ilustre que llegado a Contralmirante, 
había sido, en la Guerra del Salitre, jefe de Bolognesi, de Cáceres, 
de Canevaro, etc.; pero también jefe de cien marinos hero1cos; as­
cendido a Capitón de Navío efectivo el 8 de agosto de 1865, un 
mes antes que Manuel Villar, el héroe de Abtao, y tres años antes 
que Miguel Grau, el héroe de Angomos, para él eran unos mucha­
chos Diego Ferré, leoncio Prado, Gervasio Santillana, José Melitón 
Rodríguez, Carlos de los Heros, etc. 

Oficialmente vino o señalarse en el programa respectivo, la 
forma como serían llenados los sitios dentro del templo de Santo 
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Domingo, por los personas que debían asistir a los ceremonias re­
ligiosas. Fue nombrada una Comisión que estuvo formada por el 
doctor Juan Esteban Guzmán, Relator del Consejo Supremo de Gue­
rra y Marina, y por el doctor Luis Felipe Paz Soldán, Relator Se­
cretario de la Zona Militar. Ofrece El Comercio de lima, ed:ción de 
la mañana de l miércoles 8, la re lación de los concurrentes, quie­
nes ocuparon los asientos de la nave central, al lado del Evange­
lio y de la Epístola respectivamente. De esa lista, que no tendría 
objeto repetirla en su tota lidad, sacamos los siguientes nombres: 
Edecán de S.E. el Presidente de la República Coronel Huguet; Mi­
nistro de Relaciones Exteriores; lrving B. Dudley; Agustín Arroyo; Ri­
chard R. Nei ll; Ministro de Guerra y Marina; José Payán; J. Salva­

dor Cavero; Manuel María del Valle; Julio Normand; Ricardo W. 
Espinosa; J.E. Guzmán; F. Barreda y Osmo; Contralmirante Carras­
co; Nicanor Alvarez Calderón; Almirante Napoleón Conevaro; Is­
mael de lo Quintana; Gustayo Escudero; Juan C. Bendezú; Dálma­
ce Moner Tolmos; General Andrés A . Cáceres; Pau lina Fuentes Cas­
tro; Cont ra lmirante M. Villovisencio; Felipe N. Huguet; General B. 
Suárez;o Jesús Elías; Coronel J. la Puente; Francisco Bazo y Basom­
brío; Coronel Vicente Ugorte; Coronel Guillermo Byrne; Andrés Al­

varez Calderón; Ezequiel Alvarez Calderón; Pedro O l iveira; José M a­
nuel Pereyra; Samuel H. Palacio; Luis Solazar de l Val le; Francisco 
J. Eguiguren; General C. Canevaro; Luis Fel ipe Paz Soldán; Luis Elías 
Elías; Francisco A. Canevaro; Crisanto Elías; Ricardo leoncio Elías; 
Cesáreo Chacaltana; etc. 

Terminada la vigilia, se dió comienzo a la misa oficiada por 
el R.P. dominico Angél"co Bejarono, con acompañamiento de or­
questa, hábilmente dirigido por el maestro G. Chávez. A continua­
ción copiamos de las ediciones de la mañana y la tarde de El Co­
mercio, los datos que siguen: "'A las once y media terminaron las 
exequias. La concurrencia salió del templo para ocupar los carrua­
jes del cortejo fúnebre y el ataúd fue descendido del catafalco y 
conducido a la lujosa carroza, estacionada en la puerta del tem­
p lo. En este trayecto tomaron las cintas: el Edecán de S.E. el Pre­
sidente de la República, el Ministro de Guerra y Marina, el Minis­
tro de Relaciones Exteriores, el General A. Cáceres, el Presidente 
de la Corte Suprema de Justicia y el Contralmirante M. Villavisen· 

319 



cio. Uno vez colocado el ataúd en lo corrozo fúnebre, el cortejo 
emprendió marcho al Cementerio general en este orden: cuatro bo­
tidores; carroza fúnebre; carruajes descubiertos con aparatos flo­
rales; cuatro carruajes del Gobierno. En el primero iban: el Gene­
rol Conevoro, el Sr. Carlos M. Elíos, deudo del extinto, el Edecán de 
S.E. Coronel Huguet y el doctor Eguiguren. En el segundo: el Minis­
tro de Relaciones Exteriores doctor Prado, el Ministro de Guerra y 
Marino Coronel Muñiz, el General Echenique y el Coronel José R. 
d3 lo Puente. En el tercero, Vocales de lo Corte Supremo; y, en el 
cuarto, los Generales del Ejército y Contralmirantes de lo Armada. 
El resto de lo concurrencia ocupaba más de quince coches particu­
lares y sesenta de plazo. Cerraba lo marcha lo marinería y el ejér­
cito, al compás de marchas fúnebres.- El cortejo siguió de frente 
hasta lo Inquisición; de allí, por lo Universidad, Colegio Real, Son­
lo Cloro y Mercedorios.- A lo uno y cuarto llegó el cortejo fúne­
bre al Cementerio general. Cuando el ataúd fue conducido de lo 
carrozo o un nicho del Cuartel de Son Antera, tomaron los cintos 
los siguientes señores: Edecán de S.E., Coronel Huguet; Contralmi­
rante don Melitón Carvajal; Capitán de Navío don Toribio Roygo­
do; Director de Guerra, Coronel Eléspuru y General ecuatoriano Vein­
temillo" . 

Antes de lo inhumación del cadáver, se leyeron los discursos 
y, después uno Compoñío de Artillería hizo los salvos de ordenan­
za: once tiros de coñón que no oyó sino en lo glorio el viejo ma­
rino; pero los sintieron todos los peruanos, o través de los infor­
maciones periodísticos y es lástima que hoy el olvido intente ven­
cer o lo inmortalidad. Entre los que pronunciaron los palabras de 
despedido, estuvo el entonces Capitán de Navío don Toribio Roy­
godo y Oyarzábol, también notable marino, descendiente de fa­
milias distinguidísimos y de abolengo ilustre. Precisamente por esos 
días cumplía cincuenta años de servicios prestados o la Noción y 
debía ofrendarle diez años más hasta su muerte en 1916. Asimis­
mo anotaremos que poquísimo tiempo después del sepelio de que 
nos estamos ocupando, ascendería por méritos propios o la alta 
clase de Contralmirante. Raygada había estado o los órdenes de 
Montero durante el glorioso 2 de Moyo de 1866 y lo acompañó o 
Bogotá, en seguida del rechazo de la agresión de Méndez Núñez. 
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Durante la Guerra del Salitre, Raygada comandó el trasporte Oro­
ya. He aquí sus palabras en la ceremonia de la inhumación de los 
restos de Montero: -"Permitidme, señores, que, como subalterno, 
como compañero y como amigo del ilustre extinto, una mis dolien­
tes homenajes a los que se tributan a estos sus queridísimos res­
tos, vertiendo también sobre ellos una lágrima del corazón.- Aca­
ba de trazarse en elocuente síntesis la figuración pública del Con­
tralmirante Montero; yo sólo quiero evocar su personalidad priva­
da, para explicaros la honda pena que hoy sentimos ante su llo­
rada muerte.- Jefe, sabía inspirar a sus subordinados la severa 
disciplina del cariño, dulcificando las imposiciones del deber; com­
pañero, cuantos tuvimos ese honor, éramos la familia de sus pre­
dilecciones; amigo, nadie como El rindió culto a este nobilísimo sen­
timiento. Y he aquí por qué todos los que estuvimos a su lado lo 
amábamos en vida y lamentamos su desaparición con esa congo­
ja que uniforma, al mismo tiempo, el respeto, la gratitud y el afec­
to.- la Marina peruana pierde, pues, uno de sus más profícuos 
representantes, y guardando en tal memoria sus hechos, no olvi­
dará jamás que sobre la cubierta de sus buques se alzó uno de 
los más valerosos compañeros que glorificaron su bandera.- ¡Je­
fe, comp::~ñero y amigo, adiós! " 

---,oOo- --

Con More sucede algo semejante respecto al apellido que con 
el gran Almirante Guise, porque a éste corrientemente se le coloca 
una doble s, la cual nunca usó, e incorrectamente vemos escrito 
Guisse; en cuanto a More, suele ponérsele una doble o y se lee 
Moore, un apellido distinto al que le corresponde. Bastaría exa­
minar sus firmas originales y dar un vistazo ::1 sus escudos de no­
bleza y a los títulos honoríficos de sus antepasados. 

A More se le ha juzgado mal y con el correr de los años se 
van sumiendo en el olvido, no sólo los detalles de su vida sino la 
heroicidad que demostrara. Alguien ha dicho que fue un persona­
je de mala suerte; podíamos, también, afirmar que le persiguió 
el infortunio y esta explicación, en realidad, no justifica nada. Por 
muchos motivos impónese la obligación que debe escribirse una 
biografía completa del Capitán de Navío Juan Guillermo More. 
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Fue un marino notable, con experiencia y lucida actuación: ¿por 
qué no ha tenido una pluma que lo retrate de cuerpo entero? En 
último caso, si pudo estar determinado con un sello de sangre o 
desgracia, en cambio nos mostró un rumbo de redención, junto a 
Bolognesi. 

Claro está que para el Perú de 1879, tuvo una importancia 
capital la desgracia de Punta Gruesa y More se dió cuenta perfec­
ta de el lo, de modo que para uno y para otro constituyó un gol­
pe mortífero. Poseemos la información segura de cómo More estu­
vo poseído por el fervor de una fe religiosa del más puro catoli­
cismo, y esto sin duda alguna vino a salvarlo de cometer una lo­
cura, en medio de su filosofía casi desesperada. En los arcanos de 
su espíritu, juzgaba la vida lo mismo que una pesada carga y, 
en cambio, la muerte como una liberación. Este asunto fue com­
prendido muy bien por la esposa de More, dignísima matrona hi­
ja del famoso General Medina, que en el retrato mandado pintar 
a la muerte de su marido, hizo poner dentro de un pequeño escu­
do una leyenda más tarde borrada, pero aún posible de leer con 
gran esfuerzo: ""Punta Gruesa fue mi Infierno y Arica mi Gloria··. El 
óleo en cuestión se encuentra ahora en el Museo Naval del Perú, 
obsequiado por los nietos del Comandante More. 

Examinemos en una carta náutica el litoral de Tarapacá, aquel 
tramo de costa entre la Quebrada de Camarones hasta el Loa, unas 
137 millos antes tan nuestras y hot perdidas a consecuencia de 
la Guerra del Salitre. Allí los accidentes geográficos costeros son 
pequeños: ensenadas, ancones y bahías que la cortan con débil 
pronunciamiento y con puntas poco salientes. Vayamos siguiendo 
de Caleta Buena al sur de Mejillones, para pasar de Punta Balle­
na a la Punta del Colorado; y luego, por Punta Piedras a la Bahía 
de lquique, a la Caleta Cabancha, o la Playa Brava, a la Bahía 
Chiquinata, a la Caleta Molle, esto es, a uno de los lugares por 
donde exportamos salitre y que tuviera una intensa vida cuando 
estaba en nuestras manos. De Molle sigue Punta Colorado y, des­
pués, Punta Gruesa. 

Al respecto dice el Derrotero de la Costa del Perú, publicado 
en 1870 por el Capitón de Navío Aurelio García y García, que era 
usado en la época por todos los marinos nuestros: " Punta Grue-
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sa.- Esta se desprende del cerro de Tar::1pacá. Es de rocas oscu· 
ras y altas que avanzan poco sobre el mar en forma convexa. Va­
rias piedras se apartan de la punta y algunas se separan hasta 
poco más de media milla. TODAS SON VISIBLES". Tal cosa se creía 
nueve años antes de lo Guerra del Salitre, mas en 1885 los chile­
nos llevaron a cabo exploraciones hidrográficas en el litoral de Ta­
rapacá y de ese estudio firmado por el Capitán graduado de Fra­
gata Manuel Señoret, sacamos las siguientes líneas: "Punta Grue­
sa.- Esta punta, ton célebre por el combate sostenido frente o 
ello por nuestro Covadonga contra lo fragata peruano Indepen­
dencia, y que ton fatal fue para esta última, es la más notable de 
esta porte de la costa. Es ancho, de base redondeada, y despide 
numerosos bajos de que hábilmente se aprovechó el Comandante 
Condell, de I::J Covadonga . la playa de la punto es roqueña, cor­
tada por una que otra mancha de arena, y en ella suele a veces 
encontrarse desembarcadero. Detrás de la punta se elevan los ce­
rros del cordón de la costa, y dominando a estos, a 1067 metros 
sobre el mor, el morro de Taropacá. Entre el pie de los cerros y el 
mor, el terreno está sembrado de montículos de 20, 40, 60, y más 
metros de elevación.- los bajos de Punto Gruesa corren alrede­
dor de ésta internándose al mar principalmente al norte y NO. En 
esta última dirección encalló la fragata Independencia sobre una 
roca situada a 800 metros de la costo y sobre lo que a menudo 
rompe la ola. La Covadonga pasó entre esta roca y la orilla por 
un canalizo que los pescadores llaman El PASO y en el que en cir­
cunstancias ordinarias no se experimenta la mar arbolada, casi cons­
tante sobre todo el bajo; aprovechan esta circunstancia los pesca­
dores para evitar el largo rodeo por fuera.- Toda la porte desde 
media distancio entre la punta más saliente de Punta Grueso y 
Punta Colorada y hacia el oeste de aquella está materia lmente sem­
brado de rocas, y es de admirar cómo la Independencia, con su 
gran calado, pudo pasar impunemente hasta ir o encontror su tum­
bo ton cerco de la orilla. Navegando I::J Pilcomayo en demanda del 
bajo o dos millos de lo costa, con lo prudencia que puede supo­
nerse, se encontró con bajos por lo proa a dos cables y bajos a 
babor a igual distancia, abalizados por el color del agua. larga­
do el ancla se pudo echar algunas sondas sobre esos peligros que 
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son simples eslabones de lo cadena que rodea a Punto Grueso.­
Punta Grueso no debe pues acercarse más de dos y medio millas 
y las naves que se dirijan o Molle o o cualquier otro punto de lo 
Bahía Chiquinota, deberán barajar también su costo NE. a igual 
distancio". Por supuesto que el Comandante Señoret no dice no­
do de que el Comandante Condell de la Covadonga, estaba ase­
sorado por un práctico inglés, embarcado con toda oportunidad 
desde días antes de la acción con lo Independencia. 

A fin de poseer uno mejor información del ilustre marino de 
que nos estamos ocupando, reproduciremos la corta exposición que 
realiza en sus Crónicas de la Marina del Perú el Capitón de Fra­
gata Manuel l. Vegas: "SILUETA DE MORE.- Uno de las figuras 
más interesantes de nuestro Marina fue, sin duda, el Capitán de 
Navío don Juan Gui llermo More. Pocos oficiales novales habrán reu­
nido tantas cualidades sobresalientes como ese distinguido e infe­
liz jefe.- Profundos y excepcionales conocimientos marineros en in­
finidad de ocasiones demostrados; sereno valor hasta el estoicis­
mo; caballero o la manera de los mejores escoceses, de quienes 
descendía; humano, hasta el punto de inculparse faltas ajenas; fi­
namente educado, en donde estuviese, se conducía como en un sa­
lón y todo esto realzado por un hermoso físico: recio y alto, de azu­
les ojos y tez pálida. En el combate de Abtao el 7 de febrero de 
1866 fue citado en la orden del día por su extraordinario valor, y 
cuando después del combate venía a Valparaíso la escuadra pe­
ruana, salvó a su buque de un tremendo temporal; la fragata Apu­
rímac (que era el buque) había perdido su hélice y venía remolca­
do por el Huáscar, cuando se desarrolló el temporal y el remolca­
dor tuvo que soltarse para copearlo, abandonando a la fragata a 
su propia desesperado situación. En toda época se ha convenido en 
que lo sangre fría y tenacidad de More salvaron al buque.- Se re­
conoce también en todo el mundo que, lo traído de los monitores 
desde Pensocolo (Florido) fue uno excepcional hazaña marítimo y 
More, el comandante de uno de ellos, se distinguió en lo trave­
sía.- Delicado encargo se le dió en 1877 al nombrarlo Comandan­
te General de lo Escuadro perseguidora del sublevado Huáscar. 
¡Cuánto nobleza, caballerosidad, diplomacia y firmeza raros mos­
tró poro convencer al caudillo revolucionario, poro que depusiese 
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las armas y con cuánto éxito! El Gobierno de entonces desconoció 
las capitulaciones firmadas en !quique. More renunció inmediato­
mente al mondo en documento admirable por lo prudencia, los sen­
timientos innatos en él, como el respeto a lo palabro empeñado y 
el amor profundo o la dignidad de nuestro Marino.- Sobrevino lo 
guerra con Chile. Entre todos los faltos cometidos por nuestros go­
biernos respecto de lo Marino, lo más grave ero lo de no haber 
preparado artilleros. Sin saber o ciencia cierto en dónde estaba lo 
escuadra enemigo, se ordenó al Huáscar y o lo Independencia que 
rompieran el bloqueo de !quique. Grou mondo el primero, More lo 
segundo. Sin artilleros, estos dos víctimas de lo incuria nocional, 
intentaron el ataque al espolón; ¡pero con qué diferentes resulto­
dos! El 21 de moyo se presentan a lo visto de !quique bloqueado 
por lo Esmeralda, lo Covadonga y el la Mar. Grou ordeno o More 
se hago cargo de lo Covadonga. Desde aquel momento empiezo 
lo cazo fatal: lo Covadonga hábilmente piloteado por el práctico 
Stonley, se mete entre los arrecifes de Punto Grueso; lo Indepen­
dencia lo cañoneo infructuosamente o distancio considerable. En­
tonces More pierde lo cabezo. ¿Cómo se lo va o escapar eso ridícu­
la preso? ¿Qué dirán de él? Entre tonto eso gente indisciplinada, 
cogido en el Callao en el apresuramiento de los últimos momentos, 
armo uno batahola infernal; no dejo oir voz y More enardecido, ato­
londrado, avanzo al espolón, se mete en Punto Gruesa y pierde su 
hermoso buque. ¡Qué enorme desgracio! ¡Un brillante jefe, en lo 
más señalado ocasión de su largo carrera, sacrifica un gran navío 
e inclino aún más lo balanza del triunfo en favor del enemigo!­
Los últimos meses de su vida sólo él pudiera haberlos contado. 
¡Cuán amargos fueron seguramente! Absuelto por el Consejo de Gue­
rra, no lo fue por su conciencio y cuando se le nombró jefe de los 
boterías del Morro de Arico, fueron innumerables los veces que, 
modestamente, pero con todos las fuerzas de su grande alma, bus­
có lo muerte. A bordo del Manco Cápac, sin puesto alguno; en ple­
no cubierta, salía al encuentro del hierro enemigo. Sus sentimien­
tos extremadamente elevados desecharon el suicidio, porque no ero 
capaz de desertor del dolor y cuando se quemó en Arica el últi­
mo cartucho, cayó al lado del inmortal Bolognesi con el cráneo des­
trozado por feroz culatazo". 
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En los meses finales de 1877, dirigió una comunicac•on el Mi ­
nistro Plenipotenciario del Perú en Londres al M inistro de Estado 
peruano en el Despacho de Relaciones Exteriores, solicitando la co­
pia de uno carta que fuera publicada en un diario de lima, por 
el comandante de la lndep9ndencia, Capitán de Navío Juan Gui­
llermo More. Por esa época estaba en Inglaterra en pleno boga el 
famoso asunto de Pacocha y se trataba de juzgar al Almirante de 
Horsey por uno Corte naval; el sentimiento inglés no aceptaba que 
dos buques de guerra de su nación no hubiesen hecho pedazos a 
un navío sudamericano, cuyo atrevimiento llegó hasta cambiar ca­
ñonazos con ellos. Por nuestro parte, ya diluída la euforia del mo­
mento, no nos convenía mantener beligerancia alguna con el Rei­
no Unido, pues hubiera sido un error político muy peligroso. Era in­
dudable que el Gobierno británico inquirió al respecto de la pu­
blicación en la Embajada peruana, no porque careciese de ella si­
no para tenerla oficializada y hacerla funcionar como una pieza 
del proceso contra de Horsey; y ese ero el objeto de la nota de 
nuestro representante en Londres. Por supuesto que el Ministro de 
Relaciones Exteriores comunicó el pedido al Presidente de la Repú­
blica y éste dió las órdenes del caso a l de Guerra y Marina; con 
tal motivo vino a formarse un expedientillo que descendió a las 
autoridades navales. Entonces desempeñaba el cargo de Comandan­
te General de Marina el Capitán de Navío Miguel Grau, más tarde 
el inmortal Almirante; de modo que siguiendo el conducto regla ­
mentario los papeles, Grau los remitió al Mayor de Ordenes del 
Departamento, quien a su vez proveyó en el sentido que informa­
ra el Capitán de Navío Juan Guillermo More; cumplido la anterior 
disposición, evacuó el expedientillo el Mayor de Ordenes, pasan­
do de nuevo a las manos de Grou que lo elevó con el siguiente in­
forme: "Lima, 28 de Diciembre de 1877.- Señor Ministro de Gue­
rra y Marina.- Señor Contra Almirante Ministro:- Tengo el honor 
de volver al despacho de V.S., el presente expediente en el cua l 
el Comandante de lo Indep endencia ha dado cumplimiento a lo or­
denado en el Superior decreto, fecha 21 del actual.- Dios guarde 

a Y.S.- (Fdo.) Miguel Grau". 
Y ahora el informe de More: "Señor Capitón de Navío gra­

duado Mayor de Ordenes del Departamento.- En cumplimiento 
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de la orden que antecede, tengo el honor de trascribir a V.S. mí 
carta a los Editores de El Comercio de Setiembre 21 del presente 
año.- Al ancla, Ancón, Setiembre 21 de 1877.- Señores Edito­
res de El Comercio.- En su edición de la tarde del 19 del presen­
te, he visto publicado una parte del Diario del Alm:rante de Hor­
sey y noto con desagrado que dicho Señor, para favorecer sus fi­
nes particulares, ha trasformado completamente la conversación que 
tuvo conmigo en el Puerto de lquique. El 31 de mayo a las 8 ho­
ras, más o menos, de la mañana fondeó la escuadrilla inglesa en 
ese puerto; y después de los saludos de ordenanza, mandó el Al­
mirante a su Ayudante a bordo de la Independencia a convidar­
me a almorzar a bordo del Shah, pues deseaba hablar conmigo; 
a lo que le contesté que sentía no poderlo complacer por estar muy 
ocupado y que a la una iría a hacerle la visita oficial. A mi llegada 
a bordo del Shah, me dijo el Almirante que suponía estaría muy con­
tento al tener el Huáscar incorporado a la Escuadra; a lo que le 
contesté que sí, y que ellos habían acelerado el término de esa 
cuestié?_n tan enojosa; contestación en que, como se ve, no hice más 
que reconocer un hecho; y, a la verdad, estuve muy distante de 
creer que e l Almirante tomase mis palabras como acción de gra­
cias, pues no fue tal mi intención.- En la parte que trata de la 
tripulación, es completamente falso que yo le haya d icho que los 
ingleses que existían en el Huáscar no habían tomado parte en el 
combate, pues no me había ocupado de averiguar tal cosa.- La 
parte de la conversación que dice el Almirante ha dado por carta 
separada es la s iguiente, que para mayor claridad va en forma de 
diálogo, conforme sucedió: Almirante de Horsey. ¿Qué ha hecho 
usted con los tripulantes del Huáscar? -Yo. Los he t rasbordado al 
trasporte Limeña.- Almirante. ¿Y ya se ahorcó al Comandante del 
Huáscar?- Yo. No.- Alm irante. Supongo espere Ud. órdenes de 
su Gobierno para hacerlo.- Yo. No; en nuestro país no existe la 
pena capital para los reos políticos.- Almirante (agarrándose la ca­
beza). Es una temeridad que no se castiguen delitos tan graves con 
toda severidad; en ninguna nación del mundo quedarían esos in­
dividuos sin ser ahorcados inmediatamente. ¿Qué hará el Gobier­
no de Ud. con los presos?- Yo. He g:nantizado la libertad de e llos 
y espero que mi Gobierno cumplirá con lo pactado.- Almirante. 
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Si se repiten sucesos como el del Huáscar, las naciones europ9as 
se verán en la necesidad de tomar porte y pedir que el Perú de­
sarme por completo sus buques de guerra, pues no pu~de estar el 
comercio extranjero su¡eto o los caprichos de un oficial troidor.­
Yo troté de convencerlo de que sucesos de esto naturaleza eran 
muy raros en nuestro país, pero que o lo vez creía como é l, que a 
los revolucionarios se les debía castigar con alguna severidad, pues 
eran los que desocred•taban y arruinaban su país.- Viendo pues 
que la conversación tomaba un giro desagradable, me despedí, y 
a pesar de haber ido yo sin lo insignia correspondiente en el bo­
te, poro evitar so ludos, fuí saludado con artillería, contestando la 
Independencia.- Esto es, SS. Editores, lo verdad de lo ocurrido y 
deseando se dignen Ustedes dar publicidad a lo presente, paro 
evitar conjeturas que me dañan, me suscribo de Ustedes su muy 
atento servidor.- (Fdo.) Juan G. More". 

---oOo---

El destino no se mostró pródigo con el Teniente S~gundo Ma­
nuel Fernández Dávilo y el plano luminoso de sus hazañas a bor­
do de la Alianza, no tardará en oscurecerse en la nebulosa del tiem· 
po, por más que él mismo luchará por salir a flote y que se reco­
nozcan sus acciones; como un mendigo de su gloria, pedirá ante 
las comisiones nombradas por el Gobierno, que acepten sus expli­
caciones y nos apena contemplar al solicitante que lleva en su me· 
moría el oro de sus proezas que no puede hacer brillar ante la 
indiferencia burocrática. Es verdad que muchos falsos héroes, opro· 
vechondo el tiempo corrido, se presentan con fingidas historias y 
se debe separar el trigo de la cizaña, mientras sigue sonando la 
cítola. Una ideo equivocada es lo de que un héroe siempre es un 
héroe. Nos parece que quien ha rendido un esfuerzo magnífico pue­
de repetirlo cuantas veces desea. Esto lo aplicamos a Fernándaz Dá­
vila y nos aparenta que dado el gran paso del término medio a lo 
sublime, este Oficial que tuviera ton elevado concepto del potriotis· 
mo, hubiera asegurado para el futuro, igual o una segunda natu­
raleza, el poder más grande en cuanto o realizaciones que existe 
en todo héroe; en cambio no se repite la ocasión, la heroicidad no 
es permanente, el acto se quedo en el horizonte y todo su zumo 
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va diluyéndose atrás. ¿Necesitó morir poro conquistar el puesto 
definitivo? ¿Acaso debió volar con su lancha cuando era perseguido? 

Nos parece importante anotar un hecho, el cual pareció anun­
ciar como lo iniciación de uno ero venturoso soplando sobre el Te­
niente Segundo Fernández Dávilo. Precisamente antes del 7 de ju­
nio de 1880, como si recibiera el premio anticipado de los méri­
tos que conquistó, fue ascendido a Teniente Primero. Lo noticia no 

llegó o sus oídos con oportunidad, con lo que no perdió nodo, por­
que al fin y al cabo no tuvo trascendencia alguno, por lo mismo que 

se anularía esta promoción cuando cayó el Gobierno que lo otor­
gara. En efecto, a finales de moyo de 1880, Piérolo que estaba 
ejerciendo el poder supremo, ascendió, como uno muestro de su 
agradecimiento, o quienes le habían acompañado en el combate 
de Pacocha, basándose en un singu lar decreto expedido o bordo 
del Huáscar rebelde en 1877, dando formal idad al ofuscamiento 
de un revolucionario ahora que ocupaba lo Casa de Pizarra. De 
tal manero, Luis Germán Astete posó a Capitán de Navío efectivo; 

M anuel M. Corrasco, a Capitán de Corbeta efectivo; Juan Duffóo, o 
Capitán de Corbeta efectivo; Manuel Valderramo, a Capitán de 
Corbeta efectivo; Bernobé Carrasco a Teniente Primero efectivo; Pa­
blo A. Duffóo, a Teniente Primero efectivo; Manuel de la Puente, 

a Teniente Segundo efect ivo; Elías Higginson, o Teniente Segundo 
efectivo; Julio Lostonau, a Guordiamarina; etc. 

Todos esos decretos están redactados en la misma forma, de 
modo que poro muestro bosta uno de ellos, ejemplo que se refie­
re a nuest ro héroe que figura entre los benef iciados y dice así: " Ni­
colás de Piérola, Jefe Supremo de lo República.- Por cuanto: el 
Teniente Segundo Don Manuel Fernóndez Dávi lo se hallo compren­
dido en la Suprema Resolución de hoy, ratificando EL DECRETO EX­
PEDIDO A BORDO DEL "HUASCAR" EL 29 DE MAYO DE 1877, des­
pués del Combate Naval de Pacocha; he venido en ascenderle a 
Teniente Primero efectivo con la antigüedad de esto últ ima fecha.­
Por lo tanto:- En uso de las facultades que me son conced idos, 
ordeno y mondo le ha l lan y reconozcan por tal, guardándole y 
haciéndole guardar todas las distinciones y preeminencias que por 
este título le corresponde, para lo cua l expido el presente despa­
cho, del que se tomará rozón en las Oficinas y Libros respecti-
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vos- Dado en lo Coso del Supremo Gobierno en Limo o veintio­
cho de mayo de mil ochocientos ochenta.- (Fdo.) N. de Piérola .­
(Fdo.) Manuel Villar, Sub-Secretorio de Marina.- Se tomó rozón 
a fs. 133 del Libro respectivo.- Fecho ut Supra.- (Fdo.) Sánchez.­
Colloo, Junio 2 de 1880.- Cúmplase y regístrese en los Oficinas 
del Departamento.- (Fdo.) García". No estaría de más exponer 
que le tocó al mismo Presidente firmar los decretos respecto o los 
herederos de quienes coyeron peleando hasta quemar el último car­
tucho en Arica; sólo ofreceremos dos cosos, por tratarse de mari­
nos que hemos hecho figurar en esto obra. El 21 de setiembre de 
1880, el Jefe de lo Nación que ahora encabezo los decretos como 
"'Nicolás de Piérolo, Jefe Supremo de la República y Protector de 
lo Roza Indígena", firmo la cédula de montepío expedido a favor 
de doña Rosario Morquina Solos, viudo del Teniente Primero don 
Miguel Espinosa: "que falleció o consecuencia de los heridos re­
cibidos en lo heroico defensa del Morro de Arico, el 7 de junio del 
presente año"; lo pensión mensual era de "siete libras esterlinas, 
diez peniques", pero durante lo guerra, lo viuda sólo recibía '"tres 
libros esterlinas, 125 peniques"'; Espinoso había fa llecido el 22 de 
junio de 1880. ¿No es verdad que suena a cuento el oir el lengua­
je oficio!, este juego de palabras que significan libras y peniques? 
El otro ejemplo es el de More. El mismo Piérola firma la cédula de 
montepío o favor de doña Carmen Medina, viuda del Capitán de 
Navío Don Juan Guillermo More, "que falleció heroicamente de­
fendiendo el Morro de Arica el 7 de junio último"'; lo pensión men­
sual ero de ··veintiocho libras esterlinas, treinta peniques como ha­
ber ordinario, y catorce libras esterlinas, quince peniques durante 
la guerra, que son las dos terceras partes del haber de un coro­
nel de infantería ... ". 

Siendo el General Miguel Iglesias Presidente provisorio de lo 
República, el 30 de mayo de 1885, se firmó el ascenso a Capitán 
de Corbeta graduado de Manuel Fernández Dávila, a quien se con­
sideró que le correspondía el artículo 49 de la ley de 19 de moyo 
del año antes citado, dada por la Asamblea Nocional, en virtud 
de su concurrencia a la defensa de Arica como comandante de lo 
lancha-torpedo Alianza . El 13 de junio de 1885, también se firmó 
por el General Iglesias, el ascenso de Corbeta efectivo de Garmán 
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Paz, a mérito de lo mismo ley y " por su concurrencia o la defen­
sa de Arico como Jefe del Porque" . Asimismo, el 21 de jun io del 
año tontos veces citado, se ascendió a Capitón de Fragata efec­
tivo al de Corbeta Manuel Ignacio Espinosa. No posa mucho tiem­
po, cuando Iglesias poro terminar con la guerra civil entrega el mon­
do al Consejo de Ministros, que convoco a elecciones generales y 
sale elegido Cóceres o quien el Congreso proclamo Presidente de 
la República y lo asciende o General de División; su Gobierno se 
inauguró el 3 de junio de 1886. El Presidente Constitucional Ge­
neral de División Andrés A. Cóceres, como los ascensos otorgados 
por los dos Gobiernos anteriores han sido anulados, le da el grado 
de Capitón de Fragata efectivo a Manuel l. Espinosa, con fecho 
28 de d :ciembre de 1886 y con la antigüedad de 7 de junio de 
1880. En cambio, Manuel Fernóndez Dóvilo, sólo obtiene el 8 de 
febrero de 1887, el de Teniente Primero efectivo con lo antigüedad 
de l 7 de junio de 1880: ··por sus servicios en la última Guerra No­
cional al mando de la lancha torpedo Alianza y por su asistencia 
o la defensa de Arica" . 

---oOo·---

Si hubiese respecto al proceso de la epopeya del Morro uno 
contidad apreciable de materiales históricos al alcance de los es­
tudiosos, y no lo costumbre de copiar unos autores a otros en una 
repetición constante que demuestro la ausencia de fuentes, pudié­
semos esperar que se iluminaran los asuntos componentes del dra­
ma aquel, con un pronto resultado capaz de importantes reo!iza­
ciones. Sabemos que no sucede lo suposición antes anotada, o sea, 
que nada favorece a una investigación completa en el caso de Ari­
co, cuando están escapando a nuestro domin:o numerosos datos, 
de modo que los movimientos históricos de esos días de lo gue­
rra, en su suma, no representan una unidad suficiente en sí. Es ver­
dad que todo el Perú ha aceptado el concepto simbólico de lo epo­
peya del Morro, difundido y generalizado al punto de constiluir 
un bloque de granito, como yo hemos gastado tontos líneas en de­
mostrarlo. Aconsejable sería no tocarlo y dejar el monumento tal y 
conforme ha quedado. Sobre todo s i meditamos el modo que una 
afirmación idealista, ha llegado a convertirse en convicción común 
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con fuerza evocadora y hasta creadora. Pero, si hacemos muchos 
monumentos así, nuestra Historia podía ser un cementerio de pie­
dra y no un libro vivo con enseñanzas reales. Quizá lo peor esta­
ría en lo que se ha suprimido, siendo en el ejemplo que nos ocu­
pamos una víctima la Marina, cuyos hombres y sus hechos van su­
miéndose en la nada, cuestión imposible de aceptar por nuestro 
porte, no por el sacrificio de nuestro orgullo, sino por el deber de 
ofrecerle nuestra veneración o los mártires, que vistiendo el unifor­
me nova l, dictaron su lección de sacrificio. Sería suficiente escuchar 
los discursos que año tras año se pronuncian en las sociedades pa­
trióticos con motivo del 7 de junio de 1880, para que se llegue al 
convencimiento que no se menciono el nombre de lo Marino, cuando 
en Arica no asistió ella como espectadora sino como heroica pro­
tagonista. More no es uno sombro, sino una realidad t el Man­
co C6pac no fondaó en lo roda paro ver los cosas, sino poro dis­
parar sus cañones. 

Dejando o un lodo estos reflexiones y regresando al simbolis­
mo de lo epopeya, nuestro modo de pensar es que incorporado és­
to hacia fines y valores cado vez más elevados, no dejemos que 
se petrifique y por lo contrario, démosle palpitar de carne vivo. 
Entonces, nuestro obligación estará en fortalecer sus fulgores de ver­
dad con datos ciertos, con documentación inobjetoble, con asun­
tos probados; empero, sin relegar o un segundo plano el simbo­
lismo, sólo robusteciéndolo o fin que continúe benéfico y estimu­
lante. Asimismo preñado de enseñanzas y ejemplos humanos, muy 
humanos. 
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